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POLITICA Y ADMINISTRACION 

DEL AUSTRIA. 

( Véanse F r a n z der Erste, Kaiser von Oesterrewh und sein Zeit-
alter, von H . Meynert. F ü r s t Clemens von Metternich und sein 
Zeitalter,— Und,—^OesterreicMsche Na t iona l Encyclopcedie, 
oder alphabetische Darstel lung der wissenswürdigsten Eigen 
thümlicKkciten des ósterreichisches kaiserthumes.—Y por úl­
timo, The Fore ign Quarterly Review.) 

O YESE decir con frecuencia, que las noticias e ideas que acerca 
del imperio austríaco se tienen en el resto de Europa, son, ademas de 
imperfectas, desacertadas j erróneas. Pero difícil es convenir en esto: 
porque sin necesidad de negar que tanto los estranjeros, como los sub­
ditos de aquella potencia, ignoran multitud de datos indispensables 
para valuar debidamente el estado del pais, sus rentas y recursos; co­
sas todas que el gobierno oculta cuidadosamente: todavía es cierto 
que la opinión de la Europa acerca del carácter del gobierno de esa 
nación y del de sus habitantes, es bastante exacta. Evitando el Aus­
tria, cuanto la es posible, el tener mancomunidad de intereses con los 
estados vecinos, y puesta su mira en un objeto que desea vivamente, 
y que pugna en cierto modo con las ventajas y opiniones ajenas , no 
puede estrañar su gobierno verse alguna vez zaherido por el mundo, 
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ó la parte suya interesada que le contempla , y por quien ha manifes­
tado siempre el mayor desprecio. N i puede estrañarse tampoco el que 
las naciones á ella vecinas que juzgan sea dable obtener los benefi­
cios que acarrean la paz interior, la obediencia y el orden, por me­
dios mas sencillos, y con un empleo menor de facultades restrictivas; 
sientan profundamente la sedusion egoísta en que se ha constituido 
un miembro tan importante de la gran comunidad de los estados ci­
vilizados, desatendiéndose de la obligación de promover el bienestar 
universal. Plena justicia se ha hecho siempre á las cualidades apre-
ciables , y prendas de injenio y de talento que distinguen á los natu­
rales de aquel imperio; mas quizá sus circunstancias particulares ha­
yan escitado fuera menos interés del que se merecían , á causa de la 
situación quieta y pasiva en que se han colocado mientras se agitaban 
en Europa cuestiones del mayor momento.—En un gobierno patriar­
cal , sin embargo, que tanto estriba en el talento y dotes persomiles 
del soberano, forma una época importante para el pais la muerte de 
un monarca , que por mas de medio siglo dirijió el desarrollo de los 
recursos nacionales ; y mucho mas cuando esa muerte acaeció en cir­
cunstancias como en las que se encuentra Europa actualmente. 

Por eso la biografía del emperador FRANCISCO I de Austria, es 
ahora doblemente interesante ; pues su vida formaba un nudo ó esla­
bón de importancia, que unia lo pasado con el inmediato porvenir; 
un largo reinado , una firme y jamás abandonada regla de política, de 
antemano trazada, le dieron el medio de poder modelar el imperio 
del modo que hoy le vemos , y por consiguiente, los que deseen co­
nocer sa estado actual» 6 conjeturar sobre sus progresos venideros, 
han menester estudiar el carácter del último emperador difunto. 

Y si el estudio de su biografía es inseparable del de la historia y 
desarrollo del Austria, no lo es menos la de su ministro favorito,, que 
ayudó en mucho, y por largo tiempo encaminó los proyectos de sn 
soberano. E l hombre señalado que siguió su camino con una indife­
rencia casi inejemplar hácia la opinión páblica , y cuya penetración 
pudo y supo sondear con éxito favorable, el carácter del monarca á 
quien servia, y el del pueblo á quien tenia que gobernar; ese hom­
bre decimos, por su modo de conducirse con el príncipe y el pueblo, 
consigue necesariamente la admiración justa de ambos. 

Si deparase la fortuna un trono para un mortal venturoso , en el 
que fuese fácü adquirir y arrogarse una superioridad sobre la cuarta 
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parte del globo , á lo menos , no podría escojer elementos mas aco­
modados á su objeto que los que componen el imperio austríaco. Los 
recursos inagotables de cada provincia, que á causa de su estension, 
formaría por sí un reino aparte, se combinan maravillosamente con 
la variedad de facultades intelectuales que sus naturales manifiestan, 
adaptada en un todo, y útil para formar un poder incontrastable. La 
exuberancia agrícola de las provincias polacas y de la Hungría , y las 
riquezas minerales de gran parte de este último pa ís , el espíritu i n ­
dustrial de los habitantes de la Bohemia, su riqueza agrícola, las 
minas de la Carintia y la fertilidad de la Lombardía ; todo esto unido 
ofrece un conjunto de opulencia intrínseca, á que no es dado llegar 
por ninguna otra tierra de Europa. Cruzan ademas por todos esos 
estados ríos caudalosos, y navegables en todas direcciones, que pre­
sentan medios de comunicación para las empresas comerciales, á las 
que convida igualmente una estensa costa marítima. Por lo que hace 
á la población, sus diversos elementos se hallan de tal modo unidos 
y combinados , cual podía desearse, para que todos esos medios pro-
dujesen las mayores ventajas. E l diestro y mañoso lombardo, el sa­
gaz ilirio , el húngaro emprendedor, el pensativo jermano , el pacien­
te y perseverante bohemio , y el impetuoso aunque manejable polaco, 
componen una mezcla de fuerzas admirablemente dispuestas para con­
trabalancearse y correjirse una á otra. Tal es el imperio que hoy se 
presenta á nuestros ojos; y no eran de menor estension los dominios 
que en 1793 tocaron por sucesión á FRANCISCO I .—-El poseía enton-

' ees la Flandes en lugar del veneciano, solo que este cambio ha sido 
ventajoso para el Estado, por la situación topográfica de la compensa­
ción ; y asi, el Austria y la Alemania han salido gananciosas respec­
tivamente en la abolición del sacro romano imperio. Sin duda que 
para los que poseemos la esperiencia de cuarenta años , los mas fe­
cundos que la historia presenta en resultados dignos de consignarse 
en ella, es mucho mas hacedero formar un juicio claro , acerca de la 
pauta que el emperador FRANCISCO debió haber adoptado á su as­
censo al trono para consolidar su poder , y asegurar la prosperidad 
de su pueblo, que lo era para él en un tiempo en que sus miras de­
bían contrariarse , al parecer por la ineficacia de las bien entendidas, 
aunque inconsideradas reformas que intentó su tío Jo^É I I . — S i las 
faltas políticas de este, ó el orijen de ellas , se hubiesen señalado por 
tina mano amiga y atinada, al nuevo emperador, es probable que su 
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clara y no viciada razón habría alcanzado la verdad; y la firmeza des­
plegada suficientemente por él en lo restante de gu vida, garantiza á 
sus subditos, que también la habría ejecutado. Mas en el estado en 
que se encontraba, nada era mas natural que el que tuviese al pueblo 
por incapaz de apreciar los esfuerzos hechos por su bien, y que con­
siderase en su tio una víctima de la mas baja ingratitud. Pasa , sin 
embargo , los límites de un mero error de cálculo , lo que impidió á 
estos monarcas el llevar a cabo el jeneroso deseo de hacer bien al 
pueblo , sin respecto á quién era el autor ldel heneficio. JOSÉ I I , 
lo mismo que sus sucesores, creia que el soberano, como represen­
tante del Altísimo , era el único señalado para dispensar sus favores, 
y que el pueblo no podia usar con derecho de ventaja alguna que de 
él no emanase. 

E l método adoptado por J o s é I I para introducir sus ideadas me­
joras, conviene perfectamente con aquella creencia. Destruyó sin va­
cilar las costumbres ó usanzas de los diversos paises , cuya reforma 
comenzó ,—^ la oligarquía municipal de los belgas, la patriarcal aris­
tocracia de los bohemios , y los irregulares inconsistentes privilejios 
de los húngaros (que -acaban de recibir hace poco el último golpe.)— 
Constriñó á todos á desasirse del bien que poseían, y á abrazar lo que 
él imajinaba ser naas adecuado para adquirir la prosperidad. No con­
cibió que no era tanto el bien con que brindaba , cuanto el esclusivo 
derecho del poder á suministrarle el que recusalían, .¿ Reunió acaso 
los representantes del pueblo? ¿Demostró la insuficiencia de las 
prácticas antiguas , y los obstáculos que oponían á los progresos de la 
nación , llamando á los mismos representantes para que le ayudasen 
á discernir lo que remediaría esos males ? N o : y en todo el lleno de 
su jactancioso poder, y en la ufanía confiada de su propia prudencia 
dictó leyes desde el centro de su distante y enervada capital, para los 
ciudadanos de la Flandes, para la nobleza esclavona, y para los ru­
dos , libres y altaneros ánimos de la Dotis. ¿ Qué estraño, pues, que 
se malograse del todo su empresa, cuando era superior á las fuerzas 
aisladas de un solo hombre, por eminente xjue fuese ? 

Es probable que la esperiencia, de este modo adquirida, y vigo­
rizada por el terror y el espanto que escitan las melancólicas esce­
nas de la revolución francesa, persuadiesen y moviesen á creer al 
emperador FRANCISCO que un ilimitado poder en el jefe supremo de 
una nación , es la prenda mas segura de su prosperidad; y que t ra-
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íandose de limitar ó coartar ese poder, por toda clase de reformas po­
pulares , era bueno oponerse á és tas , como á fuente perenne de ma­
les. Consideraba además, esta alta prerogativa como privilejio inhe­
rente en su familia, y el mas sagrado é indisputable de todos los su­
yos; y la línea de conducta que él siguió se dirijia á imbuir semejan­
te máxima en todos sus subditos, y á defenderla ademas contra lodo 
ataque. Mientras esto no consiguiese, era imposible el recabar de él, 
qué es lo que estaba dispuesto á sacrificar, á los deseos y ventajas de 
-sus subditos. De este principio debia naturalmente dimanar la nece­
sidad de que el soberano diese importancia al Estado, y no el Estado 
al soberano. Todo el reinado del último emperador, y toda la admi­
nistración de su ministro, se emplearon en la verificación de este de­
seo ; á lo que debe el Austria su estado actual, y de lo que parece 
debe deducir el pais sus esperanzas y destino futuro. Para seguir esta 
política en Austr ia , no era menester valerse de cabalas ni secretos 
manejos, ni de ocultar la socaba de las antiguas leyes y costumbres, 
ni de engañar ó eludir de modo alguno la opinión pública.—Hecho 
de grande importancia, que muestra bien el carácter de la nación, ó 
de las naciones unidas de que se compone el imperio. Hecho mani­
fiesto , innegable. La unidad de acción en el gobierno fee considera allí 
como imposible, sin un solo y único gobernante ; y se esplica asi co­
mo un axioma, por todos los catedráticos en facultad civil de los do­
minios austriácos. 

A pesar de la promulgación de esta doctrina , y de la determina­
ción de llevarla á efecto por parte del gobierno, no se ha esperimen— 
tado impedimento alguno al realizarla. L a diferencia enorme que exis­
te entre el paisana dálmata que quizá ocupa el lugar mas ínfimo en la 
escala de la civilización européa ^ y el lombardo, que reclama de jus­
ticia uno de los mas elevados,^—la que hay entre la inculta libertad 
del húngaro , y la taimada sujeción del esclavón,—son de tal natu­
raleza , que el lejislador mas resuelto desesperaría de establecer en­
tre ellos una reciprocidad de intereses. Y sin embargo, un mismo 

•código de leyes rije en todas las provincias austriácas , esceptuada la 
H u n g r í a , sujetándose al sosiego y asiento de una obediencia pasiva 
los eterojéneos y discordantes elementos que hay desde el Vístula al 
Pó. Se sostiene ademas un ejército, que es hoy uno de los mas for­
midables de Europa, y que se halla pronto á ocupar el campo de ba 
talla que le señale un movimiento de cabeza: al paso que el crédito 
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nacional no decae, y hace que los fondos del país se mantengan ba­
jo un pie próspero en los mercados de Europa. Y todo esto se ha 
llevado adelante, sin apartarse en un ápice de la senda política ele-
jida anteriormente ; pues el logro de todos estos resultados apeteci­
bles, se ha mirado siempre como cosa secundaria á la introducción ea 
cada provincia de una forma patriarcal de gobierno. 

Que el éxito mas completo ha coronado los esfuerzos hechos para 
entablar este poder, es un hecho que no admite en el dia la mas l i ­
jara duda: y los sucesos de año y medio han demostrado lo bastan­
te, que la voluntad imperial se halla ahora respetuosamente obedeci­
da por los polacos, húngaros é italianos, del mismo modo que por los 
austriácos. En el otoño de 1835 e l archiduque FERNANDO, á la ca­
beza de sus tropas, acabó con el partido liberal en la Transilvania: y 
el caudillo de la oposición, barón WESSELINI , se halla en este mo­
mento acusado de alta traición, y esperando el fallo de su causa. En 
julio de 1836, se han hecho numerosos arrestos, de húngaros sos­
pechosos por abrigar deseos de tomar parte, ó haberla tomado en mo­
vimientos revolucionarios, y se han hecho de una manera contraria 
á la letra y espíritu de la Constitución de aquel pais ; y no se han 
visto por esto apariencias dejiescontento nacional, ni ha resultado 
ningún jénero de representación ó queja pública por semejantes pro­
cedimientos. Llamó y alarmó la atención del gobierno, una sociedad 
fundada en Bohemia con el objeto de fomentar la literatura y el es­
tudio de las antigüedades patrias ; quitósela e! título de Matee CesJcct 
(Madre bohemia), que habia tomado, y se previno á los socios que 
templasen su escesivo ardor; lo que no produjo especie alguna de al­
teración pública. La libertad dada á los individuos presos de la Gio-
vane i t a l i a , la primavera última, con la condición de emigrar á Amé­
rica, denota claramente haberse estinguido el influjo formidable del 
•partido liberal en Lombardía; mientras que la captura y aprehensión 
de varios estudiantes polacos en Viena, en el mes de junio próximo 
pasado, sin habérseles imputado manifiestamente delito alguno, dá 
una prueba de la vijilancia incansable de la policía , y del tácito asen­
timiento de los ciudadanos, entre los que no despertó el suceso el 
menor interés, traspirando apenas ñiera del círculo de conocidos de 
los presos. na síunebs onsiigos oel-.o't 

L o que llama la atención en las dos biografías del emperador y de 
gu ministro j que tenemos á la vista, es, que al particularizar y 68-
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plicar el complemento de esta gran obra, apenas se menciona el nom­
bre del emperador, en la vida del príncipe METTERNICH, sino en 
cuanto lo requiere absolutamente el bien parecer; al paso que el 
biógrafo de FRANCISCO I cita rarísima vez el nombre del minis­
tro. Mas de aqui no debe inferirse, que existiese jamás entre ambos 
la mas pequeña falta de armonía; y la causa puede muy bien ser 
otra. La condición del emperador difunto adquirió en los últimos 
años de su vida, un viso sombrío de tristeza, á causa de la porción 
de contrariedades que habia encontrado en su larga carrera, y la 
época postrera de su reinado se distinguió por un deseo escesivo de 
mezclarse y entremeterse en todos los pormenores del gobierno. Los 
mas cercanos á su persona esperimentaron los efectos de su irr i ta­
bilidad: su ayudante de campo, el jeneral APPEL , fue depuesto 
bruscamente, por haber tenido atenciones imprudentes con el empe­
rador actual. E l proto-médico STIFT , de cuya capacidad como hom­
bre de estado, tendremos ocasión de hablar en adelante, fue exone­
rado repentinamente de su importante cargo en el consejo de Es­
tado. Pero nunca se notó ni la frialdad mas leve hacia su ministro 
favorito, pues bien sabia distinguir entre la apariencia y la realidad 
del poder, para esponerse á sacrificar lo uno por lo otro. La muer­
te de FRANCISCO I (que fue mirada en Viena con una indiferen­
cia del todo inesplicable, para los que no han atestiguado la paula­
tina decadencia de su popularidad, á proporción que se iba manifes­
tando el egoísmo de su carácter) ha causado poca ó ninguna altera­
ción en la posición del príncipe ministro, escepto el haberle privado 
de un escudo ó parapeto que oponer al siempre temible tribunal de 
la opinión pública. 

L a vida del príncipe METTERNICH es en la actualidad la mas 
impprtante de ambas biografías, supuesto que vive aún y gobierna, 
como antes el imperio, Tiene además la facultad de prohibir la obra, 
si le desagrada; y es probable haya tenido también la de mandar se 
hiciesen en ella las alteraciones que juzgase convenientes. Podemos, 
por eso, mirar este documento como la profesión de fe política del 
príncipe, y acotaremos algo de é l , no tanto ppr la novedad de su 
contenido, cuanto porque corrobora el aserto que dejamo§ hecho, de 
que nada dista tanto de la intención de los gobernantes austríacos, 
como el tratar de correr un velo sobre sus principios políticos.—En 
esto, seguramente no se parecen á los nuestros.— Hablando de las 

2 
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peticiones hechas por la nación, después de la guerra de Francia, 

sobre concesiones que estuviesen en armonía con el espíritu del si­

glo, observa el biógrafo que: 

" L a implacable é innata guerra, existente en todos tiempos entre los prin­
cipios políticos del derecho histórico, y las ideas revolucionarias, que proceden 
de su contraste y pugna por destruirlos, no han sido efecto de la casualidad 
solo, ó de intereses accidentales. Mas bien parecen dimanar, de la fuerza re­
pulsiva de dos cuerpos contendientes por su naturaleza, en los que el choque 
era necesario é inevitable. E l derecho histórico se presenta en su mayor aujs 
y perfección en la constitución de todos aquellos países, que pertenecieron an­
teriormente al imperio Romano-Jermano, cuya cabeza fue durante siglos el 
soberano de Austria j del mismo modo que en los territorios hereditarios de la 
casa imperial. Arraigóse hondamente por el convencimiento y venerables re­
cuerdos antiguos en toda nación de orijen jermano, y que se comunica por la 
lengua jermana. j Cuan destructor no hubiera sido, para la organización y feli­
cidad internas de esos paisesr el renunciar á estos antiguos derechos hereditarios! 
¡ Cuán inútil para la defensa de los intereses materiales,, que tanto hablan sufri­
do por la guerra ! Siendo esto evidente , lo es también, que la sumisión mas ili­
mitada á la arrogancia del enemigo , apenas habría suspendido una guerra tan 
costosa en sangre y dinero , sin haberla enteramente evitado. Sola esta conside­
ración era bastante para obligar al príncipe, coma servidor del Estado, á comba­
tir hasta el último trance la revolución , sus principios y consecuencias. Mas no 
fue solo el interés del Estado, lo que le obligó á declarar, nervia viva en él esta 
desaprobación por todo lo que tocase á innovaciones y revolución ; sino que, 
haciéndolo asi, seguía su propio convencimiento, derivado de haber ahondado en 
lo que constituye la naturaleza de estas doctrinas y el modo de aplicarlas. E l 
amor estricto de la justicia , que acompañaba todas sus acciones, le hizo distin­
guir en medio del caos de las revoluciones y sus consecuenelas, algo que chocaba 
con sus sentimientos, razón suficiente para que un hombre de su temple , se de­
clarase por su enemigo y eombatidor, á la faz del mundo." p. 149. 

Derecho histór ico, es una frase modernamente introducida en 

Alemania, por sus escritores de historia y derecho patrio, para de­

notar la especie de derecho, á ciertas inmunidades y privilejios, ale­

gado por los poseedores, bajo el supuesto de haber estado largo 

tiempo en el pleno goce de ellos. En tales casos se aduce la historia 

como comprobante. Mas no hemos hallado en obra alguna, una defi­

nición exacta de esta frase algún tanto vaga. 

Mas adelante se define de este modo, la posición relativa del so­

berano en la escala política del imperio:— 
"Una atenta observación de la naturaleza, y partes constitutivas del imperio 

austriáeo, debieron disipar la estrañeza causada por el deseo de conservarle dis­
tante de los destructores movimientos de los tiempos. E n una monarquía unida 
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como la austríaca, en la que se han circunscrito á un todo en épocas diferentes, 
partes tan diversas, e intereses tan varios, nada era mas conveniente que la con­
centración de todas las ideas propias para conducir el gobierno, en la persona del 
monarca: y un consistente apoyo de la administración pública, fundado en un 
desarrollo bistórico y gradual. Verdaderos medios de promover una unidad vigo­
rosa, y de conseguir el fin mas alto de la política, el bien general," p. 177. 

El aumento de responsabilidad impuesto aquí sobre el soberano, 
no guarda proporción con el peso de su tarea, no disminuida de 
modo alguno, con la necesidad alegada de poner en manos deain in­
dividuo las riendas del Estado, á causa de la diferencia existente en­
tre sus partes constitutivas, y los intereses encontrados que deben 
ponerse en armonía. No es necesario que aglomeremos testimonios 
para probar, que se siguieron escrupulosamente por el difunto em­
perador y su ministro, los dos principios políticos arriba citados. La 
importancia de esta pública declaración y justificación en 18S5, es­
triba en la probabilidad que hay, de que continuarán siendo las má­
ximas en que se funde en lo sucesivo la política del gabinete aus-
tr iáoo. 

E l principio adoptado por el mismo gabinete, de "conservarse 
distante ó apartado de los destructores movimientos de los tiempos," 
muestra el biógrafo, que no solo se ha empleado en medidas de ar­
reglo interior , sino en llevar á efecto una restricción de la imprenta 
en Alemania, en atajar directamente y destruir la revolución de Ñá­
peles, y en obligar ,á sus condescendientes aliados, á que oprimiesen 
y acabasen con el partido liberal en nuestra España. Dícese que la 
Inglaterra se opuso á las empresas primeras con ineficaces adverti­
mientos y palabras:y por lo que respecta á España, se alega, que el 
príncipe METTERNICH tuvo la sagacidad de alcanzar el asentimiento 
de JORJE I V cuando este monarca visitó el Hannover. 

Creemos también importantes, si consideramos el estado actual 
del orizonte político, y la naturaleza de los sucesos recientes; las 
particularidades de las negociaciones que precedieron á la entrada de 
los austriáeos en Nápoles, y que nos refiere el autor, ó mas bien 
que se publican ahora por primera vez. 

Luego que los napolitanos en 1820 se penetraron, que los aus­
tríacos trataban de quitarles la Constitución que habían arrancado á 
su rey, enviaron á Viena al príncipe CIMITILE , para pedir una in­
tervención, y asegurar que la intención de su gobierno era la de con­
formarse , en todo lo posible, con los deseos y voluntad de los aus-
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triacos. L a respuesta dada por el príncipe MKTTERNICII, en ana 
entrevista con el napolitano, es la siguiente: — 

" L a revolución actual de Nápoles, es obra de una malvada secta,, y obra áe la 
sorpresa y de la violencia: si los gabinetes la favoreciesen, aun con solo ser meros 
y silenciosos espectadores , harían lo mismo que esparcir las semillas de la rebe­
lión, en paises donde no han prendido todavía. E l primer deber, y el interés mas 
vital de las potencias, consiste en sofocarlas en su principio. Por lo que hace á la 
disposición que muestra el gobierno napolitano de prestarse á impedir la esten-
sion de la propaganda, aun cuando pudiese hacerlo realmente, merecería por ello 
bien poca gratitud, pues esto se le exijirla en tal caso como un deber. E l recono­
cer el nuevo orden de cosas establecido en aquel reino, conmovería los fundamen­
tos de nuestros propios estados , y privaría á Ñapóles de los únicos medios que 
ahora posee , para oponerse á los horrores de la anarquía. Estos medios son : el 
orden y el mantenimiento de aquellos principios, en que descansa únicamente la 
tranquilidad de los estados; y estos principios prevalecerán, luego que el gobier­
no se decida á conservar sus anteriores instituciones, contra ios ataques de los in­
novadores y del espíritu de partido." 

"Cuando el Embajador, no poco asombrado de estas observaciones, sobre el 
real estado de las cosas, pregunto:" Si se desechaba toda clase de arreglo pacífi­
co, ó composición?" E l príncipe continuó como sigue! "No se trata aqui de com­
posición alguna; debemos aplicar el remedio. Use vd. de cuantos medios estén á 
su alcance, para disponer á todas las personas bien intencionadas de su país , á 
que recaben del rey vuelva á tomar las riendas del gobierno, y que se sirva anular 
lo hecho hasta aquí, desde el 5 de julio; castigar á todos los que han conducido á 
su país al borde del precipicio; y finalmente, adaptar medidas capaces de asegu­
rar la felicidad y prosperidad del pueblo ; entonces el Austria y la Europa toda, 
]es apoyarán á ustedes en estalaudable empresa." Al manifestar CIMILITE sus du­
das, de que en el estado actual de las cosas en Nápoles, hubiese hombres capaces 
de usar de un lenguaje tan resuelto; replico el príncipe con noble confianza: "Si 
vd. no los halla, cubrirá esta falta seguramente, S. M. mi emperador y amo. E J , 
gobernador de hombres que profesan estos principios, y con poder suficiente para 
obrar el bien indicado, acudirá en vuestra ayuda: y... dispondrá que, cuando vd. 
lo pida, avancen 80,000 ó si fueren menester 100,000 austriácos, que le conduzcan 
á Nápoles,, como conquistador de los rebeldes. Esto era, sin duda, lo que debia 
hacerse, puesto que el gobierno napolitano era incapaz de oponerse con enerjía al 
incremento que iba tomándola revolución. Mas el príncipe CIMILITE , que no 
veia ó no quería ver esta necesidad inevitable, espresó amargamente su senti­
miento, de no haber podido prevenir las medidas violentas y el esparcimiento de 
sangre; y de que el gabinete austríaco, adoptase el último estremo, "Si," repuso 
el príncipe METTERNICH,, y concluyó con la conferencia ó entrevista : Correrá la 
sangre, pero caerá sobre las cabezas de aquellos que han sacrificado el honor y la 
felicidad de su país, á las sujestiones de su propia ambición. E n cuanto á mí me 
descargo de toda responsabilidad, porque yo obro solamente en fuerza de lo q 
exige de mí el interés de mi nación.'4 
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Las palabras que trascribimos en letra bastardilla, y que espre­
san la prontitud con que suplirían 80,000 soldados austriácos, la in ­
capacidad de los hombres de estado napolitanos ; están en la biogra­
fía en letras versales: y como este libro, según hemos dicho, no so­
lamente no está prohibido en Viena, sino que se halla anunciado en 
los periódicos oficiales de aquella capital; no puede suponerse que el 
autor trate de satirizar al ministro. Es digno de lamentarse, que un 
sistema de política seguido, según manifiestamente se declara, para 
hacer la felicidad y prosperidad de las naciones, caiga con tanta du­
reza, sobre un pais que pugna por variar y alzarse de la situación 
miserable, en que le han hundido la mala administración y desacuer­
do de algunos siglos. 

La publicación semi-oficial del lenguaje usado por el ministro 
austríaco, con el representante de un pueblo, que estaba muy lejos 
de ser mirado como rebelde por la mayor parte de Europa, no ca­
rece, repetimos, de importancia. E l autor asegura espresamente, que 
la Francia y la Inglaterra se opusieron á las medidas del congreso 
de Troppau; y que aun el mismo emperador ALEJANDRO consintió 
en ellas con dificultad. Prevaliéndose únicamente de un motin ocur­
rido entre la guardia real de S. Petersburgo, pudo el príncipe MET-
TERNICH , convencer al emperador de Rusia de la necesidad de po­
ner un coto á la rebelión en los países estraños, para lograr mejor 
el sofocarla en el propio: y solo entonces fue cuando dió su cordial 
asentimiento á las medidas acordadas contra Ñapóles y el Piamon-
te. En seguida habla lijeramente el biógrafo de la época de 1830, y 
de las escenas memorables á que dió márjen la revolución de Fran­
cia : mas la declaración que hace de los principios del gabinete aus­
tríaco, presenta la clave para averiguar la política que dicha poten­
cia ha seguido hasta ahora, y la que es probable siga en adelante. 
No podemos convenir, de ningún modo, con la suposición jactan­
ciosa del autor, que atribuye al príncipe el mérito de haber mante­
nido la paz de Europa, por medio de una sólida política, durante 
veinte años. En estos veinte años, han ocurrido acontecimientos y 
mudanzas no inferiores, á las del periodo que los precede : la única 
diferencia consiste en que se prolonga por mas tiempo , el momento 
de apelar á las armas y á la sangre, para subsanar los males que se 
han orijinado. Estos veinte años han atestiguado, que si se hubiera 
dejado decidir la cuestión, á la pugna de los dos partidos en España y 
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en I ta l ia ; ya á estas horas se habrían rejenerado y restituido á la 
federación social de los estados civilizados, dos de sus mas precio» 
sos ornamentos.—En ellos, se ha efectuado el desmembramiento de 
un reino, fortaleciéndole, con el fin de reprimir la ambición de la 
Francia,—la aniquilación de otro, establecido como antemural, con­
tra la preponderancia de la Rusia,—y como una consecuencia natu­
ral de esto, el aumento del influjo de esta última potencia en el 
Oriente; y la tentativa de impedir las relaciones comerciales de la 
Inglaterra en el mar Negro. Y por fin, el ascendiente progresivo 
que ha ido adquiriendo el Austria, es uno de los mas notables acon­
tecimientos ocurridos en estos veinte años. 

Si el seguir el príncipe METTERNICH al frente de los negocios, 
bajo los auspicios del nuevo soberano, parece presajiar que el Aus­
tria continuará rijiéndose por la política observada hasta aqui; no 
deba tampoco ocultarse á nuestra atención, que las medidas adopta­
das por aquel gabinete, han tomado desde 1830, un carácter de de­
cisión muy diferente del que presentaban antes de aquella época; y 
que la posición misma del Austria, con respecto á las demás poten­
cias de Europa, ha ido desde entonces variando gradualmente. Lar­
gas negociaciones, y la reunión de dos congresos, precedieron á la 
intervención que acabó con la revolución de Ñapóles. En marzo 
de 1831, se efectuó con tal precipitación la ocupación de los estados 
de la iglesia, por los austríacos, que la Francia se decidió por su 
parte á paralizar sus efectos. Parecióle á esta potencia bastante el 
poner un dique á las adquisiciones territoriales de los invasores; 
mientras que de ese mismo dique y remedio, se aprovechó diestra­
mente el Austria, para estender su ascendiente moral sobre el Me­
diodía de Italia; pues la ocupación de Ancona por los franceses, dió 
una apariencia de lealtad y una especie de garantía, y coadyuvó mas 
bien que impidió las miras del Austria. En una palabra, los austría­
cos dirijen ahora de tal modo la policía de los estados de Italia, que 
han adquirido en ella una clase de patronato, del que no se hallará 
ejemplo en otra parte de Europa. 

Echase también de ver el predominio del Austria sobre Alema­
nia, «n la dirección que han tomado estos últimos años los negocios 
de la confederación jermánica. Las ordenanzas de Francfort de 1832, 
(medida dictada por el Austria, y de cuyo trabajo atribuye todo el 
mérito, nuestro biógrafo, al ministro), no son mas que una infrac-
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cion directa del tratado de Viena, que garantía la interna indepen -
dencia de cada estado de la confederación: —• 

"Los h )mbres de mas cordura en Alemania , y algunos gobiernos que acu­
saban al príncipe METTERNICH de ser tímido en demasia; principian ahora á co­
nocer , que no son ellos, sino é l , quien ha juzgado rectamente del espíritu de los 
tiempos: por eso favorecen sus nuevas empresas, no solo voluntariamente, 
sino con agradecimiento. Una de las consecuencias de éstas , fue la publicación 
de las resoluciones de la dieta del 28 de junio 'de 1832. Bien conocido es el 
asunto de estas resoluciones, y la opinión publicaba pronunciado ya su fallo, so­
bre el espíritu que demuestran : no hay necesidad, pues , de hacer aquí su jus­
tificación ó apolojía." * * * 

Este objeto , y el complemento y esplanacion perspicua de algunos puntos 
del tratado de la confederación, ocuparon al gran congreso de Ministros, reuni­
do según lo deseaba el príncipe METiEaNicH en Viena, desde 13 de enero hasta 
13 de junio de 1834; del que se publicaron algunas resoluciones por la dieta," 

E l asunto de las resoluciones de Francfort, fue , como recorda­
rán nuestros lectores, la institución de un tribunal de fiscalización, 
nombrado por los soberanos territoriales de Alemania, para vijilar 
sobre el proceder de los estados jenerales en cada reino y ducado. 
Ordenóse que las sesiones de las cámaras en los diversos estados, 
se tuviesen á puerta cerrada, y se prohibió la publicación oficial de 
sus determinaciones, que hablan adoptado voluntariamente varios 
estados como el Hannover. Tratáronse otros puntos relativos á las 
restricciones de la imprenta: y se dice que las resoluciones aun no 
publicadas, versan sobre las universidades y el sistema de educa­
ción. E l conjunto de estas determinaciones envuelve un insulto he­
cho á los paises de Europa donde la ilustración campea mas: y es, 
sobre todo, importantísimo ahora á la Inglaterra, como en los si­
glos x v i y XVII lo hubiera sido á nuestra infeliz España. A las 
resoluciones de Francfort y de Viena, acompañaron preparativos 
militares, especialmente por parte del Austria, que no se tomó el 
trabajo de ocultarlos. Los viajes del conde CLAM MARTINITZ, á 
Berlín, se hicieron manifiestamente con el objeto de concertar el 
plan de las operaciones militares, en caso de que se presentase al­
guna resistencia; y en tal resistencia creían, todos los que sabían 
cuán ulcerados estaban los corazones de los habitantes de la parte 
occidental de la Alemania, por el prolijo y prolongado tardar de sus 
mas dulces esperanzas. ¿ Y cuál hubiera sido el resultado, en caso 
de efectuarse la resistencia ? ¿ Una ocupación, acaso, por el Austria 
y la Prusia del resto de Alemania? ¿ Entró esta continjencia en los 
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cálculos de CARTWRIGHT, en Francfort, cuando observaba las de­
terminaciones de la dieta ? ¿Comunicáronse al lord PALMERSTON* 
sir F . LAME , y M r . CARTWIGTT , las instrucciones dadas á M r . 
STRAHLFNHEIM y barón OMPTJEDA? ¿ O se dejó que el Hanno-
ver se empeñase % de suyo, en una guerra, en que debia apoyarle la 
Inglaterra; sin que se tuviese la atención de hacer alguna comuni­
cación previa, para ver si era dable evitar el mal por medio de algu­
nas negociaciones ? Si habia probabilidad de que el primer grito de 
alarma se diese en Brunswick y en el Hannover; dígalo la disposi­
ción en que estaban los ánimos en aquellos paises en 1830 y 1831. 
No hablan olvidado las promesa? del soberano antes de su subida al 
trono : y solo el hecho de las personas aprehendidas por delitos po­
líticos en 1830, que continuaban detenidas, sin que el tribunal com­
petente juzgase de la causa; muestra bien si el pueblo tenia abusos 
de la mayor trascendencia que vindicar (1 ) . ¿ Contaban los políticos 
de Europa con la ocupación del Hannover por el Austria y la Pru-
sia en 1830? ¿ O por miedo de esta calamidad inminente, se deci­
dió el gobierno de Hannover á enviar á M r . STRAHLENHEIM á que 
pusiese su firma en las resoluciones? Si esto último es lo cierto, 
pocas mas pruebas se necesitan, á nuestro parecer, para demostrar 
que el Austria ha llegado á adquirir tal ascendiente en Alemania, 
que debe ser escrupulosamente observado por la Inglaterra y la 
Francia, á quienes mas interesa. Porque no es menester añadir, que 
por lo que hace á los demás pequeños estados de Alemania, es bien 
conocida dentro y fuera la imposibilidad absoluta de sus soberanos, 
para defender contra sus poderosos aliado? los derechos de sus súb"? 
ditos ó los suyos propios. 

No puede caber duda en que el gobierno austriáco, al adquirir 
poco á pocp este ascendiente ha, puesto la mira solamente, en el de­
seo de evitar toda discusión , acerca de los principies políticos , que 

i|,u i . . • . ' , . . t [ t i l '• ! ' 9 

(1) Poco antes de la publicación de las resoluciones de Francfort, un di­
plomático alemán reveló á un viajero inglés el hecho de que existían. Dudaba 
1̂ inglés de la posibilidad de efectuarlas, porque decia, que en su reciente 

viaje por la Alemania occidental, habia visto que cada ciudadano estaba armado 
con su fusil. " Amigo mió, le dijo el diplomático, parece que se ha olvi­
dado Vd. de que en estos casos, la artillería es la que decide; y ciertamente 
que eran cañones los que Vd. vió en brazqs de los ciudadazios," 
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arrojíin cierta luz de incertidumbre, sobre la forma monárquica de 
gobierno. En este deseo, le ha acompañado cordialmente el gabine­
te de Prusia ; y estamos dispuestos á cx'eer que ninguna de las dos 
potencias, abrigase intenciones ocultas de conquista. L o que única­
mente aparece , es , que fascinados los partidos, por el objeto á que 
con vehemencia aspiraban, se desentendieron de las dificultades que 
debian presentarse, cuando al apelar á la fuerza , se alzase un po­
der colosal confiado en su propio incalculable vigor ; al paso que el 
poderío con que se le pretendiese contrarestar, fuese insuficiente á 
mantener sus proyectos dentro de los primitivos limites,. Es eyidentes 
que en la ilustrada edad actual, con los ejemplares de nuestra Espa­
ña , de la Inglaterra y la Francia, á la vista ; no puede creerse vaya 
en disminución el número y exijencias del partido liberal * en el con­
tinente europeo. Si éste sistema de política se tolera , la Europa de­
be esperarse por parte del Austria y la Prusia, contínuas interven­
ciones , para regular los negocios de los pequeños estados de Alema­
nia ; puesto que habiendo hecho ambas potencias los preparativos ne­
cesarios para el sostenimiento de numerosos ejérciios permanentes, 
se deduce ya claro , el desenlace que se dará á las cosas. 

Un paso que está en perfecta armonía con los procedimientos an­
teriores , y paso , en verdad, inevitable y necesario para una poten­
cia que considera arriesgada su salud en toda concesión hecha á la 
causa del pueblo ; y paso en que ha mostrado el Austria , que su sis­
tema restrictivo no se limita solamente á la Alemaniaj es el dado 
en la ocupación reciente de la república de Cracovia. E l verdadero 
crimen de este estado es el de encerrar en su seno todos los recuer­
dos históricos de la Polonia ; y que mientras permanezca libre , las 
esperanzas de los polacos conservan un punto jcéntrico, y no queda 
estinguido del todo su espíritu de nacionalidad. L a catedral de Cra­
covia , contiene los sepulcros de casi todos los reyes polacos, y las 
cenizas de los héroes que ilustran la historia de aquella nación. Su 
universidad se halla ricamente dotada, y puede ser un manantial fe­
cundo en el que beba la juventud polaca ideas de ilustración y conoci­
mientos purísimos. Algunos de los polacos mas doctos y distinguidos 
que allí se han refugiado, se dedican con ardor á investigaciones his­
tóricas , y con este objeto alimentan una correspondencia, con las 
provincias divididas , en las que sus producciones, aunque desnudas 
enteramente de alusiones políticas, forman un nuevo y firme lazo 
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de ui i ion, por medio de los recuerdos que en cada pecho levan* 
tan ( 1 ) . 

La probabilidad de que fuese Cracovia algún dia un núcleo en 
torno al cual, pudiesen aglomerarse los polacos como nación ; y no 
el celo de ejecutar una justicia severa con los matadores de un emi­
sario asesinado; ha sido la causa real.y efectiva de la espedicion del 
jeneral KAUFMANJÍ. Cracovia era para las potencias participantes, lo 
que fue PEJISEPOLIS , para el persiano conquistadbr :—con las re ' 
membranzas históricas en cada pais abatidas,, el orgulloi naciona 
caerá? por el suelo. Sabemos que se aseguró con todo cuidado , que 
los austríacos realizaron la ocupación con el fin de anticiparse y pre­
venir asi un movimiento semejante por parte de la Prusia; pero an­
tes de acudir á estos argumentos sinceradorés, bueno sería que se 
nos demostrase que los habitantes de la ciudad ocupada, han salido-
gananciosos en caer antes en manos de los austriácos , que en las de 
los prusianos : y que: el Austria tiene tm-; interés en; apoyar inde­
pendencia de sus protegidos..TLesponden á Ib primero, los centena­
res de víctimas, entregadas á la venganza de la Rusia, después de 
haberlas atraído con mil, promesas á someterse á los austriácos : y 
aquellas personas que el gobierno austriáco creyó oportuno aprehen­
der, y conservar cautivas en sus cárceles. En cuanto á lo segundo 
ó á la pregunta de la añeja política "cui bono ?" pueden responder 
las miras gubernativas del Austria , que estima por* una victoria, ca­
da supresión hecha, de todo lo que tenga visos, de poder político 
del pueblo. Cuandó; abandonen á! Cracovia'sus ocupadores , quedará 
reducida á destruirse por una decadencia: gradual; medio, aunque 
lento, no menos seguro, que lá amagada destrucción que se contie­
ne en la célebre alocución de Varsovia , pronta á caer sobre esta úl­
tima capital. Privada, pues , de cuanto podía decorarla y vigorizarla, 
y falta del tráfico y comercio que sostuvo hasta ahora á sus habitan­
tes, la antigua capital de Polonia se convertirá en un espectro, pa-. 
ra que su apropiación no despierte los zelos de las naciones r i ­
vales. 

Habiendo forzado el gobierno austriáco con éxito favorable, á los . 

( I ) Solo desde los años de 1833 al 35 , se han publicado en Cracovia — 8 
obras periódicas polacas de Revistas, Enciclopedias , & c . — y pasan de 14 las 
obras nuevas, sobre varias materias y ciencias, que han visto la luz pública. 
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•estados confinantes de I ta l ia , Alemania y Polonia, á reconocer su 
poder, ya que no su derecho , para prescribirles su forma de gobier­
no y policía interna, solo quedan ya otros dos estados fronterizos, 
cuya debilidad y cuya situación interior, pueden ofrecer un pretesto 
para intentar intervenciones amigables u hostiles. Tales son las pro­
vincias septentrionales del imperio turco y la Suiza. 

Nadie ignora que en estos últimos años , ha tomado un carácter 
ambiguo y dudoso , la sujeción de las provincias esclavónicas de Tur­
quía al imperio -Dtomaim; — y es presumible que las frecuentes re­
beliones de sus gobernadores , tan desfavorables á su tranquilidad in­
terior , sean un motivo de introducir y hacer avanzar en ellas, fuer­
zas estranjeras. Nos dan tan pocas noticias los periádicos austriácos, 
y cuida su gobierno con tanta cautela de que no se publiquen partes 
oficiales , aun dentro de sus estados hereditarios , ¡sobre las repetidas 
contiendas;que suceden todos los días , entre los bosnios, y las co­
lonias militares establecidas en la frontera de H u n g r í a , que nada 
traspira, y todo esto se halla envuelto en el mayor misterio. L o cier­
to es que , por dos veces , en menos de año y medio, hemos visto 
penetrar á la milicia austriáca en el territorio turco, y vengarse su­
maria y eficazmente, en los supuestos perpetradores de injurias,y en 
todos sus allegados, En junio del año pasado entró en la provincia 
de Bosnia, el jeneral , barón WALDSTATTEX , á la cabeza de una 
fuerte división , con dos piezas de arti l lería, y porción de icohetes de 
guerra ; y empeñó en una ;batalla campal, al gobernador del distri­
to , que reclamp ayuda de las provincias adyacentes. E l motivo ale­
gado para^esto fue el asesinato de un soldado austriáco , muerto de 
un balazo por ¡un turco (no sabemos por cual causa ) , y el haberse 
negado ó descuidado el gobernador turco, ¡en castigar ó entregar al 
reo que dió ocasión al combate, llevado adelante con tanta obstina­
ción , que duró todo un día. Y no solo el lugar supuesto de resi­
dencia y .vecindad del matador , sino también otros cinco ó seis, fue­
ron incendiados y destruidos por medio de los cohetes : mientras que 
el Observador .Austríaco dá la lista de 500, entre muertos y he­
ridos , por parte 'de los turcos , y de 23 muertos y 114 heridos por 
la de los austriácos;: --r. ¡manera enórjica , ciertamente, de hacer res­
petar el honor nacional! 

Debe también tenerse presente, que el lenguaje nativo de la 
Bosnia y de la Servia, es un dialecto del esclavón, y se diferencia 
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muy poco del que se habla en la Croacia y la Esclavonia , y en las 
provincias militares fronterizas: de suerte que , la separación de es­
ta parte del resto de la Turqu ía , parece señalada casi por la natu­
raleza. Añádese que los habitante», aunque mas inclinados, como 
griegos cismáticos , á formar parte de la Kusia, que no del Austria, 
preferirán siempre un yugo cristiano, por mas tolerable, al de los 
mahometanos : al paso que la situación cortada de aquellas provin­
cias , separadas por el mar de la Dalmacia, aleja cualquier espei'an-
za de componer algún dia un estado independiente. Luego puede 
pretestarse muy bien , no sin algún fundamento, la necesidad de ahu­
yentar , por medio de reglamentos y cordones sanitarios el temible 
enemigo de los estados hereditarios , la peste. La muestra mas mí­
nima con que amenazase la Rusia avanzar hácia Constantinopla, ha­
ce sobre todo, cada vez mas necesario el anticiparse con represa­
lias á esa terrible potencia ; y tampoco son , los tratados sobre par­
ticiones de territorios, cosas de fecha tan atrasada, que no estén fres­
cos en la memoria de todos. 

L o que dejamos dicho, lo miró sin duda el biógrafo como puntos 
de poca importancia, é indignos de ocupar sa atención ; mas ya que 
los dejó intactos , no omitió el estenderse en dilucidar la naturaleza 
de las relaciones que existen en la actualidad entre el Austria y la 
confederación Suiza. Después de hablar de la indignación que causó 
en Austria la descabellada espedicion á la Saboya, cita nuestro bió­
grafo , un pasaje de un periódico suizo, cuyas doctrinas pertenecen 
al partido liberal, según se dice, y que por consiguiente, espresa 
la opinión de la mayor y mas ilustrada porción de aquellos natura­
les:— 

E l príncipe de Metternich se ha opuesto siempre á toda alteración del tratado 
de 1815 ; por ser el único que está ratificado por todas las potencias, y que se 
ajusta é identifica con los derechos de los pueblos, según se hallaban estableci­
dos, en aquella época: y no puede mirar con indiferencia, ningún movimiento re­
volucionario que tratase de trastornar la constitución federativa de la confedera­
ción , garantida en dicho tratado. Compruébalo toda la conducta del Austria y 
de las demás potencias alemanas, respecto á la confederación Suiza, que, al pa­
recer continua y continuará siendo en adelante la misma." 

Y hé aquí cómo la garantía dada en el tratado de Viena, á la 
inviolabilidad de la independencia Suiza, servirá de pretesto algún 
dia, para entremeterse poderosamente, é impedir cualquier modifi­
cación de gobierno que no esté de acuerdo con las Meas del Aus-
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tria. En mejor sazún, fió han podidd acontocor las ttiáqüinacioríes 
de los refujiados , ó emigrados en Suiza , para revolucionar la Ale­
mania : y no se ha desperdiciado la ocasión, como hemos visto ; pre­
parándose el camino para un futuro protectorado de la confedera­
ción , semejante al establecido en el Piamonte. Ahora se presenta 
un pretexto plausible para mezclarse en el arreglo interno del go­
bierno suizo: hace largo tiempo que el partido aristocrático en ese 
pais , pertenece al Austria , y apoyado solo por ella, subsiste de 
hecho: y lo que abora miramos como una medida accidental de 
propia defensa, llegará á ser dentro de pocos años , un derecho de 
oposición ya establecido , cuyo ejercicio se pueda contener solamen­
te con la fuerza de las armas. Aunque los choques ó reyertas de los 
varios partidos en Suiza, no presentan en la apariencia mas que un 
laberinto interminable de intrigas baladíes ; penétranlas , sin embar­
go muy bien , y alcanzan algo mas en ellas, los que estudiando el 
espíritu de los tiempos, observan sus síntomas y resultados en Eu­
ropa. En vez de esperar que cesen los disturbios civiles de Suiza y 
de Alemania, debemos aguardar, por el contrario, que se aumenten 
cada vez mas, ó que continúen, á lo menos ; hasta que se distingan 
satisfactoriamente, y se respeten como es debido, los diversos dere­
chos de las diferentes clases en estos estados: y hasta que los dere* 
chos de sus subditos, se respeten también fuera por sus vecinos, co­
mo miembros de una grande y civilizada familia europea : abriéndo­
se así un campo ilimitado al espíritu de empresa. 

No podemos menos de repetir lo que antes afirmamos: que no 
puede haber ni ser durable la paz en el continente europeo , mientras 
no se modifiquen de tal modo los gobiernos existentes, que acaten en 
todas ocasiones los derechos y libertad individual de los ciudadanos, 
tanto dentro como fuera de sus respectivos países. Si paramos por un 
momento la atención en las comunicaciones frecuentes entabladas en­
tre los diversos estados de Alemania, la Francia y la Inglaterrra ¿ n o 
es evidente que no es posible ocultar el contraste que forma la situa­
ción de los ciudadanos de estos países? ¿ Será dable que los alemanes, 
entre quienes las ideas de ilustración se hallan mas diseminadas que 
en ningún otro pais,—cuyos planes de educación se han adoptado úl­
timamente como modelos , hasta por la ilüstrada Inglaterra,—y cuya 
literatura no reconoce primera, entre las de las naciones europeas,— 
¿será dable repetimos, de que asientan voluntariamente al aserto , de 
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no estar aun dispuestos a recibir instituciones que se establecieron ha­
ce doscientos anos en Inglaterra, en la misma forma que ellos las pi­
den ? ¿ Podrán ver , sin un sentimiento de emulación, la prosperi­
dad y poder de ese mismo pais;... ellos que conocen tan bien las cau­
sas de esa prosperidad y las de su propia miseria ? No puede respon­
derse mas que de un modo a todas estas preguntas: y en vez de pro­
meternos una pronta terminación de las revueltas intestinas que afli-
jen á la mayor parte de las naciones europeas , debemos esperarnos, 
como queda dicho, el que continúen, y aun se aumenten, multipli­
quen, y doblen su virulencia; mientras que por parte de diferentes 
gobiernos, dure el sistema de oposición y de fuerza que reina ac-? 
tualmente. 

¿ Qué parte queda á aquellas naciones , que no tienen mas mira 
ni objeto que el de mantener la paz y el equilibrio del poder en la 
balanza europea ? Difícil es observar la apetecible política de no in­
tervenir ni mezclarse en los asuntos de naciones estrañas; cuando 
otros estados se aprovechan ávidamente del pretesto de ¡una discordia 
doméstica, para estender su influencia 6 aumentar su poder. En to­
dos casos, es necesario poner la mas séria atención en un asunto que 
se ha hecho de la mayor importancia, siendo ya el manifiesto y prin­
cipal resorte de política de upo de los mayores estados de Europa. Si 
fuese posible fijar límites á un sistema semejante 4e .política, la pru­
dencia aconsejaría quizá el ceder en algo y tener algunas iconsidera-
ciones, para asegurar así el grande objeto de la conservación de la 
paz en Europa. Mas el sistema de sofocar por una intervención ar­
mada las demandas que vayan haciéndose á la vez en cada pais, pa­
ra que se amplíen los derechos populares; solo puede Justificarse su­
poniendo que no se verifica ningún adelanto intelectual en los pueblos 
que esos derechos reclaman. Pero como hasta ahora ningún gobierno 
ha ido tan al lá , que se haya empeñado en probar, que la civilización 
es estacionaria, en ninguna parte de Europa,—sino que por el con­
trario, cada uno atribuye á su propia nación, prqparcionalmente,los 
mayores progresos en ella, — no alcanzamos á donde puedan i r á pa­
rar aquellas demandas, o cuándo cesarán los pretestos para usurpar 
los derechos de los estados mas débiles. Aunque es indudable que es­
te sistema de política, aspira á irse estendiendo mientras halle poca 
ó ninguna oposición, acusa una secreta debilidad en los estados que 
le adoptan, que los hace estar temiendo siempre mudanzas de gran 
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trascendencia, A pesar de lo poderosos que son los recursos del Aus­
tria , es bien sabido que muchos de los elementos de que se com­
ponen, son tan inseguros, que en una contienda en la que no se 
interesase el honor nacional, coadyuvarían grandemente á entor­
pecer sus esfuerzos. Esto no quita, que sea útilísimo el investigar 
cuál es su situación actual y su fuerza, en caso de. agresión ó de-*-
fensa. 

Difícil, en gran manera, es el'hacer una estadística ó descripción 
de los recursos del Austria, cuando su gobierno encubre y guarda 
con tanto cuidado los datos oficiales , en particular económicos , con 
que pudiera fomiarse; que el revelarlos se considera como el crimen 
que sigue al de lesa-magestad. Es, verdad que hay obras que prome­
ten dar una razón circunstanciadísima de los puntos concernientes 
al gobierno y al paiis; pero)ó' son como la Enciclopedia, acotada á la 
cabeza de este art ículo, falta de toda particularidad importante ; ó 
sospechosas de presentar datos falsos, á causa de la rijidez del go­
bierno, en su censura sobre este punto. Mas como al cabo, es impo­
sible alcanzar una idea exacta acerca del poder del Austria , sin un 
completo examen de la máquina complicada de su gobierno ; presen­
tamos por eso á nuestros lectores las noticias que nos ha sido po ible 
íecojér,, 

Fácilmente se conocerá, que el estado presente de la opinión pú­
blica, con respecto á diversos puntos, debe sermuy vario , en un im­
perio como el austríaco, compuesto de una mezcla de naciones , que 
se hallan en un estado desigual de civilización , y que tienen intere­
ses encontrados. Hay ademas que conciliar en este caso, la contra­
dicción de sistemas y teorías; que se reputan en jeneral como falsos, 
con el aumento evidente de la prosperidad nacional; 

Pasaremos de los raciocinios, jenerales y grandes deducciones y 
resultados, al estudio de pormenores y menudencias , mas circunstan­
ciadas. Pues los hechos solo de aumento de población, agricultura, 
industria ,,manufacturas, ó comercio, y de una consiguiente visible 
estension en las,comodidades y gozes de la población, no satisfacen 
sino la débil curiosidad de un investigador, que considera las cosas á 
cierta distancia. Los naturales del pais se hallan colocados de un mo­
do distinto; y tienen que. examinar si esas mejoras ó estension (nues­
tra España lo diga), están en proporción con los medios que el pais 
ofrece: si se han empleado estos medios, de suerte que se asegure la 
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continuación de esos beneficios ; ó si por el contrario, se han compra­
do los provechos momentáneos que resultan á la nación , á costa de 
su futuro y duradero bienestar y prosperidad. Tienen ademas, dere­
cho de inquirir si esos provechos se han alcanzado sin el sacrificio de 
felicidades, que por costumbres ó tradiciones veneradas, estaban 
hechos á valuar en mas, que los simples gozes sensuales y mate­
riales. 

Tomando este punto de vista, la porción alemana de los habitan­
tes tiene motivos de hallarse satisfecha. Su lengua es la que se usa 
en los negocios públicos y gubernativos (escepto en I tal ia) , y sus usos 
y costumbres influyen siempre mas ó menos sobre las demás naciones 
que componen el imperio. Dentro de su territorio está la capital, co­
razón y centro de las venas y conductos por donde fluyen las contri­
buciones de las provincias: por lo que allí las clases medias, son mas 
ilustradas e industriosas, que sus iguales en las demás provincias. Pe­
ro aunque su influencia moral es grande, numéricamente no forma 
sino la menor parte del imperio. Los archiducados de la Austria alta 
y baja, la Stiria y el T i r o l , cuyos habitantes pueden mirarse como 
esclusivamente alemanes, componen 3.757,368 almas, esparcidas en 
un territorio de 1710 millas jeográficas cuadradas, que equivalen á 
2197 almas por milla cuadrada. Esta moderada población se debe á 
la naturaleza áspera y montañosa del terreno , no resultando en estas 
provincias entre viñedo y tierra labrantía mas que unos 1764/ocA de 
Viena (253,745 yugadas de Castilla). E l resto dé la superficie se com­
pone de montañas, bosques y marjales. Los terrenos montañosos no de» 
jan sin embargo, de ser muy productivos por sus abundantes pastos, y 
sobre todo por sus minas de sal, hierro y cobre; pero en último re­
sultado , la población de estas provincias po basta , por su escaso nú­
mero , 4 beneficiar todos los productos de la tierra, ni á asegurar una 
preponderancia política sobre las demás provincias. ]Las consecuen­
cias del sistema centrali^ador del gobierno, y la nioda, qup atraen á 
la capital los habitantes mas opulentos de las provincias; es lo único 
que proporciona al Austria el ser qontada en Europa entre los esta­
dos alemanes.—Se calculan en las otras provincias del imperio como 
unos 2.500,000 alemanes, entre colonos, empleados civiles y milita­
res &c. 

L a porción mas considerable de los súbditos del imperio, e? d;e 
egclayones; inas sin eptrar jihora eji minuciosas particularld^dei 
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etlinográficas ( 1 ) , los dividiremos aquí eu cuatro clasificaciones: 

Bohemios, Moravos y Silesios................ , 5.802,750 
Polacos 4.445,000 
Húnga ros , Esclavones y Dálmatas . . . . . . 4.300,000 
Ilirios y Carintios... 1.200,000 

Subiendo entre todos á 15.747,750 almas, número casi igual á la 
suma total de las otras naciones del imperio tomadas colectivamente; 
á saber : 

Alemanes 6.200,000 
Húngaros (Mágyaros) 4.500,000 
Italianos 4.650,000 
Valaquios 1.800,000 
Judíos 475,000 
Jitanos 110,000 

Total 17,735,000 

Los habitantes esclavones , que tienen una importancia grandísi­
ma ; atendidos su número y situación jeográfica han sido siempre mi­
rados con muy poca consideración por los estadistas austríacos. En la 
division.actual del imperio, forman dos estensas y distintas partes, una 
al Norte, y otra al Sur del Danubio, entre las que se hallan cercados 
los territorios jermánicos en figura de una rielera. La porción esclavo­
na del Norte , que eomprende la Bohemia , Moravia, Silesia , Galit-
zia, y el pedazo Noroeste de Hungr ía ; contiene una población de 
12.500,000 almas, que hablan tres, ó si se quiere, cuatro dialectos, 
que no difieren entre sí ni la mitad que el dinamarqués del alemán 
cerrado. U n viajero que sepa medianamente el bohemio y el polaco, 
que son los únicos dialectos escritos, puede viajar y hacerse entender 
fácilmente, en los demás distritos esclavones. Mas á pesar de poseer 
este notable lazo de unión , y sujetos por largo tiempo, en común, al 
yugo estraño , no se les conoce á sus naturales el menor deseo á so­
correrse mútuamente , y velar de eonsuno á la propia defensa. Esplí-
case parcialmente esta particularidad, por las circunstancias en que 

( I ) E l lector nos permitirá adoptar esa voz necesaria, compuesta de ethnos, 
jente, nación , casta, sexo , multitud: y grafein, describir, pintar. 

4 
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se encontraban estos países á su incorporación con el imperio aus* 
triáco. Por mucho tiempo se habían considerado los bohemios, co­
mo parte del imperio jermánico, y en sus contiendas con las demás 
provincias , no parecía sino como que se avergonzaban de sostener su 
nacionalidad. Llegando últimamente á tanto, que ningún bohemio, de 
la alta nobleza aprendía su lengua nativa, queriendo ser tenido siem­
pre solo por alemán. Aprecian, por consiguiente, muy poco á sus pre­
tendidos paisanos los slowaskos de H u n g r í a , despreciándolos lo mis­
mo y tan infundadamente, como á los húngaros descendientes de los 
tártai'os (1) . Los polacos estuvieron ocupados por mucho tiempo con 
la esperanza de recobrar la independencia de su propio pais, dentro 
de sus antiguos límites , para pensar en lo que pasaba mas allá de 
los Krapackos: y hasta que el peso de la servidumbre se ha hecho 
sentir con mas rigor estos últimos años , y se han desvanecido todas 
las esperanzas que se habían puesto en socorros estranjeros, como 
ya deben estarlo ; hasta entonces repetimos, no ha pensado uno de los 
pueblos del territorio á que aludimos , en sus vecinos y conllevadores 
del yugo , como en hermanos y brazos de defensa. 

En el estenso pais que hemos descrito, cada monte, cada rio, ca­
da pueblo , cada aldea, tiene un nombre esclavón: bastante causa pa­
ra que le sea imposible á cualquier estraño, de cualquier nación que 
sea, el conseguir volver á los habitantes en alemanes ó húnga­
ros. Muchas cosas han contribuido en estos tiempos, á promover en.-
tre ellos bajo bases mas estensas, un sentimiento de nacionalidad. 
Aislados del resto de E u r o p a e n fuerza de la policía austriáca, han 
vuelto su atención á sus propios interiores recursos, y los han mejo­
rado notablemente. De esto se ha orijinado una mejoría en el estado 
de estas provincias, que se halla en proporción con sus medios. En 
Bohemia, en donde se cuentan 4133 habitantes por cada legua cua­
drada , y en donde el suelo produce mucho menos que en Moravia y 
Galitzia-, han prosperado mucho las manufacturas. Una obra intere­
santísima sobre este asunto (2) , prueba que hay en .Bohemia 75 fá-

(1) Un refrán húngaro dice: "Tod ñera ember."(El slowasko no es hom­
bre). 

(2) Skizzírte Vebersicht desgegenwartigen Standes &.c.; von Gewerbs.- und 
fabrikations-industrie, vori Kreutaborg-
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bricas de erlstales; 126 molinos de papel, y gran número Ae artefac-
tos de hierro, plomo y cobre. E l plomo que se estrajo de sus minas 
en 1834, ascendió á 1321 quintales; el arsénico á 6 1 ; el hierro en 
bruto á 11.027 quintales, y el colado á, 9738,—El año de 1835 se 
consumieron 14,000 quintales de remolachas , se sacaron de ellos 
7,500 de azúcar ; 120,000 libras de Uno en telas; 520,0 telares, pro­
dujeron 120,000 piezas de tejidos de lana , de 14 á 20 varas la pieza: 
las piezas de tejidos que produjeron las fábricas de cotones , llegaron 
á J,400,000. Se intentaron otros varios ramos de industria con mayor 
ó menor éxito, que prueban hasta donde llega el espíritu fabril de 
esta parte del imperio. Y debe tenerse presente , que esas muestras 
de industria , y los considerables productos de agricultura de esta 
provincia , no son aun suficientes á dar una idea exacta de lo que es 
capaz de producir. 

La Enciclopedia valúa los productos de la tierra en este pais, de 
este modo : 

T r igo , tres millones de meízen (el metzen es poco mas de una 
fanega); centeno , quince millones de metzen ; cebada , seis milloties 
y medio de metzen ; vinos, 26,145 eimers (el eimer tiene como unos 
10 azumbres) ; leña , 1.000,000 de carros. Ademas 142,036 caballos: 
243,779 bueyes: 650,779 vacas: 1,590,672 cabezas de ganado la­
nar.—Caza esquisita, en cantidad increíble; ciervos, bicerras, java-
líes , faisanes, chochas, perdices &c. 

La mayor parte de las labranzas, fábricas y empresas industriales 
de toda especie, se hacen como los alemanes dicen, joor encima; es 
decir por administradores y arrendadores ; siempre á cuenta de los 
dueños 6 propietarios. Este método , que notoriamente es el menos 
ventajoso, aquí es indispensable, á causa de las dificultades que opo­
ne la administración del gobierno al pobre , y de lo costoso que ha­
cen en un principio el plantear un establecimiento. De esto resulta 
una gran causa de descontento contra el gobierno austríaco, por su 
tendencia á limitar la libertad de emprender, y la del trabajo. Esta 
queja es común á todos los naturales del pais, sea la que quiera la 
nación 6 provincia á que pertenecen: aunque no la espresan con aque­
lla unión, que les proporcionaría un triunfo seguro, y produciría uu 
capabio saludable. Se manifiesta tan solo en aquel vago é inconsisten­
te murmurar, de hombres que sienten una opresión que no pue­
den descubrir, y que piden remedio, sin conocer distintamente la en-
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fermedad que va labrando en ellos. Lo cierto es, que en todas las 
clases , altas ó bajas que sean , existe la mayor ignorancia, en punto 
á los principios mas obvios de la economía civil: y que la escepcion que 
algunos individuos presentan , no sirve mas que para hacer patente 
en mayor grado la ceguedad jeneral. A l hablar de la hacienda, se nos 
ofrecerá ocasión para mostrar los errores á que ha conducido el des­
cuido de estos u tilísimos estudios: mas no es maravilla, cuando se ha­
llan prohibidas en todo el imperio las obras de los mejores economis­
tas europeos, como libros que contribuyen á llenar las cabezas del pue­
blo de una porción de vanas teorías , que la esperiencia ha hecho ver 
son impracticables. Hé ahí la raiz verdadera del mal. Los habitantes 
del imperio austriáco están descontentos, porque se sienten á sí mis­
mos embarazados perlas leyes existentes. Hasta ahora no han pedi­
do un remedio específico, porque la mayor parte no saben del mal que 
padecen. No son revoltosos , porque no pueden ver que su desagra­
dable situación la motiva el gobierno. Saben que hay en Europa otras 
naciones apremiadas duramente cual ellos, aunque las contribuciones 
que pagan son como veremos , enormes ; pero no saben que otras na­
ciones disfrutan de las ventajas que dá la libertad del trabajo , privi-
lejio ó derecho que nunca será bastantemente apreciado por el ciu­
dadano. Esplanaremos la naturaleza de estas restricciones, cuando 
tratemos en su oríjen, mas adelante, del influjo del gobierno. 

L a Bohemia debe mirarse como la provincia mas florecien­
te del imperio. Su nobleza tiene ilustración y espíritu público, y 
cuida de mejorar la condición de las ínfimas clases. Hay en dicha 
provincia 40 escuelas de gramática y 2556 de primeras letras: y de 
estas últimas , corresponde una por cada 120 habitantes. Los de la 
clase media están por desgracia poseídos de la manía de pertenecer 
á alguna de las innumerables oficinas del Estado: privando, de este 
modo, á su pais de tantos talentos , cuya pérdida se haría sentir 
mas, sino estuviera tan esparcido el espíritu de industria en la ínfi­
ma clase; y si fuese menos suave el dominio de los ricos propietarios 
de la tierra. 

Las observaciones que dejamos hechas pueden estenderse á las 
demás provincias esclavonas en jeneral; que poseedoras de inexhaus­
tos manantiales de riqueza, no progresan sino muy lentamente por 
las restricciones arriba indicadas. Se ha estendido, no obstante un 
espíritu nacional en todos, y la educación de la jente del campo, se 
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ha hecho un objeto de atención la mas seria , esparciéndose , á ejem­
plo de la Bohemia, con la mayor rapidez por todas los distritos es­
clavones vecinos. Hombres amantes del bien público han estable­
cido escuelas en el Slowask , aseguradas por la constitución húngara 
que las proteje. Solo la Galitzia permanece zaguera , en este jénero 
de mejora, no cuidándose el gobierno de establecerlas , ni las perso­

nas influyentes del pais, de pedirlas, ni de manifestar deseos de que 
dichas escuelas se establezcan, en bien de las personas de baja 
suerte. 

En estos últimos años ha cargado sobre la infeliz Galitzia el ce­
tro de hierro del Austria. No bien se apagó del todo la insurrección 
del reino de Polonia , y se desarraigaron cuantos medios supo colum­
brar la Rusia de resistencia futura, cuando cambió de repente pa­
ra Galitzia la suave policía del Austria. E l archiduque FERNANDO 
reemplazó al príncipe LOB-KOWITZ, cuya humanidad y prudencia 
conservó la provincia al imperio; y se entabló en estos últimos tres 
años un sistema de procedimientos inquisitoriales, que ha borrado 
del corazón del pueblo aquel afecto que habia empezado á cobrar á 
sus nuevos gobernantes. E l objeto que se lleva el gobierno en es­
tos procedimientos , es un verdadero arcano. Verdad es que en 1830 
mostró el pueblo de Galitzia la simpatía mas ardiente en favor de sus 
hermanos de Varsovia, enviando á la frontera diariamente crecidos 
socorros de provisiones y dinero. Conociendo su insuficiencia el go­
bernador , para oponerse á la obra de estos naturale s sentimientos, 
elijió prudentemente el hacer que no lo sabia, antes que esponer 
á la provincia á los peligros que produce siempre la irritación de los 
ánimos , cuando en casos semejantes se trata de comprimirlos. De es­
te modo, luego que la tormenta pasó, los de Galitzia no hicieron mas 
que alegrarse temblando, de no haber sido arrebatados por ella, mos­
trándose , de paso , agradecidos al trato suave que habían esperimen-
tado por parte de los gobernantes , de quienes podían temerse diver­
sos sentimientos y procederes. Esta era la sazón para que un próvi -
do ministro uniese al gobierno con lazos mas fuertes tan importan­
te provincia : pero lejos de obrar asi, se hicieron pesquisas para ave­
riguar, quiénes, entre los naturales, habían servido en el ejército 
revolucionario, ó tenido correspondencia con polacos del territorio 
ruso. Efectuáronse estas pesquisas con todo el descaro y la dureza 
de que eran capaces unos delegados y subalternos, en una parte re-
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mota del imperio, y estando á cubierto de la opinión pública, por el 
misterio con que envolvían sus acciones. Hombres de todas clases 
fueron llamados á Lemberg, e interrogados allí; miembros de las 
familias mas ilustres, pobres labradores , cuya sencillez é ignorancia 
no se acomodaba muy bien con las intrigas y marañas de semejante 
inquisicion.^-Judios , cuya aislada condición les esponia á todo jé-
ñero de tiranías „ á todos se les obligó á gastar una porción de 
meses, aguardando las decisiones del tribunal; y aun se asegura 
que la penca del verdugo obró con frecuencia en secreto para avivar 
las confesiones de los tardos testigos. Cada dia se veian numerosas 
bandadas de encadenados presos , conducidas por escoltas de solda­
dos á Lemberg ; muchos de esos infelices murieron en su prisión ( 1 ) , 
y los que después de largo penar y de haber sido el blanco de gro­
seros insultos, fueron puestos en libertad , no recibieron otra satis­
facción que la de saber, que todas las averiguaciones hechas, no 
hablan tenido resultado alguno. No se descubrió la mas leve señal ó 
asomo de conspiración contra el gobierno austríaco , ni pudo reca-
barse cosa digna de manifestar al público, y mucho menos merece­
dora de castigo : de entre todas las muestras inconsideradas de sim­
patía que mostraron hasta los mas indiferentes, por sus desventu­
rados paisanos, que Ies hablan pedido, y no en vano, ' refujio y asi-t 
lo. Casi todos los que se hallaban presos , víctimas de las mas infun­
dadas y atroces sospechas, fueron puestos en libertad en junio de 
18S6, ignorando la mayor parte de ellos los cargos que se les atr i ­
bulan , y careciendo por lo mismo de todo medio de defensa. En 
este tiempo, se trató á la provincia como si estuviese en estado de 
una revolución implacable. Acuarteláronse en ella 50,000 hombres 
de tropa de línea, y se dieron instrucciones á sus oficiales y á los 
empleados civiles de mezclarse todo lo menos posible en la vida so­
cial con los naturales del pais. Los efectos que semejante conducta 
producirá en un pueblo altanero de suyo , son fáciles de proveerse: 
y cuando el gobierno quiera dar de mano á ese inútil sistema de r i ­
gor , endulzándolo algún tanto, no podrá ya, y habrá de continuarla, 
mal su grado, hasta su completa ruina. 

(1) Ademas de las cárceles ordinarias, se alquilaron por el gobierno^ CQJCI 
§ste objeto, los palacios de varios nobles , en Iqs dos años últimos. 
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Estos pecados políticos de omisión y comisión , se han hecho, á 
la verdad, en tiempos muy críticos; y si todavía no han recibido su 
paga, la recibirán, no hay duda, antes de mucho. E l aumento de 
población , y los conocimientos graduales que se adquieren en los só­
lidos principios de gobierno y economía c iv i l , y que no alcanzan á 
desterrar del todo, ni la policía ni la censura: llevan de dia en dia á 
los pueblos esclavones, á penetrar sus verdaderos intereses: míen -
tras que un sentimiento de disgusto general despierta en ellos la ne­
cesidad de resistencia unida, cuya fuerza sea irresistible. 

Pero triste materia y digna de alguna pausa y meditación debe pâ -
recerles sin duda á nuestros lectores esta de la política tristísima del 
Austria. Tal nos pareció siempre á nosotros, aun bajo los árboles de 
los paseos deliciosos de Viena, y en aquella bellísima quinta de L i -
chtenstein, donde creíamos vernos presa á cada paso, de algún cor ­
chete avizorador. Hagamos pausa, pues, y en la Revista del mes que 
viene , en un segundo artículo, satisfaremos completamente la cu­
riosidad del lector, si es que h.emqs tenido ql acierto de interesarle 
con este. 
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EL NUEVO REY. 

JL AL vez conocerá el lector amable, un folleto publicado, no ha larr 
gos años , con el título de Memoir Historique de la negociation 
en 1778, au sujet de la succession de la JBaviére. Trata de asuntos 
que en los felices dias en que. la erección y ruina de los gobiernos 
no era suceso cotidiano, causaron bastante sensación en Europa. Pe­
ro como el episodio doméstico de la historia bávara que vamos á con­
memorar , no ha de pei'der su efecto ^—suponiéndole capaz de pro­
ducir alguno—porque se le sitúe en esta ó aquella época, tara-
poco importa gran cosa saber á qué rey de Baviera se refiere en par­
ticular ; ni qué caudillo fué con efecto, su héroe. Solo juzgamos opor­
tuno hacer la advertencia, de que los reyep de Baviera , parecidos en 
esto á los de otras naciones, se mueren cuando les llega su hora; y 
que en la actualidad, que están como una balsa de aceite aquellas 
rejiones, suceden en paz los herederos presuntivos á los tronos y 
dignidades de sus antepasados. 

No será empero fuera del casf, atendida la singularidad de esta 
circunstancia, advertir que en la Baviera , al comenzar los nuevos 
reyes sus reinados respectivos , solian manifestar fortísimo deseo de 
conducirse en todo, precisa y escrupulosamente al contrario de co­
mo sus antecesores lo hicieron. Acontecía por ejemplo , que gustase 
el rey viejo de casas nuevas con pequeñas habitaciones ; inmediata­
mente se iba el rey nuevo á vivir á un palacio antiguo que tuviese 
cada salón tan espacioso como un refectorio de franciscanos: si se reti-
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raba tarde el rey viejo, ó se levantaba tarde por las mañanas , el rey 
nuevo era de fijo madrugador mas que un gallo, y ya estaba reco-
jido á la hora de las gallinas. Esta peculiaridad bávara se ejemplificó 
notablemente en el caso que vamos contando. Favorecía el rey viejo 
al barón SLAPHAUSEN y al conde SNYDERKINS ; y odiaba de todo 
corazón al coode MUGGENHOFF y al barón STIFFINCROUP : — el 
rey nuevo despidió civilmente, así que subió al trono, á SNYDER­
KINS y á SLAPHAUSEN, y abrió su corazón y su consejo privado á 
STIFFINCROUP y MUGGENHOFF. 

Como esta sea, según ya hemos observado, una peculiaridad to­
talmente circunscripta á la Baviera, ha sido preciso hacérsela cono­
cer al lector, con tanto mas motivo, cuanto que á una de estas prue­
bas de oposición, dadas por el nuevo rey, contra los deseos y miras 
del rey viejo , debemos la anécdota que con el favor de Dios princi­
piará á su tiempo; de cuya anécdota nos proponemos deducir la cor­
respondiente moraleja , que puede hasta cieno punto, ser útilísima 
al lector caro , y nunca tanto , como cuando la aplique á sucesos aná­
logos á los que tenemos la intención de narrar. 

Algunos años antes de que nuestra historia empezase, y conclu­
yese — porque nuestra historia es breve como la vida de la mariposa 
— habiéndole tomado el rey viejo particular aversión y tema á su 
palacio de Starenberg, confirió al anciano jeneral KLINKENBERG 
el derecho de habitar una parte de él con su familia. A esta pacífi­
ca soledad se retiráron el veterano y sus dos hijas AMELIA y CA­
ROLINA , y allí vivieron, hasta el momento en que tengo yo la hon­
ra de presentarlos al lector carísimo. 

Nada podía ser mas agradable que este domicilio al antiguo guer­
rero , después de tantos años de batallas, mandobles y reveses. En 
cuanto á las señoritas, quedaron hechizadas con su nueva mansión. 
Era en sí tan deliciosa, y estaba tan próxima á Munich , que reunía 
todas las ventajas campestres á la fruición cortesana. Tampoco, á 
decir verdad, había el mérito de la dicha residencia, disminuido en 
lo mas leve durante los cuatro ó seis meses últimos, á causa de ha­
llarse en ella un cierto capitán y un cierto alférez de húsares , que 
eon alguna tropa vivían acuartelados en otra parte del edificio, pa­
ra dar guardia al rey, aunque S. M , hacia muchos años que no hon­
raba el palacio de Starenberg con su real presencia. 

En este Aranjuez bávar.o, íluia el tiempo agradabilásimamente. 
5 
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Empleábanse las mañanas, como suelen las mañanas emplearse, cuan­
do lindas jóvenes de buenos principios , y caballeros finos de poca 
edad y bien educados, se asocian con mucha frecuencia. Y aunque 
ni el capitán STEINFELT n i el alférez MELFORT , se hablan aventu­
rado, ni aun indirectamente , á hablar de objetos ulteriores, la, amis­
tad que de hecho existía entre aquellos cuatro felices individuos, so­
lo necesitaba ya de una declaración de parte de los varones, para con­
vertirse en un sentimiento algo mas tierno é infinitamente mas deli­
cioso. Asi seguían las cosas. 

En medio de este agradable intercurso de tácitas simpatías, va­
riado por las visitas de los amigos del jeneral que de Munich ve­
nían , y por las de sus vecinos de Starenberg, ocurrió un accidente 
que llenó de ajitacion á toda la comarca, y cambió totalmente el as­
pecto de los negocios públ icos—¡ Falleció el rey de Baviera! 

La desolación y el dolor inundaron todos los pechos—-las tien­
das de Munich se cerraron — las campanas doblaban lúgubre y tris­
temente—-las banderas bajaron hasta la mitad de las bastas que las 
sustentaban — los favoritos del difunto monarca, aquellos á quienes, 
su munificencia enriquecía, inclinaban al suelo los llorosos ojos —. 
de minuto á minuto recordaba la voz tremenda del canon el público 
desconsuelo ; y las destempladas cajas anunciaban la ceremonia con 
que, en medio l i solemne pompa de la aflicción, se depositaron los 
restos mortales del buen rey en la suntuosa tumba de sus mayores. 
Y al punto mismo , todo se volvió sonrisas, congratulaciones , zam-r 
bras y alegría. —- Las tiendas de Munich .se abrieron — los cañones 
bramaban en gozosa salva desde sus baterías — repicaban en el jene­
ral júbilo las campanas^- las banderas subieron hasta los mismos to­
pes de sus bastas ; y los favoritos del difunto rey, aquellos á quie­
nes su munificencia enriquecía, enjugaron sus lágrimas, doblaron 
los crespones, vistieron de sonrisas los rostros , y se apresuraron á 
llegar al palacio, para sitiar el nuevo trono con su venal lisonja. 

•—¡ Que rey tenemos ahora! decía uno, á quien jamás hubiera 
sido posible juzgar acerca de reyes, si el último monarca no le hu­
biese elevado á la altura en que se'hallaba. — ¡ Qué sabiduría! escla­
maba otro — ¡ Qué bondad! añadía el tercero — ¡ Qué buen gusto l 
el cuarto — ¡ Cuán afable ! el quinto — ¡ Qué diferente del rey viejo! 
el sesto. Y así no contentos con aceptar' el bien que " debían á los. 
dioses, " pensaban congraciarse con el nuevo señor , por medio de 
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comparaciones poco favorables al antiguo; lo cual, dejando otras co­
sas aparte, olia no poco á aquello que á veces se encuentra hasta en 
el mismo Munich — ingratitud. 

E l nuevo rey, en la fuerza de su juventud, hermoso de pre­
sencia , agradable , alegre é instruido , montó su albo corcel, y se­
guido de la corte paseó lentamente las calles:— ¡qué condescendencia! 
— banderas y pendones ondulaban en los baluartes ; flores llovían de 
las ventanas y alfombraban su camino. A l otro dia salió por la ciu­
dad de paisano, sin mas acompañamiento que su paraguas — ¡ qué 
afabilidad! su majestad daba públicas audiencias y besamanos; se 
abrieron las puertas del palacio, y eran innumerables los sujetos á 
quienes se recibía; porque el padre del soberano, habiendo estado 
mucho tiempo antes de su muerte, indispuesto casi de continuo, v i ­
vía por lo jeneral en Nymphenburg, favorito palacio, que habla 
decorado espléndida y elegantemente. E l nuevo rey le tomó pronun­
ciada tirria á Nymphenburg: se cerró este palacio á su ascensión al 
trono , y el conde SLAPHAUSEN , que había en él dirijido todos los 
negocios de su padre, recibió aviso de que quedaba libre de tan pe­
noso cargo. Se nombró á STIFFINCROUP primer ministro; SNYDER-
KINS , que durante veinte años no habla dormido una sola noche ba­
jo otro techo que el del Nymphenburg, fue nombrado embajador 
acerca de S. M . de Ashantee. 

Todo cuanto hacia el rey lo aprobaba con entusiasmo el pueblo. 
S. M . refundió las leyes bávaras ; —> corrijió abusos en el estado — 
cambió de color los pantalones de los pajes , que siendo verde boté-
11a, con galones de plata, mandó fuesen en adelante blancos y con 
galones de oro — alteró el uniforme de la infantería —- concedió una 
tolerancia jeneral en materias relijíosas ; y daba por lo común , un 
baile cada semana. Por mas que pprezca estraño, nos es forzoso aña­
dir , que aunque fueron grandes y muchos los hechos de este * ilus­
tre monarca, ningún acto de su real vida está mas estrechamente 
relacionado con el argumento de esta historia, que la parte danzan­
te de su réjia y munífica afabilidad. 

A uno de estos bailes fueron convidados el jeneral KLINKEN-
BERG y sus dos bellas hijas; acontecimiento que encerraba en sí el 
jérmen de numerosas consecuencias, absolutamente imprevistas por 
las partes á quienes mas directamente tocaban, y que no obstante. 
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si nos ayuda la paciencia, veremos que fueron importantísimas. 
E l jeneral KLINKENBERG no era á los sesenta y cinco años, cor. 

tesaao, ni mucho menos bailarín ; pero los convites de los reyes son 
órdeues, y aun cuando hubiese dudado si le aceptaría, las lindas 
jóvenes habrían desvanecido sus dificultades, y vencido todos los obs­
táculos. AMELIA , la mayor de las dos , era célebre entre sus conoci­
dos , por su soltura y elegancia en el baile : sus ojos brillaban como 
la superficie del diamante, y su cabello, que en profusas ondulacio­
nes se deslizaba sobre una frente de nieve, era mas negro que el aza­
bache— simétricas sus facciones, proverbial su gracia y donosura* 
CAROLINA, la harmana menor, de rubio cabello, suaves ojos azules, 
y delicados modales , con frecuencia hechizaba corazones que hubie­
ran resistido impávidos á las miradas fervientes de la brillante 
AMELIA. 

En el salón del baile la mayor de las hermanas se llevaba las aten­
ciones , triunfando en el resplandor de las miradas que escitaba su 
hermosura. CAROLINA al contrario, evitaba ó parecía evitar el en­
cuentro de los ojos que sobre ella clavaban la vista—pero las jentes 
no viven de continuo en los saraos , ni en las grandes asambleas es­
tablecen su reputación; y CAROLINA en su propia casa , j en t i l , ama­
ble y cariñosa, atraía en su derredor los mas tiernos , asi como los 
mas vehementes afectos del alma. Sentía CAROLINA el primero, el 
solo amor de su vida. MELFORT se le había inspirado. MELFORT 
era dueño de su estimación, de su respeto, de sus secretas contem­
placiones ; y estos sentimientos habían nacido de una observación no 
interrumpida respecto á su áaimo y modales, á su disposición y á 
su carácter. Sin hacer esfuerzo alguno para disimular el estado de 
su corazón, hablaba de é l , recordaba sus palabras, admiraba sus 
buenas cualidades , con la inocencia que pudiera las de un hermano'; 
solo cuando estaba ausente le era dado apreciar con plenitud lo ven­
turosa que su presencia la hacia ; y al recibirse la real orden , res­
pecto al baile, la hirió penosísimamente la idea que era precisa 
ir sin que él la acompañase. 

STEINFELT no estaba convidado; pero AMELIA , aunque hubiera 
gustado mas de que él también formase parte de la reunión , no sin­
tió como CAROLINA, un pesar capaz de convertir en tristeza el pla­
cer de pi-esentarse en la nueva corte—esfera bien adaptada, en su 
dictamen, para una jóven de su cuna, talentos y belleza; y aun se 
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mofaba de su sensible hermana por el dolor que claramente hacia 
de la prevista ausencia de MELFORT en el réjio festin. 

Desde que se decidió definitivamente el presentarse en palacio, 
la actividad de los preparativos de AMELIA , contrastaba con la plá­
cida condescendencia de CAROLINA ; aunque ambas se sometieron 
al influjo directo del marchaud des modes de Munich. AMELIA, 
empero , examinó atentamente los colores todos del iris, y cual si es­
tuviese empeñada en conseguir notables triunfos, los probó en varias 
luces para escojer los que mejor le sentaran ; apeló á sus amigas; 
llamó á las vecinas á consejo ; y hasta la misma víspera del baile no 
ge supo de fijo qué traje habia merecido su elección, 

A l fin llegó la hora en que 

" Resuena el banquete, y ya de fragancia 
Los cálices llenos inundan la estancia; 
Las luces tal brillan , y es tal la alegría 
Que triunfa la nochs del pasado dia. 

Y el jeneral KLINKENBERG dió la mano á sus hijas para conducirlas al 
coche que habia de llevarlas á aquellas escenas del esplendor rejio. 

No ha recordado la historia los actos de la policía urbana de M u ­
nich , respecto al arreglo de carruajes ; solo diremos que el general 
y las dos señoritas KLINKENBERG entraron sanos y salvos en el 
palacio. 

A l pie de la marmórea dorada escalera,—una de las obras mas 
suntuosas de este inmenso edificio , y la cual, en la ocasión de que 
hablamos, estaba guarnecida de soldados de la guardia, y tachona­
da de porteros y pajes, — se les recibió y acompañó al gran salón, 
el cual, asi como la sala de antigüedades , se hallaba magníficamente 
iluminado. Después de pasar á través de varios apartamentos, cada 
uno mas brillante que el anterior por sus decoraciones y concurren­
cia , llegaron al salón del trono en donde los convidados se presen» 
taban al rey antes de pasar al baile. 

E l recibimiento que hizo S. M . al veterano caudillo fue por estre-» 
mo halagüeño; pero cuando se dirigieron los reales ojos á la ani -
mada faz y sílfica cintura de AMELIA , pareció quedar el rey súbi­
tamente absorto y embebecido. S. M . tuvo la lisonjera condescenden­
cia de espresar su admiración en alta voz; y habló de la hermosura 
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de AMELIA en acentos harto perceptibles al barón de STIFFINCROÜP 
y a la condesa de MUGGENSTIEN que estaban cerca. De CAROLINA 
no dijo el rey una palabra , aunque le concedió cierta jentil sonrisa 
aprobativa, de aquellas que los grandes personajes se placen en con­
ferir cuando tienen buena dentadura. Mas continuó hechizado con 
AMELIA ; siguió señalándola á cuantas personas gozaban de su con­
fianza, hasta que al fin, después de haber cumplido la ceremonia de 
abrir el baile con su Alteza serenísima la princera WHILELMINA de 
STUMP GIGGENSTIEN-, uno de los chamberlanes de S. M . se acer­
có á AMELIA , anunciando á su feliz oido , que el soberano habia te­
nido á bien dignarse elejirla por su compañera para el próximo r i ­
godón. 

L o que era en efecto de rigurosa etiqueta bávara en tan impor­
tante ocasión no nos atreveremos á esplicarlo; mas no fué difícil ad­
vertir por las miradas y jestos de las quinientas beldades de la corte, 
que habia causado bastante sensación la preferencia real. Sus efec­
tos inmediatos respecto á CAROLINA KLINKENBERG son indescri­
bibles; pero apenas hubo percibido el barón de STIFFINCROÜP , pre­
sidente del gabinete bávaro, que S. M . acompañaba á la señorita ma­
yor de KLINKENBERG á la cabeza de la danza, atravesó presurosísi­
mo la ilustre turba de cortesanos , y solicitó la mano de la segunda 
señorita KLINKENBERG para que le hiciese la honra de acompañarlo 
á bailar el mismo rigodón. 

En cuanto á AMELIA desde que sintió la presura del guante de 
la mano derecha de, BAVIERA , sobre la simpática piel de cabritilla 
de su propio guante , nada vió , nada oyó ni entendió , en nada del 
universo pensaba, sino en que existia en una especie de ensueño má-, 
j i c o , y en que real y verdaderamente andaba brincando por un pala­
cio en compañía del soberano; el cual, como ya hemos dicho, ade­
mas de su dignidad y corona, poseía un hermoso rostro, noble pre­
sencia , y un cuerpo tan airoso y elegante que resonaba en la corte 
un murmullo jeneral de admiración—no enteramente esento de envi­
dia—al contemplar el bello espectáculo que ofrecían el amable rey; 
y su encantadora pareja. 

A l rigodón sucedió un waltz; y en las alegres vueltas sintió la 
linda AMELIA ceñida su frágil y flexible cintura por el brazo del so­
berano; y al oir las animadísimas espresiones de la admiración de 
S. M , en aquel crítico momento, empezó á creer la sílfide que no se^ 
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ría del todo imposible, unir tal vez en adelante , las armas reales al 
ilustre escudo de KLINKENBERG , ó este á las armas reales , según 
la heráldica considerase oportuno. 

E l barón de STIFFINCROUP, señor alto , solemne, formal y cano­
so , no era el mas apropiado compañero para un waltz , ni por su edad, 
su empleo, su actividad ó su figura; volteó empero bravamente por la 
sala; el mareo le enturbió en la cabeza cuatro ó cinco planes guberna­
tivos, y CAROLINA quedó tan contenta como el ba rón , cuando se 
vió sentada otra vez al lado de su valiente papá , de donde el señor 
presidente del consejo de ministros la habia sacado ; pero la carrera 
de AMELIA no finalizó tan pronto; estaba destinada á ser la belleza 
de la noche. 

A pesar de la etiqueta, á pesar de los varios objetos que debie­
ron haber ocupado la atención real, el monarca condescendió benig­
namente en enlazar al suyo el brazo de su compañera, y conducirla 
al ambigú : allí le presentó él mismo, S. M . por su propia mano—-
un helado; le ofreció además un barquillo, mientras estaba ella hecha 
la admiración de la absorta concurrencia, sola con él , y haciendo 
una cosa muy parecida á hablar á media voz, en el centro de un cír­
culo sagrado, cuya periferia no se atreverla á traspasar la planta del 
mas audaz de los subditos. 

Pero aun hay mas. En la plenitud de la real bondad y condes­
cendencia, sacó S. M . una entreabierta rosa de uno de los magníficos 
floreros que en derredor habia , y con un discurso lleno , mas que de 
cortesanía, de sentimiento, se la presentó á su bella compañera, de 
quien pareció apartarse de malísima gana cuando la devolvió al cui­
dado paterno. 

% Y como aquella flor que el sol perfecciona, exhala su fragan-
eia, aun después que el sol se ha puesto,*asi AMELIA , al lado del 
jeneral su padre, atraía multitudes de admiradores , después que el 
rey se hubo separado; y permaneció gozando de su triunfo, y acer­
cándose afectuosamente al rostro la rosa con que su soberano la habia 
favorecido. j , , 

Se anunció la cena, y al abrirse las puertas de la galería adonde 
se daba el banquete, la música mas melodiosa resonó con placer inau­
dito de los concurrentes. AMELIA se detuvo y miró en derredor:^-
¿ qué buscaba?—Altiva hermosura ! ¡ Cuánto sintió que el juvenil 
monarca no la llevase á la mesa! Olvidó que la grán duquesa de 
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SIIÜFFLEHAUSEN, debia esperar naturalmente que S. M . la acompa* 
ñase ; y que por mucho que su bello corazón y buen gusto le atraje­
sen á su lado cuando lo permitía la etiqueta, no era dable al rey pres­
cindir de ciertas formalidades, de que ni su bondad ni sus sentimien­
tos podían absolverle. Es cierto que desde el punto en que le vio en 
su réjia silla, servido con una humildad que montaba-—ó mas bien des­
cendía—á bajeza, suspiró AMELIA , y creyó hallarse cansada de 
cuanto la rodeaba: las viandas le parecieron insípidas; desentonada la 
m úsica , y penosa la alegría. 

CAROLINA, á quien había llevado al banquete su último compa­
ñero , gozaba plenamente de cuanto en torno de sí existia: la ausen­
cia de MSLFORT era la sola sombra de su alegría; y aunque espera­
ba la mañana , cuando en premio de su privación le contase los acon­
tecimientos del baile , no por eso supo menos interesar al joven que 
con ella había danzado , creando al parecer en su pecho un ínteres se­
mejante al que se veía que su hermana había escitado en el corazón 
del rey. 

AMELIA estaba sumerjida en una penosa abstracción, tenia los 
ojos fijos, la rosa real en la mano, y á veces se la acercaba al rostro 
para gozar mas de cerca de su fragancia, como si la adorase, cuando 
un paje se acercó jentilmente á ella y le dijo al oído, que S. M . bebía 
en aquel momento en honor suyo. Instantáneamente subió la sangre 
á sus mejillas y garganta, se medio llenaron de lágrimas sus ojos, y 
su orgulloso corazón palpitó rápidamente. Cual era la etiqueta báva- . 
ra en aquel caso especial, lo sabia ella tan poco entonces, como nos­
otros ahora ; pero inclinó la cabeza lindísimamente , con todo respe­
to y deferencia por la complaciente bondad de S. M . , bondad que se 
aumentaba considerablemente, al ver al rey poco después llamar la 
atención de su alteza serenísima la duqueza de SWÜPELEHAUSEN, 
hacia el amable objeto de su admiración. Su alteza serenísima levan­
tó el aurífero lente á su altísimo y serenísimo ojo derecho , y se son­
rió en benigna aprobación de la belleza de AMELIA. 

Acabada la cena continuó el baile, mas no volvió el rey á presen­
tarse á los fascinadores, al par que fascinados ojos de AMELIA. E l ba­
rón STIFEINCROÜP se acercó empero al jeneral KLINKENJKERG, y 
llevándole al receso de una ventana, le dijo que tenia órdenes del rey 
para comunicarle que pensaba S. M . conferirle la. orden de S. H U ­
BERTO, qíie S. se admiraba de que los méritos y servidos de tan dis-
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tinguido jeneral, no hubiesen íecibido altos premios durante el ante­
rior reinado ; y que esperaba en fin el monarca, tener el gusto de 
verle en el besamanos del dia siguiente , para vestirle la honrosa cin­
ta que le tenia preparada. KLINKENBERG sintió frió, calor, bajó la 
cabeza, se sonrió y quedó contentísimo; porque aunque parezca es-
t raño, el último rey habia resuelto , se ignora el motivo, no dar á 
este veterano , aunque lloviesen cruces, la cruz de S. HUBERTO r e -
petidísimatnente solicitada. Cómo logró tan fácilmente aquella noche, 
lo que le fue imposible obtener en muchos años de súplicas, aciértelo 
el sagaz lector , pues que nosotros ya hemos contribuido por nuestra 
parte á facilitarle la resolución de tan arduo problema, instruyén­
dole á fondo y circunstanciadamente en el sistema político de la Ba-
viera. 

Sentados ya en su coche de vuelta al palacio , ¿ cuáles eran loa 
pensamientos de los tres KLINKENBERGS?—Creía AMELIA que es­
taba el rey verdaderamente á sus pies , y que la honra concedida á su 
padre, no era mas que una prueba de la sinceridad y ternura réjia. 
No determinándose, sin embargo, á hablar de tan alto asunto, pretes* 
tó que estaba cansada, se reclinó sobre los almohadones del coche, y 
cerrando los ojos, vió como si dijerámos en supernatural visión y tran­
ce, un trono ofreciendo á sus pies la ricamente decorada escalinata; 
y mientras volvía en su mano con ternura la casi marchita rosa , pre­
sente místico del monarca, sentía que el cetro de la Baviera estaba 
también á su alean ce. 

CAROLINA que no estaba mas cansada que su hermana, y que 
no tenia motivo para afectar cansancio, hablaba á todos rápida y go­
zosamente, y se sentía mas satisfecha que lo habia estado en'ningun 
otro período de la noche. En cuanto al veterano KLINKENBERG, se 
hallaba de bellísimo humor de resultas de su visita á la corte, congra­
tulábase interiormente de haber logrado del nuevo rey lo que tan obs­
tinadamente le negaba el antiguo, y hubiera dado un mündo por sa» 
ber lo que dirían SNYDERKINS y SLAPHAUSEN , al ver escrito su 
nombre en la gaceta con la adición de C. de S. H . 

Sería incorrectísimo seguir á las señoritas KLINKENBERG á sus 
alcovas cuando á casa llegaron ; pero si nos atreviésemos á hacerlo, 
podríamos decir, pues que de cierto lo sabemos, que AMELIA se sen­
tó ante el espejo de vestir , reclinó sobre el espaldar del sillón la ca­
beza, la volvió á levantar, cubiertos de sonrisas los labios, se cora-

6 
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puso los negros rizos con los finos delicados dedos, comprimió los la­
bios para hacerles adquirir mayor grado de color, y por ultimo se 
colocó en un dorado f a u t e u i l , á guisa de reina, levantó y puso el 
pequeño pie sobre una baja otomana, por haber visto que los de los 
reyes están siempre pintados en forma análoga. N i concluyó estas 
evoluciones y posturas, hasta que un formidable tei*renal bostezo de 
su doncella „ la hizo volver de su distracción, y acordarse de que es­
taba en su propia alcova en Starenberg, y de que eran ademas, las 
cuatro y media de la mañana. 

Ya hacia mucho tiempo que dormía CAROLINA. Cuanto habia 
pasado se olvidó , en efecto, en aquel tranquilo reposo; y si tuvo al­
gún ensueño , MELFORT era el objeto que su fantasía le presentaba, 
anticipándole el placer de conversar con é l , que para la mañana se 
prometía. 

E l veterano jeneral se arrojó en su lecho lleno de visiones de ca­
ballería. Se acordaba de los varios esfuerzos que había hecho para 
ganar la cruz que ya se le ofrecía espontáneamente; de que debia co­
mer al día siguiente en casa de uno de los principales comerciantes 
de Munich, y pensaba llevar la nueva decoración , y escusarse en la 
mesa de ir así vestido, por haberse visto precisado á conferenciar con 
S. M. Por la noche visitaría el teatro de la ópera, elijiendo un pal­
co t a l , que pudiese presentar al público el lado izquierdo del pecho. 
Pasaría á ver á STUMFANDBRUSHER , el pintor, y le obligaría á con­
cluir su retrato para el día de la exhibición de objetos artísticos, de 
modo que la cruz de S. HUBERTO fuese ya pintada sobre el frac. Te­
nia el jeneral sesenta y cinco años, y según era fama, un robu&to en-, 
tendimiento, capaz, en caso necesario, de sacarle airoso de un minis­
terio ; pero vara y cuarta de cinta, y un pedacillo de plata esmalta­
da vencieron su magnanimidad. Durmió ajitadamente, y soñó con 
S. HUBERTO» 

Venida la mañana, concluido el almuerzo, y el jeneral de camino 
ya para Munich, se presentaron, como solían, el capitán STEINFELT, 
y el alférez MELFORT : fue el último recibido por CAROLINA con 
afectuosa cordialidad, y una sonrisa de aquellas, que ni pueden com­
prar los tronos , ni pagar con todas sus riquezas los imperios, le sir­
vió de saludo, al entraren el gabinete. AMELIA se manifestó condes­
cendiente en sus modales háeia STEINFELT , l t estendió la mano de-
techa sin levantarse,—(escepto en España , en todos los países civK 
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lizados, se levantan las señoras para recibir á aquellos sujetos con 
quienes no tienen mucha confianza)—mientras la izquierda descansa­
ba por una especie de instinto en el vaso de que pendia ya marchita 
la rosa real de Baviera. 

Vió la bella favorita, que habia observado el capitán la flor mis­
teriosa ; deseaba que le preguntase algo acerca de ella ; pero CARO­
LINA la sacó de su impaciencia, llamando la atención de ambos ca­
balleros , hacia aquel emblema de los triunfos de su hermana. 

— S í , dijo AMELIA , el rey me la dió anoche.-—Bailamos juntos, y 
mientras me daba un helado , se me ocurrió decir que me gustaban 
las rosas, y tuvo la bondad de regalarme una. Esta es por consiguien­
te una rosa histórica , y por eso la conservo. 

-—Espero que no produzca esa rosa tantas guerras y desastres, di­
jo STEINFELT , como las rosas rivales de Inglaterra. 

¿ Y preguntó MELFORT , no tenéis también una rosa real de que 
envaneceros CAROLINA ? 

— Ninguna por mi parte : contestó la menor hermana; AMELIA 
fue la belleza favorecida de la noche. 

— No tanto , CAROLINA , interrumpió AMELIA , por atento que 
estuviese conmigo no se manifestó menos complaciente con la prince­
sa WHILELMINA de STUMPUS GIGGENSTIEN. 

— ¿Quién fue ese complaciente , AMELIA? preguntó el capitán. 
—Está is capitán STEINFELT tan interesado en ello... dijo AME­

LIA medio enojada con é l , y medio enfadada consigo misma — el 
jóven á quien me refiero fué el rey. 

— ¡ A h ! esclamó el capitán haciendo una profunda reverencia; mi 
pregunta era Sencillísima. Veo que habéis progresado, señorita, ma­
ravillosamente en vuestras relaciones con S. M . 

— Alguna cosa, repuso AMELIA; y ademas de esta flor, que con­
fieso en efecto que ya está marchita, —mientras asi decia la acari­
ciaba jugando con sus hojas —ademas de esto le ha dado á papá la 
orden de — ¿ como se llama CAROLINA ? — ; A h ! San HUBERTO. 

— ¿ D e veras? esclamó STEINFELT ; por cierto que vuelve la fa­
milia de la corte según veo cubierta de honores. 

— ¡ A h es Un jóven encantador ! esclamó AMELIA ; tanta gracia 
en sus modales , tanta suavidad y delicadeza en sus sentimientos — 
Es maravilla qué este brillante príncipe haya permanecido soltero 
hasta ahora.... 
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—STSINFELT lanzó una penetrante mirada á su hermosa amiga,, 
y volviéndose para hablar a MELFORT , vió que habia dejado la sala 
con su jentil compañera, y dirijídose á pasear por las alamedas , se-v 
gun la antigua costumbre. 

— Estoy pensando , dijo AMELIA , si será probable que agrade al 
rey este palacio, de Starenberg.... 

— Hay todas las probabilidades imajinables, puesto que su padre-
le aborrecía. 

— Esa princesa WHILELMINA de STÜMPS GIGGENSTIEN , aña­
dió AMELIA , dista mucho, por cierto, de ser una hermosura de 
primer orden. 

— Sin embargo se piensa, que va á ser nuestra reina, contestó el 
capitán. 

AMELIA no hizo observación alguna; pero temblaron sus labios, 
y se ruborizaron sus mejillas. E l capitán vió lo que pasaba en su 
pecho. 

— Algunos politicones , añadió, destinan á S. M. para una dama 
inglesa, pero tiene este enlace un obstáculo insuperable. La preten­
dida novia pertenece á la clase de los subditos. 

AMELIA se ruborizó de nuevo , y como si hablase con cierta se­
guridad , fundada en las palabras que la noche anterior le dirijió el 
rey, dijo que aquella dificultad no le parecía insuperable. Nuestro 
rey , continuó , es inglés en sus sentimientos y opiniones , y en I n ­
glaterra se casan los reyes con las hijas de sus subditos,. 

-— Asi sucedía antes ; pero no ahora ; dijo STEINFELT. 
—» ENRIQUE V I I I de Inglaterra se casó con ANA BOLENA , re­

puso AMELIA. 
—• Y le mandó luego cortar la cabeza; añadió STEINFELT.. 
— Y CATALINA de HOWARD.,.. 
— También es muy cierto que casó con el rey ; dijo STEINFELT; 

y no lo es menos que tiambien la mandó degollar. 
-— Así puede ser, replicó Amelia; pero el perder la cabeza no es 

la consecuencia natural de casarse con los reyes. 
— No por cierto , respondió STEINFELT , muchas señoras pierden 

la cabeza antes de casarse con monarca alguno. Vamos AMELIA, 
varaos á juntarnos con CAROLINA y MELFORT. 

—Hoy no puedq pasear; dijo AMELIA. Estoy cansada, fatigadíjsi* 
ma. Ademas no querría salir de casa basta —* hasta —^ 
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Hubiera AMELIA querido decir, "hasta saber que está el rey ocu­
pado en el besamanos " ; porque su alma estaba llena de la idea de 
que el soberano vendría á visitar el palacio de Starenberg. STEIN-
FELT tomó su chacó , y talareando en voz baja , se dirijió hácia la 
puerta del gabinete; detúvose á contemplar los jazmines que á las 
columnas del pórtico se enlazaban; bajó un escalón; luego otro, muy 
despacio, y al fin se marchó herido profundamente su amor propio. 
En una sola noche parecía que AMELIA hubiese cambiado de carác­
ter ; y deslumbrada por las atenciones del soberano, olvidaba cuanto 
habia sucedido en el último medio año. STEINFELT tenia, á pesar de 
su resentimiento , cuantas consideraciones pudiera reclamar la pecu­
liaridad de las circunstancias, y la naturaleza de la prueba á que 
AMELIA habia estado espuesta; pero no podia ventilar con ella se­
mejante cuestión. No la amaba menos que el dia anterior, pero el 
día anterior no sospechaba que la amase tanto. La aparición de un r i ­
va l , y un rival como el rey, estimulaba sus sentimientos irresisti­
blemente. Su sola seguridad , por entonces , consistia en la retirada; 
y como buen táctico no dudó en emprenderla. 

Le vió AMELIA partir con indiferencia, sin sufrir la menor emo­
ción. La primer ventaja que le proporcionó su ausencia, fué la de 
arreglar sus rizos al espejo. E l rey habia celebrado mucho sus her­
mosos ojos y cabello. A | oir pasos en la antesala, se precipitó en el 
sofá coa sobresalto — quizás ÉL mismo venia — tal vez un chamber-
laa , un paje —~ pero j no ! 

Cuando el ya condecorado jeneral volvió por la noche, fueron 
numerosas las preguntas de AMELIA. 

La ceremonia de la investidura ocupó unos tres minutos. La cor­
te estaba concurridísima, y el rey no habia dirijido mas que algunas 
palabras á KLINKENBERG , mas aquellas pocas de palabras eran 
importantes , y sonaron como deliciosa música en los. oídos de 
AMELIA. 

— Jeneral, dijo S. M . ; he determinado ir pronto á ver el palacio 
de Starenberg. Creo que será una residencia bastante agradable para 
pasar el verano. 

Repitió el jeneral estas palabras , como una espresion común de 
las intenciones del rey ; pero AMELIA las entendió diversamente. E l 
rey no habia estado jamás en Starenberg , ni jamás se le habia ocur^ 
rido que fuese tal palacio cómoda residencia de verano hasta que la 
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habia visto á ella. Ademas venia pronto. Parecía que iban i realizar» 
se sus colosales esperanzas; ni podia mirar á la resplandeciente de­
coración qüe brillaba en el pecho de su padre, sin imajinarse que 
á ella se debia el que allí se colocara. 

STEINFELÍ no se halló presente á la vuelta del jeneral. Bajo uft 
pretesto cualquiera, se ausentó del palacio de Starenberg, por dos 
días; periodo que pasó AMELIA en un estado de penosa ajitacion, que 
nadie podria apreciar escepto aquellas damas cuyas esperanzas han 
podido elevarse al alto nivel de las de AMELIA , n i la incomodaba 
en lo mas mínimo la plácida felicidad de CAROLIIÍA y MELFORT. La 
rosa estaba ya seca , pero el marchito cabo le servia de solaz; y ho* 
ras y horas pasaba esperando ansiosamente el momento , que como 
era de suponer, decidiría definitivamente de su destino. 

Una tarde , la cuarta después del baile j estaban ¡sentados en el 
jardín del pavellon eljeneral, AMELIA > MELEORT y CAROLINA, 
cuando se vió á un criado apresurarse por la Vereda que á él condu­
cía con una carta en la mano. L a vista de pliegos, esquelas y sobres­
critos , en el estado en que se hallaba AMELIA , no podia menos de 
causarle grande sensación ; pero cuando oyó esclamar á su padre al 
leer el lema — D e l palacio-— apenas pudo retener en el pecho su al" 
borozo ni en la mente su razón. 

— ¿ Quien trajo esta carta ? preguntó el jeneral. 
—í Un ordenanza , le contestó su escudero. 
— ¿Dónde están mis anteojos ? Decia eljeneral registrándose lo» 

dos los bolsilloái 
.— Yo la leeré, papá, dijo AMELIA complacidísima. 
— ¡ Leerla tú muchacha! Esclamó el caballero de San HUÉERTO. 

¿ No ves que está escrito sobre ella por el mismo secretario del rey 
"Heservado y en confianza?—'Veamos. 

Diciendo lo cual, y habiéndose su escelencla acomodado los an-* 
teojos, leyó primero reservadamente, y luego á sus hijas y M E L ­
EORT lo que sigue» 

Rssérvadoé 
Querido leneral. 

S. M. se propone , según pienso, visitar el palacio de Starenberg' 
mañana á eso de la una. Desea evitar toda ceremonia; pero como 
sea probable, (iue consideradas las circunstancias especiales de su 
risita , deseaseis hallaros en casa, escribó estaá líneas para haceros 
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conocer lo que imajino ser la intención del soberano. Seria convenien -
te que á nadie dijeseis que os ha hecho esta amistosa advertencia. 

Vuestro sincero servidor y amigo, 
C PENANINK. 

,— ¡ Mañana ! esclamó AMELIA en suprimida voz. 
— ¿ Y ahora que haremos ? dijo KLINKEMBERG; me parece, se­

ñoritas , que no descuidareis tener una colación preparada pa­
ra S. M . 

— De eso cuidaré yo; contestó AMELIA. '* 
— Por cierto, dijo MELFORT , que si lo que se cuenta acerca de 

las visitas reales es exacto, las colaciones forman una parte no id -
considerable del ceremonial. Una corte en movimiento necesita mas. 
nutrición que una máquina de vapor. 

—¡Ah! dijo CAROLINA, AMELIA y yo y nuestras doncellas tejere­
mos guirnaldas de flores, y haremos... 

— Vamos, vamos, CAROLINA esclamó AMELIA, vamos á empezar 
nuestros preparativos para recibir dignamente la real visita. 

—Espera un poquito, AMELIA, contestó CAROLINA; estoy empe­
ñada en jugar una partida de ajedrez con MELFORT. 

— ¡ Ajedrez! esclamó con sublime desprecio AMELIA, 
—Sí, replicó CAROLINA, quiero aprender bien este juego; MELFORT 

me da una reina y me gana; ya ves que eso es insufrible. 
— ¡Darle una reina! pensó AMELIA; eso mismo quiero yo; y partió 

sin demora á comunicar á sus doncellas el secreto del secretario réjio, 
y las órdenes oportunas para facilitar los preparativos de la colación. 

— Muy alegre se pondrá §ste palacio , esclamó el jeneral, si viene 
el rey á habitarle — Es cosa estraña — Desde, que vi á S. M. el otro 
dia se me figuró que tales eran sus intenciones ; pero— 

— i M e parece, dijo CAROLINA, que por mucho que la presencia del 
rey favorezca el palacio, estaríamos mas contentos en él si no viniese. 
E l vivir en los confines de la corte es como ponerse de pie en una 
maroma; se requieren mil esfuerzos para mantener el equilibro, y el 
menor movimiento trae consigo el peligro de una grande caida. 

-^-Aunque es vuestro estilo tan retórico y figurado, observó M E L ­
FORT, no es por eso menos cierta la proposición que acabáis de enun­
ciar. Pero no creo que el palacio sea el objeto de la visita real. 

— (J Y entonces á qué viene á él si nadas le importa? preguntó el 
j enera!, 
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— Por ahí se Susurra, contestó MELFOIÍT, que AMÉLIA ha herido 
el corazón augusto — 

—¡Puras necedades! esclamó KLINKENBERG—Hacedme el gusto, 
Caballero oficial de no decir otra palabra sobre ese asunto— ¡Nece­
dades ! — Asi acabó la conversación. 

No hay pluma que baste á describir adecuadamente la prisa, bu­
lla, y confuso y acelerado movimiento con que pasó la velada, ni los 
esfuerzos matinales de la familia de KLINKENBERG, en sus preparati­
vos para el recibimiento del rey. E l mejor fondista de Munich, en 
brevísimo tiempo preparó un banquete en el grande salón que daba 
al jardin, y la antigua bajilla délos KLINKENBERGS salió á llenar los 
recesos preparados para recibirla. Los mas escojidos frutos ; los vinos 
mas aromáticos ; cuanto podía complacer el réjio paladar se reunió en 
grande abundancia 5 y á cosa de la una se dijo que ya el rey podia ve* 
nir cuando por bien lo tuviese. 

Entre tanto, desde muy tempranito por la mañana, habían CARO-
LIISTA y MELFORT tenido la conversación mas interesante de sus vidas* 
E l mismo ordenanza que trajo la carta del conde PENANINK para el 
jeneral, entregó un pliego del comandante en jefe de la guardia para 
el capitán STEINFELT y el subteniente MELFORT, mandándoles que 
con la tropa que á sus órdenes tenían, saliesen de Starenberg al otro 
día, para incorporarse con su rejimiento. E l lector puede fácilmente 
conjeturar el asunto de esta conversación. Esplicó MELFORT lo que 
CAROLINA hacia mucho tiempo esperaba oír, y lo que ya sabia; y co­
nociendo su modo de pensar respecto á MELFORT, no puede dudarse 
de que recibió la comunicación de modo que se consideraba el subte­
niente el mas feliz de los hombres. 

STEINFELT que sabia las intenciones de su compañero, aunque 
demasiado humillado por la conducta de AMELIA , le dirijió sin em­
bargo las siguientes líneas : — 

— " Vuestra hermana os habrá probablemente dicho , apreciable 
AMELIA, que partimos de Starenberg para incorporarnos con nuestro 
rejimiento. E l cambio que con dolor mió advertí en vuestros modales 
el miércoles, y que confieso, me espulsó de vuestra presencia, no pue­
de borrar la memoria de las horas felices que os debo, ni cambiar se­
riamente los sentimientos de afecto, profundo cariñoso afecto á que 
vuestra presencia y trato ha dado origen. 

Que por vuestra parte habéis correspondido á mis sinceros votos 
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y sentimientos no lo dudo ; y por lo mismo, cierto de que ni mis ac­
ciones , mis palabras , ni mis pensamientos me pueden haber hecho 
perder la estimación que alguna vez me habéis manifestado , os su­
plico perdonéis la petulancia de que quizá me hice reo el miércoles, 
atribuyendo mi ajitacion al afecto que tan profundas raices ha echa­
do en mi alma. 

Mañana partimos. En vuestra mano está mi suerte. Escribidme 
una línea, una palabra que pueda decidirla ; y estad segura adorada 
AMELIA, que de esa decisión depende la felicidad ó infortunio eterno, 

de vuestro sincero 
STEINFELT. 

Recibió AMELIA este billete al dar el ultimo toque á su peinado. 
Estaba la guardia del palacio sobre las armas , y el murmullo que se 
oia en uno de los patios le hacia creer que el jentío esperaba á cada 
instante al rey—al REY que venia á visitarla—tal vez á pretenderla, 
y si asi fuese á vencerla de cierto.—Leyó la esquela sin emoción 
alguna^—Habia pasado el tiempo en que el amor, el honor, la jenti» 
leza, el mérito podían cautivar su afecto.—¿ Hay que contestar ? pre­
guntó .—¿Espera alguien la respuesta?—Y habiéndole respondido 
afirmativamente, tomó de muy mala gana la pluma y escribió as i : 

^La persona mas dócil y humilde de mi sexo desdeñaría someterse 
á las exijencias de unos celos caprichosos. Un corazón acostumbra, 
do á la bondad no puede resistir la no merecida dureza. No creo que 
mi conducta del miércoles pudo justificar vuestra ausencia de Staren, 
berg. Por ahora me hallo demasiado ajitada para entrar en esplica-
ciones. No es mi intención negar los sentimientos que pueda haber 
manifestado en otras épocas: con respecto á vos son inalterables. A 
la partida de S. M . escribiré con menos laconismo. No conserva la 
mas lijera incomodidad por nada de lo ocurrido, 

Vuestra atenta servidora, 
AMELIA. 

STEINFELT quedó estupefacto al recibir esta respuesta.—La mu­
jer á quien idolatraba, la que para él era como el mundo todo—la 
que hubiera llevado al seno de su familia.— 

En medio de estas cavilaciones sentimentales , gritó el centinela 
desde las puertas ¡ L a guardia! ¡ La guardia! 

Un instante pasó apenas y ya el capitán habia puesto el billete en 
7 
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el bolsillo, montado á caballo, desnudado la espada, y puéstose al 
frente de su tropa. 

U n coche real entró en el patio, pero no venia S. M . en él. Su 
escelencia el conde y secretario PENANINK, M r . RODANTAPE, el 
maestro de obras y M r . SKAFFELD , el arquitecto rejio eran los ha­
bitantes del dicho vehículo. L a guardia desmontó de nuevo, subie­
ron el arquitecto y maestro de obras la grande escalera, y el conde 
PENANINK pasó á los apartamentos de los KLINKENBERGS. PENA­
NINK era todo un diplomático. Usaba de un idioma solo intelijible en 
las Córtes: y poseía en eminente grado el secreto de hablar mucho 
sin decir nada, y de escucharlo todo sin entender cosa ninguna. 

Se le hizo pasar á la habitación adonde KLINKENBERG y sus h i ­
jas estaban preparados para recibir al soberano. 

— A Dios jeneral, dijo PENANINK, haciendo al mismo tiempo 
una profunda y elegante reverencia á las jóvenes. Hace—paró su sen­
tencia y miró en derredor con toda cautela, como si temiese que al­
guien escuchara sus palabras.—Hace, continuó diciendo, bellísimo 
tiempo; y se sonrió muy satisfecho de sí mismo. 
— ¿ Tendremos pronto el gusto de ver á S. M.? preguntó el jeneral. 

—Por mi parte , respondió en bajísima voz PENANINK , cerrando 
primero una puerta que estaba entreabierta ,—en cuanto á mí no sa­

r r i a exactamente—oí alistarse, ó por lo menos dar la orden para que 
los coches se alistasen—y me atrevería á suponer que á no equivo­
carme en mi juicio no pasará mucho tiempo sin que lleguen á Sta­
renberg.—Y la señorita de KLINKENBERG , espero que no se res­
friaría la otra noche en el baile.— 

—Oh no—contestó AMELIA con una condescendiente sonrisa» 
exactamente apropiada á la pregunta de un secretario privado. 

— ¿ Y os parece, conde, que es probable que elija el rey esta resi­
dencia ? preguntó KLINKENBERG, 

— A fe mía , replicó el conde, no puedo aventurarme á conje­
turar por ahora. Aquí hay grandes atracciones.—El corazón de 
AMELIA palpitó al oir estas palabras.-—Tales circunstancias pueden 
ocurrir, que en efecto sea el palacio una de las mas agradables resi­
dencias. Distancia conveniente de la ciudad.—No por que yo tenga 
la mas remota idea de las intenciones soberanas de S. M —Me pa­
rece sí, que trata de visitar esta posesión; pero sería un juicio pre­
maturo y temerario el afirmar todavía.. . . . . . 
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Eran las anteriores conjeturas miel hiblea, néctar , para la seño­
rita de KLINKENBERG, que se preparaba para interrogar al conde> 
cuando se abrió violentamente la puerta de la sala, y sin la menor 
ceremonia se presentó en ella un criado de S. M . , gritando todo 
azorado.: 

—¡Señor conde! ¡Señor conde! S. M . llega. 
Y salieron PENANINK Y KLINKENBERG como dos cohetes á la 

congreve , dejando á AMELIA penosamente ajitada , y á CAROLINA 
riéndose á mas no poder. Tocó sus músculos risibles la imajen del 
prudente anciano cauteloso secretario, que después de andar midien­
do sus palabras con la mas prolija precisión y reserva, saltó repenti­
namente como picado de la tarántula, ó como si al palacio se hubiese 
pegado fuego,—y no dejó también de influir en su risa, si ha de de­
cirse todo, el trote largo que tomó su venerado y venerable padre, cu­
ya banda de San Huberto se enganchó en el pestillo de la puerta, al 
oir el májico anuncio de "S. M. 11 ega."-r-Ambas figuras llenaron de 
risueñas sensaciones el espíritu de CAROLINA, que no pudo asomar­
se á la ventana con grave rostro para ver la llegada del augusto 
huésped, hasta haber oido una severa reprimenda , de parte de la fa­
vorecida de S. M. Poco vieron las hermanas del dicho feliz arribo. 
E l rey, en cuyo coche iban el conde KRANLER y el barón de Suck, 
no se detuvo hasta entrar en el gran patio, ya fuera de la vista de las 
lindas curiosas. Dos carruajes, en que iban personajes de menos im­
portancia, siguieron el mismo rumbo. 

Ya estamos en el período mas ajitado de la vida de AMELIA. 
Los criados entraban y salían sin cesar para concluir los arreglos de 
la colación. AMELIA entre tanto se paseaba rápidamente por la sala. 
—Las manos frías como la nieve : las mejillas radiando fuego.—Ja­
más hubo jóven que mas sufriera; ni otra que tanto luchara para 
ocultar sus sufrimientos. Casi una hora había pasado, y aun se ocu­
paba el rey en la inspección del palacio. 

Precisamente en el punto en que mas envuelta estaba AMELIA 
en sus visiones, se abrió la puerta del salón y entró un escudero de 
S. M. sin detención ni ceremonia. Viendo á las señoritas se detuvo, 
y se disculpó de su rudeza. 

—Dispensad, señoritas, dijo el del brillante uniforme.—Busco al 
capitán STEINFELT S. M. desea verlo inmediatamente; y como no 
está en el cuerpo de guardia, yo pensé que tal vez .. 
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— E l capitán STEINPELT , dijo AMELIA casi ahogándose no esta 
aqu í . 

—Siento haber sido molesto; replicó balbucían do el escudero; 
¿iento infinito y partió. 

—¡Cuánto impertinente! esclamó AMELIA.—¿Qué puede tener el 
rey que decirle á STEINFELT? 

—Quizá le quiere hacer algún bien, contestó CAROLINA; yo me 
alegraría de que enviase también á llamar á mi pobre MELFORT. 

—¡Silencio , silencio! Ya vienen; esclamó AMELIA ; pero aun no 
venían , y ¡transcurrió otra media hora con incómoda lentitud. A l fin 
un'confuso ruido anunció nuevo movimiento.—AMELIA entreabrió 
la puerta del salón, y se convenció de que, según manifestaba el bu­
llicio de los corredores, la inspección del palacio habia concluido. 
Inmediata y rápidamente fue al espejo, se dió otra vuelta á los rizos, 
ocupó el sofá de donde debia levantarse para recibir al monarca , y 
tomó un libro, para que este la encontrase leyendo. CAROLINA sin 
artificio alguno habia ya mas de una hora que estaba entretenida en 
lo mismo, 

A l fin llegó el momento.—Casi oia AMELIA los latidos de su 
corazón. L a voz de su padre sonó en la antesala. Abriéronse las 
puertas y entraron el conde PENANINK, el capitán SPYHONSER , el 
mayor SNEAKENBÜG , los escuderos , M r . SKAFFELD el arquitecto, 
M r . RODANTAPE, el maestro de obras, y el alférez de la guardia 
real, MELFORT, 

Considerando que toda esta canalla sería de batidores , ó cabeza 
de columna, como su padre hubiera dicho, era AMELIA toda sonri­
sas y complacencia; pero cuando oyó á su padre dar órdenes para que 
se abriese el cuarto donde la real colación estaba preparada, y cuan­
do vió que el conde PENANINK se le acercaba ofreciéndole el brazo 
para eonducirla á la mesa , se sintió agoviada de sorpresa y admira­
ción. Sus agudos sentimientos no le permitieron continuar silenciosa. 

— ¿ A dónde está el rey ? preguntó al conde, mientras de una sa­
la pasaban á la otra. 

— S. M . se ha marchado , contestó el conde ; y aun me atre­
vería á conjeturar , y asi puede tal vez suponerse , que no es su real 
práctica, á lo menos , jeneralmente hablando, tomar nada por las 
mañanas. 

— ¡ Mañanas I repitió Ameliao 
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S í , dijo el conde; S, M . ha tenido la condescendencia de dig­
narse dar á entender que le agrada el palacio de Starenberg, y aun 
es de inferir que piense inmediatamente fijar en él su residencia. 

AMELIA creía hallarse en un trance? en un sueño, en un sueño 
espantoso. 

— M r . RODANTAPE , dijo el jeneral KLINKENBERG ¿ puedo me­
receros que me hagáis la honra de cuidar á mi hija mayor ? 

¡ Podre AMELIA! ¡ En vez^del monarca bávaro tener á su lado al 
maestro de obras I 

— Muchísimas gracias , mi jeneral, respondió RODANTAPE: ántes 
me permitiréis ir á vuestro cuarto para lavarme las manos que la ta­
picería me ha ensuciado mas que mil diablos, 

— Por supuesto, contestó el jeneral, 
— En menos que se persigna un cura loco, estoy de vuelta, ma-

damita, añadió el maestro de obras dando á AMELIA al mismo tiem • 
po una palmadita sobre el hombro, con aquella mano que confesa­
ba tener sucia. — Vuelvo en lo que canta un pollo ; dijo, ademas 
y partió. 

En aquel instante 'empezó á dudar AMELIA KLINKENBERG si 
se desmayaría ó no. Mas con la esperanza de que causase la ausen­
cia real algrun motivo de etiqueta que ella ignoraba, se resolvió á su­
frir , y á dirijirse al conde por si era dable arrancarle algún secreto 
cortesano que le pudiera ser útil, 

— ¿Conocéis , señorita, al capitán STEINEELT? le preguntó el 
conde. 

— S í , contestó AMELIA algo confusa.— Si—le conozco. 
— E l rey le ha hecho feliz hoy por la mañana. Uno de los jóveñes 

mas dichosos de la Baviera. Le ha dado la comisión mas grata y 
h onrosa]que pudiera apetecer un oficial. 

— ¿ Cómo ? preguntó AMELIA todavía no muy asegurada, 
— Comisión, continuó el conde , que le ofrece, á lo menos, asi es 

de suponer, la proporción mas deliciosa de viajar que pudiese am­
bicionar un jóven, 

— ¿Y cuál es esa comisión? dijo AMELIA. 
— La de escoltar hasta Munich á S. M . nuestra nueva reina. 

AMELIA no hizo observación alguna , por serle imposible dar so­
nido á una sola palabra. 

— Y aunque, continuó el conde, en consecuencia de haberse dig-
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nado S. M - resolver vivir en este palacio, si así agradare á su augus^ 
ta consorte, tendrá vuestro padre que perder la ventaja que estos apar­
tamentos le proporcionan, sin embargo... 

Ya no estuvo en poder de AMELIA decidir si había ó no de des­
mayarse. Cayó de su silla privada de sentido, y así evitó la conta­
minación del maestro de obras que ya volvía con sus manos lavadas 
á darle otra palmadita en el hombro. Casi exánime fue conducida la 
bella AMELIA á su cuarto. 

A las tres semanas, á contar desde aquel d ía , se casó el rey de 
Baviera.—A las seis semanas fue CAROLINA esposa de MELFORT; 
á los tres meses se unió STEINFELT á la opulenta viuda duquesa de 
OLDANFFATT , y á los veinte años , la señorita AMELIA KLINKEN-
BERGaun permanecía soltera, sin esperanza de pasar á mejor estado. 

Orgullosa y pobre, el desengaño de frustradas esperanzas que no 
tenían mas fundamento que su propia vanidad, y que convirtió la je-
nerosa condescendencia del monarca, allá en su propio juicio, en los 
ayes lastimeros del amante, fue lo suficiente para que á cosa de los 
cuarenta años de edad, declarase solemnemente que estaba resuelta 
á no contraer matrimonio ; resolución que nadie quiso persuadirla á 
rescindir, desde que se cupieron sus equivocaciones acerca del rey, y 
su injusta conducta respecto á STEINFELT. En el día pasa los suyos 
AMELIA predicando prudencia á las lindas hijas de CAROLINA, exhor­
tándolas constantemente á no olvidar que vale mas la cierta doméstica 
ventura , que la posibilidad de la grandeza ; y en una palabra , que 
tengan constantemente en la memoria aquel proverbio castellano que 
dice: MAS VALE PAJARO EN LA MANO, QUE BUITRE VOLANDO, 

TEODORO HOOK. 
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DE L A REFORMA 

DE LA 

CAMARA DE LOS LORES. 

XJA hostilidad que la cámara de los lores ha promovido contra sí, 
los ataques continuos que se le dirijen, todo en fin , nos inclina á 
creer que en el curso de la sesión próxima se propondrán reformas 
muy considerables para modificar la constitución de este cuerpo polí­
tico. Bastaría para indicarlo el tono del presente art ículo, tomado de 
la Revista de Edimburgo. Esta cuestión es muy importante para 
que dejemos de tratarla con el cuidado que merece. Notaremos las 
reflexiones de los diversos partidos, y presentaremos á nuestros lec­
tores , para que las juzguen, las opiniones que prevalezcan. Como in­
troducción á este importante trabajo , nos parece que no será inútil 
formar aqui un bosquejo histórico del oríjen de la cámara de los lo-
íes y de las diferentes fases que ha tenido su constitución. 

Desde mucho antes de la conquista de los normandos, se disen­
tían y arreglaban todos los negocios importantes de Inglaterra en el 
gran consejo del reino. E l nombre que comunmente se le daba en 
tiempo de los reyes sajones, fué el de Witenajemote, (esto es, conse­
jo de hombres prudentes). Una antigua crónica refiere que el rey 
ALFREDO mandó reunido dos veces al año, ó mas, si fuese necesario, 
para tratar del gobierno, del pueblo de Dios, del modo de mantener­
lo en todo pecado, y de conservar florecientes la paz y la justicia," 
Después de la conquista, residió el poder legislativo en el rey y en 
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sü consejo supremo, que después fué llamado parlamenta. A l prin­
cipio estaban á su frente los lores espirituales; que eran 2 arzo­
bispos , 24 obispos , 26 abades mitrados y 2 priores. Los abades y 
priores fueron abolidos en el reinado de ENRIQUE V I I I . Todos los 
pares eclesiásticos, o tienen, ó se supone que tienen en feudo ciertas 
baronías: porque GUILLERMO el Conquistador creyó conveniente con­
vertir la investidura esperimental de [limosna libre , en virtud de la 
cual poseían sus dominios los obispos en tiempo de los reyes sajones, 
en investidura feudal ó por baronía según la costumbre de los nor­
mandos. Y asi se hallaron estos dominios sujetos á todes los g ravá . 
menes é imposiciones civiles, de que antes estaban exentos. Pero aun­
que la ley considera á los lores espirituales como un orden distinto 
del de los temporales; aunque esta distinción nominal se conserve en 
la mayor parte de los actos del parlamento, no obstante en el uso se 
confunden estas dos clases bajo el nombre jenérico de Lores ; vo­
tan juntos , y las cuestiones se deciden por el mayor número de vo­
tos reunidos. 

A los lores espirituales siguen los barones, que son también 
parte constitutiva del gran consejo de la nación. Estos eran los vasa­
llos inmediatos de la corona por feudos militares, y gozaban del ma­
yor honor en el Estado; pero si por una parte tenían el derecho de 
ser consultados en todas las deliberaciones públicas, su asistencia a l 
consejo del soberano era bajo otra consideración un servicio que le 
debían. La dignidad de conde 6 de Earl se afectó a cierto empleo ó 
dominios especiales ; .esta dignidad fue hereditaria, y como todos los 
condes eran también barones, formaban la parte mas poderosa y con­
siderable del consejo general. 

Había otra clase de vasallos inmediatos de la corona á título mi ­
litar, mas numerosa que los barones, y llamada también el gran con­
sejo ; esta era la de los vasallos inmediatos por el servicio de caballe­
ros. Una baronía estaba compuesta por lo común do varios feudos de 
caballeros , y aunque nunca se fijó con exactitud la extensión de una 
tierra baronal, era raro que bajase de 50 hides. En Inglaterra había 
243,600 hides de tierra y 60,215 feudos de caballeros ; y por tanto 
cada uno de estos feudos, tomando un término medio era de 4 hiaes 
y 12 ó 13 de ellos formaban una baronía. Pero es de observar que 
los que solo poseían uno ó dos feudos de caballeros, no dejaban por 
mo $q $ev vagallos ^mnediatps de la corona, y tonian jel derecho de 
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asistir al consejo jeneral. Sin embargo, se miraba esta asistencia co­
mo muy gravosa para hombres de un caudal reducido ; y es probable 
que los caballeros no estaban obligados como los barones á asistir al 
consejo sopeña de multa. 

La naturaleza del consejo jeneral está, pues, determinada por la 
historia de la manera mas incontestable. La única cuestión verdade­
ramente indecisa es la de la época en que los condados y burgos co­
menzaron á estar representados; ó en otros términos , cuando la 
cámara de los lores dejó de componer ella sola el parlamento. Es 
muy verosimilque esta modificación no se introdujese hasta mucho des­
pués de la conquista. Los inmensos dominios que GUILLERMO dió á 
sus barones y gefes militares, no quedaron intactos por largo tiempo. 
Dividiéronse poco á poco , ya por ventas parciales, ya por reparti­
miento entre coherederos, ya porque en los casos de reversión á la 
corona, el rey mismo los dividía entre mayor número de donatarios* 
Siguióse, pues, que el orden de caballeros y de pequeños barones fue 
cada dia mas numeroso: lo que debió hacer mas gravosa aun la 
obligación de asistir á todas las juntas del gran consejo; y asi el rey 
JUAN decidió, que cuando los grandes barones fuesen convocados 
en virtud de decreto real, los pequeños no lo fuesen sino por 
una orden circulada á los gobernadores de los condados respectivos; 
que solo enviaban al consejo un cierto número de pequeños barones, 
haciendo que alternasen. En fin, en 1165, después de la batalla 
de Evisham, una ley positiva declaró que en lo sucesivo ningún ba. 
ron podia asistir al parlamento sin haber sido llamado nominalmente 
por un rescripto especial; lo que dió á la cámara de los pares la 
forma que hoy conserva todavía. Una mudanza de la misma especie 
se verificó en la clase de los condes. 

La cámara de los lores recibió, pues, gradualmente su forma ac­
tual. En otro escrito hemos indicado las diversas transformaciones 
de la cámara de los comunes. Pero no es inútil advertir aquí , que 
según se cree jeneralmente , la primera entrada de los diputados de 
los comunes en el parlamento se verificó en 1264, el año cuadrajési-
mo nono del reinado de ENRIQUE I I I ; y que en el primer tercio del 
siglo siguiente dejaron los caballeros de votar con los pares, y ^e 
reunieron á la cámara de los comunes. Mas no debe olvidarse que al 
principio solo convocaban los diputados de los comunes para votar 
los impuestos que se echaban especialmente sobre las ciudades ; y 

8 
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que una vez concedido el subsidio, se separaban, aunque el parla--
mento subsistiese reunido; y no tenían la menor intervención en 
las leyes de interés jeneral.. 

La cámara de los pares se compone hoy de 2 arzobispos, 24 
obispos, é duques de la familia real, otros 20 duques, 19 marqueses, 
108 condes, 14 vizcondes y 124 barones: total 315. De este nu­
mero hay 36 que son pares de ambos reinos. De los 40 restantes se 
elijen 16, que se mudan á cada disolución de parlamento , y que 
toman asiento en la cámara de los lores. Los pares irlandeses son 1 
duque, 14 marqueses, 68 condes, 38 vizcondes y 57 barones: total 
178; de los cuales hay 71 que son también pares de Inglaterra, y 
28 elejidos de por vida para representar su corporación en el parla­
mento. La cámara de los pares del Reino Unido, se supone pues de 
315 pares ingleses, 16 pares representativos escoceses y 28 pares 
representativos irlandeses: total jeneral 359; del cual hay que reba­
jar 8, cuya dignidad ha recaído en hembras. Hay ademas en Inglater­
ra muchos pares durmientes: llámanse asi los que teniendo el dere­
cho de par, mas no pudiendo por la escasez de su fortuna sostener 
su clase con la decencia correspendiente, no quieren reclamar ni el 
título, ni el ejercicio dé su dignidad. 

Conocidos estos preliminares, podemos proceder al examen de la„ 
cuestión., En 1719, cuarto año del reinado de JORJE, época en que 
con el pretesto de consolidar para siempre la revolución de 1688, re-, 
currian los partidos á los espedientes menos parlamentarios para sa­
tisfacer pasiones momentáneas, pronunció el duque de SOMERSET, en 
la cámara de los lores , un discurso que causó grande sensación. Re­
presentó que habiéndose aumentado considerablemente el número de 
pares desde la reunión de Escocia con Inglaterra, era preciso poner 
obstáculos al aumento de la cámara aristocrática: citó el abuso que 
ge habia hecho en el reinado anterior, de la prerogativa de la coro­
na, ejercida á favor de un interés efímero y puramente ministerial; 
propuso en consecuencia que un h i l l arreglase y limitase el número 
de pares, de modo que el monarca no pudiese añadir ínas de 6 al nu­
mero existente, hasta la vacante progresiva de las sillas cuyos t i ­
tulares muriesen sin herederos varones. Por un segundo artículo del 
hit l , en lugar de 16 pares electivos de Escocia, deberían declararse 
hereditarios 25 pares de aquel reino, no dejando á los otros mas que 
el derecho de reemplazar á los que falleciesen sin sucesión directa.. 
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Esta moción, sostenida por el duque de ARGYLE y el conde de 
SUNDERLAND , se discutió con sumo calor el 2 de marzo de aquel 
año. Sabíase que el príncipe de GALES no la aprobaba: pero esta 
oposición tenia contra sí al mismo rey; y en medio del debate, los 
whigs, que se habían creído obligados á sostener en esta ocasión la 
prerogativa real, quedaron sorprendidos al ver llegar á la cámara 
al conde de STANHOPE con un mensaje de S. M . declarando no 
tener ninguna objeción contra una medida tan importante. Por fortu­
na, los comunes recelaron de la facilidad con que la corona abando­
naba su privilegio, á riesgo de destruir el equilibrio de los tres pode* 
res; y el bilí tuvo por adversario á ROBERTO WALPOLE , que de­
mostró victoriosamente ser contrarío á las leyes fundamentales de la 
monarquía. 

Sí se adopta semejante MU, decia aquel grande estadista en un 
opúsculo que publicó durante la discusión, la cámara de los lores 
vendrá á ser un cuerpo independiente, á quien nadie podrá pedir 
cuenta de sus actos como á un ministerio, ni disolver ni renovar co­
mo á una cámara de los comunes. Los mismos hombres se reunirán 
cada año con las mismas resoluciones, irritados por la resistencia: 
y nada podrá contrarestarlos. Si los nobles pares aborrecen á los 
ministros y los ponen presos, yo querría saber quién se atrevería á 
restituirlos á la libertad. Si la cámara de los comunes cometiese la 
imprudencia de ofenderlos, y sus señorías tuviesen por conveniente 
declarar que no podían estar de acuerdo con una corporación que 
les ha faltado, ¿no es evidente que la corona se vería obligada á 
convocar otra cámara, mas dócil á las miras de los lores, y que 
tuviese entendido que no es lícito contrariarlos? En fin, si á la cá­
mara alta se le antoja decretar que los grandes empleos le pertenecen 
en propiedad, ó bien dispensarse, como ha hecho la aristocracia en al­
gunos paises, del pago de las contribuciones , al mismo tiempo que 
absorbiese la mayor parte de las que pagan las otras clases, ya á títu­
lo de sueldos, ya de pensiones, yo preguntaré á los abogados de seme­
jante ley, ¿qué recurso quedaría al pueblo ni á l a corona? 

Esta firme oposición de ROBERTO WALPOLE fué e! principal mo­
tivo á que debió la cámara de los comunes que se desechase un bilí 
por el cual habría quedado la nación atada de pies y manos, en poder 
de su aristocracia. Una vez adoptado, era la cámara de los lores tan 
inaccesible á los plebeyos como el senado de Venecia. Felizmente la 
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honrada indignación de STEELE y la elocuencia de WALPOLE sava-
ron la constitución del ciego aborrecimiento del monarca contra su 
hijo (1) y de la ambición culpable de sus ministros. 

E l único remedio constitucional que Inglaterra pudo oponer en otro 
tiempo, como puede ahora, á las pretensiones ambiciosas de los pares, 
está todavía en nuestras manos. La corona posee siempre la preroga-
tiva ilimitada de crear pares. Si rara vez ha sido necesario recurrir 
á ella para contener la ambición de la cámara alta, debe atribuirse, ya 
á la saludable reserva que inspira á los lores el conocimiento que 
tienen del medio que hay para domarlos , ya también á la influencia 
indirecta que han ejercido hasta poco ha en la cámara baja donde lo­
graban todo lo que podían desear. (2) Pero no existiendo ya esa i n ­
fluencia, no resta mas que el terror de la prerogativa real para impe­
dir á los pares ensayar sus fuerzas y realizar las previsiones mas fu­
nestas de ROBERTO WALPOLE. Quitadles este recelo útil, ya limitan­
do positivamente el derecho de la corona, ya dándoles seguridad de 
que no se hará uso de él, y veréis como la corporación aristocráti­
ca, abandonándose á sus preocupaciones ó á su instinto ambiciosOj 
desafiará con arrogancia á los otros dos poderes del Estado. SI algu­
na vez llegase el momento en que la mayoría de los pares se mos­
trase resuelta á desechar todos los bilis, contrarios á sus miras que 

(1) JORGE I miraba á su hijo como enemigo personal. 
(2) Esta es la lista de los pares ingleses é irlandeses, creados por los reyes 

de Inglaterra, 
NOMBRES 

de los reyes. 
Guillermo I . . . . 
Guillermo I I . . . 
Enrique I 
Esteban 
Enrique I I 
Ricardo 1 
Juan 
Enrique I I I . . . 
Eduardo I 
Eduardo I I 
Eduardo I I I . . . 
Ricardo I I . . . . . 
Enrique I V 
Enrique V 
Enrique V I . . . . 
Eduardo I V . . . . 
Eduardo V 
Ricardo I I I * . , . 

P A R E S 
ingleses 

20. 
4. 
5. 

18. 
9. 
6. 

, 22... 
.164... 
. 63... 
. 81... 
. 34... 
. 17... 
. 8... 
. 57... 
. 57... 
. 0... 
, 5... 

P A R E S 
irland. 

0.. 
0.. 
0.. 
0.. 
7.. 
0.. 
4 . 
I . . 
0... 
4.. 
4... 
2... 
2... 
0.., 
0.., 
3.., 
0.. 
0... 

NOMBRES 
de los reyes. 

Enrique V I I . . . . 
Enrique V I I I . . 
Eduardo V I 
María 
Isabel 
Jacobo 1... 
Carlos I 
Cárlos I I 
Jacobo I I 
Guillermo I I I 
María 
Ana 
Jorge I 
Jorge I I 
Jorge !II1 
Jorge I V 
Guillermo I V . . , 

P A R E S P i B E S 
ingleses.] irland. 

. 20.. 

. 66.. 

. 22.. 

. 9.. 

. 29... 

. 98.. 

.130.. 

.137.. 

. U . . 

. 46. 

. 47. 

. 60. 

. 70. 

.254. 

. 59. 

. 36.. 

. 0... 

. 17... 

. 2... 

. 0... 
. 3.. . 
. 55... 
. 57... 
. 41.., 
. 5... 

. 14.., 

. 8... 

. 54.., 

. 76... 

.268... 

. 1 2 . . , 

. 1.,. 
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la otra cámara le envíase, no habría otra alternativa que someterse 
disolviendo violentamente los comunes, y reservar para tiempos mas 
felices todo progreso nacional, ó someter á los mismos lores por una 
creación suficiente para romper su liga y mudar la mayoría. 

Ceder á los pares, sería, como pronosticaba ROBERTO WALPOLE, 
hacerlos dueños del gobierno. Apelar al pueblo disolviendo el parla­
mento, sería trasportar toda la influencia á los electores, revelándoles 
cuanta es la fuerza que existe en ellos: porque nadie negará que s i 
después de la disolución volviese una nueva cámara de comunes con 
el mimo mandato que la anterior , ninguna autoridad del Estado po-
dría luchar contra ella. E l remedio menos peligroso sería ciertamen­
te la creación de nuevos pares: pero aunque permanezca la antigua 
prerogativa del monarca, su ejercicio no carecería de inconvenientes 
tratándose de quebrantar una mayoría numerosa, á no ser que se 
modificase la constitución de la cámara alta por medio de una combi­
nación que felizmente está también en las prerogativas de la corona. 
Mientras que se creen pares hereditarios, toda nueva emisión será so­
lo un paliativo mometáneo para el mal presente: no se hará mas que 
multiplicar las probabilidades de que vuelva dentro de cierto tiempo 
'a misma necesidad. Para poner de acuerdo las dos cámaras aumen­
tando el número de los pares , sin comprometer lo porvenir, no hay 
en nuestra opinión mejor espediente que la antigua práctica de crear 
pares, ó vitalicios, ó para la duración de un parlamento. Por este me­
dio, y solo por él, puede ser domada legalmente una mayoría faccio­
sa y pertinaz de la cámara alta sin aumento fijo de sus individuos. 

Hace algunos años que se publicó un opúsculo (1 ) , atribuido je-
neralmente á un lord que ha ocupado por mucho tiempo un puesto 
importante en los consejos de S. M . El noble autor hizo en él mu­
chas objeciones especiosas contra el aumento de la cámara de los pa­
res que se aconsejaba entonces á la corona para decidir la cuestión 
de la reforma parlamentaria. Semejante medida, decia , ahogaría la 
voz de uno de los tres poderes del Estado :—la voz de cada ramo de 
la lejislacion debe ser l i b r e e n fin, los lores tienen derecho de ex • 
presar su pensamiento tan libremente como el gobierno y los comu-

(1) On the constitutlonnal right and expedients of extending the peerago 
m . etc. 1831. 
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lies. Es fácil responder á esta objeccion. La constitución práctica de 
la Gran Bretaña no reconoce esa independencia teórica á que se da 
tanto valor. La corona sufre el riesgo de que se le nieguen los subsi­
dios : los comunes están expuestos á la disolución: ¿sería justo que 
solo los pares estuviesen libres de toda animadversión ? E l papel se­
cundario que han representado los lores en el último siglo no ha 
permitido que se fije la antencion pública sobre lo irregular de su 
situación. Mientras han consentido en gozar las dulzuras del descan­
so : mientras se han contentado con ser un hospital de incurables, 
como dijo Uno de los individuos mas ingeniosos de la cámara, eludían 
el examen de sus títulos : pero si quieren preceder y tomar parte en 
los negocios diarios del gobierno : si como FAUSTO guiado por ME-
FISTOFELE , quieren abandonar su antigua desidia por una actividad 
inquieta y perniciosa, aténganse al examen que se hará de sus preten­
siones, como se hace de las de los otros poderes. No forman un cuerpo 
constituido por sí mismo, como han dicho algunos de sus aduladores: 
no están revestidos para su uso particular de la autoridad que poseen: 
son una parte integrante del Estado que fue instituido para el bien 
común de todos. 

Es un error creer que la cámara de los lores , por un privilejio 
que no han tenido los otros dos ramales de la legislación , haya sido 
siempre la misma en su carácter y espíri tu: ó que haya ejercido 
constantemente igual autoridad en el gobierno. En el trascurso de 
los siglos ha esperimentado distintas metámorfósis , como ciertos in­
sectos en la revolución de un año. Bajo la dinastía de PLANTAGE-
NET , aunque poderosa antagonista del trono, fue para el pueblo de 
un gusano devorador. Bajo el cetro de hierro de la de TUDOR, se 
aletargo en un sueño profundo como una crisálida. Después se ha 
convertido en una mariposa de las doradas, con cierta propensión á 
picar: sin embargo, esperamos que no introducirá demasiado su 
aguijón, temerosa de dejar en la picadura como otros insectos, el 
aguijón y la vida. 

Vitam invulnere ponat. 
Dios nos píeservará de una calamidad semejante: y ademas con­

fiamos en el buen sentido y en la fortuna de sus señorías. Pero pues 
que no puede negarse la posibilidad de los males con que nos ame­
nazan, justo es que examinemos algunos de los proyectos discurri­
dos para correjir, en caso de necesidad, las imperfecciones dfe la 



D E L O S L O R E S . 63 

cámara alta, sin destruir la utilidad de sus funciones en el mecanis­
mo del gobierno. 

Se ha creído que aumentando el número, de los pares seria mas 
embarazoso en la cámara el despacho de los espedientes; y por ocur­
rir á esta dificultad se ha propuesto establecer pares representativos 
para Inglaterra, como los hay para Escocia é Irlanda. Este sistema 
reducirla el número de los que tienen derecho de asistencia y de vo­
to : pero si estos pares electivos fuesen nombrados por la mayoría de 
la corporación, claro está que quedarían escluidos los individuos de 
la minoría.. 

Algunos admiradores del tiempo antiguo quisieran que á imita­
ción de nuestra primera constitución baronal, ningún individuo pu­
diese asistir ni votar en la cámara de los lores, sin ser propietario 
de una cierta ostensión de tierra. Pero si se quiere de este modo 
buscar una garantía de la independencia de los pares en materia de 
caudal, algo mas se necesita que la posesión de un dominio. Hay 
muchos pares, hay muchos diputados de los comunes que son pro­
pietarios nominales de tierras, tan gravadas con deudas é hipotecas, 
que dejan muy corta renta al señor titular. Formar una comisión 
que examinase dichos gravámenes, seria una pesquisa que causaría 
muchas vejaciones, y que por otra parte produciría resultados muy 
poco satisfactorios. 

Otros han propuesto que la cámara alta, asi como el senado 
americano, sea nombrado por elección , de una lista de candidatos 
presentados por la corona: pero ademas de los graves inconvenien­
tes de este sistema, es claro que las elecciones, siendo populares, 
darían una cámara, émula de la de los comunes: y sí fuesen confia­
das á los electores aristocráticos, solo producirían una edición peor 
de la actual cámara de los lores. 

Si hemos de buscar modelos en otros pueblos, la constitución del 
senado romano, tal como la esplíca MIDLETON, nos indica los ele­
mentos de otro plan, por cuyo medio se puede reducir el número 
de los pares modificando, ventajosamente el carácter de su dignidad. 
E l senado romano, como la cámara de los lores de Inglaterra, se 
componía en parte de los descendientes de la antigua nobleza, y en 
parte de hombres nuevos, elevados por sus propios servicios. Pero 
ningún ciudadano, cualquiera que fuese su nacimiento ó su mérito, 
podía ser admitido en el senado antes de ser promovido á alguna 
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dignidad cuval por la libre elección del pueblo, á escepcion' de los 
senadores, que eran nombrados de cinco en cinco años por los cen­
sores para llenar las vacantes. ¿ No se podria introducir en nuestra 
cámara de lores este mismo principio con las modificaciones propias 
de nuestra constitución particular? Dejando á la corona su preroga-
tiva de crear pares , ¿ no podria establecerse que ningún par heredi­
tario tendría derecho de voto y asistencia, sin haber sido elejido 
dos veces individuo de la cámara de los comunes, y sin haber asis­
tido á ella cierto número de lejislaturas ? La prueba de dos eleccio­
nes populares, y la obligación de seguir los debates de la cámara 
electiva durante un tiempo determinado, modificarían las preocupa­
ciones aristocráticas, harto naturales en nuestra juventud distinguida. 
Para algunas familias , contajiadas por una aversión hereditaria con­
tra los principios populares, y para algunos individuos enconados, ó 
por la ambición engañada, ó por supuestas ofensas, el remedio se­
ria quizá sin efecto, pero en jeneral seria saludable; y en todo caso 
los pares futuros adquirirían en la cámara de los comunes una ins­
trucción de los negocios, que en conciencia no pueden despreciar. 
Esta misma cámara ganaría mucho admitiendo en su seno á pares y 
primojénitos de pares, porque esto contribuiría á moderar la exal­
tación democrática que se observa en algunos de sus miembros. 

Los menores y demás herederos de un par, á quienes faltase la 
calidad requerida para asistir á la cámara de los lores, estarían au­
torizados , después de haber cumplido 21 años , para reclamar su 
privilejio presentándose como candidatos de la cámara de los comu­
nes , y gozarían durante su aprendizaje, de las demás prerogativas 
propias de su clase. Esta innovación no solo disminuiría el número 
de individuos de la cámara alta, sino también se los proporcionaría 
independientes por su caudal, y distinguidos por su talento. Los in­
capaces y los indignos serian escluidos sin reclamación , y la cámara 
no sufriría el escándalo de las procuraciones que se dan por los 
pares inhábiles para manejar sus negocios y los de la patria. 

Este sistema tiene la ventaja de combinar el principio electivo con 
el hereditario, y de colocarlos á entrambos bajo la vijilancia supe­
rior de la prerogativa real. Ningún lord entrará en la cámara alta 
por la elección directa del pueblo, y sin embargo , el mayor núme­
ro de los individuos de aquella corporación habrán sido designados 
alguna vez por sus conciudadanos como dignos de tener parte en la 
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lejislacion del-país. Los pares hereditarios formarán siempre la ma­
ga de la cámara ; pero estos prqfinojenetos no deberán sus funcio­
nes lejislativas á sola la casualidad del nacimienio. La corona con^ 
servará el derecho de premiar el mérito y los servicios con una silla 
en la cámara alta; y si los lores se ligasen alguna vez contra los 
otros poderes del Estado , la prerogativa real seria bastante fuerte 
para disolver su liga sin comprometer la tranquilidad pública. Y si 
aun todavía hubiese errores en que pudiesen incurrir los tres po­
deres de nuestro gobierno asi constituido, el buen sentido y la in-
telijencia del público los correj irían fácilmente. 

Hemos dicho que cuando se rompe la armonía entre las dos c á ­
maras , la de los comunes espresa los sentimientos de sus comiten­
tes ; y que si se verificase una disolución, volverían á ella hombres 
del mismo sistema político. Sin embargo, es posible que alguna 
mudanza en el cuerpo electoral produzca un resultado diferente, es­
to es, una cámara compuesta de diverso modo y con diferente man­
dato que la anterior. Se ha dicho que este habia sido el resultado de 
las últimas elecciones jenerales; pero nosotros no tenemos motivo 
alguno para creerlo, aunque la reciente conducta de los pares prue­
ba que lo han creido. Pero si esto es asi, ¿ por qué se han detenido 
después de haber mostrado tanta confianza ? ¿ Por qué no piden á 
la corona que mude el ministerio, en lugar de caminar indirecta­
mente hácia su objeto, mostrándose resueltos á negar todo voto fa«-
vorable á la reforma, mientras que los whigs tengan el poder? ¿ Por 
qué hacen tantos esfuerzos vanos para mortificar á los ministros y 
obligarlos á que abdiquen por tedio de su posición en la cámara de 
los lores , en lugar de acometerles á las claras, y provocar un voto de 
censura contra su conducta? ¿Por qué insultan y ultrajan á los d i ­
putados de los comunes, con la esperanza de irritarlos y empeñarlos 
en medidas intempestivas, en lugar de volverles á enviar ante sus 
-constituyentes ? Los caudillos de los torys saben muy bien que es i m ­
posible que las dos cámaras permanezcan una sesión mas en la posi­
ción respectiva en que se encuentran: el poder lejislativo no puede 
estar suspendido mas tiempo: el pais no puede ya tolerar el espec­
táculo de dos corporaciones hostiles que no cesan de contrariarse en 
todos sus actos. Es necesario que una de las dos ceda; ó espontá-
mente, si oye la voz de la prudencia, ó por alguna necesidad irresis­
tible, si pe ostina. Si esta situación irregular de la lejislatura no ha 
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producido peticiones en todos los ángulos de la Gran Bretaña, no es 
porque el pueblo mire con indiferencia la discordia de las dos cáma­
ras : sino porque -vacila todavía acerca del remedio que debe opo­
nerse á la enfermedad. 

E l estado presente del imperio británico no puede sufrir una 
larga suspensión de la autoridad lejislativa. Si tendemos la vista á 
Irlanda, ¡ cuántos motivos y cuán urjentes nos obligan á terminar 
con prontitud las divisiones que turban y destrozan aquel desgracia­
do pais ! En Irlanda vemos las siete octavas partes de la poblacionj 
entregadas á la ajitacion mas violenta, contra un puñado de adver­
sarios orgullosos y atrevidos, que miran la pluralidad de sus conciu­
dadanos con el mismo desprecio y la misma aversión que la nobleza 
de Francia al estado llano, cuando este reclamó por la primera vez 
la igualdad de los derechos. ¿ Cómo podía mantenerse la paz entre 
dos facciones tan i r r i t adass in un gobierno firme, y 1 an dueño de 
sus movimientos que pueda administrar á todos justicia imparcial ? 
Pero, ¿qué fuerza puede tener el gobierno, si todas las medidas que 
propone para la felicidad de Irlanda, son anuladas en la cámara de 
los lores ? ¿ Cómo ha de comprimir la ajitacion, si subsiste en toda 
su fuerza la causa principal de la ajitacion ? ¿ Cómo ha de estinguir 
pasiones enfurecidas, si las atiza perpetuamente esa alternativa de 
esperanzas y de temores ? Persuádanse de una vez los oranjistas á 
que todo lo que pueden esperar del gobierno, es justicia, y no mas 
que justicia: á que su antigua dominación acabó para siempre, y á 
que el tiempo ha borrado toda distinción entre vencedores y venci­
dos ; los católicos por su parte confíen que serán protejidos contra 
los insultos y ultrajes de sus antiguos señores; y la violencia de los 
dos partidos se amortiguará poco á poco. Pero engañadlos alternati-
vamente con falsas esperanzas, y la enfermedad no tendrá fin. 

Si es necesario recurrir al peligroso espediente de la disolución, 
reflexione el cuerpo electoral sobre la gravedad de las obligaciones 
que en ese caso tendrá que cumplir. L a suerte de Inglaterra se pon­
drá de nuevo en sus manos: si los electores son neglijentes, su 
abandono será funesto á todas las esperanzas de reforma con que 
hasta ahora se han lisonjeado. No olviden, que la mayoría de un 
solo voto en la cámara de los comunes puede destruir en una sema­
na lo que les ha costado muchos años de luchas parlamentarias; y 
que si el bilí de reforma fue adoptado por el rey y las mayorías Je 
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ambas cámaras, esta misma autoridad puede abrogarlo: sin que por 
eso pensemos que sea de temer una abrogación directa del h i l l con 
la restauración de los burgos que perdieron por él su franquicia 
electoral. E l ensayo sería harto arriesgado aun para el imprudente 
estadista que se halla ahora al frente de los torys. Pero sin hablar 
de la abrogación total del h i l l , hay imperfecciones subalternas que 
correjir, aclaraciones que hacer y mejoras que introducir en su me­
canismo. ¿ Querrían los electores encargar la enmienda de estos de­
fectos á los enemigos declarados de la reforma ? ¿ Qué podrían es­
perar de una confianza tan inoportuna, sino que el bilí sea mutilado 
de manera que quede absolutamente inútil como instrumento de go­
bierno popular ? La historia puede decirles á qué peligro estuvo es­
puesta el acta de establecimiento de 1718, mientras los torys tu­
vieron la mayoría en la cámara de los comunes; y bendecirán la 
prudencia de JORJE I , que jamás confió el gobierno, sino á los ami­
gos bien probados de su familia ( 1 ) . Pues bien: lo que era el acta 
de establecimiento para la casa de Hannover, es el MU de reforma 
para el cuerpo electoral. 

Hay otra consideración digna de atenderse, relativa á la disolu­
ción del parlamento. Aun suponiendo, muy gratuitamente sin duda, 
que Inglaterra nombrase una mayoría de representantes, enemiga 
de las reformas locales que reclama Irlanda, ¿ hay la menor proba­
bilidad ; hay alguna posibilidad de que no se aumente la mayoría 
de la representación irlandesa en favor de las mismas reformas? 
Pues ahora bien: nada es mas contrario á la unión de los dos reinos 
que este hecho: una m a y o r í a inglesa rechazando todas las me­
didas propuestas en f a v o r de I r l a n d a y sostenidas por una ma­
y o r í a irlandesa. ¿ Qué pudiera esperarse de semejante pugna entre 
intereses opuestos y pasiones enemigas, sino la división permanente 
de los dos pueblos, terminada por una separación igualmente funesta 
á entrambos ? 

(1) Alusión á las primeras palabras de JORJE I cuando llegó á Inglaterra. 
E r a fundador de una nueva dinastía, y quiso mostrar á los ingleses que declinaba 
toda responsabilidad con respecto á los actos de sus predecesores. Sabíase que 
los Estuardos solían abandonar á sus amigos en los momentos de peligro, y aun 
había llegado á ser proverbio este defecto. JORJE , pues, apenas subió al trono, 
dijo : "mi máxima es no abandonar jamás á mis amigos, hacer justicia á todos, 
y no temer á nadie." Por esta firmeza de carácter, por su unión constante con 
el partido wihg, y por la lealtad de su conducta consiguió JORJE I afirmarse 
en el trono de la Gran Bretaña, y triunfar de todos los ataques que dirijieron 
contra él los amigos del pretendiente. 
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ESTUDIOS HISTORICOS. 

ENRIQUE I V . 

G RANDE alegría hubo en el principado de Bearne , en el condado* 
de Bigorre , y en aquel pedazo de sierra que conservaba todavía al 
Norte de los Pirineos el nombre de Navarra, el 13 de diciembre dé 
1553 en que JUANA de ALBRET , mujer de ANTONIO de BORBON, 
duque de Vendoma y de Beaumont, dió á luz un niño en el castillo 
de Pau. ENRIQUE dfe ALBRET , padre de JUANA, rey titular de Na­
varra , agregada 40 años antes á los dominios de lá corona de Espa­
ña ; pero príncipe verdadero de Bearne, duque de Nemours , señor 
de Albre t , conde de Foix , de Armagnac, de Bigorre, de Penthieu-
vre y de Perigord, y vizconde de Limojés , de Castellón , de Mar-
san y de otros lugares, vivía como un buen caballero en sus tierras, 
y señoríos, sin ambición de conquistas y sin recelo de invasiones; 
cuidándose muy poco del reino hereditario que había perdido, y re­
suelto á no correr los riesgos que sufrió en su juventud cuan da he­
cho prisionero en Pavía tuvo la dicha de escaparse. Acercóse á la 
cama de su hija, recibió á su nieto en un paño de la capa , le frotó los 
lábios con ajo, le hizo tragar algunas gotas de vino , y se encargó 
de educarle, no con la funesta delicadeza, que ya había causado la 
muerte de otros dos hijos de la misma princesa; sino "á la bearnesa, 
descalzo y con la cabeza descubierta." Esta fué indudablemente la 
aecion mas bella de su vida: porque su nombre no. es conocido en 
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la historia sino por el de su esposa MARGARITA DE VALOIS , her­
mana de FRANCISCO I , célebre por su injenio y su bondad, á la 
cual sin embargo habia tratado con dureza. 

Si este nacimiento llenaba de jaibilo las cercanías de los Pirineos, 
era un suceso poco notable en Francia : y ciertamente hubiera sido 
necesaria toda la temeridad de un astrólogo para predecir al nuevo 
alumno de las montañas del Bearne , que ceñirla la corona de San 
L u i s . Sin embargo descendía de este rey en línea directa y masculi­
na por ROBERTO , su quinto hijo , conde de Clermont; que habien­
do casado con la heredera de BORBON, tomó el título de esta baro­
nía y conservó prudentemente las flores de lis en su escudo de ar­
mas. Pero aunque se habían estinguido sucesivamente nueve ramas 
de la familia real , descendientes del santo rey : aunque los derechos 
de la misma rama de BORBON hubksen recaído por tres veces en los 
hijos menores por la estincion de las ramas- primojénitas , y aunque 
ANTONIO DE BORBON fuese entonces reconocido por primer p r ínc i ­
pe de la sangre , nadie creía que hubiera de faltar tan pronto la fa­
milia reinante para que llegase al trono esta antigua rama , cuyo re­
presentante distaba del monarca 19 grades de parentesco. Reinaba 
entonces ENRIQUE 11: su edad era de Sé años : tenia cinco hijos 
varones: y estaba casado con CATALINA de MÉDICIS , cuya fecun­
didad tardía iba a reparar, según las apariencias , los diez años de 
matrimonio-que habia perdido. Parecía probable pues, que tuviesen 
numerosa descendencia : y que la casa de BORBON fuese deste rrada 
á la oscuridad humilde en que yacia ignorada la familia de COURTE-
NAY, descendiente de L u i s el GORDO. Y así se vé que ENRIQUE 
de BEARNE fué recibido como destinado únicamente á la herencia 
maternal, y que su abuelo se apoderó de él al momento que nació; 
mientras su padre ANTONIO de BORBON , que nada tenia que dejar­
le , desempeñaba tranquilamente su empleo de gobernador de Pi­
cardía. 

Ef hijo de JUANA de ALBRET solo tenia 18 meses, y por tanto 
no se habían ofrecido ocasiones "de regocijar a su anciano abuelo'' 
( así dicen algunos historiadores , aunque solo contaba 53 años de 
edad ) , cuando este príncipe murió el 25 de mayo de 1555; y dejó 
mandado , como con venia á un monarca desposeído , que su cuerpo 
fuese llevado á Pamplona, capital de su reino, apenas se reconquis^ 
tase. JUAN A lieredó todo lo que habia quedado de sus antepasados, 
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y ANTONIO de BORBON se llamó rey de Navarra. No era esta una 
herencia despreciable para un colateral pobre, de sangre real, que so­
lo habia traido al mundo su jenealojía, y á quien se habia visto en 
su juventud "muy pequeño y escaso de fortuna." Es probable que 
habria pasado tranquilamente la vida visitando, como su suegro, sus 
castillos , cultivando sus tierras , haciendo cumplir "los fueros y cos­
tumbres del Bearne, reformados y puestos en lenguaje intelijible 
por el rey ENRIQUE en 1552", y en fin enamorando las señoras de 
las cercanías , porque era muy dado á esta pasión , si el polpe impre­
visto , que dió muerte á ENRIQUE I I en 1559 no le hubiese obliga­
do á tomar parte en las turbulencias de Francia. Resolvióse á ello, 
al principio con repugnancia y retardando cuanto le fue posible en­
trar en la escena política: pero se acostumbró á ella , y fue tan há­
bil que habiendo comenzado en un partido, se le vio poco después 
colocado al frente del opuesto. Fue primero partidario de la reforma 
y protector de las prédicas: y no tardó en ser el mas violento enemi­
go de estas novedades , ganado súbitamente para la fe católica por 
la promesa que se le hizo de la corona de Cerdeña. Cuando los hu­
gonotes en 1562 tomaron las armas por la primera vez, acaudilla­
dos por su hermano el príncipe de Conde , él mandaba las armas del 
rey contra las casacas blancas ; y se mostró "muy animoso, denoda­
do, valiente , atrevido y tan dispuesto como el que mas á ahorcar 
herejes." Pero fue detenido en esta carrera por un arcabuzazo que le 
tiraron desde el muro de R ú a n , y de cuyas resultas murió un mes 
después en una barca en el rio Sena el 17 de noviembre de 1562. 

Por su muerte conservó JUANA de ALBRET el título de reina de 
Navarra, y su hijo fue primer príncipe de la sangre de Francia. E N ­
RIQUE tenia á la sazón 9 años : y acaso sea inútil averiguar de qué 
manera pasó su primera infancia. Algunos historiadores dicen que á 
la edad de 5 años estuvo en la corte de Francia, donde, añaden, 
"todos quedaron maravillados de su gracia y hermosura." La verdad 
es que cuando salió del poder de su abuelo, fue educado en Coara-
ze, castillo del Bearne , por SUSANA de BORBON-BUSSET , mujer 
de JUAN de ALBRET , barón de Miossens : que allí aprendió á tre­
par por las rocas, á conocer los precipicios, á tolerar el frió y el ca­
lor , á competir en fuerza y ajilidad con los muchachos de la aldea; 
y que después acompañó á Francia á sus padres, cuando ANTONIO 
de BORBON pasó á la corte á ser reconocido como lugarteniente je-
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neral del reino en la menor edad de CARLOS I X . Este viaje se veri­
ficó en 1561; y suponiendo verdadero el de 1558, es preciso que su 
educación á la bearnesa, interrumpida por este episodio, haya dura­
do ocho años. En esta mansión peligrosa de la familia del Bearne en 
la corte de CATALINA de MEDICIS , no solo hizo traición ANTONIO 
de BORBON á su creencia y á su partido, sino también á la fidelidad 
conyugal. JUANA , que perdido el afecto de su esposo , quería á lo 
menos salvar sus estados, volvió prontamente á Bearne. ENRIQUE 
permaneció en la corte con su ayo el barón de BEAUVOIR , y con su 
preceptor, llamado L A GAUCHERIE. Allí aprendió el latin y el grie­
go , como todos los principes, para olvidar una y otra lengua : tra­
dujo los Comentarios de CÉSAR , leyó con entusiasmo las vidas de 
PLUTARCO , se apasionó por el gran CAMILO y se indignó contra 
C ORIOL ANO. A l mismo tiempo entabla amistad con los niños de su 
edad , no ya pastores y aldeanos como en su pais , sino descendien­
tes de la sangre real de Francia, príncipes y señores. En el mes de 
setiembre de 1563 asistió en el lugar que le pertenecía, á la solem­
ne declaración de la mayor edad de CARLOS I X : declaración que se 
hizo en Rúan . 

Poco tiempo después su madre consiguió el permiso para que 
volviese á Bearne, donde encontró ya establecida la reforma: por­
que JUANA tle ALBRET , que antes de su último viaje á Francia se 
había manifestado siempre buena católica , y aun había enviado una 
embajada de obediencia al Papa, arrebatada de un súbito celo por la 
relijion de que había renegado su esposo, la hizo predicar en sus es­
tados. No bien tuvo consigo á sus hijos, cuando se esparció la voz 
de una conspiración descubierta, cuyo objeto era entregar toda la fa­
milia á los españoles. JUANA se creyó mas segura en las tierras de 
Francia que en sus propios dominios. Se trasladó pues á Nerac : y 
su hijo volvió en 1564? á la corte de CARLOS I X , que se preparaba 
entónces á viajar por las provincias de su reino. E l príncipe de Na­
varra la acompañó , y asistió con magnificencia á la célebre entre­
vista de Bayona, en que ISABEL , reina de España , vino a ver á su 
madre CATALINA , y en la cual se cree que las dos cortes, en me­
dio de fiestas y regocijos, formaron el plan de una política cruel pa­
ra la destrucción de la herejía. Atribúyese á ENRIQUE el descubri­
miento y la revelación de este plan. Como era natural que un prín­
cipe de 12 años penetrase aturdidamente ó permaneciese no visto 
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en el gabinete donde se trataban los negocios mas graves y secreto», 
oyó un dia al duque de ALBA reasumir su opinión en estos términos: 
"mas vale una cabeza de salmón que ciento de ranas." A l punto 
comprendió el sentido oculto de este proverbio, y los caudillos de 
los hugonotes se tuvieron desde entonces por avisados. Su madre se 
reunió con la corte en Burdeos, la recibió en Nerac, la siguió á 
Blois y á Moulins y en fin á Par ís , desde donde volvió con su hijo 
á sus estados en octubre de 1566. Aquí ae terminó la segunda edu­
cación de ENRIQUE , su aprendizaje de corte. E l suceso mas intere­
sante que se refiere de ella es que un dia, queriendo ENRIQUE sos­
tener su derecho en el juego contra CARLOS I X , este embrazó su 
arco y apuntó al de BEARNE : el cual tomó al instante la misma pos­
tura. Azotósele con suma crueldad por este atrevimiento. 

Entonces comenzó su instrucción política dirijida por JUANA DE 
ALBRET . Esta princesa solo tenia un pequeño estado , pero tan afli-
j ido por hombres ambiciosos y por opiniones encontradas, como una 
gran monarquía. Empezó reconciliándolo con la relijion protestante, 
á la cual tenia suma aversión : le enseñó como se contraminaban las 
conspiraciones , como se resistía á la violencia, como se transijia con 
las pasiones ; en fin lo que se podía hacer todavía por la felicidad de 
los pueblos, á pesai* de los cuidados necesarios para defender los de­
rechos del gobierno. Cuando ella le creyó en estado de presentarse al 
público, le envió á su gobierno de Guiena y á los dominios que su 
familia tenia en este territorio. ENRIQUE ganó muchos amigos; pero 
contrajo también grandes deudas. Cuando no tenia dinero, lo pedia 
sin reparo por medio de un billete, según se cuenta , á algún caba­
llero ó señora del país, exijiendo que se le enviase por respuesta ó 
•la suma que pedia , ó su escrito ; pero siempre era su firma la que 
querían guardar ; porque " dos astrólogos gascones habían pronosti­
cado que llegaría á ser un gran príncipe." En 1567 ocurrió la segun­
da guerra c iv i l , en que no tomó parte JUANA DE ALBRET . Pero en 
la tercera sublevación de los hugonotes, creyó que no había salvación 
f ara ella sino en un campamento, y que la suerte de lo que ella ila-
-maba su reino, estaba irrevocablemente ligada á las visicitudes de la 
guerra civil en la cual tenia en cierta manera su puesto de batalla. 
Así que en 1568 pasó con su hijo á la Rochela, donde L u i s príncipe 
de Conde, se encargó de enseñarle el arte militar. Muerto L u i s en 
^ n el mes de marso d^l año siguiente en la batalla de Jarnac, todo el 
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ejército dio el título de general á ENRIQUE de Navarra y á E N ­
RIQUE DE CONDE SU primo. La presencia de estos dos jóvenes era 
necesaria, mediante las precauciones convenientes al almirante de 
COLIGNY , que mandaba en la realidad en nombre de ellos. Esta fue 
«na escuela muy dura de la vida militar; porque no habia ni de una 
parte ni de otra blandura ni cortesía , n i aun humanidad. Una série 
cruel de derrotas hizo conocer al jeneral novicio todas las fatigas, 
peligros y cuidados de esta profesión. Los hugonotes , vencidos ea 
Montcontour, como lo habían sido en Jarnac, se vieron obligados á 
buscar muy lejos un punto en que reunir sus reliquias y esperar re­
fuerzos. Dirijtéronse al Bearne , que el conde de MONTGOMMERY 
acababa de reconquistar para ^JUANA DE ALBRET ; y después mar­
charon por el Languedoc, los Cevennes y las cercanías de L e ó n , de 
donde su ejército , atravesando la Borgoña y victorioso " en la semi-
batalla " de Arnay le Duc, amenazó á París. En esta larga marcha, 
llena de fatigas y privaciones, llena también de venganzas y de crue­
les represalias, los dos príncipes estuvieron siempre en el cuartel del 
almirante , exentos de peligro; pero privados de gloria por la grande 
autoridad de este jefe. Los católicos decían, por desprecio, que eran 
"pajes de COLIGNY." Cuando después llegó ENRIQUE á ser gran capi­
tán y rey poderoso, le atribuyeron los historiadores una sagacidad 
prematura, una esperiencia improvisada, que habia descubierto des­
de el principio de su carrera militar todos los yerros cometidos por 
los jenerales hugonotes, y probados por los reveses. En fia, la paz se 
hizo en 1570. E l príncipe de Navarra partió á los estados de su ma­
dre , donde esta princesa pasó después de haber asegurado en cuan­
to le era posible, y como verdadero jefe de partido, el cumplimiento 
de las promesas hechas á los suyos por el tratado. 

CATALINA DE MÉDICIS la sacó pronto de su Bearne, proponién­
dole el casamiento de ENRIQUE DE NAVARRA con MARGARITA, 
hermana de CARLOS I X . JUANA DE ALBRET pasó en persona á la 
corte el 26 de noviembre de 1571 , para arreglar las condiciones de 
este contrato, no queriendo entregar su hijo á la fe de los cortesa­
nos, y no queriendo tampoco arriesgar su juventud, harto aficiona­
da ya á los placeres, en un palacio , donde según ella escribía, no 
son los hombres los que solicitan á las mujeres , sino las mujeres á 
les hombres." ENRIQUE , cuyo temperamento era mas propio para 
gustar de esta corrupción, que para temerla, tuvo sin embargo el me-

10 
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t i ta de someterse puntualmente al dictamen de la prudencia matér* 
n a l y no se puso en camino hasta qijp el contrato estuvo firmado y 
los preparativos hechos por la solicitud de JUANA DE ALBRET . Ape­
nas entró en Francia, recibió la noticia de la muerte de su madre, 
acaecida en junio de 1$72. Dos meses después llegó á París con su 
primo el príncipe de CONDE, y e l l 8 de agosto dejó el luto por su ma­
dre , para dar la ,mano á MARQARITA DE VALOIS , jóven de 20 años, 
hermosa x de amable conversación, viva, quizá mas de lo que convie­
ne en el matrimonio, y con el dote de 67500 libras de renta, sobre 
la casa de ayuntamiento de París. La quinta noche que siguió á la de 
sus. bodas , se. verificó al sonido de las campanas de S. GERMÁN el 
Auxerrés , y á la vislumbre de hachas, la matanza de S. BARTO* 
LOMÉ : obra del furor popular, autorizada ó aceptada por un rey. E l 
LOUBRE y su esposa protejieron á ENRIQUE; pero solo se le perdo­
nó la vida. Llamado al gabinete de CARLOS I X , se le mandó abando­
nar su relijion. JUANA DE ALBRET se hubiera negado áello sin duda; 
porque las mujeres tienen valor para el martirio. ENRIQUE se some­
tió , y pidió tiempo para instruirse ; pero no dejó de acompañar á su 
cuñado á la sesión del parlamento del 2 de setiembre, en que C A R ­
LOS I X se declaró autor de la matanza: y le oyó decir, que COLIGNY 
habia sido castigado justamente por haber conspirado contra el rey de 
Francia , " y contra el mismo ENRIQUE rey d© Navarra." Después 
abjuró el 11 de setiembre la creencia de su madre por solo el discur­
so de un ministro protestante á quien el miedo habia convertido; es­
cribió el 3 de octubre al Papa implorando su misericordia: prohibid 
en 16 del mismo mes el ejercicio de la relijion reformada en los esta­
dos de que era soberano : y el 17 asistió con el rey CARLOS , oculto 
con la cortina de una rentana de las casas de ayuntamiento, al supli­
cio ejecutado por sentencia de parlamento en la efijie del almirante, 
en fin, siguió al rey en 1573 al sitio de la Rochela, que por fel ici­
dad suya fue inespugnable. 

Los cuatro años que siguieron á la matanza de S. BA RTOLOMÉ 
fueron para el rey de Navarra uno de aquellos tristes periodos que el 
panejirista omite de intento; que la historia atenta á cosas mas gra­
ves, rehusa escudriñar, y que la misma biografía no puede describir 
con la exactitud que constituye todo su mér i to , sin parecerse mucho 
á la maledicencia. Es verdad que una vijilancia amenazadora le de­
tenia en la residencia real, ó le obligaba á seguir á CARLOS I X en sus 
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vínjes: y no podría culpársele con justicia de no haber sabido esca­
parse antes de su prisión. Pero esta no era tan estrecha que no se 
alargase mucho su libertad en materia de placeres. Si los príncipes y 
señores católicos trataban con desprecio " á este reyezuelo prisione­
ro , asaltado siempre de burlas y apodos , y de quien se decía que la 
nariz era mas larga que su reino él sabía muy bien restablecer la 
igualdad y aun recobrar su puesto en las alegres juntas de la desho­
nestidad , y no faltaba nunca á las mas insolentes proezas de aquella 
corte corrompida. Las memorias coetáneas le nombran entre los que 
cometieron por diversión, en setiembre de 1573 en casa del prebos­
te de Par í s , lo que en el lenguaje de los tribunales se llama un robo 
á mano armada. Era marido infiel, y también engañado: y su posi­
ción se empeoraba con el mal nombre que dá BÍempre la ignominia 
doméstica. Las veleidades que algunas veces tenía de adquirir impor­
tancia política, no eran inspiradas ni conducidas sino por una int r i ­
ga de mujeres, ó por la conexión de intereses con su cuñado el du­
que de ALENZOU, joven aturdido y revoltoso ; y todo dirijido p o r u ñ a 
mujer liviana, que se burlaba de ambos príncipes, ó sucesivamente ó 
á la par, L a muerte de CARLOS I X , acaecida en mayo de 1574, le sor­
prendió prisionero de CATALINA , y muy bien guardado. Acompaño-
la á León para recibir á ENRIQUE I I I , que fujitivo de Polonia, su 
reino electivo , venía á Francia á tomar posesión de su corona here­
ditaria. Después que ENRIQUE de Navarra, postrado á los pies del 
nuevo rey, le juró fidelidad por la hostia consagrada que acababa de 
recibir, ENRIQUE I I I le quitó la guardia, renovó con él la antigua 
comunidad de liviandades que los uniera, y uno y otro asistieron en 
Aviñon " á la procesión de los castigados " Durante el primer año de 
este nuevo reinado no fue todavía el rey de Navarra en la corte de 
Francia, mas que un compañero alegre, cuyos dichos graciosos se cita­
ban y cuyas desgracias conyugales se referían. Sin embargo, había en 
el reino un partido ardiente, turbulento, que deseaba la guerra y pedia 
un caudillo. E l príncipe de CONDE se escapó de París, y se presentó en 
el campo de los reformados con el prestijio del nombre de su padre á 
quien tanto habían amado. E l duque de ALENZON , hermano del rey, 
que tenia necesidad de hacer la guerra para aumentar su infantazgo 
en la paz que se estipulase después, se escapó también. Solo quedó en 
la corte el íey de Navarra, engañado con la esperanza de que se le 
nombrase lugarteniente general del reino, como se hizo con su pa-
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dre trece años ant-as. Su situación era la misma: y la misma causa, á 
saber : el amor de una mujer que no era su esposa , le retenia donde 
podia perder, como ANTONIO DE BORBON, SU reputación, su influen­
cia y su porvenir, mientras que un príncipe de su familia iba á ocu­
par el puesto que le pertenecía en una guerra civil. En fin , sus ami­
gos^ señaladamente DAUBIGNE , le representaron el daño que hacia 
á su gloria, y resolvió partir. Con el protesto de ir á caza al territo­
rio de Senlis, pasó en febrero de 1576 los límites del círculo á que se 
le habia confinado, atravesó por senderos poco conocidos, y llegó á 
la provincia de Anjú , " dejando en París dos cosas que según él de­
cía , no echaba menos: su mujer y la misa." 

Pero este paso no le proporcionaba por sí solo grande crédito, ni 
en la corte ai éntrelos reformados. E l duque de ALENZON con sus 
católicos unidos, y el príncipe de CONDE al frente de los hugonotes, 
tenían mas influjo que é l ; ni estaba cierto á cual partido se uniría, 
siendo sospechoso á los unos y á los otros. Su pequeña escolta, com­
puesta de hombres, unos católicos y otros calvinistas, " estuvo tres 
meses sin oír misa ni asistir á la prédica." Antes de que ENRIQUE se 
decidiese, se hizo la paz en mayo de 1576; y el duque de ALENZON 
tuvo la gloria y el provecho del tratado. En junio inmediato volvió el 
rey de Navarra al ejercicio público de su relijion ; sin lo cual no po­
dían abrírsele las puertas de la Rochela. A l fin se le recibió ; pero 
no tan bien como á su primo el príncipe de CONDE : tanta era la des­
confianza que les inspiraba aquel renegado, hijo de renegado (po r ­
que los hugonotes no median sus palabras ) , casado en una familia 
enemiga, y el ultimo que habia huido de aquella corte en que se ha­
bía tramado el asesinato de sus hermanos. Fue necesaria toda la ama­
bilidad y dulzura de ENRIQUE , toda la bondad , condescendencia y 
honradez nativa de su carácter, para ganarle aquellos ánimos feroces, 
que ademas de tantas causas de repugnancia, se escandalizaban también 
de sus amoríos; porque es una singularidad en la vida de este prín­
cipe , que cada nueva situación se distinguía por una nueva man­
ceba. Durante su cautiverio en P a r í s , lo fue Madama de SAÜ-
V E : al entrar en el manejo de los negocios, se enamoró de la jó-
ven TIGNOVILLE , " que le resistió virtuosamente, dicen las me­
morias , hasta que fue casada." En fin, la necesidad que tenían 
de su autoriad los reformados, y la jenerosa conducta de su primo 
que procuraba siempre cederle el primer lugar, hicieron que todos 
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le reconociesen "como protector jeneral de las Iglesias de Francia." 
Tenia este t í tu lo , cuando los estados jenerales convocados en 

Blois, anularon el tratado de paz concedido por el rey , y bajo la i n ­
fluencia de la liga católica formada en las provincias encendieron 
de nuevo la guerra. ENRIQUE DE CONDE entra en ella el primero 
declarando que obraba en virtud de órdenes del rey de Navarra. Es­
te hizo algunas tentativas de hostilidades , pero su principal cuidado 
fue la negociación de una nueva paz, que se firmó en setiembre 
de 1577, después de siete meses de guerra. Los mas belicosos 
de sus amigos se quejaron de que se hubiese apresurado tanto á 
deponer las armas; pero fue un acto de política ilustrada hacer un 
tratado en su nombre, al frente de su partido, y adquirir el dere­
cho de reclamar su ejecución, ó de denunciar su rompimiento. 
Desde este momento empezó, pues , la autoridad política del rey 
de Navarra , no por la estension de sus estados ni por la abun­
dancia de su tesoro; sino porque su nombre representaba ya una 
causa, un interés, una pasión. Mas no parece que él comprendió 
bien , al principio, toda la importancia de su situación, pues al em­
pezar el año de 1578 perdió por una locura la ciudad de Ager , que 
era la plaza mas importante de Guiena , donde hasta entonces se le 
hubiese recibido. Los jóvenes de su corte , deseosos de mostrarle que 
valían tanto en materia de deshonestidad é insolencia como los cor­
tesanos de Par í s , nallándose en medio de un baile, apagaron las luces 
é hicieron con las damas gasconas una parodia del robo de las sabi­
nas. Los habitantes de Agen, padres, maridos, amantes y hermanos, 
irritados de este insulto, dieron entrada en la ciudad á las tropas 
del rey, y la corte de Navarra perdió "su París." Establecióse en­
tonces en Nerac, donde la reina CATALINA vino á visitar á su yer­
no , trayéndole á MARGARITA , de la cual verdaderamente no te-» 
nía ENRIQUE grande necesidad. Sin embargo , la reunión de los dos 
esposos se verificó mas amistosamente de lo que se esperaba, merced 
á la recíproca tolerancia que según parece habían estipulado : el ma-« 
rido permitía á l a mujer el libre ejercicio de su hermosura, con tal 
que fuese de buena fe; esto es ganándole amigos ; y la mujer no se 
manifestaba celosa de los amores de su esposo "con la hermosa D A -
YELE CIPRIOTA" (asi la llaman las memorias) que acompañaba á la 
reina madre , y después con la tierna y candorosa señorita de FOR-
VENSE , jóven de 14 años , que la misma MARGARITA regalo á su 
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marido. E l resultado político de este viaje fue una serie de artícu­
los añadidos en febrero de 1579 al último tratado. En la redacción 
de ellos se aseguro que fué engañada CATALINA DE MEDICIS , tan 
acostumbrada á engañar á los demás , porque el anciano señor de 
Pinar , su consejero y secretario, se dejó fascinar por las suaves mi­
radas de MARGARITA. E l rey de Navarra llevó después á Pan su es­
posa, y esta princesa católica halló muy mala acojida en "aquella pe­
queña Ginebra," Luego volvieron á Narec, donde su corte era tan 
alegre y enamorada, que nada tenia que envidiar á la de Francia. " E l 
grave MAXIMILIANO DE BETHUNE , señor de Rosny, después du­
que de Sully, permitió á sus secretarios, redactores de sus memorias, 
que reñeran en ellas que "él mismo tuvo una dama como los demás 
caballeros." 

En esta corte se deseaba la guerra mucho mas que en las aldeas 
y ciudades que habían de hacerla y pagarla. E l amor mismo inspi­
raba el deseo de pelear, de hacer grandes hazañas y de volver con 
gloria. L a reina MARGARITA , que conservaba rencor contra su her­
mano por algunas chanzas pesadas con que había motejado su con­
ducta: el rey de Navarra, á quien en París se daba el título de mari­
do ciego y bondadoso ; las damas jóvenes que detestaban á ENRI­
QUE I I I , y sabían por q u é : los caballeros, que querían complacer á 
las damas: todos , en fin, conspiraban á la guerra. Comenzóse, pues, 
en abril de 1580, y se llamó "la guerra de los enamorados." E l rey 
de Navarra se mostró súbitamente héroe desde las primeras operacio­
nes , "comenzando entonces á desplegarse su honor y su virtud be­
licosa." En la toma de Cahors dirijió los ataques con valor y sereni­
dad , y peleó intrépidamente cinco días seguidos en las calles de la 
ciudad. En todos los encuentros posteriores adquirió mucha gloria y 
poca utilidad. Sirvióle de mucho que el duque de Alenzon, teniendo 
necesidad de soldados y de dinero para ir á los Países Bajos á ser su 
protector, medió para que se restableciese la paz. E l mismo vino en 
persona á Gascueña en diciembre de 1580 á firmarlos artículos. T u ­
vo el placer de ver á su hermana MARGARITA , á quien amaba mu­
cho, y reclutó para su expedición los mejores caballos de la comitiva 
de su cuñado. 

A esta guerra de honor, emprendida, hecha y concluida en al­
gunos meses, sucedieron cuatro años de descanso. Mientras el duque 
de Alenzon perdía un casamiento en Londres y una conquista en 
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Flandes, el rey de Navarra volvió á su vida pacífica, de la cual no ha 
quedado otro recuerdo notable, sino que en 1581 la joven FOSSEU-
SE parió un niño muerto, sirviéndole de matrona la misma MARGA­
RITA ; que en 1582 , habiendo pasado esta á Paris i visitar á su her­
mano, llevando consigo la nueva parida, ENRIQUE reemplazó la mu­
jer y la manceba con DIANA DE ANDOUINS , viuda del conde de 
Gramont; y en fin, que en 1583 , MARGARITA fué arrojada inju­
riosamente de la corte de Francia por su mala conducta, de la cual, 
según se dijo, existía una prueba viviente en poder de la nodriza : lo 
que no pudo dispensar á su marido de recibirla. Así pues, la brillan­
te gloria que habia adquirido tan noblemente en Cahory, estuvo á 
pique de mancillarse, si un suceso imprevisto no le hubiese propor­
cionado nuevas ocasiones de presentarse como, héroe en la escena del 
mundo. E l duque de Alenzon falleció el 11 de junio de 158é á los 
30 años de su edad , y entre el jefe de la casa de Borbon y el trono, 
solo quedaba ENRIQUE I H , libertino afeminado, cuyo matrimo­
nio y eunarios eran igualmente estériles, Pero ya se disputaba este 
derecho al rey de Navarra. La liga católica, formada y deshecha mu­
chas veces , se volvía á reunir entonces , y procuraba probar con ar­
gumentos y textos, que el cardenal CARLOS DE BQRBON , tío de 
ENRIQUE , debía escluirse de lo que todavía no era mas que una 
esperanza. Otros escritores sostuvieron el derecho del rey de Navar­
ra, y entrambos partidos prepararon las armas para decidir la cues­
tión. Era llegado el día para el heredero del trono de Francia , de 
reformar sus costumbres y seguir el consejo de los hombres graves. 
ENRIQUE adoptó un termino medio : puso al frente de los negocios 
á DUPLESSIS MORNAY , y conservó su manceba, 

Debe hacerse á ENRIQUE I I I la justicia de confesar que no t e ­
mió entrar en la cuestión de su sucesión, y que quiso por heredero al 
que la justicia y el interés del estado designaban. Desde que enfer­
mó su hermano el duque de Alenzon , envió uno de sus privados al 
rey de Navarra para que le persuadiese adoptar la fé católica, y alla­
nar asilos caminos para suceder en el trono: acaso no hubieran he-
cholo mismo hombres de mejor fama que ENRIQUE DE VALOIS, E l 
rey de Navarra creyó sin duda que nunca tendría necesidad de con­
vertirse ; negóse pues, á ello , y su partido Iq aplaudió. Los contra­
rios se sublevaron ; porque aquel era verdaderamente un pleito de' 
honor que habia de decidirse por los combates. Sin embargo el rey 
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de Navarra no fué el primero en tomar las armas , aunque pareciese 
que se trataba principalmente de su interés : el principe de Conde se 
le anticipó. Pero cuando ENRIQUE III , " echándose en el suelo pa­
ra evitar que le derribasen," como dice un historiador de aquel 
tiempo 5 aceptó la liga y revocó sus edictos en julio de 1585 : cuando 
dos meses después el Papa SIXTO V , escomulgó al rey de Navarra, 
ENRIQUE apeló del rey y del Papa á su espada. La mitad de sus ami­
gos acababan de sufrir una derrota bajo las órdenes de Condé, cuya 
fogosidad prestó materia á censuras y sátiras crueles: los demás tem­
blaban, " y habia entre los reformados tal naufrajio de ánimos y de 
voluntades," que á tener libertad en la elección , nadie hubiera liga­
do su fortuna á este partido. La del rey de Navarra estaba toda ente­
ra en él. Abrazóle pues valerosamente "cebado en el trabajo por la 
grandeza de la empresa , y adquiriendo nueva fuerza de corazón en 
el mismo peligro." Su escomunion tuvo de bueno para él que le l i ­
bertó de su mujer. MARGARITA se retiró á Agen : y arrojada poco 
después de esta ciudad, ocultó su vida licenciosa en Uii castillo de 
Auvernia. E l rey de Navarra se despidió de la condesa de Gramont, 
volvió á darle cuenta de sus primeras espediciones , y en fin se dirijió 
á la Rochela en junio de 1586. Desde allí dirijió algunas empresas 
atrevidas en los pueblos de las cercanías : supo desenredarse de una 
negociación que vino ¿ entablar con él CATALINA , acompañada de 
su escolta de damas, y tuvo que disculparse de un niño que le dió 
en la misma Rochela la hija de un magistrado: lo que causó grande 
escándalo entre los ministros reformados. Hasta entonces no habia 
hecho mas que manifestar su valor personal en ataques de plaza , y 
en encuentros de caballería: pero el ejército del rey , numeroso y 
brillante por el esplendor de sus armas y la riqueza de sus equipa­
jes, le acometió junto á Contras, cuando iba á reunirse con sus au­
xiliares de Alemania. E l rey de Navarra le dió batalla sin vacilar, y 
desplegó en ella el jénio de un gran capitán (octubre de 1587). Des­
pués de la victoria, apenas dió tiempo para limpiarse el polvo que le 
cubría (á lo cual tampoco estaba acostumbrado), y corrió hasta Pau á 
poner á los pies de la condesa de Gramont las banderas cojidas al 
enemigo. 

Habiendo vuelto á su puesto de la Rochela, la muerte del prín­
cipe de CONDE, acaecida en 1588, le libertó de un r iva l : pero dejó 
sobre gus hombros la dirección entera del jpartido. En esta situación 
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de cosas un capricho de los parisienses redujo al monarca á una po­
sición muy semejante á la de su heredero. ENEIQUE I I I , arrojado 
de su capital, se humilló, hizo un tratado, reunió los estados jene-
rales , ensangrentó el alcázar de Blois con un asesinato, y al fin se 
vió obligado á llamar en su socorro al mismo que habia escluido de 
la sucesión. E l de Navarra estuvo todo este tiempo con las armas 
en la mano: reunió también su asamblea en la Rochela, donde se 
le reprendió agriamente por sus amores, por sus complacencias con 
los católicos, y por la miseria en que dejaba á los suyos : cosas que 
ENRIQUE oyó con paciencia, como príncipe que conocía muy bien 
su posición. Aprovechíáadose entonces de la sublevación de la liga, 
que tomaba plazas del rey, hizo otro tanto, de modo que estendió 
su dominación hasta el Doira , donde ENRIQUE I I I se hallaba como 
rodeado. En Tours se reunieron entrambos reyes el 30 de abril 
de 1589, se abrazaron y marcharon juntos á sitiar á P a r í s , que era 
á la sazón el centro de una república católica, como la Rochela lo 
era de otra protestante. E l París de la liga fue en todo semejante al 
de las últimas revoluciones, con sus vecinos armados y sus oradores 
populares : sus prohombres de los arrabales y sus ajitaciones de la 
plaza pública: sus ciegos furores y sus corrillos suspicaces: su cre­
dulidad impetuosa y sus pasiones móviles: y sobre todo este caos, 
dominaba el fanatismo relijioso. U n fraile dominico, ajitado por él, 
salió de Pa r í s , buscó en Saint-Cloud á ENRIQUE I I I , le sepultó en 
el vientre su puñal, y pereció inmediatamente atravesado de muchas 
heridas. ENRIQUE DE BORBON, entrando el 2 de agosto de 1589 al 
rayar el día en el aposento de su cuñado, halló un cadáver, junto al 
cual rezaban dos mínimos: y conoció por este triste espectáculo que 
ya era rey de Francia. "Hízosele en cuatro horas un vestido morado 
de luto" con el cual se presentó á recibir el juramento del ejército. 

Pero este solo fue un simulacro de advenimiento; y desde el mis­
mo día algunos cortesanos volvieron la espalda al nuevo rey, que se 
vió precisado á levantar el sitio de París y á conducir su infantería 
hasta Dieppe. Triste cosa era ver al sucesor en el grande imperio 
de Francia, colocándose en el mes primero de su reinado en la fron­
tera mas próxima con el mar á la espalda para tener libre la retí-
rada. E l duque de Mayenne, jeneral de la liga, fue á buscarle allí 
con ejército formidable. ENRIQUE recibió el choque sin perder una 
pulgada de terreno en el puerto de Argües , el 21 de setiembre; y 
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un mes después estaba otra vez á las puertas de Paris, cuyos arra­
bales ocupó durante todo un dia. Después recorrió en una marcha 
de siete semanas ciento y cincuenta leguas, para apoderarse de Ven • 
doma, Mans, Alenzon y Falaise. Volvió á encontrarse con el duque 
de Mayenne, y le derrotó completamente en la llanura de Ivry el 
M de marzo de 1590. Y como la eondesa de Gramont estaba muy 
lejos, se enamoró en la Roche Guyon de una noble viuda que se 
resistió valerosamente. 

También tenia una fuerte pasión á la ciudad de Paris; y en su 
lenguaje licencioso se quejaba de "no haber podido hacer mas que 
dar un beso á esta querida." Sitióla por tercera vez el 25 de abrib 
con el designio de rendirla por hambre. En Montmartre halló á 
MARÍA DE BEAUVILLIERS , doncella de buena familia r que tenia 
el título de abadesa y el traje de relijiosa, que no la afeaba. Esta fue 
menos cruel que la gran capital rodeada de muros y aflijida de cruel 
escasez. La distracción amorosa le consoló de las penalidades de la 
guerra durante los cuatro meses que estuvo á las puertas de París, 
asaltando las murallas y los arrabáles, y arrojando hacia la ciudad 
á los habitantes que huían del hambre, y de los cuales se apiado ai 
fin: hasta que la llegada del duque de Parma con las tropas espa­
ñolas que venían de Flandes en socorro de la liga, le obligó á reti­
rarse llevando consigo la abadesa. Fue necesario, pues, volver á co­
menzar la guerra de campaña siguiendo al duque de Parma, que 
contento con haber libertado á París , se volvió á Flandes. En el 
mes de enero de 1591 volvió á presentarse ENRIQUE á las puertas 
de la capital esperando tomarla por sorpresa. Frustrado este desig­
nio, trató al menos de es tender su dominación en las provincias ve­
cinas de Picardía, Normandía y Champaña. Tomó á Chartrog, á 
Louviers y á Noyon: mas no pudo apoderarse de R ú a n , que el du­
que de Parma le quitó de entre las manos volviendo á Francia 
en 1592. Mientras que estas espediciones le obligaban á i r ya hacia 
una parte, ya hacia otra, siempre bastante lejos, y con grande pro­
babilidad de recibir un mosquetazo, como le sucedió en el combate 
de Aumale, no dejó de formar en la hermosa ciudad de Alantes una 
especie de capital en miniatura, donde residía, en el intervalo libre 
de sitios y de operaciones militares, su corte, su consejo y todo el 
aparato real, escepto los tribunales que estaban en Tours. Allí fue 
donde uno de sus cortesanos, que le habla hablado muchas veces de 
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iin|i daraa suya cuya belleza no admitía comparación, le inspiró el 
deseo de verla. ENRIQUE I V fue del dictámen de su palaciego, que 
la tomó para sí, primero en compañía del otro, y después, según el 
creyó, en toda propiedad. Llamábase GABRIELA, y era hija del sê  
ñor de ESTREES. 

Pero á pesar de JU actividad, de sus hazañas y de su valor, i a 
grande empresa no adelantaba. ENRIQUE conocía muy bien que el 
yelmo del héroe no era la corona del monarca. Las victorias y las 
derrotas le servían igualmente de embarazo; porque en la mala for­
tuna volvía á encontrarse con las divisiones de su partido, mas i r r i ­
tadas por la desconfianza: y en la buena tenia al momento contra sí 
la necesidad, prevista desde el primer día, eludida cuando solo se 
trataba de combatir, pero que se presentaba de nuevo á cada triunfo 
yde sus armas. En efecto, habia en la situación de ENRIQUE esta sin­
gularidad, que nunca estaba mas libre su conciencia que cuando 
solo tenia que esperar arcabuzazos y estocadas. Pero cuando había 
dado un paso eficaz para la adquisición de su reipo, volvía á hallarse 
en la necesidad de convertirse, de abjurar la relijion de su madre, 
la creencia de su juventud, la que mas tarde abrazó públicamente y 
sin ser ostígado; en fin, la que le había dado un ejercito y su glo­
ria. T sin embargo, era una condición á que tenia que someterse: 
porque conquistar toda la Francia pedazo á pedazo, era una empresa 
capáz de gastar mas que la vida de un honibre, y sobre todo, mas 
que la paciencia de los que le seguían. Sí es verdad que en materias 
de esta clase debe persistir hasta la ruina y la muerte una convic­
ción profunda, sincera y fundada en la seguridad de la salvación 
por el camino que se sigue, y de la condenación por el contrario, 
debe confesarse que semejante convicción no existia en el rey de 
Navarra, ó se había debilitado mucho en el rey de Prancia. En fin, 
después de haber hecho por su honor cuanto es dado á la intrepidez 
humana, se creyó autorizado para no ser tan escrupuloso con su 
creencia. Después de siete años de guerra solo habia conquistado la 
posibilidad de la transacción, que no se le concedía sino á título de 
vencedor. Entró en las negociaciones calvinista vacilante, y salió de 
ellas católico tibio. Debe notarse como un rasgo escelente de su ca­
rácter , que habiéndose reservado dos meses para instruirse, empleó 
este tiempo en conquistar una ciudad. Animado por esta victoria, se 
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creyó con fuerza para dar á cara descubierta 1» que él llamaba " e l 
salto peligroso", y el 25 de julio de 1593 oyó misa en San Dionís . 

A u n todavía no abrió París sus puertas. Estipulóse una tregua, 
durante la cual vinieron todos los curiosos de la capital á ver el es­
pectáculo del bearnes hereje relapso, ó arrodillado devotamente en 
la iglesia d siguiendo á pasos lentos la procesión: después volvían á 
Par í s á reñir unos con otros» Ocho meses después, estando ya de 
íntelijencia con el gobernador de Meaux, consagrado en Chartres, 
porque ocupaban á Reims los de la liga, para contentar á los mas 
escrupulosos:. dueño, de Qrleans, Bourjes y R ú a n , mediante condi­
ciones muy ventajosas para los que las ocupaban, consiguió al fin 
penetrar por intelijencia en París , no- á fuerza abierta, ni hacienda 
una entrada solemne, sino por sorpresa, ganados los oficiales y el 
gobernador de la guarnición. Verificóse este suceso antes de rayar 
e l dia 22. de marzo de 1594; sin mas resistencia que la de algunos 
lansquenetes que fueron echados al rio. Los españoles auxiliases 
conservaron sus cuarteles , de los cuales salieron después por capiti> 
lacion- Pero no por eso era llegado, el raomeato. del descanso. A u n 
no habian pasado dos meses y ya el rey estaba en marcha a la fron­
tera de Picardía para rechazar á los españoles, llevando consigo á 
su dama que estaba en cinta , hasta el castillo de Concy, donde dió 
á luz, un hijo que tuvo el nombre de CÉSAR , y de quien ENRIQUE 
se dejó persuadir que era padre. Después de haber tomado á León , 
volvió* á París ; y un dia que estaba en el cuarto de madama de 
LIANCOURT (asi se llamaba ya GABRIELA por haber casado con 
el caballero del mismo nombre), un jóven estudiante, llamada JUAN 
CKATEL , metiéndose por entre la multitud levantó el puñal contra 
el rey, y le alcanzó en los labios,. Esto acontecía el 25 de diciembre 
de 1594. Sóbre lo cual el calvinista DAUBIG,NE. dijo esta frase in-
jeniosa, que según él refiere en sus memorias, fue célebre en toda 
Francia: "Habéis renegado de Dios solo con los labios, y los ha 
atravesado. Si renegáis de él con el corazón, os lo atravesará tam­
bién." Un hombre de juicio, y que conocía bien los partidos, dijo 
con mas razón cuando ENRIQUE I V abjuroa "ahora si que está, en 
peligro la vida del rey, porque es posible matarle : antes no era mas 
que enemigo." E l atentada de JUAN CHATEL no fue el primero.. En 
el raes de agosto de 1593, ha sido preso en las puertas de Melua 
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un orleanes,. procedente de León , y que iba resuelto a matar el rey. 
Llevaba consigo un cuchillo que sirvió de prueba para condenarle á 
la horca. Llamábase PEDRO BARRIERE. 

En 1595 el rey, no habiendo aun conquistado mas que la mitad 
de su reino , declaró á España la guerra pública y solemnemente, y 
de potencia á potencia. No dejó de adquirir gloria en esta l i d ; pues 
hizo prodijios de valor en Borgoña y en el combate de Puente Fran­
cesa, dado el 30 de Junio. Pero los españoles invadieron la Picardía: 
y ENRIQUE marchó desde León , donde habia recibido la noticia de 
haberle absuelto el Papa para defender aquella provincia , llevando á 
su lado al duque de MAYEUNE, caudillo anteriormente de la liga, que 
se habia reconciliado- con. é l , y que le sirvió en lo sucesivo con suma 
fidelidad , asi como habia sido mientras pudo , leal y valiente adversa­
rio. ENRIQUE I V , á pesar de toda su actividad, no pudo salvar á Ca­
lés , que se rindió en abril de 1596; pero tomó á La Fere , de la cual 
nombró gobernador á su-hijp CÉSAR, que á la sazón tenia dos años. 
GABRIELA á la cual habia dada el marquesado de Monceaux , y lo 
que es mas, separado de su marido, estaba ea su compañía : ROSNY 
la habia conducido.haciendo el papel,. según él mismo dice, de 
buen escudero déla dama." E l rey , que tenia entonce&muy poco di^ 
ñero , " pues sus camisas ( son sus mismas palabras ) estaban todas 
destrozadas, las mangas de sus vestidos agujereadas por los codos , y 
su puchero dejaba de empinarse muchas veces " ímajinó convocar en 
Rúan una asamblea denotabless sabiendo muy bien, que las asambleas 
son á propósito principalmente para dar dineros» La junta se verificó 
en noviembre de 1596. Hizo á los notables una escelente oración, en 
que les prometió entera libertad de-discusión y de votos, y llegó hasta 
decirles, que se ponia bajo su tutela: bien que añadiendo, " que se­
mejante resolución no ocurría con frecueneia á los hombres de edad 
ni á los vencedores." Mientras la asamblea votaba impuestos, la mar­
quesa de MONCEAUX dió á luz una niña, y los notablésla vieron bau­
tizar. Todos estos suceso? dieron mucha alegría al rey, que por la pri­
mera vez pasó un invierno en París entre fiestas y regocijos. Dura-
han todavh en marzo de 1597 , cuando llegó á la corte la noticia de 
la toma de Amiens por los españoles.. E l rey marchó á Picardía con 
toda la jente que pudo reunir, acompañado de su dama. Puso sitio á 
Amiens , y no, lo dejó sino para volver á Paris á acelerar con sus ór­
denes , muchas veces ásperas y severas, el cobro de los impuestoB 
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concedidos que el parlamento estorvaba. Rocobrada Amiens á la vis­
ta del ejército español, pasó en setiembre del mismo año á Bretaña, 
último asilo del partido católico. E l duque de MERCCEUR , que se ha» 
bia reservado el honor de enterrar la l iga, se sometió: y ENRIQUE, 
arreglando sus cuentas, algo atrasadas con sus primeros amigos , dió 
.en Nantes en abril de 1598 un edicto en favor de Jos protestantes. En 
el mes siguiente se firmo la paz de Vervins con España , y ENRIS­
QUE I V llego en fin al término de su larga y trabajadora carrera, vién­
dose poseedor de toda su herencia, amado de sus subditos, absuelto 
por el Papa, y sin mas embarazo que el de contentar á todos sus ser­
vidores antiguos y modernos. 

Entonces GABRIELA , que ya era duquesa de Beaufort, le dió 
otro h i jo , el cual se llamó ALEJANDR.O. E l nacimiento de este niño 
avivó en ENRIQUE un deseo, que algunas veces manifestaba en se­
creto á sus mas íntimos confidentes; pero con el despecho de verlo 
siempre desaprobado. Parecíale que teniendo mujer y herederos á la 
mano, no era mas que un negocio de buena armonía con la santa Se­
de anular su casamiento, contraer otro nuevo y lejitimar los hijos que 
ya tenia. Esta ventaja le resultaba de haberse hecho católico ; porque 
siendo calvinista, no habría tenido quien consagrase el rompimiento 
de un lazo, libre y publicamente contraido ; pero ahora le quedaba el 
recurso de descasarse por la autoridad pontifical; pues le parecia que 
Roma, después del ejemplo de ENRIQUE V I I I , no podría negarse á 
.dar la dispensa. L a reina MARGARITA , siempre retirada en Auver-
aiia , se prestaba voluntariamente al divorcio; pero á condición que 
¿su sucesora fuese mejor que GABRIELA , porque su marido debía ga* 
nar en el cambio. ENRIQUE sin embargo, no perdía la esperanza, tra. 
taba á su dama como si fuera su esposa, 3r veía con placer una cuar­
ta preñez, anticipada á cuenta del matrim onio futuro , cuando la du­
quesa de BEAUFORT murió en París repentinamente el 10 de abril de 
1599. E l rey se entregó a la mas profunda desesperación , se vistió 
¡de luto , escribió á su hermana que " l a raíz de su amor estaba muer-
;ta," y al cabo de algunas semanas tomó otra dama. Esta era hija del 
señor de ENTRAGUES y de MARÍA TOUCHET, de la cual había t e ­
nido un hijo el rey CARLOS I X ; y no se rindió sino mediante una su­
ma de cíen mil escudos y una promesa de casamiento que el rey le 
inzo & condición de dar á luz un niño dentro de un año. Mientras go­
zaba de su nueva conquista, se negociaba en Roma la disolución de 
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su matrimonio con MARGARITA , que fue declarada en noviembre de 
1599; pero al mismo tiempo se solicitaba para él una nueva esperien-
cia del vínculo conyugal con la sobrina del gran duque de TOSCANA; 
y habiendo concluido el contrato, no habia ya medio de desdecirse. 

De la larga guerra anterior que habia costado tanta sangre , solo 
quedaba una pequeña contestación con el duque de SABOYA , que se 
creia haber terminado en Paris, cuando este príncipe vino á verse con 
ENRIQUE I V en 1599. Pero como tardase en cumplir sus promesas, el 
rey marchó contra él en junio de 1600, dejando en Paris á ENRIQUE­
TA DE ENTRAGUES , ya marquesa de Verneil , cercana al parto, que 
fue de un niño muerto, ©onquistó en pocos meses la Saboya, y obligó 
al duque á hacer la paz. ENRIQUE , hallándose entonces en la fronte­
ra por donde llegaba su nueva esposa, despidió á la marquesa que ha­
bía venido á Chambery á reunirse con é l , voló a León , sorprendió a 
MARÍA DE MÉDICIS por la noche en su alojamiento , y como no ha­
bía cama preparada para él, la suplicó que le recibiese sin cumplimien­
to en la suya ( 9 de diciembre de 1600) . E l matrimonio se celebró al 
día siguiente de haberse consumado: la corte volvió á París , y E N ­
RIQUE presentó su manceba á la nueva esposa , y manifestó su volun­
tad de que viviesen en buena armonía entre sí y con él. E l año de 
1601 no ofreció suceso notable , sino un viaje que el rey hizo á Ca­
les ; entonces estuvieron los dos soberanos de Inglaterra y de Francia 
separados solamente por un brazo de mar, sin que la vecindad los 
moviese á una entrevista. Lo que hubo en esto mas singular fue, que 
de estas dos cabezas coronadas, la que estaba en un cuerpo mujeril, 
se mostró la mas deseosa de abrazar á la otra; y que ENRIQUE I V , que 
á nada temía , parece que huyó de los halagos de ISABEL. Volvió 
apresuradamente de Calés para asistir al nacimiento de su primer hijo 
lejítimo , que se verificó el 27 de setiembre de 1601, 9 meses y 18 
días después de la sorpresa de León. Este niño fue Lu is X I I I , rey de 
Francia. La marquesa parió á los dos meses un hijo que fue obispo^ 
ENRIQUE dividió sus cuidados y afecto con suma ternura entre las dos 
madres y los dos hijos. 

Durante toda su vida habia estado envuelto en la guerra civil; 
después se vió amenazado de puñales: solo le faltaban por conocer 
las conspiraciones, otro fruto de la paz y del trono. Descubrió una cu­
yo jefe se contaba entre sus mejores jenerales y sus mas fieles servi­
dores en el tiempo de los combates : era su compañero de A r g ü e s , de 



83 ESTUDIOS 

Yory, de Aumale, de Fuente Francesa: CARLOS DE GONTAUT, ma­
riscal de BIRON á quien ENRIQUE llamaba " l a cuchilla mejor afilada 
de sus victorias." E l delito de BIRON solo podia llamarse con los nom­
bres de intriga, intelijencias , proyectos, arrogancia, sueños de inde­
pendencia y soberanía, sin efecto ni ejecución ; y todo esto revelado 
por el ájente despreciable que habia escitado su orgullo. E l rey c o ­
menzó asegurándose de las provincias en que el descontento pudiera 
escitar la ambición- Bastó su presencia en Poitiers para restablecer el 
órdeu turbado en esta ciudad. Después pasó á Fontainebleau, mandó 
Hamar -a BJRQN , y le instó á que confesase sw falta. E l mariscal recor­
dó con altivez sus servicios. A l punto fue preso, conducido á la Bas­
tilla , entregado al parlamento, al cual no quisieron asistir los pares, 
condenado á muerte, y ejecutada la sentencia por mano de verdugo 
el 31 de julio de 1602. E l rey no quiso intervenir en ej proceso, sino 
para perdonar al reo la publicidad del suplicio en la plaza de Greve: y 
por favor especial, se le cortó la cabeza entre cuatro paredes y sin tes­
tigos- E l conde de AUVERNIA, Jiijo .natural de CARLOS I X , estaba 
preso como cómplice de BIRON : mas era herijaano d.e la marquesa de 
VERNEUIL , y así no fue tratado con rigor. 

L a historia , ordinariamente tan compasiva con las víctimas, no 
ha contestado sin embargo, la muerte de este valeroso .capitán entre 
las culpas de ENRIQUE 1Y, sipo entre 8\is pesares. Pe^o no le falta­
ban otros, en los cuales no era tan inocente. MARÍA PE MKDICIS era 
celosa, defecto que nunca tuvo MARGARITA ; y a u n i l la celaba algu­
nas veces. Con la mitad de esto, habia bastante para turbar la feli­
cidad de su vida. Pero al fin , el segundo año del matrimonio fue tan 
tranquilo, á lo menos en la apariencia, como el primero. La reina y 
la marquesa , con dos meses de distancia, tuvieron cada una una hija 
en noviembre de 1602 y en enero de 16Q3. Poco tiempo después lle­
vó el rey á su mujer á Mejtz, dopde habia algiinos desórdenes que 
aquietar ; y á su vuelta a París , la primer visita que hizo, fue á la 
marquesa. Las dos casas continuarot» como antes ^ y las rencillas lle­
garon á tal punto, que resultó de ellas una nueva conspiraeion. De­
cíase que el duque de BOUILLON, sospechado antes de inteligencia con 
BIRON , y que durante el proceso de.esíe, habia tenido la prudencia 
de ponerse fuera de alcance, continuaba ayp intrigas, en las cuales en­
traban el padre y el hermano de la marquesa, y aun la marquesa mis­
ma. Entre los medios de que pensaban valerse para turbar el estado, 
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uno era la promesa de casamiento, por la cual habia cedido ENRIQUE 
DE ENRAGUES á los deseos del rey : promesa , que ROSNY habia he­
cho pedazos atrevidamente cuando ENRIQUE se la mostró; pero de la 
cual el mismo rey habia dado otra copia á la marquesa, sin dedr na­
da á su ministro. Fue necesario, pues , rescatar este documento que 
se hallaba en poder del padre, y se consiguió en julio de 1604 ; pero 
algunos meses después fueron presos él y el conde de AUVERNIA , y 
la marquesa quedó con guardas en su casa. En febrero de 1605, E N ­
TREGUES y el conde fueron condenados á muerte , y la marquesa á 
reclusión perpétua ; pero el rey perdonó al padre, conmutó en prisión 
la pena del conde, y volvió á tratar con la hija : bien que durante su 
proceso, le habia dado por rival á JACOBA DE BUCIL, á la que habia 
hecho condesa de MORET , y casado para mayor seguridad. Así E N ­
RIQUE tuvo tres casas á la par , y la familia se completó por la llega­
da á Paris de MARGARITA, encargada quizá de engañar á MARÍA 
DE MÉDICIS á ser complaciente. 

Este tumulto doméstico no impedia á ENRIQUE velar con celo y 
prudencia, y con un profundo conocimiento de los hombres y de las 
cosas , por los intereses de su reino. Pero los tiempos de tranquilidad 
tienen de desagradable para los reyes , que sus actos se archivan fir­
memente en la historia con el título de los establecimientos que han 
fundado , de las reformas que han hecho, de los edificios que han ele­
vado : y que la curiosidad, poco escitada para seguirlos en las funcio­
nes del gobierno, se fija naturalmente en sus personas. Así por mas 
esfuerzos que haga el historiador, faltando sucesos estrepitosos, y 
durante el silencio de los sabios proyectos que maduran y fructifican 
sin ruido, la última parte de la vida de ENRIQUE I V , es enteramente 
doméstica. Es verdad que en 1605 salió de la corte para restablecer el 
orden en algunas provincias, atormentadas por un espíritu sordo de 
sediccion: que en 1606 marchó con un ejército contra el duque de 
BOUILLON , á pedirle cuenta de su conducta , y recibir como garan­
tía de su fidelidad para lo futuro la eiudad de Sedan, de que era so­
berano: que el mismo año estableció una sala de justicia que conocie­
se de los robos hechos en las rentas públicas : que en 1607 interpu­
so mediación poderosa entre el Papa y los venecianos para terminar 
sus diferencias, y en 1608 , entre España y las provincias unidas pa­
ra concluir una tregua; por lo cual fue llamado arbitro de la criátian-
dad ; pero todos estos hechos ocupan menos lugar, aun en las narra-

12 
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ciones serias , que sus rencillas renovadas continuamente con la reina 
su mujer, las riñas, llantos y enojos del lecho conyugal, y sobre to­
do , el puñetazo que MARÍA fue á dar á su marido , interceptado por 
el brazo del duque de SULLY. NO se se desmintió sin embargo en to«. 
do este tiempo la dichosa fecundidad déla princesa FLORENTINA. En 
febrero de 1606 parió una hija, en abril de 1607 su segundo hijo, en 
abril de 1608 el tercero , y en noviembre de 1609 otra hija. A todos 
estos dones del cielo añadió la condesa de MORET un hijo en 1607; y 
CARLOTA DESESSARS , condesa de ROMORANTIN, aumentó con dos 
hijas á esta numerosa posteridad. 

En medio de tantas felicidades, y quizá á causa de ellas, habia en­
vejecido ENRIQUE I V mas pronto de lo que exijia su edad. Su admi­
rable actividad se entorpeció frecuentemente con achaques y enferme­
dades , que muchas veces le advirtieron que pensase en la muerte; 
pero pasado el peligro volvia á éus pasatiempos, que equivalian para, 
él á los anteriores afanes de los campamentos. A la edad de 56 años 
emprendió una nueva guerra y un nuevo amor. La guerra era contra 
España, su antigua enemiga: y el amor , una joven de 16 años que se 
habia presentado en un baile en el traje de DIANA , armada su linda 
mano con el dardo de las cazadoras. Era la hija del condestable de 

MONTMORENCY. E l rey se enamoró de ella, y para lograrla la casó, 
no con el hermoso conde de BASSOMPIERRE , que la amaba mucho, 
sino con el príncipe de CONDE , pobre hidalgo, cuya lejitimidad era 
harto sospechosa , sin mas caudal que una pensión , sin amigos , sin 
crédito ; en fin, que no era nada en el reino, ni aun hugonote, pero 
después de seis meses de matrimonio, el marido fastidiado de ver á 
su viejo primo visitar tantas veces á su mujer, la hizo montar á caba* 
lio y se marchó con ella á Fiándes. A Flándes era también donde iban 
á dirijirse las armas del rey: y la fuga del príncipe le obligó á acele­
rar los preparativos de su partida. Todo estaba ya dispuesto ; ya iba á 
salir de Paris para ponerse al frente de su nobleza, de sus rejimien-
tos , de sus buenos y leales suizos , de la hermosa artillería, nueva­
mente fundida por dirección de SULLY. Tenia grandes designios en 
su ánimo , y una pasión vehemente en su corazón, compuesta de amor 
y de ira. La reina su mujer acababa de ser coronada en S. DIONIS; y 
y solo faltaba á ENRIQUE un dia que estar en Paris para asistir á la 
fiesta de la entrada solemne de MARÍA DE MEDICIS : los andamios 
estaban ya puestos, las calles entapizadas, los cañones cargados, y to-
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da la ciudad en espectacion; cuando el 14« de mayo de 1610, víspe­
ra de la solemnidad, uno de aquellos hombres melancólicos y sombríos 
que amontonan en su cerebro todas las preocupaciones, todas las 
creencias vulgares de su siglo, y las convierten en sed de sangre : un 
hombre del mismo temple que SANTIAGO CLEMENT y nue stro con­
temporáneo PEDRO LOUVEL , siguió al coche del r ey , y hallando 
ocasión oportuna, le atravesó dos veces el corazón con un cuchillo. 
Cuando el coche llegó al Louvre, ya había espirado ENRIQUE I V , 



UN BAZAR 

M E R C A D O D E L C A I R O 

i h Cairo es el pueblo que ha conservado una fisonomía oriental 
mas pura é intacta, entre los demás de Oriente en que la Europa ha 
logrado establecer sus factorías. La Estambul, ó Estamhor de los 
Sultanes, como dice nuestro QUEVEDO, no ha hecho mas que trans­
formar y no borrar del todo las señales que en ella quedan del do­
minio de los emperadores griegos. Sobrecargada está Santa Sofía 
con dorados y relumbrantes minaretes, y numerosas cúpulas musul­
manas se apiñan á ella en derredor, y la media luna prevalece alli 
sobre la cruz; mas á pesar de todo, conserva esa basílica su nom­
bre cristiano. Esmirna parece una población italiana ; y por mas que 
las agujas de los minaretes con la sobrepuesta media-luna, reveíanla 
creencia de los que la señorean, se ve aun descollar la elevada cin­
dadela que los comerciantes jenoveses construyeron. Humillada está 
la ciudad musulmana , al pie de la cristiana fortaleza : y los francos 
y griegos allí establecidos componen una ciudad casi européi . A l e ­
jandría está llena de edificios á la manera italiana formados con el 
granito y mármoles desoterrados que sirvieron en lo antiguo para 
edificar la ciudad gloriosa de ALEJANDRO. Pero el Cairo no ha es-
perimentado jamás el contacto impuro de los infieles. E l conquista­
dor árabe AMUR fundó la primer mezquita en el mismo sitio en que 
armó su tienda de campaña. Ciudad victoriosa del todo, no ha teni­
do que conservar ni echar por tierra trofeo alguno enemigo. E l 
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Cairo, pues, capital del Ejipto , puede decirse enteramente musul­
mán. Como que hace alarde, por eso, de infinitos minaretes afili­
granados con escultura delicadísima, de hermosas e innumerables 
mezquitas, de suntuosos mercados ó bazares fabricados en dias de 
gloria y opulencia para el Oriente : en los dias en que éste mereció 
el renombre de corazón del islamismo, y cuando de todas partes, 
del Indo y de Marruecos, de lo íntimo del Africa y de las costas 
del Caspio, acudían á sus famosos mercados , carabanas y multitud 
de tratantes. 

Y si bien hay exaj oración manifiesta en las cuarenta mil mezqui­
tas , sesenta puertas , y cuatro millones de habitantes , que regala á 
esta ciudad frai ANTONIO DEJ^ CASTILLO , en su afamado libro leí­
do por nuestro pueblo con tan buena fe y candor como está escrito; 
es, con todo, cierto que su población pasará de cuatrocientos mil 
habitantes, y de trescientas sus mezquitas. Número sobrado y bas­
tante para atestiguar su grandeza. 

Los infinitos viajeros que van al Cairo por sus negocios ó á sa-
satlsfacer su curiosidad y su gusto, conocen el bazar llamado K a n -
k a l i l i . Hay, es cierto, en la ciudad, muchos bazares llenos á todas 
horas del día de infinidad de compradores y ociosos, como el llama­
do Gurieh, en cuyas innumerables tiendas se encuentran indianas 
y muselinas de todas clases: el SuJmrieh, en el que se venden los 
azucares indíjenos y estranjeros, y los almíbarea, dulces y frutas se­
cas de Estambor, Esmirna y Damasco: pero á pesar de ser estos 
bazares mayores y mas hermosos que el de KanJcalili, este se lleva 
la preferencia. Pequeñas son, á la verdad, sus tiendas, y angosta 
y tortuosa la calle que las separa; pero entoldada con esteras de 
palma, que no dejan penetrar los rayos del sol, se disfruta allí en 
las horas mas ardientes, de una deliciosa frescura.-^-A K a n k a l i l i 
vienen los petimetres turcos i buscar las ricas y elegantes prendas 
que constituyen la vestimenta oiñental.—El mehrameh, ó especie 
de pañuelo ricamente bordado y finísimo, y que sirve para lina piar» 
se la boca, después de haber bebido; los dikkeh ó ceñidores de seda 
y muselina, tejidos con el mayor primor en Constantinopla, y que 
sujetan á la cintura el ancho pantalón de los orientales; las delga­
das camisas de seda ( benhazar}:, el sutil lino de Marrueco,y Túnez; 
los botines y borceguíes datilados de Estambor; las magníficas al­
catifas de Persia.,.. en fin todas las costosas e indispensables minu» 
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cías, que forman el guardarropa del que entre los turcos aspira al epí­
teto de téhéléby, elegante distinguido. 

E l que en este bazar vaya á visitar á un mercader en su tienda 
particularmente después de la oración del á s r (á las tres de la tarde), 
observará que el mercader árabe, es el tipo oriental que mejor con­
serva su carácter peculiar y orijinal: vestido elegantemente, bien ha­
blado, jeneroso, apegado á su relijion: se le ve hoy conducirse y ha­
blar tal, cual nos le pintan los cuentos del libro M i l y una noches'. 
se le ve recibir cortesmente á su aventor, prepararle un mullido 
asiento, ofrecerle una pipa, café, sorbete; conversar amigablemente 
con él, y promover una conversación de un interés jeneral: interés 
que nadie sabe despertar tan bien como él. Una narración en boca 
suya, se convierte en una especie de epopeya de la vida privada, en 
la que el mas delicado sentimiento, está desenvuelto por una espre-
sion análoga: en la que la poesía que la anima es tanto mas agrada­
ble cuánto mas sencilla y natural.. 

Pero no siempre es el K a n k a l i l i un lugar tranquilo y quieto 
de conversación y pasatiempo: el bullicio, el movimiento y la vida 
le ocupan algunos días. Los lunes y jueves son en él días de féria, 
y entonces se agolpa allí una muchedumbre de jente que cubre el 
suelo; unos á comprar, otros á vender, y los mas solo á mirar. Las 
avenidas todas del bazar están como cegadas con caballos lujosamen­
te enjaezados, que han traído deys y señores de toda clase: buhone­
ros que díscftrren cargados de jeneros costosísimos, de trajes, y bor­
dados de mucho valor, de ropas viejas y nuevas, de harapos y ves­
tiduras señoriles; se of recen por todas partes como tiendas ambulan­
tes. Sus manos levantadas y que descuellan por cima de las cabe­
zas de la multitud están guarnecidas de sortijas diamantinas y cua­
jadas de pedrería, de joyas y embocaduras de ámbar para los íeA¿-
bulcis: relojes y cadenas penden de sus cuellos, almaradas de empu­
ñaduras riquísimas cuelgan de sus cinturas. Estos venden armas 
antiguas, pistolas chapeadas de plata, espingardas con culata de ná­
car, clavas de mameluco: aquellos, manuscritos arábigos y pérsicos, 
plata labrada con el mayor primor, china finísima, cajas de la Me­
ca. Por todas partes se oye un grande y continuado vocear, modula­
do en mil tonos diversos, y repitiendo siempre—ZTame?;', H a r a d j l 

quién dá mas ! quién dá mas " I—diciendo al mismo tiempo el 
precio en lengua árabe ó turca. Y también en medio de estos gritos y 
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bullicio, alguno que otro melancólico viejo, barbiblanco y de ropa 
muy traída, discurre entre los demás, llevando sus mercancías con 
aire de indiferencia y gravedad: y si lo que se le ofrece por al­
guna cosa no le acomoda, echa á andar sin decir palabra. 

El viernes, que es el domingo de los musulmanes, elj'uma del cau­
tivo CERVANTES , se llena K a n k a l i l i de oficiales del ejército, que 
con su vestidura encarnada galoneada de oro, y mas con su insolen­
cia insufrible, llaman la atención de todos. Los militares turcos pa­
voneándose con su uniforme y su graduación, insultan con facilidad 
al simple paisano. En semejantes dias, pues , el bazar no ofrece 
gran diversión , como es fácil de imaginarse ; pero sí una vistosa ga­
nancia para los mercaderes, porque los oficiales gastan con gusto 
sus pagas en objetos de lujo. 

E l que no haya visto mas que les passages y galeries vitrées de 
París , ó las lujosas tiendas de Londres , no puede concebir lo que 
es una tienda del KanJcalil i ; no puede apreciar la cordialidad y 
franqueza con que se enseñan alli los objetos de mas primor y valia; 
cuando solo está acostumbrado á que el mancebo de una tienda eu­
ropea le muestre con la mayor solemnidad y misterio un miserable 
y mal hecho bijou. 

He aqui lo que son un bazar turco y un comerciante musulmán; 
y esa muestra lijera hará conocer de paso á nuestros lectores , cuan 
aventuradas eran las comparaciones que de la nación turca se saca-
han, para deprimir á otras naciones , señaladamente á la España. 
No solo en los pueblos turquescos, sino en todos los de la tierra 
presentan el hombre y su especie modelos frecuentes de barbárie, 
de ridiculez , y de ignorancia. Y de la Inglaterra y la Francia que 
se dice están hoy á la cabeza de la civilización , nos atreveríamos á 
sacar y presentar mil absurdas leyes y creencias vigentes , costum­
bres dañinas y ridiculas, y eupersticiones inconcebibles. Menester 
es acordarse siempre que el barniz de las apariencias, no puede 
nunca formar una indestructible realidad. 

Y si en el asunto presente, nos fuera lícito traspasar los límites 
á que nos hemos circunscripto, y estendernos sobre la condición y 
carácter de la nación otomana y de los que la componen , tal ve? el 
estado de su civilización presentaría un aspecto menos desfavorable 
y mas verdadero, porque no le apoyaría solamente, como prueba» 
VN BAZAR DEL CAIRO. 
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CARTAS DE M. C H E V A L I E R 

ACERCA 

DEL NORTE-AMERICA. 

E L TRABAJO. 

E, (L pueblo ó el hombre que aspire á lograr buen éxito en sus em­
presas, forzoso es, que las limite á determinado objeto, que no lo es­
tudie todo y lo emprenda todo, sino que se consagre á un asunto es­
pecial. La naturaleza humana no es infinita, ni pueden serlo tampoco 
los esfuerzos de sus individuos. E l saberse contener y contentar, ar­
guye conocimiento de las leyes dictadas por la sabiduría. 

Si son justos estos preceptos, bien puede calificarse á los america­
nos del Norte, por lo menos, de semi-sábios ; pues que los practican 
por mitad; esto es, aunque se contenta difícilmente el Norte-ameri­
cano, porque según sus nociones de igualdad resiste ser inferior á na­
die , al mismo tiempo, solo aspira á elevarse por medio de una línea 
sencilla y determinada. Su único medio, asi como su único pensamien­
to, es la dominación del mundo material; la industria, en sus diver­
sas ramificaciones; los negocios ; las especulaciones ; el trabajo ; la 
acción. 

Y todo lo subordina el Norte-americano á este objeto especial y 
único: la educación y la política; las costumbres domesticas y las le­
yes del Estado. Cuanto existe en Norte-amérrca, desde la relijion y la 
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Bioral, hasta las ocupaciones caseras y los mas insignificantes asun­
tos de la vida, todo , en la sociedad americana se combina y plega, 
según la dirección que mas se inclina al fin de todos y de cada uno. 

Si pueden hallarse escepciones á esta regla jeneral, son poco nu­
merosas y nacen de dos causas : primeramente, por absorta que en 
su especialidad se halle la república Norte-americana, no ha de con­
tinuar encerrada para siempre en su actual círculo, y contiene ya en 
sí el jermen de los destinos, sean cuáles fueren, que le están reser­
vados en los futuros siglos; y en segundo lugar, la naturaleza hu­
mana, aunque finita, no es esclusiva; ni se conoce fuerza capaz de 
sofocar sus protestas contra el esclusivismo de los gustos, de las 
instituciones y de las costumbres. 

La especulación y los negocios, el trabajo y la acción, he aqu 
pues, bajo diversas formas, la especialidad que los americanos han 
elejido , y á la cual se consagran con un ardor que pudiéramos llamar 
encarnizado. Y parece con efecto, que esta especialidad era la que es-
cojer debían, la que les indicara el dedo de la Providencia, á fin de 
que la civilización se estendiese en el mas breve término posible 
por los espacios de todo un continente. 

No me es dado recordar sin dolor que hubo un momento en que 
la Francia estuvo convidada á participar de la gloria de tan grande 
misión, por los dos pueblos entre los cuales Dios la puso, la España 
y la Inglaterra, con quienes la unen vínculos de lejislacion, de carác­
ter, de costumbres y de posición jeográfica. En tanto que la España, 
entonces reina del mundo, invadía la América del Sur y el vasto im­
perio Mejicano, civilizando con la espada la población indiana, y edi­
ficando ciudades y monumentos que atestiguarán su valor, su poder y 
su jenio, por largos siglos después que se hayan olvidado las decla­
maciones de sus detractores; en tanto que la Inglaterra fundaba mez­
quinas colonias en las áridas playas de la América del norte, esplora­
ba la Francia el valle jigantesco del padre de las aguas, y apoderába­
se del San Lorenzo, comparado con el cual no es nuestro Rin "man­
so y soberbio," mas que un pobre riachuelo; coronábamos de fortifi­
caciones la escarpada roca de Quebec; edificábamos á Montreal; fun­
dábamos la Nueva Orleans y San Luis ; y desmontábamos las ricas 
llanuras del Hilinés. Poseíamos en aquella época la mas preciosa por­
ción de la América del Norte, la mas fértil y hermosa, la mejor rega­
da, la mejor dispuesta para formar con ella un poderoso imperio, en 

13 
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armonía con nuestros sentimientos de unidad. Habían nuestros ín-
jenieros, con una sagacidad que los americanos admiran hoy, señala­
do los puntos en que debían edificarse ciudades, por medio de forti­
nes ; y tremolaba nuestro estandarte en Pittsburgo y en el Estrecho; 
en Chicago y en Erié, en Kingston y en Michilimakinaco, en Ticon-
deroga, en Vicennes, en el fuerte de Chartres, en Pedría, en San Juan 
y en todas las capitales del Canadá y de la Luisiana. Nuestra lengua 
podía aspirar entonces á convertirse en universal idioma. Tenía el 
nombre francés probabilidades de llegar á ser el primero,no solo como 
el de los griegos, en el mundo de las ideas, por la literatura y por las 
artes, sino también como el nombre romano, en el mundo material y 
político, por el número de hombres que se enorgullecieran de llevarlo, 
y por la inmensidad del territorio que su dominación cubría. En los 
dias de su apoteosis, previa L u i s X I V , desde el olimpo que él se ha­
bía formado, este noble porvenir para su pueblo y pai'a su raza. En 
la exaltación de un sublime orgullo, creía leer ya tan altos triunfos 
escritos en las páginas del destino. Y á nosotros, á quienes un solo 
siglo separa de L u i s X I V ¿qué nos quedan de tantas esperanzas mas 
que amargas é impotentes reminiscencias? Hannos lanzado para siem­
pre los ingleses , no solo de la Amarica, sino también de las Indias 
orientales adonde nos instalara el grande rey. Nuestros descendientes 
del Canadá y de la Luisiana luchan en vano contra el diluvio británi­
co que los inunda; ahógase también nuestro idioma en la misma ave­
nida; y hasta los nombres de nuestras ciudades y de las rejiones que 
habíamos esplorado, se desfiguran en el áspero pronunciar de nues­
tros dichosos rivales, y se teutonizan y disfrazan hasta no ser los 
mismos. Sin duda hemos olvidado que hubo un tiempo en que pudi­
mos asir la corona del Nuevo-Mundo. Ya ni memoria conservamos de 
los hombres jenerosos que se sacrificaron para darnos su dominio ; y 
para que el nombre del heroico L A SALLE , no pereciese, ha sido ne • 
cesarlo que el congreso americano le erija un monumento en la ro­
tonda del capitolio, entre los de PJSNN y JOHN SMITII. N i una piedra 
hemos podido dedicarle entre nuestras esculturas sin número; y nues­
tros pintores que han cubierto de imájenes lienzos que apenas caben 
en la superficie de una legua, no le han hecho el honor de consa .̂ 
grarle una sola pincelada, 

Entre tanto los colosos recien aparecidos en Europa, nos retan, 
estrechan y codean. En vano los esfuerzos del segundo CARLO MAQ* 
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NO nos había devuelto la capital, del primer CESAR francés, y las mas 
hermosas provincias de Clovis; capital y provincias se nos arrebataron 
casi simultáneamente. Si otro paso atrás diéramos, para siempre que­
daríamos confundidos entre las naciones secundarias, entre los pue­
blos envejecidos y en decadencia, sin sucesores que recibiesen y con 
dignidad gozasen la herencia de la paterna gloria. ¿Y cómo ha podido 
retrogradar asi una grande nación, cómo se la ha podido despojar de 
su porvenir? Bastó para conseguirlo que un príncipe de nuestra 
monarquía absoluta, L u i s X V , no imitase del grande rey su abuelo 
mas que los vicios; bastó que la Francia sirviese por mas de cincuen­
ta años de pedestal y juego al infame egoísmo de este príncipe, y á 
la vergonzosa impericia de sus familiares. Los gobiernos que de freno 
carecen, pueden en cortísimo espacio de tiempo, crear prodijios; pero 
también están espuestos á crueles desaciertos. 

¿Qué habría sucedido, si en vez de que nos vencieran los in ­
gleses, fuéramos nosotros los vencedores? Si por los hijos del Ca­
nadá y por los criollos de la Luisiana juzgásemos de lo que hubiera 
sido el pueblo de la Nueva-Francia, la rapidez y audacia del movi­
miento civilizador se hubieran disminuido considerablemente. Para 
vencer á las naciones en el campo de batalla, no se negarán á los 
franceses tan buenas cualidades como á los demás hombres ; pero pa­
ra domar á Ja naturaleza, son mucho mas á propósito los ingleses. 
Con mas ríjida fibra, y mejor nutridos músculos está el inglés mejor 
constituido físicamente para el trabajo; prosigúelo con superior mé­
todo y mayor perseverancia; se complace y aun se entusiasma tra­
bajando. Si encuentra un obstáculo á sus obras le acomete con una 
pasión concentrada, de la cual los franceses no somos susceptibles, á 
no tener que combatir adversarios de humana forma. 

] Con cuánto celo, con cuánto ardor cumple el anglo-americano 
la tarea de pueblo desmontador ! Abrese via al través de rocas y 
precipicios ; lucha cuerpo á cuerpo contra ríos , lagunas y primitivas 
florestas ; destruye osos y lobos ; estermina indios, que no son para 
él mas que otras tantas fieras. En esta batalla contra el mundo es-
terior , contra las aguas y la tierra , contra las montañas y contra un 
aire pestífero, se presenta poseído de aquella impetuosidad con que 
la Grecia se precipitó sobre el Asia á la voz de Alejandro; de aque­
lla audácia frenética que inspiró Mahoma á los árabes para conquis­
tar el imperio de Oriente ; de aquel delirio heróico que animaba á 
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nuestros padres, hace cuarenta años , al derramarse por la Europa. 
Así en los mismos rios á donde nuestros colonos navegaban cantan­
do en los bátales de corteza de los indios, poseen ellos flotas de so­
berbios buques de vapor; adonde nosotros fraternizábamos con las 
Pieles-Rojas, y como ellos vivíamos por los bosques, alimentándo­
nos de la caza , atravesando á pie escarpadísimos senderos, derriba 
el obstinado americano añosos árboles, acota las tierras, sustituye 
ganados boyares de la mejor raza inglesa á los ciervos de las flores­
tas : establece granjas , florecientes aldeas y opulentas ciudades; so­
caba canales, y abre nivelados y anchos caminos. Los torrentes, que 
por pintorescos veníamos á admirar nosotros , y cuya altura medían 
nuestros oficiales con peligro de la vida , se los han robado ellos al 
paisaje , encerrándolos en los recipientes de sus fábricas y de sus mo­
linos. Si estas tierras hubiesen permanecido francesas, la población 
fuera hoy sin duda mas alegre que la americana; hubiera gozado me­
jor de lo que poseía: pero habriánla rodeado menos comodidades y 
riquezas, y muchos siglos hubieran trascurrido antes que pudiera 
el hombre llamarse absoluto señor del mismo suelo que han subyu­
gado los americanos en menos de cincuenta años. 

A l recapitular las actas de las lejislaturas locales , se descubre 
desde luego , que por lo menos las tres cuartas partes no tienen otro 
objeto que los bancos mercantiles adonde goza crédito el trabajador; 
los medios de comunicación , caminos, canales, caminos de hierro, 
puentes , buques de vapor, que faciliten á los productores acceso al 
mercado: la creación de nuevas iglesias que son para el Norte ameri­
cano las ciudadelas desde donde vijilan los guardianes del espíritu de 
trabajo; la instrucción primaria para labradores y obreros; reglamen­
tos comerciales; incorporación de ciudades y villas, obra de estos du­
ros desmontadores. N i se habla, siquiera, de ejército;: ni aun para 
nombrarlas se encuentran jamás las bellas artes; y apenas gozan de 
un lij ero recuerdo, los establecimientos literarios y los altos estudios 
científicos. 

Tienden las leyes , sobre todo, á favorecer el trabajo , el trabajo 
material y del momento. En los mas antiguos estados tiene la lejisla-
cion el sello de respeto á la propiedad; puesto que el mayor estímulo 
que puede darse al trabajo, consiste en que sean respetados sus fru­
tos. Protejen especialmente la propiedad territorial; ora sea por re­
miniscencia de las leyes feudales de la metrópoli , ora por que se ha-
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ya querido conservar algún elemento estable, en medio de la insta­
bilidad jeneral. No obstante, se interesan las leyes por lo común, mu-
cbo menos que en Europa, en las adquisiciones de derecho ; y poca 
duración pueden prometerse las existencias en reposo ó actualmente 
improductivas , si de alguna manera se apoyan en el privilejio 6 en el 
monopolio. E l derecho precedente en Norte-américa, el que á todos 
los otros oscurece, y á todos se antepone, es el trabajo : el reposo 
aun no ha adquirido aquí derecho de ciudad. Así acontece , que , es-
ceptuando las materias de crédito público , en las cuales se jactan las 
ciudades de observar la escrupulosidad mas amplia en el cumplimien­
to de sus empeños, cuando hay debates entre el capitalista y el pro­
ductor , siempre por lo común se da la razón al ultimo. 

Todo, pues, está dispuesto aquí para el trabajo. Edifícanse laa 
ciudades según el método inglés ; y los hombres de negocios en vez 
de hallarse dispersos á grandes distancias, ocupan todos un barrio 
que les está esclusivamente destinado, y en el cual ni una sola casa 
sirve de habitación, sino que son todas oficinas , escritorios y alma­
cenes. Los agentes , los corredores , los notarios y abogados , cada 
uno tiene allí su estudio, cada comerciante su despacho. Los bancos, 
y las compañías de varios jéneros, fijan en el mismo cuartel sus esta­
blecimientos ; y las calles adyacentes tienen todos sus edificios, des­
de el sótano á la guardilla, repletos de mercaderías. A cualquiera 
sazón puede un negociante encontrar á otro en la casa de junto , ó 
consultar á un corredor ó á un abogado. No sucede como en París, 
adonde pierden los hombres un tiempo precioso en buscarse y correr 
unos tras otros. Bien es cierto que París es la ciudad comercial 
peor organizada del mundo; y que New-Yorck tampoco lo está 
con la perfección que Liverpool ó Londres, 

Las costumbres anglo-araericanas son las de una sociedad traba­
jadora y activa. A los quince años entra el hombre en los negocios, 
á los veinte y uno se establece, y ya tiene su granja , taller, escri­
torio ó gabinete , una industria en fin. También á la misma edad se 
casa. A los veinte y dos años ya es padre de familia; y por consi­
guiente tiene un poderoso estímulo que le aguijonee al trabajo. Aqu^ 
no hay afecto , no hay consideraciones, para quien de profesión ca­
rece ; para el que no se ha casado, para el hombre que no es miem­
bro activo , directamente útil á la organización social; para el que 
no contribuye por su parte al aumento de la pública riqueza, crean-* 
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do cosas ú hombres. Educado el americano en estas Ideas, sabiendo 
que ha de tener infaliblemente una profesión, un oñcio, que será 
labrador, artesano, fabricante, comerciante, especulador, lejista, 
eclesiástico , ó tal vez sucesivamente todas estas cosas, y sabiendo al 
mismo tiempo, que si es activo é inteligente, llegará á la opulencia, 
no concibe él que haya hombre sin profesión , aun cuando pertenez­
ca á una rica familia, porque nunca vé jentes desocupadas en derre­
dor suyo. E l hombre ocioso , es una variedad de la especie humana, 
de la cual el verdadero norte-americano, el YanJcee no sospecha la 
existencia ; y sabe, ademas , que aunque rico hoy , puede su padre 
arruinarse mañana. E l padre , por otra parte, sigue negociando se­
gún costumbre, y no se deshace de su fortuna. Si el hijo quiere ser 
rico que lo gane. 

Son también sus hábitos los de un pueblo esclusivamente traba­
jador. Desde el punto en que se levanta se entrega el norte-ameri­
cano al trabajo, y en él se absorbe basta la hora del sueño. No per­
mite á los placeres que le interrumpan; y solo los negocios públicos 
tienen derecho para quitar algunos instantes á sus asuntos privados. 
No es para él el momento de la comida un descanso para el fatiga­
do cerebro en el seno de la dulce intimidad; considérala solo como 
una interrupción desagradable de sus negocios , interrupción á que se 
somete, por ser inevitable, pero que abrevia todo lo posible. Sí por 
la noche no reclama su atención la política, sino se le convoca á nin­
guna deliberación, á ningún rezo, ú acto relijioso , permanece en su 
casa meditabundo , recapitulando con fija mirada las operaciones del 
pasado día, ó preparando las del siguiente. Cesa de trabajar el do­
mingo porque la relijion sa lo ordena; pero al mismo tiempo le pres­
cribe especialmente que por aquel día se abstenga de todo pasatiem­
po, de toda distracción , de música, de villar ó cartas , bajo pena de 
sacrilejio de primer orden. Un americano no se atrevería en domin­
go á visitar á sus amigos , y menos á convidarlos á comer. Rehusa­
rían sus criados prestarle tal servicio ; puesto que apenas en ese día, 
puede lograr, que á él mismo le sirvan á la mesa. No hace mucho 
que un diario acusó al J la ire , 6 majistrado civil de New-Yorck, de 
haber dado una comida en domingo á ciertos nobles ingleses ve­
nidos de Europa; apresuróse el Maire á desmentir tal hecho, di­
ciendo que conocía demasiado bien sus deberes como cristiano, para 
festejar á sus amigos en el jSabbaih, 6 día Santo. Nada hay por 
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consecuencia mas lúgubre que el séptimo dia de este pais; y es con­
secuencia precisa, que después de semejante domingo, sea el traba­
jo del lunes un pasatiempo delicioso. 

Acercaos á un comerciante inglés por la mañana en su escritorio) 
le encontraréis seco, despegado, respondiéndoos por medio de mo­
nosílabos ; si entráis á la hora de despachar el correo , ni aun se IIKH 
lestará en disimular su impaciencia, y os saludará para que os mar­
chéis, sin curarse gran cosa de hacerlo con política. E l mismo hom­
bre por la noche en su tertulia, ó el verano en su casa de campo, 
estará lleno de atenciones y de urbanidad; y es porque los ingleses 
dividen el tiempo, y solo una cosa hacen á la vez. Por la mañana 
todo es trabajo, y flúyeale los negocios por los poros ; por la ñocha 
«JS el inglés el hombre desocupado, que descansa y goza de la vida; 
es el gentleman , el hombre jentil y caballeroso, que tiene á la vista 
para pauta de sus modales, y para instruirle en el arte de gastar no­
blemente sus rentas, el perfecto modelo de la aristocracia inglesa. 

El francés moderno es un indeterminado misto del inglés de por 
la mañana y de por la noche. Por la mañana se parece un poco á los 
ingleses de noche ; y por la noche tiene hartos matices de los ingle­
ses de por la mañana. E l francés antiguo, el francés modelo y 
tipo , era siempre el actual inglés de la noche; ó mas bien diremos 
para dar á cada cual lo que le pertenece, que este francés-tipo, cuyos 
ejemplares tanto van escaseando entre nosotros , es en muchos res­
pectos el modelo por donde se ha formado la aristocracia inglesa. 

E l americano de los estados del Norte y del Nordeste, aquel 
cuya naturaleza domina hoy en la federación, es un hombre de ne­
gocios permanente ; siempro inglés de por la mañana, Encuéntranse 
no obstante algunos, ingleses de noche en las plantaciones del Sur; 
y aun empiezan á aparecer en las capitales del Norte. 

A l t o , delgado, y de talla desenvuelta, parece el amex-icano cons­
truido al propósito pai'a el material trabajo; carece de igual para 
jr vivo al negocio ; nadie se asimila mas fácilmente con una nueva 
práctica; siempre está dispuesto á modificar sus métodos o herra­
mientas , ó á cambiar dg oficio. Es el americano maquinista hasta el 
corazón. No hay en Francia, educando de las principales escuelas, 
que no haya compuesto una comedia ó romance, ó formado una 
constitución monárquica ó republicana. No hay paisano de Connec-
ticut ó del Hassachusetts, que no haya inventado una máquina. NQ 
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hay hombre, de medianos conocimientos, que no haya proyectado su 
camino de hierro, su plan de lugar ó ciudad, ó que no conserve in-
petto alguna grande especulación sobre las inundadas tierras del rio 
Rojo , los algodonales del Yazoo ú de Tejas, ó los sembrados del 
Flinés. Colonizador por escelencia, el americano tipo , el que no 
está europanizado poco ó mucho, el Yankee, puro, no es solo 
trabajador, sino trabajador ambulante. No se arraiga en el sue­
lo , permanece estranjero al culto de la tierra natal y de la man­
sión paterna, hállase dispuesto siempre á emigrar, siempre pron­
to á partir, por el primer vapor que pase del lugar mismo adon­
de apenas se halla instalado. Devóralo la necesidad de la locomoción, 
no hay punto que le satisfaga y le es forzoso ir y venir, ajitar sus 
miembros y tener sus músculos ejercitados. Cuando no están sus pies 
en movimiento le es preciso menear los dedos; y con el nunca aban­
donado cuchillo, entalla un pedazo de madera, araña el espaldar de 
una silla, ó redondea la esquina de una mesa; ó tal vez, ocupa las 
quijadas en mascar tabaco. Ora sea que el réjimen de la concurren­
cia le haya dado esta costumbre , ó ya que le preocupe estraordina— 
riamente el vdor del tiempo, ó bien que la movilidad de cuanto le 
rodea y de su propia persona, tenga su sistema nervioso en conti­
nua oscitación , ó que asi haya salido de manos de la naturaleza, 
siempre está el aoiericano ocupado, siempre de prisa y muy de prisa. 
Para todos los trabajos es apto , escepto para aquellos que exijen mi­
nuciosa lentitud; pero estos le molestan y retratan sus nociones del 
infierno. "Nosotros nacemos de prisa, dice un escritor americano, 

nos educamos corriendo , nos casamos al vuelo, juntamos en un tris 
un caudal, y en un santiamén le perdemos del mismo modo ; nues­
tra alma es una máquina de vapor de grande presión, nuestro cuer­
po un rápido locomotor, nuestra vida una exhalación , y la muerte 
nos lleva como un relámpago." 

—Trabaja , dice al pobre la sociedad americana, trabaja , y á los 
diez y ocho años ganarás mas , tú pobre obrero, que un capitán del 
ejército en Europa ( 1 ) . Vivirás en la abundancia , vestirás bien, ten­
drás buena casa y podrás hacer ahorros. Sé asiduo al trabajo, sé re-
lijioso y sobrio, y encontrarás una compañera amante y sumisa ; po-

( l ) E n este momento gana un peón de albañil en Filadelfia ó New-Yorck, 
sobre treinta y cuatro reales de vellón diarios. 
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sceras un hogar doméstico, mejor provisto de comodidades que el 
de muchos caballeros de Europa. De oficial pasarás á maestro ; ten­
drás á tu vez sirvientes y aprendices , encontrarás crédito á manos 
llenas ; te harás fabricante por mayor; especularás y serás rico , edi­
ficarás una ciudad y le darás tu nombre; te elejh'án miembro de la 
lejislatura de tu Estado , ó alderman de tu metrópoli; y luego miem­
bro del congreso ; tu hijo tendrá tantas probabilidades de que le ha­
gan presidente de la república, como el del presidente mismo. Tra­
baja , y si los negocios te son adversos y sucumbes, te levantarás de 
nuevo , porque aquí la quiebra se considera como una herida en las 
batallas ; por ella ni perderás la estimación, ni la confianza de nadie, 
con tal de que siempre te hayas conducido como hombre de sobrie­
dad y método, aplicado , buen cristiano y fiel esposo. — 

— Trabaja, dice al rico la sociedad americana, trabaja y nunca 
pienses en gozar. Trabajando aumentarás tus rentas sin aumentar tus 
gastos. Crecerá tu riqueza , pero solo para multiplicar en favor del 
pobre los medios de trabajo, y para estender tu poder sobre el mun­
do material. Sean tus costumbres sencillas y austeras. Yo te permito 
poseer en el interior de tu mansión buenas alfombras arjentería , y 
los mejores lienzos sajones y escoceses ; pero la casa en lo esterior 
debe estar modelada como las otras de la ciudad. Ni tendrás libreas, 
ni lujo, ni caballos; ni protejerás el teatro que enerva las costumbres, 
huirás el juego ; firmarás los artículos de la sociedad de abstinencia; 
te privarás hasta de los banquetes; darás ejemplo de asiduidad á la 
iglesia; manifestarás incesantemente ilimitado respeto por la re-
lijion y la moral; porque el cultivador y el obrero que te rodean, 
sobre tí tienen los ojos, tómante por su modelo, y te reconocen de 
hecho árbitro de la moralidad y de las costumbres , aunque te ha­
yan arrebatado el cetro de la política. Si te entregas á k s goces , si 
te seducen el fausto, la disipación y placeres , soltarán también elles 
la brida á sus pasiones, por necesidad groseras, y á sus violentos 
apetitos. Acabar ía , si tal sucediese , la patria , acabarlas tú mismo. 

Posible es imajinar varios sistemas de organización social, igual­
mente propios en teoría , para favorecer el trabajo. Puédese conce­
bir que una sociedad constituida para el trabajo , exista bajo el influ­
jo del principio de la autoridad , esto es , de la asociación jerárquica; 
ó bien bajo los auspicios del principio de la libertad ó de la inde­
pendencia. Para organizar á priori y en faz del trabajo , un pueblo 
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determinado, es menester, bajo pena de caer en el romance, con­
sultar sus circunstancias de torritorio y de oríjen , saber por donde 
ha pasado y á donde va. Entre el puebta de los Estados-Unidos, re­
toño de la raza inglesa , é imbuido del protestantismo hasta los tué­
tanos, el principio d é l a independencia, del individualismo, de la 
concurrencia ; debia lograr buen éxito. E l alma reciamente templada 
de los puritanos, que son los ultras del protestantismo, no podia me­
nos de acomodarse bien á este sistema. H é aquí porque los hijos de 
los estados orientales, fundados por los padres peregrinos, ú oriji-
nales puritanos reformados , han sido los primeros en apoderarse del 
inmenso valle del Misisipí. 

La civilización del Noroeste, es decir, de la porción del Oeste 
adonde no existe la esclavitud, ha nacido del oculto y silencioso con­
curso de doscientos ó trescientos mil cultivadores jóvenes, que salie­
ron cada uno por su cuenta y de por sí de la Nueva Inglaterra, al­
gunas veces en pequeños grupos de amigos, mas frecuentemente so­
los. Este sistema hubiera sido imposible á los franceses. E l Yanlcee, 
aislado con su mujer, bástase á sí mismo en medio de los bosques. 
E l francés, eminentemente social, no sufriría el aislamiento en cuyo 
seno goza el Yankee de fácil vida. Este se apasiona, únicamente, de 
la obra que ha concebido y que se ha impuesto; el francés no puede 
enamorarse de una empresa industrial, y mucho menos si no se halla 
asociado con otros hombres cuyo concurso sea evidente y palpable, 
ó mas bien, el francés reserva su afecto para las cosas vivas. No le 
es posible al francés sentir por el buen éxito de una manufactura, el 
mismo entusiasmo, el dolor ó la alegría, que por la vida de una 
querida ó de un amigo; pero es susceptible de aplicarse con ardor, 
si sus pasiones características, su emulación, y su sed de gloria, se 
escitan por el humano contacto. Si se tratára de colonizar con fran­
ceses, poco debiera esperarse de los esfuerzos individuales. E l fran­
cés necesita para todo tener en contácto el codo de su vecino como 
en la línea de batalla. En un terreno que haya de colonizarse, pué-
dense echar aislados americanos; ellos formarán multitud de peque­
ños centros, los cuales ensanchándose cada uno por su parte, abra­
zarán al fin grande espacio; pero los franceses necesitan llevar á la 
nueva tierra un órden social ya hecho, vínculos sociales ya estable­
cidos , ó en otras palabras, el grande espacio, con su centro único, 
bien aparente. 
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El Canadá es casi la sola colonia que nosotros hayamos fundado 
esclusivamente con franceses; y á ella se trasportó una organiza­
ción social completa. Reconocido el pais, salieron de la flota real se­
ñores á quienes el rey habia otorgado tierras. Seguíanles los vasallos 
reclutados en Normandía y en Bretaña , entre quienes las distribu­
yeron. A l mismo tiempo desembarcaron el clero regular y el secu­
lar, dotados de ámplios dominios territoriales y del derecho de co­
brar el diezmo; siguieron compañías mercantiles y comerciantes con 
privilejios esclusivos; por fin, los tres órdenes, clero, nobleza y es­
tado llano, se importaron de una vez en la Nueva Francia de la 
antigua. La sola cosa que se dejaron á la espalda los colonos fue la 
miseria del mayor número. No era desacertado el sistema para la 
época; el principio de órden y de jerarquía en que se fundaba, bajo 
la sola forma entonces posible, armonizaba con el carácter del pue­
blo; y pruébalo, que, bajo este rejimen, que en nada han cambiado 
los conquistadores ingleses, floreció el Canadá, y multiplicóse la po­
blación en el seno de una dulce medianía. En ninguna parte he visto 
monumentos que ofreciesen mejor imájen del auriga mediocritas, 
que los bellos lugares de las márjenes del San Lorenzo. No poseen, 
verdad es, la ambiciosa prosperidad de los Estados-Unidos; pero 
con mayor modestia, con menos lustre, gozan de mas contento y 
felicidad. E l Canadá me recordó á la Suiza: tiene la misma fisono­
mía de satisfecha calma y de fruición apacible. Mucho se hablaría 
del Canadá, si no estuviese al lado del coloso anglo-americano. 

Error sería también decir que los progresos del Canadá se han 
realizado á pesar del modo de la colonización. L a contienda entre el 
porque y el aunque sería en este caso de resolución fácil. Cuanto 
el primitivo sistema tenia de oneroso, subsiste todavía y no escita 
las quejas de la población. Los derechos señoriales, el diezmo, están 
en tod^ vigor; y cosa rara, nada de esto juega en la ^interminable 
lista de las noventa y tres quejas recien formadas por los colonos 
contra el rejimen de su gobierno. 

En Francia no existen ya, gracias á Dios, señores, vasallos, ni 
diezmos; se han abolido las tres órdenes; ni aun siquiera hay mo­
narquía absoluta; sino que tenemos un gobierno de tres cabezas, que 
dispone de inagotables recursos, de medios de acción enérjicos. Este 
poder central, único que hoy subsiste, debe estender su dirección 
hasta donde el rey y los diversos órdenes dilataban antes la suya. 
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No fundaremos nosotros colonias ni en Arjel ni en otra parte, si el 
gobierno rehusa hacer, salvas las modificaciones convenientes, el pa­
pel que en el Canadá representaron la nobleza y el clero. Los re­
sortes intermedios que unían anteriormente á la monarquía con las 
masas de la nación han desaparecido. Una parte de sus prerogati-
vas puede y debe remitirse al pueblo, lo mismo que se ha verificado 
respecto á la administración interior del país; porque la nación , mas 
ilustrada y capáz de dirijirse ella misma, no necesita, como antigua­
mente de reglamentos venidos de muy alto. Sin embargo, la mayor 
parte de las prerogativas de los antiguos poderes, debe robustecer 
la del poder central, y no simplemente anularse. A los franceses, 
tales cuales somos hoy, nos coiivíene , por el bien jeneral, que he­
rede el poder central la mayor psrte del influjo de lo pasado , sobre 
todo en lo relativo á colonizaciones. Nada hay mas difícil que colo­
nizar, como que hacerlo, es una creación completa. La propiedad 
de una colonia, es, por decirlo as í , la de ser menor de edad. En los 
Estados-Unidos, adonde el propio gobierno, se ha llevado hasta 
sus últimos límites, las colonias continentales se tratan como á me­
nores , hasta que han reunido una población de sesenta mi l almas; 
ahora bien, todo menor, necesita de tutores./ 

Un gobierno que intenta colonizar puede aprovecharse del con-
eurso de los capitalistas; pero sería erróneo esperar, respecto á 
Arjel , ni grandes esfuerzos, ni grandes resultados. En cuanto á com­
pañías industriales, aun no nos hemos separado mucho de los tiem­
pos de L u i s X I V : puede que tal vez estemos mas atrás ; yo busco 
en vano por la Francia, alguna cosa parecida 4 las antiguas compa-» 
ñlas de Indias. 

No aspiro á ser profeta, y mucho menos profeta infausto; ade­
mas de que, la distancia á que me hallo de Ar je l , debe imponerme 
grande reserva; mas estoy persuadido de que, con el sistema de 
sigan las cosas, de entretenimiento, y de no hacer nada, es i m ­
probable que plantemos en Arjel una población francesa ;* y hasta 
que haya doscientos ó trescientos mil franceses en la colonia, nues­
tro dominio será efímero, y estará á merced de un voto inopinado 
de las cámaras, de un capricho ministerial, 6 de un rumor de guerra; 
y lo que peor es, en este siglo positivo, Arjel ha de costamos mu-
¿ho, sin producirnos nada. 

Si completamente no me engaño, lo que desemboca en Arjel^ 
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según el sistema de las emigraciones individuales, debe de ser, con 
pocas escepciones, lo peor y mas corrompido de nuestras grandes 
ciudades. Deberíase enviar la flor de nuestra jventud campestre 6 
industrial; cultivadores y robustos obreros como los que con el ar­
cabuz en la mano son la honra de nuestros ejércitos : estos tendrían 
fuerza y voluntad para apoderarse del suelo, como la civilización lo 
hace ; por medio del cultivo y del trabajo. Nuestros paisanos y nues­
tros obreros, se hacen sordos á la voz de las compañías ; y no care­
cen de motivo para desconfiar de promesas de especuladores. Sola­
mente dejarán sus hogares para llevar la dominación francesa al 
suelo del Africa, cuando un gobierno ilustrado los llame, no va­
gamente, sino de un modo individual, y cuando el mismo gobierno 
los conduzca y los instale. 

Todos los años abandonan la rejencia ( ¡ todavía rejencia!) unos 
dos mil soldados para volver á sus hogares y á las clases de labra­
dores y obreros. ¡ Qué fortuna para la colonia retenerlos, ó persua­
dirlos á que volviesen después de casarse en Francia ! Con la ambi­
ción que hoy posee todo hombre de llegar á ser propietario, no sería 
imposible atraerlos á la colonia dándoles tierras, útiles, y casas que 
podría fabricar el mismo ejército. Distribuidos los colonos en gran­
des granjas ó aldeas, en derredor de las cuales tuviese cada uno su 
campo, y que en caso de necesidad protejiese el inespugnable blo» 
ckhouse, formarían un núcleo que engrosaría bien pronto la pobla­
ción francesa, y el cual animaría también á las compañías á entrar 
en mas importantes empresas. Si se les dejase, ademas, su fusil y 
uniforme, constituirían una aguerrida milicia, que no temería á los 
beduinos y sería temida de ellos. ¿ A quién podría parecer mal, que 
A r j e l , conquistado por nuestro ejército, viniese á ser su patrimonio? 
Nuestros soldados han comprado á A r j e l , pagamble en la misma 
moneda que los primitivos settlers americanos dieron por el Occi« 
dente j es decir, su sangre. 

(REVUE DES DBUX MONDES.) 
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L A U L T I M A CENA 

DE 

NERON. 

IV1 .AS de doce años había gobernado al mundo CENOBARBO NE-« 
RON. Su padre DOMICIO , dijo por él á la hora de su nacimiento.—i 
" Solo á un monstruo podemos dar vida AGRIPINA y yo." 

Próximo estuvo CENOBARBO NERÓN á desmentir en su primera 
juventud el presajio paterno ; pero es la hipocresía laboriosa y can­
sada tarea; y el hijo de AGRIPINA y de DOMICIO careció de fuerza 

. para sustentar la máscara de una virtud que adoraba ya el crédulo 
universo. 

NERÓN habia muerto a su madre, á SÉNECA, á BRITÁNICO 
su hermano, y á su muger OCTAVIA ; habia violado vestales, casá-
dose, después de mutilarle, con el jóven SPORO ; celebrado nuptias 
en calidad de hembra, con su liberto DORIFORO : habia reducido á 
cenizas la mitad de la capital romana; devorado el oro , bebido san­
gre , diezmado á los senadores, y lanzado contra las turbas del cir­
co los animales feroces. Uno de sus ardientes deseos era el de CA­
YO CALÍGULA ; gravitaba sobre la humanidad con todo el peso im­
ponderable de sus vicios : preciso era que muriese. 

Era NERÓN hábil cochero, intrépido bailarín, y consumado ac-
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tor trájico, lírico y cómico. Aunque de poca talla no faltaba elegan­
cia á su continente ; tenia facciones simétricas , el cuello un tanto 
abultado, los ojos azules y apacible y templada fisonomía. Sus cabe -
líos eran hermosísimos y lleyábalos peinados en rizos hacia la parte 
posterior de la cabeza ; las piernas un poco huesudas y flacas , pero 
bien formadas ; la voz sonora; y ejercitábala y la cuidaba escrupu­
losamente ; sus palabras eran fáciles, escelen te su entonación y ca­
dencias cuando recitaba versos. Había estudiado la filosofía , la poe-
eía, la oratoria, la pintura y la escultura ; pero dominábale sobre to­
das la pasión de la música, cuyo influjo suaviza las costumbres, 
eleva el pensamiento y purifica el alma. Por la música vivía , y ú n i ­
camente apreciaba los triunfos que ella le proporcionara. 

¡Ah! ¡Cuan perfecto músico era el hijo de AGRIPINA CENOBAR-
BO NERÓN! 

Mas de doce años hacia, pues, que hechizaban á la tierra la me­
lodía de su voz y la májia de su cítara, cuando quiso colmar su glo­
ria alcanzando laureles en Corinto y en El i s , en Pisa , en Olimpia y 
en Casiope. A l volver á Italia desembarca en Ñápeles , y mando der­
ribar un lienzo de las murallas para entrar en su carro tirado por 
ocho caballos blancos. Así atravesó , cual hábil cochero , la Campa-
nia , el Albo y el Ancio , y llegó á las puertas de Roma. Entonces 
montó al carro triunfal de AUGUSTO. Iba á la sazón vestido de una 
ropa de púrpura y cubierto el hombro con un manto sembrado de es­
trellas: la corona de los juegos olímpicos ceñía su frente, y en la dies­
tra mano llevaba la de los juegos pítios. Pero precedíanle otras dos­
cientas guirnaldas conducidas en riquísimas bateas. Sus alabadores 
le mostraban al pueblo , y esplicaban los asuntos cantados por el 
triunfador. Demolióse para su pasaje el pórtico del grande circo; y 
atravesando la abertura y el foro, llegó al templo de Apolo Pala­
tino. En el discurso de su marcha inmolaban los victimarios toros y 
carneros; los turibulistas impregnaban el aire de aromáticos vapo­
res ; la sacra vía estaba sembrada de flores y de polvos de oro ; m i ­
llares de aves recibían la libertad y volaban palpitando de gozo por 
los aires. Llegado á la Mansión dorada, mandó el vencedor que to» 
das las coronas se suspendiesen en derredor del lecho imperial. Tam­
bién ordenó que se revistiese su estátua de las ropas que llevaba pues­
tas el día que cantó en Aca ía ; sacrificó á los dioses por la salud de 
sa voz, y dio un espléndido festín á sus amigos. 
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¡ A h ! ¡ Cuán consumado artista era el hijo de AGRIPINA CE-
NOBARBO NERÓN! Divino amante de la música, cuyo influjo 
suaviza las costumbres, eleva el pensamiento y purifica el alma, 

n . 

Y he aquí que en las ociosas horas que siguieron al dia de su 
triunfo, paseaba lentamente los verjeles del palacio respirando vo­
luptuosas brisas. Estaba el palatino espléndido ; y el sol del medio 
dia bordaba las alamedas de sus jardines de luminosas redes. Con­
templaba absorto el hijo de AGRIPINA aquella estension inmensa de 
pórticos, bosques sagrados, lagos y praderías con que enriqueciera su 
mansión, y alegrábase de haber dilatado sus lindes mas allá del 
monte Esquilmo y de los jardines de MECENAS. Sonreía de com­
placencia , de orgullo y de alegría el grande artista, y de cuando en 
cuando deteníase á trazar en la arena algunas líneas con la varilla que 
llevaba en la mano. Y vio venir á su encuentro á la nodriza A L E ­
JANDRA , que le amaba tanto como en los días en que infante aun, 
tenia el hijo de DOMICIO pegados los labios á sus pechos. Todavía 
era hermosa ALEJANDRA , no obstante sus cuarenta y ocho años , y 
complacíase en decir que llevaba á su querido hijo de leche diez y 
<ycho cosechas de esperiencia. 

— ¡ A h ! esclamó NERÓN al descubrirla en los jardines ; he aquí la 
mujer á quien el universo levantará altares : ella ha nutrido en su se­
no al mas melodioso ruiseñor; pues dícese que cantaba yo en la cu­
na. ¿Qué quieres ALEJANDRA? Pareces temerosa... Nada te ape­
sadumbre: no me pondrá ronco el calor; ya ves que me he ceñido 
la garganta de lino y de hojas de rosa. 

— M i querido hijo , contestó la nodriza, olvida por hoy los can­
tares ; convoca mas bien al senado y á los cónsules , y piensa en es­
pedir órdenes á los lejionarios de España y de las Gáiias. Dícese que 
el espíritu de sedición los domina... y que el mismo VINDEX el pro­
pretor , ha abandonado el mando y vuelto secretamente á Roma. Tú 
sabes su audacia... 

— No me cabe duda, replicó NERÓN , de que está en este momen­
to mas allá de los Alpes. He recibido un mensaje suyo. 

— Y si el mismo le trajera, hijo mió. . . 
— ¡ Q u é desvarío! Esclamó CESAR. ¿Tan poco piensas tu que va-
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le la mphedmnbre de delatores que profusamente pago? Noche y 
día está Roma bajo el influjo de mí mano divina ; sé cuantos suspi­
ros exhala , y puedo contar las palpitaciones de su corazón. Es la de­
lación un vasto eco que absorve y me trasmite los mas leyes rumo­
res ; es la delación un lince, cuyas miradas penetran los muros y son­
dan los subterráneos. Si hubiese pensado VINDEX el propretor e» 
abandonar las Calías , esta idea hubiera llegado á m í , cual si los 
vientos me la trajeran en sus alas. Parece que mí querida A L E J A N ­
DRA ignora aquellas tradiciones de TIBERIO <jue taitas veces me 
egplicó AGRIPINA.. 

— ¡ A h ! ¡ Qué digna madre hemos perdido en nuestra AGRIPINA, 
CESAR! 

—Diariamente la lloro. La muerte es inexhorable ; á penas ve un 
hijo tierno y piadoso le convierte con su guadaña en huérfano» 

— j Y hay perversos que se atreven á acusar á NERÓN 
—Déjalos hablar, ALEJANDRA. Menos cuido de cíen nñl ociosos 

que hablen, que de un solo hombre que obre. 
f — T u alto injenío se revela mas cada día. Ya empiezo á tranqui­
lizarme respecto á VINDEX... Pero también se habla de GALBA.. . 

— ¡ Ah ! ¡ E l anciano GALBA I Yo le he dado el gobierno de la. 
España Tarraconense. En el momento en que hablamos se estará 
entreteniendo en referirá sus familiares los dichos de la vieja LJVIA 
AUGUSTA su t ía . . . j Qué mujer tan virtuosa!... Nada receles; antes 
que el voluminoso vientre de GALBA conspire contra m í , tocarán la 
flauta los elefantes del Circo, 

—Por estremo alegre es tu espíritu; mas piensa que eres el em­
perador... 

— Y o , ALEJANDRA , soy artista. 
— ¿ Y por eso te burlará* de los presajios ? Algunos me han cons­

tado harto funestos. Dícenme que el potro asturiano que de preferen­
cia montas, se escapó al través de las campiñas lanzando humanos 
clamores. 

— ¡ Estraño incidente por cierto! contestó NERÓN, 
— Y esta mañana se cayeron al sagrario los dioses lares , mientras 

que nosotros adornábamos las ofrendas... 
— \ Eso es fatal! Esclamp el hijo de AGRIPINA reclinando la ca­

beza sobre el pecho. 
—'No obstante, ^ j 0 después de un corto intervalo, es forzoso, 
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dulce nodriza mia, que cante yo esta noche con MENECRATES , y 
que baile la pírrica con SPICILO el gladiador. Lo he prometido á mis 
amigos , y soy ante todo fiel é inspirado artista. 

— ¡ Qué agudo es mi dolor I 
— Tú quisieras decir: ¡ Qué grande es mi gloria por haber dado 

el pecho á tal hijo! 
— ¡ A h ! ¡ Eso es cierto! i Infante delicioso , que solo lloraba can­

tando ! Tus ayes eran pura armonía; tu sonrisa un rayo de la auro­
ra. Tan hermoso era mi NERÓN , que las damas de Roma, viéndole 
en mis brazos , paraban sus literas y me suplicaban les permitiese 
besarle. 

— Continúa ALEJANDRA: tus palabras regocijan mi corazón. 
— ¡ Y un corazón tan tierno ! 
— i Ternísimo en verdad ! Ayer mismo perdoné misericordiosa­

mente la vida á un senador anciano á quien le dió tos mientras que 
yo recitaba versos homéricos. 

— No puedo yo dudar de tu magnanimidad. 
— Pero otros hay que dudan; porque es grande el número de los 

malos. ¿ Dime, ALEJANDRA , qué piensas tú del último edicto mió 
contra los cristianos ? No me adules , habla con sinceridad. 

— T u edicto es justo ; los cristianos niegan los dioses inmortales. 
— No has entendido mi edicto. ¿ Por qué los destino yo á todos 

para pasto de las bestias feroces ? 
— Porque celebran ocultos misterios 
— No has podido penetrar mi pensamiento. No has descubierto 

¡ oh ALEJANDRA ! en mi edicto la nueva prueba de amor que doy al 
pueblo romano. Todos los gladiadores juntos que las Gallas y la Tra-
cia producen, no equivalen á un solo cristiano, en audacia y en dig­
nidad para entrar en el circo de los leones. Las doncellas cristianas, 
especialmente , mueren con gracia inimitable. Parecen bellas flores 
del loto rotas por los aquilones, cuyas cabezas se doblan lánguida­
mente sobre el tallo. ¿ Me entiendes ahora ? 

— ¡ Oh amor mió ! Tú eres la delicia del mundo ; tus mas indife­
rentes acciones poseen una delicadeza inimitable. ¿ Quién te ha dota­
do de esa sensibilidad esquisita ? 

— ¿Y tú me lo preguntas ALEJANDRA?... ¡La música! Yo soy 
músico, y ese es el secreto de mi sabiduría, de mi bondad y de mi 
gloria. 
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_ ¡Ah ! ¡ Pueda tu cítara colocarse entre las celestiales constelacio­
nes ! ¡ Pueda tu voz mover los tigres y postrarlos á tus pies! 

— Entonces seria inútil enviar cazadores ai Africa. 
— i Pueda tu palabra pacificar al universo! 
—¡Magnífica idea! Yo tengo horror á la guerra... La sangre ver­

tida me espanta... ¿ Has visto, ALEJANDRA , á mi vieja LOCUSTA? 
¿ Me traerá los frascos y botellas que le he pedido ? 
. — H o y mismo, CESAR. ¿ Y para qué quieres esos medicamentos? 

— Para curar los males de garganta. Algunos de mis amigos los 
padecen y quiero aliviarlos. Yo soy un poco entendido en la medici­
na ; LOCUSTA , mi laboriosa hechicera, adivina con su inspiración la 
mía ; apenas le indico el mal , súbito me compone ella el remedio. 
¡ A h ! Es una matrona digna de los honores consulares. Siempre he 
sentido que no profesase la música. ¡ Qué vuelo hubiera dado la ar­
monía á sus pensamientos !.. . Pero tiene mala voz y mal oido , y no 
hay medio de remediar tan grande infortunio.—¿Vendrá esta noche, 
ALEJANDRA ? 

—Si vendrá. Me aparto de t í , NERÓN , para ir á sacrificar en los 
altares de Juno Lucina. Te he puesto bajo su amparo. Por los dio­
ses, amor mío , no desprecies mis consejos. Acuérdate de VINDEX 
DE GALEA , de las lejiones españolas y de las Gálias. Circulan si­
niestros rumores... 

—Tranqui l ízate , dulce nodriza mía. Roma y el mundo tienen ne­
cesidad de NERÓN. Y además, ¿qué importan el bien ó el mal? 
/ E l artista vive en todo y por todo ! 

Salió ALEJANDRA , la nodriza , del palatino, y continuó NERÓN 
su solitario paseo. 

I I I . 

Vivía á la sazón en Roma una doncella, nombrada APOLONIA, 
célebre por su hermosura. FLAVIA , su madre, la había educado en 
el retiro, lejos de las costumbres corrompidas de la ciudad; y aun 
temiendo hallarse todavía demasiado próxima á NERÓN , en sus do­
minios á las estremidades de la Campania, había ido á buscar un 
asilo mas seguro para APOLONIA y para ella en la isla Pandataria, 
adonde, perdida para la capital había residido dos años. E l único 
hombre que sabía el secreto de su retiro, era VINDEX, propretor de 
las Gálias, joven aliado á la familia. Había visitado á las dos damas 
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en su aislada mansión, y la última vez que se alejó de ellas , sinies­
tros presajios le aflijieron. Antes de separarse, VINDEX y FLAVIA 
hicieron sacrificios espiatorios por la felicidad de APOLONIA. La 
doncella romana, poseída de la confianza natural al año décimo oc­
tavo de la vida, iba con frecuencia á la orilla del mar , y en algún 
abrigado retiro, al son de las munnurantes ondas, cantaba versos 
del divino VIRJILIO . Quien la hubiese encontrado sentada sobre un 
tumulor á la sombra de las palmas, hubdérase detenido lleno de ad­
miración al ver aquella frente majestuosa que su madre FLAVIA se 
complacía en coronar de oliva y de verbena. Semejantes á los de la 
musa, hallábanse los ojos de APOLONIA animados por la luz de la 
castidad. A l mas leve ruido teñíanse de carmín sus mejillas, y bajo 
la suave tónica descubríase la palpitación del conmovido seno. VIR­
JILIO , el celestial poeta, era el amante imajinario que había forma­
do la fantasía de esta amable vestal. Muchas veces pensaba descu­
brir AFOLONIA al través de las nubes, ó por entre los árboles de 
algún espeso bosque, la forma pálida del cantor de DIDO ; muchas 
veces se paraba absorta á contemplar un cisne que frecuentaba cier­
tos lugares de la isla, dudando si el ave solitaria sería el alma deí 
poeta que vagaba errante por las mares. Había , por acaso , alguna 
semejanza, entre la fisonomía melancólica de VINDEX y la del VATE 
MANTUANO. VINDEX era además meditabundo y de naturaleza tier­
na y heroica á la vez. Sus ojos se cubrian de languidez al mirar la 
frente púdica de la hija de FLAVIA ; pero encendíanse súbitamente 
en fulminante i ra , si la casualidad recordaba el nombre de NERÓN y 
de la despedazada patria. Por eso amaba la hermosa APOLONIA al 
propretor. Antes de partir éste para las Gálias, le había dejado pre-
veer que grandes conmociones iban á romper en el imperio; asegu­
rándole que de todos modos se juntaría con ella en la isla Pandata-
ria. VINDEX era poderoso en Roma y en los ejércitos. 

Admirada una tarde APOLONIA de la magnificencia con que 
entre espléndidos celajes, bajaba el sol á su ocaso, se había detenido 
mas que tenia de costumbre, viendo jugar á los delfines en la su­
perficie de las aguas esmaltadas á la sazón de púrpura. Sonreíase 
del contento de los cetáceos, y seguía con la vista los círculos que 
en el claro elemento trazaban. Los delfines cambiaban de color en 
sus rápidos j i ros , según herían sus escamas los rayos oblicuos del 
sol. No tardó la mente poética de APOLONIA en entregarse á mil 
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dulces y estrañas ilusiones. Pensaba la doncella descubrir el cortejo 
de los nocturnos dioses saliendo de las aguas; millares de conchas 
navales resvalando por las ondas; caballos marinos levantando en 
torno de sí parvas de espuma con las sinuosas ancas, y los brazos 
terminados en nadantes membranas. Hasta la blanca GALATEA se 
apareció á la vestal, píidica y desnuda, reclinada en su carro de co­
rales y de nácar. La rica cabellera de la diosa serpeaba por su pe­
cho y espalda cual un chai de oro ondulando por cima de la nieve j 
hollaban sus hermosos pies un tapiz de musgo verde como la esme­
ralda, del cual nacia y alzábase junto á ella una flor del loto que 
acariciaba GALATEA . Los vientos le murmuraban armoniosamente 
en torno como las harpas de EOLO ; el mar suspiraba de amor y 
sonreía el rutilante VÉSPERO en los cielos del horizonte. 

— ¡Oh t ú , esclamó la poética APOLONIA, blanca y lijera diosa, 
numen de los amores púdicos, apiádate de m í , y permite que , feliz 
é ignorada, pase mi vida en la sombra de los bosques! 

— ¡ Cuán modesta plegaria para tanta beldad I respondió una mis­
teriosa voz que no era la de GALATEA. 

APOLONIA volvió el rostro sobrecojida, y vio á un mancebo tan 
hermoso como GANÍMEDES que le tendía los brazos. Imajinando es­
tar en la presencia de algún Dios, iba á prosternarse, cuando este 
la detuvo, y le dijo sonriendo estas palabras: 

—¿ Que haces lindísima APOLONIA ? Yo debiera besar tus pies... 
pero... La divinidad marítima á quien imploras, ha oido tus súplicas» 
y me envía para convidarte á ver su palacio de brillantes rocas. H é 
ahí el batel de la diosa cuyo mensajero soy ¿ Quieres seguir á tu es­
clavo , ó hija la mas hermosa de la Italia ? 

Tocaba el batel á la rivera. Creyendo obedecer á los dioses, si­
guió la joven APOLONIA al desconocido mensajero, que dirijió su 
lancha, no á la concha naval de Galatea, sino á una galera del 
emperador romano , que iba la vuelta del puerto de Ostia. Llegó el 
navio al Tibre , y surjió á una milla de Roma, el día mismo en que 
el olímpico NERÓN, pensaba cantar después de la cena con MENE-
CRATES , y bailar con SPICILO, 

I V , 

Reflejaban ya su luz las primeras estrellas de la noche , en 
las aguas cristalinas de inmensos estanques. Descollaban los resplan-
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decientes mármoles de la casa de NERÓN por entre prados y verjeles 
semejantes á un magnífico vaso de perfumes. E l dueño habia prepa­
rado á sus amigos suntuosa y hospitalaria mesa. La confianza y la 
ebriedad debian presidir aquella noche á la cena del emperador ro­
mano. Habia el pueblo gozado ya de sus juegos ; trescientos gladia­
dores yacian despedazados en la arena; cien galeras rotas en la gran­
de naumaquia y á lengua de agua ios cuerpos yertos de las tripu­
laciones ; doble número de tigres y leones habían perecido, ya en los 
colmillos de fieros rinocerontes, ya bajo el peso de aleccionados ele­
fantes. Grande fue la carnieería de animales y de hombres que habia 
presenciado la ciudad imperial; el pueblo romano hallábase satisfe­
cho y contento con las j onerosas dádivas del príncipe. 

Justo era que el hijo de AGRIPXNA gustase también las delicias 
del doméstico placer. Para ello consultó á FAON , su liberto, y su­
cesor de TIJILINO ; y el hermoso FAON respondióle, afectando el 
oriental estilo — "Tu fantasía será nuestra ley — ; No es el universo 
entero el patrimonio de NERÓN ?" 

Y sonriéndose NERÓN el olímpico replicó — "Lo que mas en tí 
me agrada, ó hermoso mancebo, es tu aversión á la lisonja. Tan 
austeros son siempre tus consejos como dulces y amables tus pa­
labras." 

FAON habia preparado una cena riquísima, y digna del magnáni­
mo príncipe. Guardaban ocultamente el cenador, los soldados preto-
ríanos, y los de la fiel cohorte jermana. Contábanse entre los convi­
dados muchos á quienes habia sorprendido la invitación del CÉSAR 
porque no pertenecían á sus familiares, y aun le habían censurado 
en diversas ocasiones. Tales eran TRASEAS , austero anciano, á 
quien senado y pueblo admiraban ; CASIO LONJINO el jurisconsulto; 
ISIDORO el filósofo cínico ; el jóven AULIO , pariente de los CÉSA­
RES , y tiernamente amado de AGRIPINA ; el noble TAURO , en fin, 
senador, dos veces honrado con el consulado y con el triunfo. 
Habíalos NERÓN convidado por medio de mensajes, en que les de­
cía que el nuevo ORFEO deseaba dulcificar los corazones irritados 
contra é l . — A l ver aquellos rostros tan estrenos en el palatino, 
conmoviéronse los amigos del CÉSAR; y muchos de ellos pregunta­
ron en secreto á FAON , si habia examinado las ánforas ; porque de 
lo contrario, no beberían ellos de otro vino que el que bebiese 
NERÓN. 
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Y contestóles el hermoso liberto, divertido con el terror que ma-
. infestaban , que aquella noche todas las copas amigas ó enemigas se 
llenarían de los mismos licores ; que la vieja L o c y s T A daria de be­
ber indistintamente á todos los convidados. 

L a sala del banquete era una de las que mas frecuentaba el due­
ño de la Aurea mansión. Estaba próxima á los baños ; mil pinturas 
lascivas adornaban la techumbre , sustentada por columnas de afri­
cano mármol: PÁSIFE perseguida por el toro; DIANA y ENDIMION á 
la sombra de un escondido bosque; AQUILES, jugando con sus com­
pañeras las lindas muchachas de Ciro ; BACO , en medio de las nin­
fas; y otros asuntos debidos al suave pincel de AMULIO, el APELES 
romano , amado de NERÓN. 

Radiaban las luces de mil lámparas de oro; brillaban en el suelo 
de mosaico, números bien-casados colores, como suelen en las alfom­
bras de Siria ; cruzaban la atmósfera perfumadas brisas ; y de cuan­
do en cuando se oian lejanos preludios de harpa , cual si voces celes­
tiales pasasen por la mansión del CÉSAR. 

No tardó en presentarse el soberano del mundo. Su túnica como 
la nieve blanca, y de maravillosa, y finísima testura, se había fabri­
cado en Canuso; servíanle de corchete sobre el hombro, dos grue­
sas perlas orientales orladas de rubíes. Llevaba el hijo de AGRIPINA 
en derredor de los hermosos y rizados cabellos , una sencilla banda 
6 diadema de púrpura , cuyos cabos le caían por la espalda. Los co­
turnos, albos como la túnica , ni un solo hilo de oro , ni una sola j o ­
ya tenían. Ostentaba NERÓN aquella noche, la gracia toda y toda 
la majestad y belleza de una vestal. 

A l presentarse en la sala, quisieron sus familiares besar las 
augustas manos ; pero NERÓN , ruborizado el semblante, y con 
voz dulcísima, les suplicó omitiesen todo signo de respeto. Abrazó á 
sus convidados llamándoles amigos; y al ver que TRÁSEAS se cu­
bría con la toga, se acercó á él afable y risueño , y fueron tan con­
ciliadoras sus palabras , que por un momento esperó el austero an­
ciano la salud de Roma. Preguntábase á sí mismo el admirado TRÁ" 
SEAS , sí por ventura volvería NERÓN á la virtud. 

E l augusto huésped dió el ósculo de reconciliación á LONJINO, 
á ISIDORO, y al senador TAURO ; y deteniéndose ante el joven A u -
í-io , su pariente, le dijo: 

•— Cuando mi madre AGRIPINA quería espantarme, te señalaba 
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á tí cual sucesor del imperio, y amenazábame diciendo que subleva­
ría en tu favor las lejiones. Debiera aborrecerte y tomo de tí 
venganza, obligándote , como lo ves , á que me ames. 

Y asiéndole de la mano, pasó con él á la sala de los festines, se­
guido de los convidados, cuyos aplausos mereció. 

Muchas mesas de marfil formaban semicírculo y estendíanse en 
su derredor los ricos lechos de milesiana púrpura. Destilaba la te­
chumbre gotas de odorífera esencia, que se disolvían en el aire sin 
mojar á los convidados. Una piscina de pórfiro abierta en el centro 
del hemiciclo , contení a en sus cristalinas aguas peces del remoto 
Ganjes. Los flamíjeros lanzaban, como otros tantos soles , su ondu­
lante llama; uno representaba á PROMETEO , llevando en la mano 
el fuego que del cielo robó ; este á la aurora, alzando su velo por ba­
jo del cual fluían los puros albores matutinos ; imitaba otro al ala­
do MERCURIO , precediendo á las almas con una antorcha en la ma­
no. Todos estos magníficos candelabros, varios en forma, y diver-
sos en el jénero de su luz , eran obra de los distinguidos artífices de 
la Grecia. Muchos se habian sacado de los templos, y según decía 
NERÓN, solo habian cambiado de santuario. 

Antes de sentarse en los lechos, se llenaron las copas y bebieron: 
los convidados á la eternidad del CÉSAR. Dió gracias NERÓN con una 
sonrisa, y volviéndose ai grave TRÁSEAS le dijo ; 

— ¿ Y por qué no brindáis también por la eternidad de mi voz? 
j A h ! ¡ Si la perdiese, qué infortunio para Roma y para el imperio! 

Después de empezada la cena , continuó hablando á sus amigos. 
—Ya veis, les decía, cuan dulce es la vida de NEROM. Así os será 

mas estraña la injusticia de mis enemigos, de los que por la ciudad 
siembran siniestros rumores , y me pintan á las jentes sencillas como 
á un nuevo SATURNO , devorador de sus propios hijos, j Y los Dio­
ses inmortales no hieren de parálisis sua lenguas viperinas! Pero yo> 
mis amigos, renuncio á la venganza. La música conciliadora me atrae­
rá los corazones ¿Queréis que os recite algunos versos griegos 
acompañados de la tébana l i r a , ó bien algún canto de HOMERO á la 
cítara de siete voces? ¿O por ventura os será mas gustoso oír la mar­
ocha bárbara y el son del tímpano, y grande estrépito de timbales, de 
címbalos y de armas ? Y también puedo imitar por complaceros los 
gritos de los TRACIOS, cuando con levantada hacha se lanzan sobre 
tas águilas de Roma...... perq no; oiréis una canción satírica, com-
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puesta con nuevo ritmo , y que os llenará de alegría. La hice contra 
los senadores tercos , y las esposas obstinadas en la fidelidad.... Pero 
me parece que TRÁSEAS se inquieta, y el senador TAURO teme, por 
mi amenazada vida... ¡Oh dignísimos amigos ! Habéis hablado de mi 
mal ; por eso os creo sinceros y leales, y se redobla mi aprecio. Yo te 
agradezco tu amor TRÁSEAS ; TAURO, honor á tí. Y t ú , ISIDORO el 
cínico, que andas por las calles escupiendo á mis estatuas , yo te sa -
ludo y te juro eterna gratitud. En cuanto á nuestro pariente el joven 
AULIO , que en vida quería mi madre que me heredase, yo le abra­
zaré para que sienta las pulsaciones de mi corazón... Mas pierdo el 
hilo del discurso. Quería hablaros de los negocios del imperio. Sa­
béis que poseo el mundo todo, menos los ignotos países que llaman 
la India, y las islas que pueda bañar con sus aguas el esterior Océa­
no. La tierra toda es mía ; si dinero me faltase pudiera venderla á 
JÚPITER 

— ¿ H á bebido CESAR mucho, antes de la cena, preguntó en se­
creto un convidado al liberto FAON ? 

—No , no, respondió el mancebo; pero está hablando de sí mismo, 
y este es licor mas capital para NERÓN. 

—CESAR , dijo TRÁSEAS , cuéntase por la ciudad, que los Partos 
han derrotado á nuestras lejiones en Armenia. 

—En verdad, contesto CESAR , que te pareces TRÁSEAS al bui­
tre ; con los cadáveres sueñas. 

—También se dice, añadió ISIDORO, un tanto animado por el v i ­
no, que en vez de los navios cargados de grano, que tan impaciente­
mente espera el pueblo, están para llegar algunas galeras de Alejan­
dría llenas de arena para componer el circo y los jardines del palatino. 

— ¿ Y eso se dice ? Replicó NERÓN. ¿ Y hay con efecto quien así 
hable...»,.? Supongamos, pues, que mando llenar de arena las ham­
brientas bocas. Supongamos que por la tuya se principia. 

— E n cuanto á m í , dijo el senador TAURO, yo solo beneficios pue­
do contar del CESAR ; mas ya que nos honra esta noche tratándonos 
como sincero amigo, le pediré gracia para dos ciudadanos de rango 
consular, condenados por él á la sangría 

—¡ A h I Esclamé NERÓN ¿TUS dos amigos? ¿ Los que junto á tí 
se sientan en el senado? Ya entiendo. Razón tienes. Son dos hombres 
de bien. Retracto el fallo de la sangría mandaré que se le§ 
ahogue 

16 
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A estas palabras rompieron los familiares de CESAR en ruidosas 
carcajadas , y NERÓN se entrego con ellos á una destemplada alegría-
Hallábase FAON ocupado en arreglar los cabellos del emperador, cu­
yos rizos se descomponían al rozarse con la púipura. E l liberto le 
preguntó en tanto que la estrepitosa escena continuaba. 

—¿ Es ya hora de que entre HEBÉ ? 
—Entre, contestó NERQÍÍ. 
—¡ Dichosos huéspedes ! Esclamó en voz alta el liberto, el divino 

emperador del universo quiere que yo, su GANIMEDES, ceda mi pues­
to á una HEBÉ dotada de fresca juventud y de singular belleza. 

Entonces se levantó la cortina de un pórtico , y apareció la vieja 
LOCUSTA, coronado de rosas, el rostro repugnante y odioso. Esta he., 
chicera solía administrar la ponzoña en los banquetes imperiales. Su 
túnica corta y abierta por el lado , dejaba entrever los rugosos , se­
cos y negros muslos y rodillas hendidas de cicatrices; los largos y 
descarnados brazos rodeaban un ánfora de oro; los hundidos ojos cen­
telleaban en siniestras miradas; los labios delgados y pálidos contraían „. 
se en forma de horrorosa sonrisa , 

Los huéspedes lanzaron un grito de terror; muchos quisieron huir 
de los lechos fatales ; pero una señal del emperador los retuvo como 
enclavados en la púrpura. 

—¡ CESAR ! Esclamó el jóven AULIO arrojándose á sus 
brazos 

—¡ Pobre mozo ! Dijo NERÓN. ¿ Cómo hubieras tú luchado con­
tra los espectros que rodean el lecho imperial, sino puedes resistir las 
miradas de mi hermosa LOCUSTA....,.? Tranquilízate AULIO. L a 
buena LOCUSTA es muy docta en medicina ; sus remedios curan to­
das las enfermedades.—-Y prosiguió a s í : 

— i Vamos, vamos , jóven HEBÉ , dá vuelta en derredor de los le ­
chos , y beban mis huéspedes mortales de tu licor para que olviden 
todas sus penas. Y o , como soy Dios, y no tengo pesares que olvidar, 
no gustaré de tu májico néctar, 

—Adelantóse LOCUSTA con grave y seguro paso; y acercándose á 
cada uno de los pálidos huéspedes, llenó hasta el borde las copas. So­
lo interrumpía el profundo y triste silencio que súbito se estendió en 
el banquete, el ruido metálico de la infernal ánfora al tocar los crá­
teres de oro. En aquel momento pidió NERÓN SU grande cítara, y en­
tonó un himno, antes de hacer la señal para que apurasen los convi--
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dedos el brebaje de LOCUSTA. Dirijióse especialmente al joven A u -
L i o , y cantó asi: 

¿ Qué vale la vida, 
Amable garzón , 
A par los deleites, 
Que á gozar convida 
L a muerte, en raptos de letal amor? 

Ella de beleño 
Corone tu frente; 
Su ósculo lascivo, 
Sempiterno sueño 
Derrame por tus venas blandamente. 

¿ Qué á tí la belleza 
N i florida edad? 
¿ No lanzan los a ñ o s , 
Con cruda fiereza, 
Senetud en una, en otra fealdad ? 

E l cáliz apura, 
Amable garzón; 
De LOCUSTA el arte 
Los vinos mistura 
Que en paz llevan las almas á PLUTON» 

¡ En el lecho ameno 
Del placer reposes! 
¡La muerte amorosa 
Ta enlace á su Senol 
En sus brazos, tal vez, nacen los dioses» 

Mensajero m i ó , 
Amable garzón, 
Nuevas lleva alíjero , 
A l Lete sombrío, 
De las alegres fiestas de NERÓN-
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Refiere , que hermosa, 
En medio el festin,. 
Voluptuoso cáliz, 
La muerte amorosa 
Te presentara orlado de jazmin. 

D i que á mi morada 
Mas que el amor bella, 
Cada noche asiste; 
Siempre enamorada. 
Ya de fuerte varón , ya de doncella.. 

Cuenta que ha logrado 
Gracia encantadora 
E l triste esqueleto; 
Cuenta que á; su lado 
Puse en vez de segur harpa sonora. 

E l cáliz apura 
Amable garzón ; 
Locusta con arte 
Los vinos mistura 
Que en paz llevan las almas á PxüTOH^ 

¡En el lecho ameno 
Del placer reposes I 
¡ La muerte amorosa 
Te estreche á su seno ! 
En sus brazos, tal vez, nacen los dioses. 

Acabó el canto; pero la grande cítara reseñó aun por largo es­
pacio bajo la mano de NERÓN. Dió , en fin, la señal el emperador di ­
vino , y vaciáronse las copas. Y sucedieron á la música profundísi­
mos jeniidos. Ocultaban algunos huéspedes el rostro en los paños de» 
púrpura , y vertían lágrimas dé dolor por las delicias de la vida que 
dejaban. Maldecían otros á los dioses inmortales, y herían con el: 
puño las mesas de marfil; estupefactos los mas , y pálidos como es • 
pectros , miraban al rededor á ver si descubrían la muerte j el joven 
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AULIO ¡ desdichado raancebo ! no se apartaba de los brazos del ho­
micida César, y le pedia llorando le volviese á la vida. Solo tres sem­
blantes conservaron su calma y gravedad; TAURO, LONJINO y TRÁ-
SEAS , mirábanse como si exhortarse quisieran á morir noblemente. 
ISIDORO el cínico vomitaba contra César , contra LOCUSTA y FAON 
cuanta saña contenia su ánimo maldiciente : veíase su lengua silvar 
trémula entre los labios exhalando rapidísimas imprecaciones y blas­
femias. Lúgubre era el banquete, no obstante que llovían de la te­
chumbre flores y aromáticas esencias. Los flamíjeros irradiaban luz 
mas viva; y se oian á lo lejos, cual si por los jardines resonasen, los 
armoniosos coros del harpa eólea. 

FAON se inclinó á su señor y preguntóle : 
—¿Quiéres que súbitamente cambie la escena?, 
— Cámbiese, contestó XKRON. 

Y FAON esclamó entonces : 
—. ¡Felices huéspedes! Para dulcificar los últimos instantes de vues­

tra vida, una divinidad celestial entrará en nuestro festín. Así lo quie­
re el magnánimo César. 

Salió el liberto , y volvió á corto rato conduciendo de la mano á 
una de las mas hermosas doncellas que pudieran imaginarse;—pa­
recía la recien venida, el pudor que bajaba á consolar á la tierra. 

César la sentó á su izquierda, y á la derecha del ya desfalle­
ciente AULIO. Blanco era el cútis de la hermosa ninfa, como los 
mármoles de Paros. Una verde corona ceñía los cabellos , nítidos 
ondulantes y negros mas que el pulido azabache. Parecía que hu­
biese bajado al festín la musa CALIOPE. Dirijíó una dulcísima 
mirada á la asamblea, en tanto que bajo el cendal delgado de la tó ­
nica palpitaban sus pechos, y oscilaban de terror sus delicados miem­
bros. Y dijo el César á sus convidados: 

— Felicitadme todos antes de morir; ved aquí la hermosa palo­
ma que de la isla Pandataría me han enviado los dioses. 

Y al mismo tiempo levantó la copa hácia FAON que sala llenó 
dé vino de la círenáíca, escojido para el César. Pero he aquí que 
una furtiva mano toca lijeramente el borde de la copa imperial. FAON 
miró en derredor con sorpresa ; maŝ  no descubrió al autor de aquel 
atentado. Entonces detuvo el brazo del soberano, que pálido , y opri­
mido de un temblor nervioso , buscaba también con la incierta vista 
al m^oío que emponzoñó su brevaje. En uno de aquellos mora? ntcs 
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de terror, vio atravesar por entre las columnas, como un espectro, 
la forma amenazadora de VINDEX. 

— ¡Ah ! esclamó NERÓN. ¡ E l propretor de las Gallas...! 
— ¡Perdón! ¡Perdón! respondió la suplicante APOLONIA. 

Y como para expiar el crimen de VINDEX , asió la copa impe­
rial , y bebió ávidamente su ponzoña. Resonó al punto m'smo confu­
sa pero tarda gritería; ya no era tiempo; ya la hija de FLAVIA , la her­
mosa y delicada virjen, yacía exánime sobre la púrpura del festin, co­
mo sucumbió en otros tiempos BRITÁNICO; y desprendida ya su co­
rona , serpeaban los suaves cabellos en negros y descompuestos rizos 
por la espalda. 

Y oyéronse imprecaciones vehementes y sordas como el clamor 
primero del huracán; murmuraban los guardias pretorios excitados 
por la tonante voz de VINDEX; el ruido de lejanas armas vibraba y 
se repetía el eco de los lucientes mármoles. E l miedo estendió su 
helada mano por las entrañas del César; y para apaciguar el tumul­
to , declaró FAON á los huéspedes que su temor era vano , y simu­
lado el envenenamiento de las copas. Todo habia sido un inocente 
juego de NERÓN. 

Mas ya no era tiempo. — Ya hablan relumbrado puñales en el 
oscuro y dilatado fondo de la sala; y un relámpago deslumbrador 
rasgó á deshora los cielos occidentales. 

Levantóse trémulo el César y huyó con FAON , y se encerró en 
las ocultas y recónditas cámaras del palatino. Y el silencio y la no­
che sepultaron luego en su seno á la Mansión dorada. 

V. 

Bien lejanos lucian aun de los montes sabinos los primeros albo­
res matinales. Tendido NERÓN en su lecho, puesta la mano sobre dos 
puñales , oía leer á FAON diversos mensajes venidos de España. De 
cuando en cuando rujia el César de cólera y mordía el purpureo 
manto. Los partes anunciaban la revuelta de GALEA y de sus le-
jiones. 

¡Ah! esclamó : ¡Todos me son traidoresí ¡Hasta ese mísero y 
caduco borracho...! ¡Hasta ese vientre monstruoso...! 

Mas FAON continuábala lectura sin disminuir en nada la amar­
ga verdad. Una solitaria lámpara velaba junto al lecho del César. 
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Era de oro macizo, y representaba un aterrado león. Salia de su 
garganta la llama como una lengua ardiente; y pareció verdoso su 
esmalte al emperador que la miraba lleno de inquietud. Turbóle es­
te presajio, y cerrando los ojos suspiró profundamente. Entretanto 
se oyeron pasos en las vecinas habitaciones , y NERÓN, se sentó so­
bresaltado en el lecho. 

— ¿ O y e s ? dijo a FAON. ¿Vendrán ya á degollarme? 
— ¿Quién? contestó el liberto. ¿ D e quién habla el augusto César? 

NERÓN no quiso nombrar á los pretores , y mandó que se guar­
dase la puerta del cubículo, Pero oyó el liberto una voz amiga y abrió 
á la vieja LOCUSTA. 

No la reconoció el amedrentado príncipe ; palideció al verla y 
creyó hallarse en presencia del inmortal esqueleto que siega la vida 
de los hombres. Tranquilizólo , empero, la voz de la hechicera. Aun 
ceñía la guirnalda de rosas el pelo canoso de LOCUSTA: aun vestía 
la túnica griega abierta por el diestro brazo : ¡tanto la agradaban 
las ropas del festín! Traía en la mano una píxide ó pequeña caja de 
oro llena de cierto veneno violento como el rayo. Hacia aquel pre -
senté á su señor, juzgando que corriese estremado peligro. 

— ¿Y qué, dijo NERÓN, es tan fatal la hora? 
Y refirióle entonces LOCUSTA f.la sublevación de los pretores 

en su campo, el abandono del palatino, desamparado ya por la guar­
dia jermana, y como todos los ciudadanos cerraban sus puertas , te­
miendo próximos desastres.. 

Conoció César que en efecto se acercaba su hora. 
Estrechó la mano de LOCUSTA , de cuyo descarnado rostro ca­

yó sobre César una solitaria lágrima. |LOCAUSTA lloraba á NERÓN! 
Despidióse , no obstante , del César , y por largo tiempo se oyó e l 
eco de sus pasos por las sonoras estancias. Continuaba el cíelo en­
capotado de tormentas. De vez en ciiando iluminaba un súbito re­
lámpago á la ciudad eterna, que súbito también recubrían las t inie­
blas. Y á esta luz tristísima miraba NERÓN á Roma desde sus ven­
tanas , cual pudiera un reo de muerte contemplar el patíbulo. Le­
vantó FAON las cortinas para que no estorbasen al Cesan Luctuo­
sa, desierta, cadavérica estaba la inmortal ciudad. N i una sola \nt 
se descubría. E l grande circo, el templo de Julio César , el de J ú ­
piter y los de la Fortuna, los arcos triunfales , todo estaba velado, 
de tinieblas. Y á deshora un inmenso relámpago, de los mas encen--
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didos que iluminar el espacio pueden , centelleo en los cielos del 
ocaso. NERÓN se cubrió los ojos : acababa de ver á Roma blanquiz­
ca , l ívida, cual vastísimo esqueleto envuelto en el sudario; y lue­
go de repente enrojecida en sangre. Entonces quiso huir del palacio 
y refujiarse en casa de sus amigos. Revistióle FAON una ancha co­
gulla (eucullum) que le ocultaba la cabeza. Asi disfrazado salió el 
César de la Aurea mansión, atravesó las dilatadas, abiertas y solita­
rias galerías, pasó á los jardines de Servilio, llegó á los confines del 
foro, y llamó á muchas puertas guiado por la luz de los relámpa­
gos. Nadie abrió al César. Entonces fué cuando maldijo el dia de su 
nacimiento , é hiriendo con el pie la tierra , la conjuró para que le 
trágase. Cansado de suplicar en vano , casi desfallecido de fatiga, y 
espantado por los espectros , quiso volver al palatino. A l atravesar 
los intercolumneos del circo oyó rujir á las fieras desde sus cuevas 
subterráneas. Temblaba el colosal edificio y los ecos repetían en di­
latados sonidos sus voces espantosas. Apoyóse NERÓN de terror en 
un poste del palenque, y resbaló su pie en la recien vertida san­
gre. Los rujidos de los leones y de las panteras, imitaban el llanto de 
tal modo , que parecían lamentar el fin de su magnífico dueño. Acor­
dóse el César en aquel instante de la última fiesta imperial; buscó 
con la vista el balcón desde donde presidia á los juegos , y creyó ver 
discurrir por la escalinata del podio la sombra errante y blanca de un 
cristiano. Volvió entonces el rostro y salió con precipitado paso. 

Apenas iluminaba el Oriente un leve crepúsculo cuando el señor 
del universo entró solo en su palacio. Faon , á quien encontró en uno 
de los pórticos estemos, le dijo que los soldados de la guardia pre­
toria habían penetrado hasta el mismo lecho imperial, y llevádose la 
caja de oro en donde se guardaba la ponzoña. Dió al mismo tiempo 
dos puñales al emperador, y le propuso huir de Roma. Pasó entonces 
un esclavo , y habiéndole reconocido César le dijo : 

—-Ve á decir al gladiador SPICILO que venga á darme muerte. 
A poco volvió apresurado el esclavo, diciendo que SPICILO rehu-

sába obedecer. 
— ¡Luego no tengo, esclamó NERÓN, ni amigos ni enemigos! 

Pero FAON le persuadió á que se refujiase en una casa de campo 
que poseía el liberto á cuatro millas de la ciudad, entre la vía Sala­
ria y la vía Nomentana. Pariieron seguidos del esclavo y del mance-
ho JSFORO que los habia descubierto. NERÓN, el vencedor de los jue-
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gos olímpicos, iba montado en un mal caballo de labranza, el primea 
ro que alas manos pudo haber su esclavo , y ocultábase el rostro con 
un velo por temor de ser descubierto. Asi llegó á los jardines este-
riores sin encontrar ni una sola persona. Cuando entró en la via No-
mentana, á una milla de Roma , se oyeron confusos gritos, y vióse 
después que salían del campamento de los lejionarios. No les quedó, 
pues, otro recurso que pasar al través de las bandas de guerreros es­
parcidas por la campiña. CESAR reconoció á un tribuno de los pre­
tores por el alto penacho de su casco; y aun oyóle decir, viendo á 
unos viajeros que tan de prisa caminaban : 

— Aquellos irán en busca de NERÓN, ¡ ese detestable músico ! . . . 
E l imperial artista mordió de cólera el velo, y llevó la mano á los 

puñales. A l salir el sol llegaron á la casa del liberto. FAON ocultó á 
su amo en una arenosa gruta. Hacia un calor bochornoso, y solo ha­
bia para templarle agua salobre y corrompida. NERÓN se reclinó so­
bre el estanque y bebió ampliamente de ella. 

Un esclavo cursor arribó entonces cargado de tabletas. Asiólas 
NERÓN , y vió que el senado le declaraba enemigo de la patria, y ha­
bía decretado contra él los suplicios usados por los abuelos. Espli-
cáronle que consistía semejante muerte en azotar al reo hasta que ex­
halase el último suspiro. Entonces sacó los dos aceros y probó la fi­
nura de sus puntas ; y ora exhortaba al joven SPORO á que se lamen­
tara y llorase , ora exijía que alguno de sus familiares le diese ejem­
plo de morir. Después gritaba rujiendo de vergüenza : 

— ¡ Esta flaqueza es indigna de NERÓN !—¡ Varaos, vamos, reaní­
mate NERÓN! 

Y vió venir desde muy lejos hacía la casa varios jinetes que á 
brida suelta corrían , esperando hallarle vivo ; y pronunció un verso 
griego: 

" Gran rumor de caballos ya se escucha." 
Y añadiendo luego; 

" Qualis artifex pereo ! " 
Cuán consumado artista en mí perece l 

Sepultóse con ayuda de su liberto un puñal en la garganta. 
Asi pereció NERÓN el olímpico. Los soldados de la guardia pre­

toria entregaron el cadáver á su concubina ACTEA y á SU nodriza 
ALEJANDRA , que habían acudido á la quinta. Con ayuda de FAON, 
quemaron el cuerpo envuelto en una tela de oro que llevó puesta el 

17 
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emperador el diade las Calendas de enero. La urna cineraria se de­
positó en la tumba de DOMICIO, en el campo Marcio, sobre un aliar 
de tasianos mármoles. ; Muchas mañanas aparecía sembrada de blan­
cas rosas ! 

Ya no existia NERÓN. Roma suspiró de gozo. Acabó la raza de 
los Césares con el hijo de AGRIPINA. Parecía que la FORTUNA ama­
se á la LIBERTAD y quisiese favorecerla. Pero Roma falta de virtuds 
dejo obrar libremente á la guardia pretoria y al oro corruptor. 

(REVUE DE PARÍS.) 



ISLANDIA. 

SU DESCUBRIMIENTO. 

s . ABIDO es que los escandinavos eran intrépidos navegadores. No; 
tenian sextante , n i brújula , ni astrolábio : no sabian tomar la altura 
del sol, para determinar su lati tud, ni echar el punto en la carta de: 
marear para conocer las distancia? : pero se metian en sus barcos , y 
bogaban sin dejar el remo , y con la lijereza de los pájaros se desli* 
zaban por el mar, en busca de lejanas playas. Guiados á veces,, 
por borrascosas oleadas, llevábalos la tempestad, al lugar mismo 
donde querían tomar puerto. Sin embargo BEDA ( 1 ) en el siglo 
V I I I señala de nuevo á esta isla de Thule, que se halla citada en 
la historia de PLINIO: y bien conocidas son aquellas palabras de VIR-
JILIO en su mejor obra — 

tibi serviat ultima Thule. 
En el siglo I X el monje DICUIL describe esta isla, no según 

conjeturas vagas, sino por nociones exactas. Los islandeses arri­
baron al l í : y unos frailes fundaron un convento y permanecie­
ron desde febrero hasta agosto ; y de ello quedaron vestijíos. Ere? 
cuentaba ó á lo menos desembarcó otro pueblo marítimo en Is_ 
landia, cuando los Noruegos , que habían ya reconocido tan-

(1) Beda mun.! en 735 su obra : De natura rerum et ratione temparum, se 
imprimió en Colonia en 1337. 
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tas costas, aun no la conocían. La casualidad que á tan estrañas ma­
rinas los condujo, fue también esta vez su piloto ; y las borrascas los 
arrojaron á esta isla volcánica y tormentosa. 

Uu pirata llamado NADODD, iba el año de 860 de Noruega á 
las islas Feroe ( 1 ) : un viento contrarío se lo impidió, y le arras­
tró hái ia el Norte: y cuando se creía perdido en medio del Occeano, 
vió tierra. Va , atraca su buque, y armado desembarca en ella con 
sus compañeros; empiezan á caminar por campos llenos de lava, tien­
den la vista por todas partes , y en ninguna divisan vestijios huma­
nos , pénense á escuchar y nada oyen ; suben á un monte, y ni po­
blado , ni persona, ni senda, ni camino descubren. Desierta la Islan-
dia, aguardaba su colonia de aventureros que la poblasen. NADODD 
permaneció allí hasta el otoño, que empezó el cielo á anublarse , y 
las montañas á coronarse de nieve: entónces partió , y apellidó al 
país que acababa de descubrir: Tierra de nieve ( Snoeland. ) (2)-

Tres años después, á un sueco, de nombre GARDAS , navegan­
do la vuelta de las Hébr idas , donde iba á recojer una herencia , le 
asaltó también una tempestad, y le arrojó á las costas de Islandia. 
Pasó el invierno en Flusavik, y á su vuelta alabó mucho el país que 
habia visto. ( 3 ) 

No era menester tanto para tentar el jenio emprendedor de los 
hombres del Norte: bastaba con decir que se habían descubierta 
nuevas tierras: ricas ó pobres que fuesen , nada importaba ; era me­
nester verlas. En un dia del año 864, se tiñó con sangre de los sa­
crificios el altar de los dioses escandinavos, en una casa noruega \, y 
halagado un pirata llamado FLOKI , por las maravillas que de Islan­
dia se referían; se decidió á visitar la apartada tierra. Para que sus 
dioses le fuesen propicios , les hizo una rogativa pública y consagró 
tres cuervos á ODIN , que á falta de brújula , le guiasen en su tra­
vesía. Quizá oyó contar la historia de NOÉ en el arca; ó tal vea era 
ese un medio del que se valían comunmente los navegantes de aquel 
tiempo. Luego que dobló las islas FERCE , dió suelta FLOKI á uno 

(1) Hé aquí un pleonasmo que el uso autoriza, pero que no deja de ser por 
eso un pleotvasptio. E l diptongo <? puesto al fin de Fer, significaba isla : decir 
pues, las islas perg l es deqir , las islas Fer islas. Lo mismo sucede co ü Jersey 
y Guernesey: pu ŝ la partícula significa íVou. 

(2) Landnama bol̂ . 
(3) Landnama bok. 
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de los cuervos , que no curándose , al pai'ecer, de empeñarse eu un 
viaje de descubrimientos, se volvió tranquilo al lugar de donde le 
sacaron. Soltó poco después el segundo cuervo , que abalanzándose 
alzó , de primero , con ímpetu el vuelo, aleteó con repetidas vueltas 
al rededor de los mástiles, y como espantado de tanta inmensidad de 
aguas , se dejó caer poco á poco, y se posó encima de cubierta. Echó 
á volar, por último al tercero , el cual, como volviendo por la fama 
de su raza , se dirijió determinado hácia el Norte : y el buque le si­
guió y arribó á Reikiavik. Dejó NADODD en un otoño las monta­
ñas cubiertas de nieve ; hallólas FLOBI en una primavera , cubiertas 
de hielo; y dió por eso al pais el nombre que ahora tiene de T ierra 
de Hielo (island) ( 1 ) . Volvió á Noruega, al verano siguiente, y re­
firió lo que habia visto en Islandia—campos áridos , volcanes infla­
mados , desnudos y ásperos cerros. — Mas uno de sus compañeros 
de navegación , contó al vulgo siempre crédulo, que la descubierta 
tierra era un pais pintoresco y halagüeño , cuyos valles estaban per­
petuamente cubiertos de frutos ; de cuyas rocas manaba leche y miel, 
y todo él , en suma vestido, 

De un florido tapiz y alfombra rica, 
de cuanto abril y mayo multiplica. 

Reinaba en aquel tiempo en Noruega, HARALDO, el de los her­
mosos cabellos; que á la edad de diez años sucedió á su padre ( 2 ) . 
En un principio no fue su reino mas que uno de aquellos reducidos 
principados , que entonces existían, en gran numero en Suecia y en 
Dinamarca: pero él era ambicioso, y según la Saga dice, alto, fuer­
te , vigoroso, y diestro. Consideraba su dominio, en todo el lleno 
de su juventud y de su osadía; juzgábale estrecho para sus alientos; 
é ¡majinaba guerras que diesen pábulo á su desmedido corazón, y 
conquistas que su estado agrandasen. Una mujer vino á dar impulso 
á estos sentimientos — HARALDO envió mensajeros al rey EIRIKO, 
pidiéndole la mano de su hija GYDA : pero ésta altanera princesa 
respondió , que no era digno de ella un reyezuelo ( 3 ) ; y que si la 

(1) Lanínama bok, 
(2) Saga d' Olaf Tryggvason , tom. I-9 
(3) E l testo islandés es mas espresivo. "Hun svarar at hun vil! eiji spilla 

meydomi sinum til thess at eiga thann konunjer eiji htfir meira enn nokkar 
fylki til Forrada." {Saga d' Olaf Iryggvasm, tom. I.9) 
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amaba , y quería ser amado por ella , debía presentarla no la pobre 
corona de príncipe, sino la corona real de la Noruega. 

Cuando los mensajeros le trajeron á HARALDQ esta respuesta, 
alabó las palabras reales de j a doncella, y juró 
o l bebimomm eím de no cortarse la barba 
(•dxi jBtisídx/D sb jJJ) sus cabellos peinar, ;;, 
hasta haber sujetado todo el país , á su dominio. Arrastrado de este 
modo por su ambición , y las imajínaciones de su amor, declaró á 
sus vecinos la guerra, penetró en sus estados, y los subyugó uno 
tras otro T y de tal modo aumentó su ejército, é hizo temible sunom-? 
bre, que ninguno de sus antiguos rivales se atrevió á oponérsele. 
Asentó su pesado cetro de hierro sobre la Noruega toda; y la des-t 
deñosa que pocos años antes despreciaba su oscuro destino , vino á 
ofrecerle su mano en los mismos campos de batalla y le saludó rey. 
Mas al cabo, por fuerza y solo con ella conquistó estos pueblos, y 
no inspiró en su carrera, mas que disgusto y aborrecimiento. Los; 
que le miraban antes como a igual, dolíanse ahora de tenerle que 
respetar como á soberano : y los régulos del país indignábanse de 
tener que humillarse ante é l : cedieron sí, pero lleno el corazón de 
esperanzas, y espiando el momento de poder recobrar su independen­
cia. Fue por entonces FLOKI á reconocer la Islandía , y esa isla de­
sierta y lejana se les presentó como un refujio. "Es un país, decían, 
árido y miserable , mas allí no hay tiranos" — y la autorizada y or-
gullosa aristoCTacia noruega, deprimida ya y humillada , se fue en 
busca de los páramos eriales de que había oído hablar, contenta por 
recobrar de este modo su libertad, y por dejar, en su ida, entre 
ellos y el déspota que los oprimía ^ la inmensidad de los mares. 

Dos de los primeros colonos de Islandía, INGOLFR y LEIFR , lla­
mado después HIORLEIFR , tuvieron otro motivo para espatriarse. 
Una familia vasta y de conexiones estensas en el pa ís , los odiaba , á 
causa de un homicidio : y huían tanto por evitar su venganza, como, 
el dominio de HARALDO. Hízose la primera emigración en 870, ma§ 
esta no fue , en cierto modo , mas que una prueba , un reconocimien­
to de la tierra. Bajáronse á Islandía á invernar: y á la primavera fue 
á Islandía HIORLEIFR y volvió á Noruega INGOLFR. Un año des­
pués se reunieron otra vez, para separarse en seguida por largo 
tiempo. Hace INGOLFR un sacrificio á sus dioses , y consulta los orá­
culos escandinavos, que le indicaban la dirección de Islandía. HI-OR? 
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LÉIFR , que' en su ultimo viaje había quizá abrazado algunos princi--i 
pios del cristianismo , se negó á sacrificar , y aceptó como oráculo, 
la palabra de su amigo. Embárcanse llevando consigo cuanto poseían^ i 
y-entre sus preseas de pirata llevó también INGOLFR SUS dioses pe-,-
nates. Sepáranse á alguna distancia de la costa : HORLEIFR vira há- > 
cía el oriente : INGOLFR , lleno de su espíritu supersticioso , lanza 
sus ídolos al mar, y dice que irá donde fueren ellos : mas llevólos j 
el viento á la parte opuesta, y desembarcó en la costa de Poniente , 
en un sitio que hasta hoy se llama de su nombre ingolfs Jioefdi (pro-1 
montorio de IÑGOLFR). A l llegar HIORLEIFR , fabricó una casa pa-: 
ra sí, y principió á labrar la tierra: mas á muy poco le asesinaron 
los esclavos irlandeses que llevó consigo. Cuando recibió esta noticia; 
su compañero de navegación y de calamidad, esclamó : "¡suerte infe--
liz es la de morir á manos de esclavos! mas la merecen aquellos 
que se niegan á hacer sacrificios á los dioses." Dicha esta oración 
fúnebre , persiguió en seguida á los matadores, ios alcanzó en una 
de las islas Westmann , y los mandó descuartizar. De ahí viene el, 
nombre de islas Westmann. Buscó después sus dioses penates, que 
al fin de mil trabajos encontró en Ileikiavik. Alzó su habitación en 
la misma playa donde el mar los había arrojado; y de un pirata atre­
vido , se convirtió en labrador y pescador. Imitáronle con el tiempo 
otras familias noruegas, yendo á fijarse en otros parajes de la isla^ 
de modo que en poco mas de medio siglo se ocupó enteramente la Is-
landia ; y tantos emigraban á ella, que temiendo el rey HARALDQv 
se despoblase su reino, impuso una contribución de cinco onzas de 
plata sobre cada uno de los que quisiesen partir. 

Eran estos, en jeneral, personas principales que ejercían en la 
tierrann derecho de soberanía: y llevábanse tras sí , cuantos estuvie­
ron en otro tiempo bajo su dominio. Huían del despotismo del nue­
vo rey , y adquirían la libertad en el momento de embarcarse, mas 
sus esclavos permanecían esclavos. Luego que desembarcaban en las 
costas de Islandia, el jefe de la tribu cojia un tizón ardiendo y echa­
ba á andar: cuanta tierra abarcaba en este círculo era suya ; y como > 
tierra conquistada la repartía á sus vasallos. Hecha la reparticions 
retirábase á una parte con sus esclavos , y en ella vivía como un se­
ñor feudal. Si emprendía alguna escursion marítima, estaban obliga­
dos sns vasallos á seguirle , si lo exijia ; si tenia una guerra , sus 
vasallos debían ir á ella. Era , eu suma, el feudalismo noruego , sin 
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el rey que le comprimía; el feudalismo de los ricos-Jiome» de España, 
aplicado á una raza de piratas y pescadores.-—Varios de ellos edifica­
ron un templo , y se apellidaron Godi; siendo á la vez majistrados 
y pontífices. Acudían á ellos en sus dificultades, para que decidiesen 
como jueces : juraban por el anillo que llevaban en el dedo, como 
muestra de su dignidad, y cada familia les pagaba un tributo sa­
grado. 

Todos estos cabezas de tribus vivían apartados, y atrincherados 
en sus posesiones , cuidando celosamente de su poder y autoridad, é 
independientes uno de otro : mirándose á veces con cierta rivalidad. 
De condición belicosa, á la menor disputa, empeñábanse en una 
guerra ; y la mas leve chispa, producía en ellos un incendio. Trajeron 
consigo, de su país nativo, la pasión por los combates; y cuando se 
sentaban á la mesa comían apoyados en su hacha de armas, y dor­
mían con la espada á la cabecera. A la primer voz de alarma saltaban 
á caballo, y corrían á saquear y quemar las posesiones de sus veci­
nos. Introducida una vez la discordia, ya no hubo entre ellos mas que 
una guerra continua. Desvastada la Islandía, pedia en vano descanso, 
sin leyes para castigar, ni poder para avasallar los escesos de todo 
jenero. Estas guerras desastrosas hicieron conocer cuan necesaria era 
una organización jeneral, que uniese y combinase tantos elementos 
encontrados, y enfrenase la ambición de tantas familias riyales. 

Un islandés , llamado ULFLIOT , partió á Noruega encargado de 
estudiar las leyes vijentes , y trasplantar á su país las que creyese 
necesarias. Durante tres años escuchó los consejos de TORLKIF, ape» 
llidado el sabio; y volvió por fin con un código que se adoptó en 9ÜÍ58 
en ALTHING , no sin alguna dificultad. Conócese este código bajo el 
nombre de Gragas ( 1 ) . Se dividió la Islandía en cuatro partes cardi­
nales; y se la subdívidió en doce distritos. Establecióse en cada dis­
trito un tribunal que se juntaba particularmente ; pero la nación cele­
braba todos los años una dieta ó reunión en Thingvalla. Presidian la 
asamblea los doce representantes de los distritos ; y al frente de to­
dos ellos estaba el presidente judicial elejido por el pueblo, y procla­
mado por el hombre de la ley. Y bien podía darse este dictado al que 

(1) Se ha publicado de él en Copenhague una hermosa edición en dos volú­
menes en 4. 9 con la tradpcion latina. SCJÍLEBEL ha hecho sobre él un eseelente 
coraentariQ, 
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en un tiempo en que la ley no estaba escrita, tenia que saberla de me» 
moria literalmente , y repetirla cada año á las diversas tribus. Por 
espacio de doscientos años se perpetuó de este modo por medio de la 
tradición y de la palabra esíe código primitivo : si bien los mismos 
islandeses que tan fielmente le guardaban en la memoria , no escru­
pulizaban al traspasarle , siempre que condenaba sus proyectos de 
venganza. Mas de una vez se menospreció la voz conciliadora de los 
jueces , y se ofuscó la sentencia del logmadr , por algaradas de guer­
ra , y enconadas vociferaciones. Los caudillos de las cohortes acudían 
á la dieta, espada en mano , como los húngaros ; y cuando la discu^-
sion no les favorecía ó acomodaba , y la roca sagrada, el logberg, 
desde la cual pronunciaba el legislador sus oráculos ; se convertía en 
un campo sangriento de batalla. 

Tal fue el estado de la Islandia en cuatro siglos consecutivos; y aun 
el cristianismo , á pesar de sus símbolos piadosos y palabras de mi­
sericordia , halló gran resistencia en endulzar las pasiones violentas 
de esta raza pirática. Hacia tiempo que la Dinamarca, la Suecia y 
la Noruega habían abjurado el culto de sus antiguos dioses, mien­
tras que la Islandia le conservaba todavía. Mas de una vez se había 
anunciado en ella el evanjelío , que no fue entendido. Agradaban de­
masiado á la imaginación de aquellos hombres fei'oces, y amigos de 
guerra, los holocaustos de sangre para que renunciasen á ellos con 
facilidad: y el numen mas adaptado á sus inclinaciones dominantes, 
era, seguramente, el dios THOR , con su férrea almádana , emblema 
de la fuerza. E l primero que intentó sacarlos de su idolatría fue un 
irlandés enviado por S. PATRICIO. Les hizo algunos sermones , y 
edificó una iglesia bajo la advocación de S. COLOMBANO. Tras de él 
vino una mujer, también hdandesa, que introdujo la vida cristiana, en 
medio del paganismo escandinavo , é hizo colocar cruces en la cima 
de varios montes- Respetaron los islandeses estas cruces , y vario* 
de ellos miraron á S. COLOMBANO como á un héroe, asignándole un 
lugar preeminente en el Walhalla—y he aquí todo lo que produjo el 
celo de los misioneros irlandeses. Mas bien pronto se hizo escuchar 
una voz mas incansable y osada:—era esta la voz de un islandés, la 
de THORVALR el viajador (1 ) . Bautizado por el obispo F E D E i u c a d e 

(1) L a palabra OTcZ/bería significa mas que viajador. Se traslada inejar jw? 
la TOZ latina psrearinator. 

18 
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Sajorna, logró que se viniese el mismo obispo con él á predicap et 
evanjelio en su país. Era THORVALDR un hombre que habia milita­
do largo tiempo en paises estraños , y que aun se acordaba demasia­
do de su antigua profesión. Para él era la palabra un medio de ac­
ción demasiado débil y lento : y bien hubiera querido convertir la Is-
landia á sangre y fuego : sus sermones se asemejaban á gritos de ra­
bia y furor ; y cuando se le injuriaba en lo mas leve , sentía hervir 
e hincharle las venas, toda su sangre de pirata. Una vez que dos 
poetas islandeses improvisaron contra él un epigrama picante; deses­
pero de su salud espiritual, y los mató por obstinados y mal creyentes. 
Otra vez llegó á saber que uno de sus enemigos estaba cerca de él:' 
también, era un pagano irreducible—con que por abreviar, le mató. 
E l digno obispo que le bautizó no tuvo valor para seguir en compa­
ñía de semejante apóstol: volvióse, pues , á su iglesia de Sajonia, 
donde murió santamente. Por lo que hace á THORVALDR , despuesí 
de haber estendido por toda la Islandía su proselitisrao, sintió rena­
cer en sí de nuevo, la pasión de viajar por paises remotos ; y pasan­
do primero á Grecia, fué luego á Sirift j a Jerusalém, á Constanti-
nopla; yendo, por fin , 4 Rusia > donde fundó un convento y en él 
murig. 

Sucedióle THANGBRANDR , enviado por el rey OLAF TRYGG-^ 
VASON , hombre del mismo temple que THORVALDR, que tenía efl; 
una mano la cruz evanjélica y en otra la espada. N i al cometer un ho* 
micidio , ni al empezar una batalla se arredraba jamás : y lo mismo 
discutía con los, pontífices paganos, que luchaba eon los berseirkirsr 
mas^á pesar de su celo y de su valor, nunca pudo vencer la obstína-
ciou de los islandeses, y se volvió á Noruega. E l rey OLAF mandó, 
sin embargo , otros misioneros , que. procuraron influir en el ánimo 
del pueblo, por medio de ceremonias relijiosas, y consiguieron su ob­
jeto. Presentáronse los clérigos y prestes católicos en la asamblea de 
THING con sobrepellices y casullas : los incensarios , balanceados por 
las manos puras de los, jovenzuelos, exhalaban su aroma, y las cam­
panas vibraban en el aire su armonioso y lamentable sonido ; •— con-' 
movióse la multitud al ver esta solemnidad relijiosa, y muchos de los 
que no convirtieron la cólera de THORVALDR , ni los sermones de 
THANGBRANDR , se postraron y humillaron entonces , por un mo­
vimiento involuntario, ante el clero que venia en procesión 4an má-
jestuosaj precedido de la cruz. Añadióse á esto, que los 'preéeptós^ 
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e^aüjélico's^tántas vecíes repetidos , se habían insintíadd yá de uti 
modo poderoso en casi todos los corazones ; y que el fuente rey OLAF 
amenazaba destruir la Islandia, si se resistía á la palabra de los nue­
vos misioneros ; de modo que algunos alzaron la voz, y propusieron, 
se abrazase el cristianismo. Mas esta Voz reanimó en los viejos es­
candinavos , el arraigado fervor pagano , y la asamblea sé dividió en 
dos bandos ; de los que uno se mostraba dispuestos á recibir la ley 
nueva, y el otro, resueltísimo á defender el antiguo culto. En me­
dio de esta crisis íbase á resolver , según costumbre, la dificultad, a 
fuerza de armas , matándose unos á otros para decidir si se adora­
rla á CHISTO 6 á ODIN ; cuando un islandés, mas sesudo que los 
otros , logró que se cortase la batalla , y que se remitiese el asunto, 
al parecer de jueces árbitros , nombrados por ambos partidos. Hizo-
so asi, y cada partido nombró sus jueces: pero los misionérós cató­
licos sobornaron con tres marcos de plata al mas temible y contumaz 
de los paganos , llamado THOÍIGEIR. Este arengó al dia siguiente á 
la multitud, y después de haberla manifestado cuán perjudiciales eran 
á la república semejantes divisiones, esclamó : Aceptareis todos 
cuantos me escucháis, la relijion que os propusiese ? " Los jéht i leSj 
que miraban en él un intrépido y acérrimo defensor de su creencia 
reépohdieron qne s í , y los cristianos que sabían de antemano el pac* 
to hecho con é l , dijeron también que sí. THOLGEIR entonces pro­
clamó la relijion cristiana, que se adoptó unánimente , á pesar de las 
quejas de sus antiguos y sorprendidos partidarios. 

L a Islandia, desde esta época, entró en una era nueva dé cien* 
cia y de poesía: tuvo escuelas, sacerdotes instruidos, célebres na­
vegantes y viajeros; pero no tranquilidad. N i la ley política, ni la 
relíjiosa, bastaron á subyugar la ambición de sus principales fami­
lias: que al comenzar el siglo X I se empeñaron, entre si, en una g ü e r -
ra mas larga, terrible y encarnizada qne nunca. Viéronse entonces á 
varios cabezas de bandos ir al Thing acompañados de 1300 bombres: 
vióseles recorrer el país como uha plaga, yendo á veces lo largo de 
la costa, y á vécés internándose, penetrar en los lugares habitados, 
y llevarlos á sangré y fuego. Cuando se hallaban dos partidos frente 
á frentej no se cóntentabanj títímó antes, con lijeras escaramuzas 
sino con jornadas sangrientas, que sé suspendían al caer de la tarde, 
para comenzar de nuevo al alba del siguiente día , con mayor enco­
no. Engañábanse á veces unos con otros con fínjidas paces, y no 
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bien habían dejado el A l t l i i ng , cuando ya se renovaban los gritos 
de guerra. Cuando sucumbían dos bandos, se reproducían las enemi­
gas bajo otra bandera y otro cabeza: y en sus testamentos legaban 
á sus hijos una batalla incompleta, ó una venganza no llevada á 
cabo; y los hijos cumplían exactamente en este punto, con la volun­
tad de los padres. Perecieron en estas contiendas los principales del 
pa ís ; el poderoso linaje de los STURLES se destruyó entre sí mismo. 
SNORRI STURLESON, el mejor escritor de Islandía, fue asesinado 
on Reykholt, por orden del rey HAKON , y á impulsos del odio im­
placable que le tenían sus enemigos. Con la muerte de estos grandes 
hombres se acabó por sí misma la república islandesa: perdiendo en 
un día solo, su nombre de república, y la independencia de que tan­
to se gloriaba. Hacía ya tiempo que los reyes de Noruega intenta­
ban sonaeterla bajo su poder, pues les parecía que una tierra pobla­
da por noruegos , era suya de derecho : mas siempre la Islandía de­
fendió noblemente su libertad contra ellos. Hasta que las continuas 
oligárquicas enervaron toda su fuerza; y débil y agotada por fin,, 
cedió al yugo que la esperaba. Sometiéronse á la Noruega en 1262, 
los tres grandes distritos del Norte, Sur, y Occidente, siguiendo su. 
ejemplo e l de Levante en 1261'. 

Con esta variación importante, acabó la historia política de Is-* 
landia: no siendo esta ahora mas que una provincia Noruega, obe« 
diente á las órdenes que se la dan: que en 1387 se reunió á la D i ­
namarca, y que recibe anualmente del rey que la gobierna, su tarifa 
jnercantil, y el reglamento de sus contribuciones. Pero aun que­
daba por hacer otra historia de Islandía, y es.la de todas las plagas-
que sin cesar la han aflijido: la de los volcanes que minan y tala­
dran sus fundamentos, la de las enfermedades que han diezmado su 
población. Triste historia, en verdad, y tristísima sobre toda 
cuando se lee en aquellos montes 3Termos y deshabitados, y entre 
aquellos campos sembrados de lava. Hé aquí sus efemérides de ak 
gunos siglos: y dificil es encontrar otras semejantes, 

JjSOO. Erupción de volcan. 
1,306,, lyos hielos de la Groenlandia cercan la isla, y todo perece 

4,e frío, j 
1;308. Terrenjoto. 
1.311. Eruncion de volcan, 
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1,339. Terremoto. Erupción de volcan. 
1,341. Erupción de volcan. 
I ,3é6. Erupción de volcan. 
1,350. Erupción de volcan. 
1,357. Erupción de volcan. 
1,360. Erupción de volcan. 
1,362. Erupción de volcan,, 
1,390. Erupción de volcan., 
1,402. Peste negra, que acaba eon dos terceras partes de la po­

blación. 
1,419. Invasión de corsarios ingleses que saquean y asuelan el 

pais. 
1,425. Otra invasión inglesa, peor que la primera, 
1,490. Epidemia, 
1.582. Erupción de volcan. 
1.583, Erupción de volcan. 
1,616. Invasión de corsarios arjelinos. 1 
1,695. Hielos nadantes, que cercan y yerman de jente las costas. 
1,707. Epidemia, que acaba con la cuarta parte de la población, 
1.716. Erupción de volcan, 
1.717, Erupción de volcan, 
1,720, Erupción de volcan, 
1,753, Hambre. 
1,755, Erupción de volcan, 
1,766, Erupción de volcan. 
1,783, Erupción de volcan.—Hambre,-—Epidemia, 

Añádase á esto, la indiferencia que mostró el gobierno á las que­
jas de la Islandia, y el silencio con que respondió: el monopolio, del 
comercio, el infame monopólio, que al compás de dos siglos, arre­
bató á este desventurado pais lo poco que volcanes, piratas, esta­
ciones rigurosas, y terremotos le dejaron: añádanse los altercados 
continuos entre sus gobernadores y obispos, y sus banderías intesti­
nas; y se tendrá una idea de lo que ha sufrido la Islandia—y se 
amará tal vez el pueblo paciente y lleno de constancia, que sabiendo 
soportar tamaños desastres, permanece en el suelo que le vio nacerj 
gin baberle abandonado, pai'a llenar de emigrados el mundo. 

Desde fines del ultimo siglo, guardan los volcanes su furia e^ ; 
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el seno de los montes, y se ha abolido el monopolio del comerpidj 
empezando a conocer el gobierno dinamarqués, cuánto le interesa el 
protejer la Islandia. Mas á pesar de todo, imposible es que ese pais 
recobre su pasado esplendor y antiguo poder. Hubo en Islandia gran 
número de familias, que ya no existen: hubo 100,000 habitantes, 
que hoy están reducidos á la mitad apenas: siendo, con todo, la isla, 
mayor que la Dinamarca y el Holstein, y casi tan grande como la 
Prusia. Cuéntanse en Rusia 80 habitantes por legua; en Noruega 105¡ 
en Suecia 219 ; en Islandia 34. 
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OBRAS D E L A B A T E L A MENNAIS. 

'€< 'ONSIDERO , pues , y deseo que todos consideren, este corto es­
crito, como destinado á cerrar la serie de los que he publicado en los 
20 años últimos. Mis deberes para lo sucesivo serán mas sencillos y 
claros ; y consagraré, como espero, el resto de mi vida, á cumplirlos 
hasta donde alcancen mis fuerzas...... Desengañémonos : el mundo 
es ya otro, y está cansado de querellas dogmáticas." Ta l es la declara­
ción formal que hace M r . de L A MENNAIS en las últimas pájinas del 
libro que anunciamos: y bastan los términos en que está concebida 
para mostrar, qué si el nuevo escrito se halla destinado á cerrar la sé- ' 
ríe de los que el autor ha publicado después de 1808 en que dió á luz 
sus Reflexiones sohre el estado de la iglesia, no se parece á ellos ni 
en los principios ni en el tono : y que se liga ya en los pensamientos y 
en las conclusiones, cuando no por el asunto y la materia á la nueva 
serie de escritos que nos promete. ¡ Resolución individual que no se 
puede admirar bastantemente ! Con un solo rasgo de pluma se borra, 
y como que se envia á la nada, todo el tiempo pasado de una vida co­
mo la del ilustre L A MENNAIS: y á la edad de mas de 53 años se em­
pieza ótra nueva, contraria bajo muchos aspectos, con todo él fervor^ 
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de la juventud, con todo el desprendimiento é independencia que se 
consagra á las primeras empresas de la vida. 

Examinando este l ibro, nos hallamos en una posición singular: 
porque hemos leido todos los libros de L A MENNAIS, y nos acorda­
mos de ellos. Esta observación es necesaria para esplicar y justificar 
ciertas partes de nuestros análisis ante las personas que no conocen al 
autor sino por sus últimos escritos: algunas de las cuales no habrán 
leido de él mas que el presente opúsculo. E l ilustre autor ha apareci­
do en el mundo intelectual, como un cometa encendido, que recor­
riendo diferentes sistemas de intelijencias, ha sido saludado en todoa 
con entusiasmo, apenas esparcía su brillante esplendor en cada cielo. 
Hafrendole seguido en sus fases anteriores, primero con asombro, 
mucho tiempo con admiración , y últimamente con simpatía , según 
se acercaba á ciertas ideas de nuestra esfera para iluminarlas, llega­
mos á decir que en su movimiento formaba una curva tan vasta co­
mo regular. Pero el astro , prosiguiendo su camino , ha roto la conti­
nuidad. Vérnosle todavía ; pero los espacios que describe, no perte­
necen á la curva anterior. 

E l abate L A MENNAIS , hasta 1830, presentó un carácter único 
en su siglo ; pues entre tantas mudanzas de hombres y de cosas , sos­
tuvo sin variación alguna la inflexibilidad de sus principios: aunque 
examinando con mas atención sus escritos , no dejan de observarse al­
gunas diferencias de opinión en diversas épocas. Así en las Reflexio­
nes sobre el estado de la iglesia no presenta la autoridad espiritual 
como superior y directoría de ía temporal: en el sentir del autor son 
dos poderes aliados que se auxilian mútuamente. Hace observar la re­
lación constante entre la decadencia y restitución de los verdaderos 
principios políticos y relijiosos en todo el curso de la revolución fran» 
cesa; y no maldice el concordato. En este libro, y en el de L a institu­
ción de los obispos, que M. de L A MENNAIS compuso justamente con 
su hermano, se profesa al episcopado tanta reverencia, como después 
fue abatido y maltratado por el defensor de la omnipotencia romana. 
Pero dejando aparte estas discordancias, algo secundarias , y por otia 
parte anteriores en fecha, la doctrina de L A MENNAIS había sido siem­
pre la misma desde que publicó el Ensayo sobre la indiferencia. E l 
objeto de esta obra era grande : volver la sociedad , indiferente ó ma­
terialista , al espú-itualismo, al verdadero cristianismo como él lo en-
teadia, esto es, al catolicismo romano. En su conducta de entonces 
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y en su tendencia actual, solo hay un verdadero punto de semejanza: 
y es que jamas se ha limitado á considerar el cristianismo, como gran­
des santos lo han hecho, bajo el aspecto puramente individual é inte­
rior de la salvación del alma y de las almas contadas una á una. Siem­
pre ha contemplado-con preferencia (escepto en su Comentario so* 
bre la imitación y en su traducción de L u i s DE BLOIS) el punto de 
vista social, la influencia del cristianismo en las masas y en la orga­
nización de la sociedad: y asi se dedicaba especialmente á defender 
los grandes pontífices y las instituciones católicas. " Jesucristo, decía 
en 1826 (1) no mudó ni la relijion, ni los derechos , ni los deberes, 
pero desenvolviendo y cumpliéndola ley primitiva, trajo la sociedad 
relijiosa al estado público , la constituyó esteriormente, estableciendo 
una admirable policía, &c." Sin embargo los medios que M. de L A 
MENNAIS proponía y ensalzaba antes de julio de 1830, están sepa­
rados (preciso es confesarlo) per un abismo, de su actual modo de 
pensar. Si se vuelven á leer sus misceláneas estraidas del Conserva­
dor y del Memorial católico, sus hermosos opúsculos De la relijion 
considerada en sus relaciones con el orden político y civil , y de 
Los progresos de la revolución , publicados en 1826 y 1829 ; y sus 
Dos cartas a l arzobispo de P a r i s , de marzo y abril de 1829, ja­
mas se ven separadas en su anatema las doctrinas liberales y demó­
cratas de las heréticas é impías: siempre el príncipe se ve subordina­
do al Papa, el episcopado á Roma ; siempre sostiene en todas mate­
rias la intervención y la predominancia del puro catolicismo. Si 
M . ODTLON BARROT defendia en juicio aun ciudadano que no quiso 
poner eolgaduras en su casa el día del Corpus , el abate de L A MEN­
NAIS acusaba al abogado de predicar una ley atea. Si un escritor en 
un libro intitulado Manifestación del espíritu de verdnd , citaba las 
palabras del evanjelio y del mismo Jesucristo contra los ricos y pode­
rosos , el abate L A MENNAIS le comparaba con DIDEROT y BA-^ 
BCEUF , y terminaba as í : "reuniéndose las pasiones mas exaltadas á 
tantas causas de desorden, ¿ quién puede proveer el destino que Dios 
reserva á la sociedad? La doctrinas relijiosas, morales y políticas, y 
las leyes é instituciones que habían consagrado , formaban como un 
vasto edificio , morada común de la familia européa. Prendióse fuego 

(1) De la relijion considerada en sus relaciones con el orden político y civil. 
19 
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4 este gran palacio. Loa pueblos se miran unos á otros á la vislumbre 
del incendio , y agitados de un sentimiento desconocido, esperan un 
porvenir, mas desconocido todavía." Combate sucesivamente y en to­
das ocasiones al Globo , á los eclécticos, á los doctrinarios : refuta y 
maltrata á los galicanos , á M. FRAYSSINOÜS , al mismo arzobispo de 
Paris, quien cita la obra de DEMEISNE: añade á estos adversarios to­
dos los que él llama hombres de entre dos, y porcima de los cuales 
ha pasado^despues. Si en 1829 declara inminente una revolución, va­
liéndose de términos casi proféticos, no es porque acuse la tendencia 
jesuítica de la corte ni el favor impopular concedido al clero ; sino 
porque subió al ministerio M , de I^IARTIGNAC ; porque M, de F E U -
TRIER hizo las ordenanzas de 21 de abril y 16 de junio contra los je­
suítas ; porque M. VATISMENIL continuaba sus persecuciones contra 
la iglesia. Celebra mucho la Ziiga , " cuya época, dice, es muy mal 
conocida," A haberse puesto en práctica las conclusiones rigorosas 
de este opúsculo de 1829 , se hubiera llegado á ordenanzas , algo di­
ferentes de las de M . de POLIGNAC ; pero en fin, á ordenanzas, Es-, 
tos prinpipÍQS, grande fuerza de lójica, ardiente calor de fantasía, y 
valerosa libertad que se arrogaba el escritor á título de sacerdote, ca-. 
yacterizan á M. de L A MENNAIS hasta julio de 1330. 

La revolución de julio estalla, y se pasa el abismo. E l gran co­
razón de L A MENNAIS arde todavía; mas parece que su espíritu 
se ha ilustrado en la tempestad. Sacerdote austero , alma llena de 
Jenio, conserva bajo sus canas todos los tesoros de la fe y de la j u " 
yentud. Despojóse en un momento de sus máximas políticas, no 
esenciales á la verdadera creencia. Concibe sinceramente la idea de una 
rejeneracion espiritual y relijiosa por medio de la libertad: y cansa­
do de gritar á las potestades de la tierra, le parece necesaria otra 
forma de predicación para despertar y espiritualizar el mundo, y con* 
vertirle al cristianismo, Existia , pues, á pesar de la extrema contra­
riedad de los medios, un vínculo estrecho y aun unidad de objeto., 
entre la publicación del periódico el Pürvenir y el opúsculo de Les: 
Progresos de la revolución. No había mas diferencia sino que el 
?iutor del Porvmiv refundió, desde el principio algunos errores vio­
lentos contra el réjimen de libertad, y exhortando siempre al clero?j 
y aun provocándole á firmar una santa liga, abjuró esplícitamente 
toda esperanza de gobierno temporal teocrático, desengañado por una, 
revolución tan repentina^ Esta transformación debía ser sospechosa. 
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por algún tiempo á los veteranos del libéíalismo y de la demoeráéia; 
y preguntaban : ¿habló, con sinceridad? Pero los que cónodan per­
sonalmente á M r . de L A MENNAÍS, SU injenuidad franca, y la fuer­
za de su intelijencia y su celo, pareció aquella declaración natural 
y digna de él. Propiamente hablando no habia en ella todavía solución 
de continuidad: solo se hallaba roto el orden húraáno f secundario: 
pero la fé servia de puéñte al abismo. Las ruinas sé amontonaban en 
la tierra, pero el lábano brillaba siempre en el Cielo, j Cuan bella 
nos pareció esta gradación en el carácter de L A MENNAIS ! Enton­
ces le conociíños verdaderamente , y no era posible dejar de amarle. 

Sin embargo , su posición implicaba muchas inconsecuencias que 
propendian á manifestarse, y por lo mismo era difícil y casi imposi­
ble sostenerse en ella. E l Papa, invocado sin cesar, podia hablar; 
y entonces era forzoso obedecerle, ó no ser el mismo : y ademas, bas­
taba el silencio de Roífta para producir entre éstos demócratas cató­
licos una discordancia evidente : y asi, para presentar un ejemplo, é l 
Porvenir defendía la insurrección de los polacos y condenaba 'a de 
los habitantes dé Bohemia. No podia durar, pues, el sistema de aquel 
periódico, atendiendo al j iro que tomaban los negocios en Éüropa 
y el restablecimiento del órden. Era necesario, ó abandonarlas nue­
vas máximas y caer en la democrácia pura y en el cristianismo l i ­
bremente interpretado, ó reducirse muy pronto al silencio en virtud 
de órden superior. Confíeso que esto último no me parecía resultado 
tan deplorable ni tan necesriaamente estéril como ha creído nuestro 
ilustre escritor. Porque á pesar de todo, era cosa gloriosa para él y de 
grande ejemplo, siendo como es sacerdote, haber provocado á que 
se despertase del antiguo sueño \ y arrojado la, semilla á manos l le ­
nas. Si Roma intervenía , y le mandaba callar, me parece (en cuan­
to es permitido á la razón humana discurrir sobre los designios de 
la Providencia ) , que no hubiera sido mal visto en un católico qué 
fcree en la libertad, y qüe al mismo tiempo está sumiso á la santa se­
de , raciocinar del modo siguiente. Bueno es que M r . de L A MEN­
NAIS y sus amigos hayan propagado estos jérmenes en el mundo du­
rante dos años : pero quizá será también bueUo , que por ahora no si­
ga adelante su própagácion; y pues que Roma ló há decidido ási, 
obrando, si se quiere j con seguridad y por motivos humanos 5 pe­
ro guiada por una dirección divina y excelsa, preciso es qué hayá al­
guna utilidad en esta interrupción. En efecto, á pesar de la pnr&ér 
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apariencia que parece contraria, hay algunos motivos aun en el or­
den natural que pueden comencemos de dicha utilidad. Importa que 
aquellos jermenes no se mezclen con otros menos puros que produ­
cen en todas partes la cizaña, si hay demasiada prisa en sembrar­
los , y ademas ¿el buen trigo no queda en su surco aletargado todo 
,un invierno ? Yo no propongo por modelo este razonamiento á los 
filósofos y políticos , á los hombres de mundo , á los literatos y ar­
tistas : pero me parecería muy natural y fácil en un católico verdade­
ro como M r . de L A MENNAIS. A pesar de todo no se puede seguir 
jsin emoción á este Savonarola de nuestros d ías , eomo le ha llamar 
do M r . de ERKSTEIN , ni oír con la imaginación tranquila sus ame­
nazas mezcladas con súplicas , ni sus invectivas llenas de celo y de 
ternura. L a s palabras de un creyente, y el capítulo de los males 
de la iglesia , inserto al fin del presente libro , pero compuesto mu­
cho antes, no me parecen, á pesar de su violencia, enteramente aje­
nos de aquel carácter de fé , de aquella inspiración propia de un sa­
cerdote , ño muy prudente, pero jeneroso, casi heróico y siempre con 
el crucifijo en la mano. M r . D u FossÉ , queriendo pintar en AR-
NAUL la ira del león que mostraba en defensa de la verdad , unida 
en su alma con la mansedumbre del cordero, dice con suma candi­
dez. " E l ejemplo solo de Moisés , á quien Dios llamó el mas suave de 
todos los hombres , aunque mató un ejipcio por defender á uno de 
sus hermanos, rompió justamente indignado las tablas de la ley, e 
hizo degollar 23000 hombres para castigar la idolatría de su pueblo, 
basta mostrarnos que pueden unirse muy bien la dulzura de una ca­
ridad sincera al prójimo con un celo ardiente por los intereses de 
Dios." Aplicando esta frase de D u FossÉ á L A MENNAIS, meacuer-
do de que este mismo escritor ha condenado á ARNAUL comparán­
dole con TERTULIANO en los términos siguientes: "TERTULIANO 
poseía también grandes virtudes , pero se perdió por haberle faltado 
la humildad, que es la mas necesaria de todas. Cito con preferencia 
á TERTULIANO, porque hay estraordinaria semejanza entre él y M r . 
ARNAUL , oráculo del jansenismo. Uno y otro tenían un carácter 
ardiente, presuntuoso, obstinado : uno y otro , después de haber he­
cho grandes servicios á la relijion, se dejaron arrastrar ( ¿quién lo 
cíeeria de hombres tan eminentes?) por la fogosidad de una fantasía 
que todo lo exajeraba... (1) " Pero á pesar de la situación peligrosa 

(1) • Reflexiones sobre el estado de la iglesia. 
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de ARNAUL y áe SAVONAROLA, el carácter de uno y otro ofrecen 
muchos puntos de contacto y grande armonía c on la naturaleza del 
sacerdote , porque nunca le faltó la creencia. 

¡ Cosa singular y digna de meditación para todos los que los han 
visto ! Mientras M . de L A MENNAIS peleaba con tanto valor, se 
creia seguro y de nada dudaba, vaciló sin conocerlo al principio, y no 
pudo sostenerse. ¿Fué porque el vaso sagrado se rompió en sus ma­
nos , ó acaso desapareció su fé con estrépito en una tempestad ? 
¿Hubo declinación y bajada insensible , como en las aldeas colocadas 
en la falda de la montaña , que se resvalan poco á poco y sin sacu­
dimiento con su terreno, y amanecen un dia en la llanura? Solo él 
nos lo podrá decir: entretanto, reconozcamos la influencia atmos­
férica del siglo, que en dos ó tres años ha corroído y penetrado el 
temple fortísimo de su alma, y la ha oxidado tan profundamente. 
E n aquella voluntad de hierro, en aquella cadena lójica de bronce, 
en aquella vida constantemente íntegra y austera, todo se ha roto: 
s í , todo... y en un momento. Introdújose al fundir el metal, desque­
brajóse por ella, y sus mil anillos yacen esparcidos en el. suelo; y 
todo esto , para que el espíritu del siglo triunfase al fin ; para que 
BU provocación incesante y lisonjera no fuese en vano : para que se 
cumpliese esta espresion de M . LERMINIER ;" él tiene afición al cis­
ma: ¡ ojalá tenga valor para consumarlo !" 

Hay muchos hombres que tienen derecho para estar orgullosos 
por lo que se llama razón é intelijencia humana. A esta clase perte­
necen los escritores , que en tiempo de la restauración formaban la 
secta filosófica del eclecticís mo : y que entonces fueron acometidos, 
apostrofados con violencia por el sace r dote elocuente, cuya lójica infle­
xible, los reducía sin dejarles ninguna salida, a l idiotismo, a l ateísmo, 
al imperio de Satán, ¿que sé yo? y los trataba en fin como á aliados po­
co consecuentes de la estrema democracia y de la incredulidad. Pues 
ahora los ha pasado de un salto sin haber atravesado por medio de 
ellos: ahora los apostrofa con igual enerjia, pero en sentido contrario, 
si vacilan ó se replegan.La trompeta de Jericó, que sonaba contra ellos 
por la parte del Occidente, suena ahora con igual fuerza desde Oriente 
y en el mismo tono, pero en diverso campamento. Esta asombrosa mu­
tación podrá fortificar á hombres , ya muy dispuestos á juzgar bien de 
su razón, en la idea de que no los ha estraviado mucho y á sonreírse ei}* 
tre sí con cierta satisfacción que nos parece harto lejítíuiík 
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En la advertencia de la cuarta edición de Reflexiones solre e'l 
estado de la iglesia, decia el abate L A MENNAIS : "subamos con 
el pensamiento no mas que cuatro ó cinco años , y nos quedaremo s 
admirados de una mudanza tan rápida. Las máximas, que se desecha­
ban con horror ó con disgustó ^ se establecen sin contradicción como 
los axiomas mas sencillos : y las defienden los que antes se mostra* 
ban mas ardientes para impugnarlas. Lo que se llamaba hien, se lla­
ma ahora mal , j recíprocamente. Lo que sé decia que era la muer­
te de los pueblos, se llama ahora su salud y su vida." Los eclécticos 
de que hemos hablado , tendrán pues 5 derecho de sonreír, si vuel* 
ven á leer este pasaje de L A MENNAIS : pero él ¿ no podrá echar­
les en fiara á casi todos él mismo defecto ? Este es el caso de repetir 
con M. DEMAISTKE , que no hay nada mas dificil al hombre qne ser 
siempre uno. 

Pero debemos añadir , que la superioridad de L A MENNAIS SO* 
bre la mayor parte de aquellos hombres , es grande todavía: y con­
siste , no en la fé, no en el ascendiente de la posición , pues se en­
cuentra ya en la llanura como todos nosotros, sino, dejando aparte 
el talento , en el ardor del corazón, en los tesoros del sacrificio, 
en el orgullo qüizá ; pero qué se desconoce á sí mismo, y qué jamás 
supo lo que son los recelos de la vanidad ni las reticencias del egoís­
mo : que jamas sacrificó una idea ni un sentimiento á un interés. En 
las ruinas de L A MENNAIS cristiano, hay con que formar el mas vir­
tuoso , el mas ferviente , el mas interesado de nuestros aspirantes á 
la gloria : asi como en las ruinas de su verdadera autoridad hay con 
que fundar una popularidad inmensa* 

E l talento, don especial y qué no signé necesariamentte la ley 
de la verdad interior, ha ganado en L A MENNAIS flexibilidad, varie­
dad, gracia y colorido > sin perder nada de su fuerza, á proporción 
que su fe ha descaecido. No tardaremos en citar algunos pasajes del 
presenté escrito, que lo prueban* E l metéoro es á veces mas agrada» 
ble y brillante que la estrella. 

En las primeras líneas del libro dice M r . de L A MENNÁIS : "e l 
tiempo huye en nuestros dias con tal rapidez, que en algunos años 
se ve consumado lo qué antiguamente hubiera sido obra de un siglo 
y quizá de muchos." Esta idea de la rapidez actual del tiempo j quje 
es exacta y hasta cierto punto Vulgar, se ha hecho propia dé M r . de 
L A MENNAIS por la singular impresión que sieínpíé le ha daüsadói 
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Desde sus primeras obras se le vé apresurarse á establecer la cues<-. 
t ion , como temeroso de Uegai* tarde. En las misceláoeas de 1825, 
dice : "ya no se lee : no hay tiempo para ello... Esta aceleración de 
movimiento, que no permite encadenar ideas ni meditar nada, bas­
taría por sí sola para debilitar, y á la larga, destruir la razón hu­
mana." A l frente del libro sobre la relijion considerada en sus re* 
luciones políticas y sociales, publicado en 1826, dice: " Y a no se 
leen las obras largas: cansan y fastidian. E l espíritu humano está 
cansado de sí mismo, y además le falta tiempo para todo..., En el 
movimiento veloz, que arrebata al mundo, na^ie escucha sino an­
dando..." Puede observarse por regla jeneral, que los libros de L A 
MENNAIS empiezan todos por una espresion relativa á la velocidad 
de los sucesos, y á la prisa que es menester darse para llegar á tiem­
po , y concluyen por una especie de profecía absoluta. Su ardiente 
pensamiento no mide el tiempo como los demás hombres: tiene su 
ritmo particular y casi febril. E l reloj interior, que en su cabeza 
obedece solo á la mecánica racional, no está de acuerdo con el reloj 
esterior del mundo, que aunque anda lijero , tiene sus rozamientos 
y atrasos. 3pe aqui proceden muchas de sus equivocaciones ; y seña­
ladamente las citas solemnes que ha dado 4 la sociedad y al j enero 
humano en las conclusiones de sus escritos. E l mundo, que llevaba 
atrasado su reloj, ha faltado á las citas. 

L a narración que hace M r . de L A MENNAIS de su viaje á Roma», 
se refiere al año de 1832: pero la redacción es muy posterior, y aun 
reciente. Desde las primeras pajinas hemos notado la falta de con* 
formidad entfe el objeto de entonces y el tono de la, narración de 
ahora. La relación animada y seductora que hace el autor del prin­
cipio de su viaje, bajando por el Ródano, es propia de un poeta, 
enamorado de la naturaleza y de los monumentos, cuyo jénio , des­
pués de tantos ilustres viajeros, sabe rejuvenecer sus descripciones 
mas bien que de un peregrino inquieto, de un perseguido Heno d§ 
pesares, que va á Roma á consultar el oráculo de Ips fieles. Por 
ejemplo, ¿ quién creerá que un peregrino lleno de fe haya dicho al 
pasar por Aviñon; "Este tiempo, pasado, triste, pero no sin gran­
deza , llena de profunda emoción al que atraviese estos silenciosos 
escombros para ir á buscar á lo lejos otros ewomhros del mismo 
poder, joa/pííanfeí. todavía."? Aqui hay anacronismo, si es lícito de* 
m\o as í , entre el momento del, viaje y el tono reciente de la redac* 
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cion. Me atrevo a afirmar que si uno de los compañeros de viaje del 
ilustre autor hiciese la misma narración , las ideas que escitase, se­
rian muy diferentes. Por lo demás, estas pajinas de M r . de L A 
MENNAIS están llenas de imajinacion, de colorido, de injenuidad, 
y á veces de tristeza filosófica. "Desde Antibes á Jénova el camino 
costea casi siempre la mar, en cuyas aguas retratan aquellas playas 
encantadoras sus formas sinuosas y variadas, como nuestras vidas 
de un instante señalan sus frájiles contornos en la duración inmensa 
y eterna." Y mas lejos, en Toscana, nos muestra "medio escondido 
entre zarzales y yerbas secas el esqueleto de una aldea, semejante 
á un cadáver, cuyos compañeros huyendo de algún peligro, no pu­
dieron acabar de enterrar." Pero apenas ponemos el pie en los esta­
dos romanos, cuando algunos presos conducidos, como él dice, por 
los esbirros del papa, contrastan con la sencillez injénua de fe que 
el autor se atribuye todavía por olvido, ó que á lo menos iba á des­
aparecer muy pronto. Esta contradicción es continua en todo el l i ­
bro, y puede notarla, no solamente un buen católico, sino cualquier 
lector ejercitado. A cada momento el autor se supone el mismo, y 
no lo es. Se admira de que el cardenal LAMBRUSCHINI , que aprobó 
en otro tiempo sus actos y doctrinas, no los apruebe ya; como si el 
Conservador y el Porvenir fuesen la misma cosa. Esplica la ani­
mosidad de los jesuítas contra él por un pasaje del libro de los P r o ­
gresos de la revolución, publicado en 1829, y añade después de 
haberlo citado: "fácil es de comprender por qué el instituto de la 
compañía no nos parecía capáz de satisfacer las necesidades de una 
época de lid entre el poder absoluto de los príncipes, y la libertad 
de los pueblos, cuyo triunfo, en mi entender , está asegurado"i y 
olvida que para el sentido lójico debía decir estaba, aunque esto sea 
inexacto, ó por mejor decir, enteramente falso: pues en 1829 no 
promovía las cuestiones sociales desde el campo de la libertad, sino 
desde el contrario. En medio de estos descuidos y olvidos, á pesar 
de los cuales nunca le abandonan ni la buena fé ni el candor, debe 
notarse el retrato del difunto cardenal duque de Roham, hecho por 
el autor con tanta gracia y exactitud como malignidad. 

M i obligación en este artículo no es defender á Roma contra 
M r . de L A MENNAIS , ni censurar á M r . de L A MENNAIS por su 
rompimiento con Roma, pero no me es posible dejar de observar lo 
que pertenece á la lójica, á la serie de ideas y de doctrinas de este 
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grande escritor. Ahora bien, en todas sus quejas contra Roma T O 
hay ninguna de que no se hubiese burlado, si las hubiera dado otro 
M r . de L A MENNAÍS, e l antiguo, el de otro tiempo, y aun el mismo 
L A MENNAIS del Porvenir. En efecto, que el Papa le manifestase 
mas ó menos afeeio, mas ó menos gratitud por sus servicios pasa­
dos, ó solamente severidad silenciosa, ó sequedad indiferente, esto 
era asunto de urbanidad y de modales: pero no la materia que él, 
católico fiel, iba á ventilar. " N o hay, dice M r . de L A MENNAIS, 
en los negocios humanos mas que un tiempo para cada cosa", y se­
gún él , este tiempo propicio era el año de 1831. De donde infierér, 
que habiendo perdido la Santa Sede el momento precioso , y procla­
mando en él ciertos principios políticos serviles, se habia empeñado 
en un camino del cual no podía volver en ningún tiempo. Obligado, 
dice, á optar entre la autoridad pontificia, que se encadenaba para 
siempre con sus falsas máximas políticas, y la independencia abso­
luta , debió reflexionar mucho: y en el día se declara emancipado. 
M r . de L A MENNAIS , raciocinando en política como el publico, 
como los filósofos, y como el sentido natural de los hombres, ha­
ciéndose á sí mismo juez en la cuestión del momento decisivo para 
la humanidad, se ha hecho semejante á casi todos prescindiendo de 
!a superioridad de su jénio. A s i , en todas partes hemos visto á los 
voíscos regocijados recibir, acariciar y poner á su frente al nuevo 
Goriolano. Habiendo muerto ya el conde JOSÉ DEMAISTRE y el 
autor de la Indiferencia, no vemos que haya quien pueda .opo­
nérsele. 

Toda esta narración del católico desengañado está escrita con mo* 
deracion, y como él mismo dice repetidas veces, con injenuidad. 
** Cada uno , añade , deducirá de estos hechos las consecuencias que 
le parezcan: ni pretendo ni deseo ejercer ninguna influencia en la 
opinión ajena." ¿ Cómo así? Vos , apóstol por excelencia: vos, hom­
bre de la certeza 5 vos , sacerdote ferviente que nunca cesábais de 
exhortarnos ¿ no tenéis deseo de influir en nuestra opinión ? ¿ Ha­
béis olvidado vuestra misión ? y ¿os es lícito abdicar tan improvisa* 
mente vuestra autoridad ? Sabed que nada es peor que predicar l a f é 
á las almas , y dejarlas después abandonadas retirándose. Nada las 
©blíga e©n mas fuerza á arrojarse en brazos de ese esceptisísmo, que 
tanto os horroriza todavía, aunque ya nada tenéis que oponerle si-
Do palabras vagas. \ Cuántas almas conozco yo , cuyas esperanzas Ug-
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vais en vuestro zurrón de peregrino! Esperanzas que citando le t i ­
rasteis al suelo quedaron desmayadas por los campos. La opinión, el 
secreto de la lisonja, los corazones juveniles que siempre se aficio­
nan al jenio, consuelan y hacen olvidar la pérdida de los anteriores: 
pero yo denunciaré este olvido, aunque mi grito os parezca una 
queja. 

A falta de f e , ó después de un desengaño tan confesado acerca 
de puntos importantes, tenidos por verdaderos durante muchos años 
y predicados con grande convicción , me parece que hay derecho de 
exijir al nuevo creyente en su carrera futura, de caridad y de elo* 
cuencia, cierta especie de circunspección en los ataques ó en las pro­
mesas. E l mismo L A MENNAIS confiesa, y con mucha razón que 
*' hay cierta sencillez de alma , que impide comprender muchas cosos 
y principalmente aquellas de que se compone el mundo real. Sin 
hallarle perfecto , lo que no seria sencillez , sino locura, creen algu­
nos que entre él y el tipo ideal que se han formado en virtud de má­
ximas especulativas, existe por lo menos alguna anal ojia. Nada 
mas falso que este pensamiento",.. Un alma elevada e injénua como 
la de L A MENNAIS , pero avisada por lo que él llama su largo error., 
se debe á sí misma, y debe á todos no mostrar en sus aserciones áé 
ahora la misma sencillez de corazón, la misma credulidad en los 
hombres , la misma infancia. Observo con disgusto en las conclusio­
nes del presente l ibro , acerca del cristianismo que él llamó verdh^ 
dero , y que según dice debe seguir el mundo de hoy en adelánte­
la misma, intrepidez de predicion que cuando en 1808 al terminar 
sus Bejlexiones sobre el estado de la iglesia, decia; " n o , la igle­
sia no tiene que temer... Los siglos volarán , el tiempo mismo aca­
bará , pero la iglesia no. Su destino , fijado inmutablemente por él 
Altísimo, se cumplirá á pesar de los hombres , á pesar de los odios j 
de los furores , de las persecuciones : y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella"; ó cuando escribía en 1826 al fin de la 
obra de la relijión considerada en sus relaciones politicas y socia* 
les" Si está en los designos de Dios que este mundo renazca, lie 
aquí lo que sucederá t después de espantosos desórdenes , trastornes 
prodijiosos, y males desconocidos todavía en la tierra, los pueblos 
desfallecidos, por sus padecimientos , alzarán los ojos al cielo , y le, 
pedirán que los salve... Si al contrario, es llegado ya el fin del mun­
do ; la iglesia, en vez de reunir y reanimar los escombros y esque-
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k t ó t de los pueblos j pasará por cima de ellos, y se elevará á la 
mansión prometida cantando el .himno de la eternidad:" ó bien cuan­
do en 1820^1 fin délos Progresos de la revolución, escribía: "L le ­
ga el tiempo en que se dirá á los que están en las tinieblas: ved la 
húz, y se levantarán, y fija la vista en el esplendor divino , arrepen­
tidos y admirados adorarán llenos de alegría al que repara todo de­
sorden , revela toda verdad , ilustra toda intelijencia, "oriens ex al-
to.'' Es curioso , pero menos curioso que triste , abrazar en un mis­
mo cuadro estas profecías y las del nuevo libro , espresadas con la 
tíiisma intrepidez y certidumbre , aunque sean muy diversas. 

En las últimas pájinas del mismo libro encuentro.dos freses se­
beras ; una contra el protestantismo, al que llama sistema bastardo 
éfc, y otra contra esas tentativas no menos vanas que ardientes fyc, 
habla del sansimonismo. Me parece que no tiene derecho para acu­
car á los protestantes el que protesta contra Roma y adopta la inter­
pretación individual. Hay también cierta ingratitud contra el sansi-
hionismo, que se llamó un momento el cristianismo nuevo, en cen­
surar una tentativa que el mismo imita: pues á él pertenece este 
pensamiento, puesto después en práctica ; el salario no es mas que 
la esdaviludprolongada. Y ademas, M r . de L A MENNAIS está 
«bligado á esplicarnes con mas exactitud, cuál es ese verdadero cris­
tianismo, que él profesa actualmente. ¿Cree en el mal? ¿cree en la 
rehabilitación de la materia como,4icen.;lQS sansimonianos ? Su prin­
cipio de libertad , que es protestante , le impide pertenecer, al cristia­
nismo orgánico de M r . BÜCHEZ. Su manera de filosofar en el cristia­
nismo y ¿es acaso, aunque con mas fervor é impulsión, el deísmo 
combinado con la moral evanjélica , como la.religión de M M . Jou-
I-FROY y DAMIUON , ' ó es en fin,.un socinianismo humanitario? 
Mientras L A MENNAIS no manifieste la eseiícia de su nueva reíi-
j ion , me inclino á esto último. En todo.caso, debe espresarse con 
mas claridad que en esta frase de la pág. 179 : "sentimientos nuevos 
y nuevas ideas anuncian una era nueva." Los últimos tiempos han 
desacreditado mucho la vaguedad de esta fórmula. 

No se podría formar una idea exacta .del libro de M r . de L A 
MENNAIS, sino presentásemo&algun ejemplo de las gracias de la 
narración , y de las riquezas de una grande alma-que ha conservado 
su injenuidad. N i aun le falta el mérito de la sal cómica: dígalo el si­
guiente pasaje, en que abunda la fina ironía digna de una pluma 
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profana. Los viajeros cansados de esperar la 'Encieíica que recibie­
ron después en el camino, salieron de Roma en un pequeño eoche. 
" Esta manera, diee, de viajar, cuando no hay prisa es la mas agra­
dable que pueden escojer los que tienen necesidad de una estricta 
economía. Se hacen paradas, y se ve y conoce el pais mejor que 
viajando en las dilijencias. Nuestro buen PASCUAL , siempre alegre 
y festivo., abreviaba las largas horas del camino con su conversacioa 
graciosa,» injénua. Figuraos una cara ancha , vana y redonda r en la 
que dominaba una mezcla singular de sencillez y de sutileza malignat 
este es PASCUAL. Era un gusto oírle contar de qué manera, después 
de haber estado cuarenta dias en cama por haberse roto una pierna, 
volvió á Roma en el momento preciso para que su mujer no pasase 
á otras nupcias. Pero si este segundo matrimonio hubiese disuelto 
el primero, su pesar no hubiera sido inconsolable, porque entonces, 
siendo libre, quizá, decia, llegaré á ser cardenal y quizá papa; ¿quién 
sabe? Cosas mas estraordinarias se han visto. ¿Y por qué no aseen -
deria él como otros? ¿No era tan bueno como éste , como aquél? (Son 
alguna dicha y favor se consigue todo. Y ¡qué vida tan agradable pa­
ra PASCUAL ! ¡qué descanso! ¡cuántas horas desocupadasl ¡qué dul­
ce ociosidad! Suprimo lo demás : solo he querido dar una idea de la 
especie de injenio que caracteriza la plebe romana, y de su mordaz 
locuacidad." E l presidente de Brosses no lo hubiera contado mejor, 
ni JUAN SANTIAGO en sus momentos de buen humor escribía coa 
mas gracia. 

Pero sea cual fuere el mérito y la flexibilidad de estilo en este l i ­
bro , notable bajo tantos aspectos , otra cosa es la que me hace una 
impresión mas profunda. Si yo quisiese dar á un jó ven de 20 años, 
entusiasta y ardiente por sus doctrinas absolutas, una gran lección, 
de ñlosofia práctica (ó cristiana ó profana)., le haría leer este libro» 
y en seguida el de la Helijian comideracla eu sus relaciones poli-
ticas y sociales, del mismo autor. Los rusos , que según se cuenta, 
al salir de un baile se meten desnudos en la nieve, no esperimentan 
una impresión mas. violentamente contradictoria que la de mi joven, 
conmovido ya por su primer leotura , encontrándose con aserciones 
tan opuestas, igualmente lójicas, elocuentes y sinceras. Y entonces 
si es que las lecciones sirven de algo, si es posible que el hombre se 
anticipe á la edad , yo creería haberle hecho un gran servicio, ya hu­
biese de resultar de su asombrQ la fe y sumisÍQn Qristiaaaya ^ola* 
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mente un juicioso escepticismo que le hiciese desconfiar de las impre­
siones mas vivas, y acelerase la madurez de su razón de hombre á 
costa del engañoso entusiasmo de discípulo. 

En el libro tan conocido de H u e t , falta añadir un capítulo cu. 
yo titulo podría ser: de la debilidad del espíritu humano en los 
grandes hombres, y en los instantes en que desplegan mayor ta* 
lento, 



CEDNICAr MENSUAL. 

i AST reducido espacio nos queda este mes para nuestra crónica, 
que habremos de contentarnos con hacer una lijerísima reseña de los 
principales sucesos que en él han ocurrido. 

L a apertura de los congresos de Francia y de Inglaterra, ha da­
do á nuestra guerra civil un carácter mas definido y preciso que has­
ta aquí tuvo. Hállase declarado tácita, pero solemnemente por am­
bas naciones, que no permitirán el triunfo definivo de D . CARLOS. Si' 
pues , entre dos contendientes , se asegura que no ha de vencer al 
uno , y se prestan auxilios para que logre la victoria al otro , no pue­
de dudarse del resultado de la contienda. Las circunstancias particu­
lares que han de poner fin á esta lucha devastadora, no son tan fáci­
les de predecir, ni aun por las potencias que probablemente inter­
vengan en ella con mas ó menos vigor, imparcialidad ó justicia ; pe­
ro siempre lleva grande ventaja á su adversario, el que á ciencia cier­
ta sabe, que no ha de perecer la causa que defiende. La verdad mo­
ra l de nuestro triunfo definitivo , este hecho que ha de realizarse, á 
no volver á empuñar el cetro de la Francia la dinastía primojénita de 
Borbon , debe haber causado entre los facciosos el desaliento de que 
hablan contestes todas las cartas y periódicos. Entre tanto , inconce­
bible parece , que en la templada y suave estación de que ya goza­
mos , y después de transcurrir dos meses desde la función heroica 
de Bilbao, no se haya hecho un solo esfuerzo para aprovechar la cons­
ternación del enemigo. Muy distantes estamos de atribuir á mala vo­
luntad de nuestro gabinete, tan misterioso y fatal estado de cosas. Fa­
tuidad fuera por cierto creer, que no deseen vencer á los facciosos, 
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aquellos cuya existencia política exije por condición la vietoria. Pero 
mas distantes nos hallamos aun, de suponer que nazca la tregua 
hecho que tanto tiempo consume, y en nada prepara el término deja 
guerra, de tibieza por parte do nuestros valientes soldados. Los qp^ 
•vencieron en la noche espantosa de Luchana, están para sierapre h r 
bres de semejante sospecha. ¿ E n quién recae, pues, la falta.I-TTS^Í}? 
Señores ministros á quienes S» M.honra con su confianza, ¿ han príP-
bado poseer , á par de su innegable buen deseo, los talentos, la va^r 
ta capacidad, madurez, prudencia, vigor , y estensas y dilatadas.ínl* 
ras gubernativas de que deben hallarse dotados en estas árduas cir­
cunstancias ? ¿ Confian ellos en sí mismos , creen con fe «incera 
terminarán la guerra civil , que sabrán arreglar nuestra dislocada ¡q-d-
ministracion, y ennoblecer nuestras relaciones políticas y diploítiár 
itóéás^*' - . ? /• ••^:x--'smr:iír 

La resolución de este problema nos parece de suma importancia 
pues trátase no solo del triunfo dé la bien entendida libertad política, 
sino de que esta noble victoria, cueste cuantas menos lágrimas y san­
gre sea posible. CERVANTES dice :• que la guerra tiene por objeto lo­
grar la paz. ¿ Cuáles son las medidas militares, económicas , adminis­
trativas ó políticas que se han tomado para llegar á tan suspirado tér­
mino ? Mucho habremos hecho para veneer á D . CARLOS ; ¿ pero no 
puede hacerse mas ? 

— L a comisión encargada por las Cortes en la redacción del pro­
yecto de Constitución, acaba de presentar sus trabajos. Asunto de tan­
ta gravedad , no puede tratarse lijeramente. Si nos es posible , consa­
graremos á su exámen un artículo de uno de los próximos números 
de nuestra REVISTA, - ; 

—No debemos concluir la crónica sin hacer grato recuerdo de los 
elegantes saraos del caballero VXLHERS , ministro de S. M . B. en es­
ta corte. Cuantas personas tengan la fortuna de conocer personal­
mente á este distinguido plenipotenciario, juzgaran del esplendor y 
refinada hospitalidad de que es capaz , ó por mejor decir, que forma 
parte tan íntima de su carácter , sin que para ello sean necesarias 
nuestras reminiscencias. Dificilmente formarán, empero , idea de la 
franqueza, la cordialidad y alegría que reinaban en estas escojidas 
reuniones bajo el techo del caballero VILLIERS , y menos podrán 
imajinar sin verlo, el ensemble de tantos grupos de radiantes hermo­
suras, como animadas y felices discurrían por los espléndidos salones,. 



m CRÓNICA; 
Una circunstancia característica hará memorables estos saraos. A ellos 
concurrieron todas las noiahilidades y capacidades de la capital, des­
de aquellas que figuran en la mas tersa y vibrante cuerda del patrio­
tismo , hasta las que se hallan en la mas floja, descaecida y lacia. Y 
como por ahora acontece , y sea dicho en paz, que no haya grande 
número de capacidades en juego , abundaban en casa del caballero 
VILLIERS , EX de varias categorías y gradaciones, antípodas políticos 
sin cuento; mas unos y otros dichosos , y juntos griegos y troyanoSj 
respiraban la misma aromática fragancia en idéntica atmósfera, sin cu­
rarse ninguno de si el risueño individuo que estaba á su lado pertene-
QÍa á los presentes, pretéritos ó futuros. En presencia de las hermosas 
deben, con efecto, deponerse las armas de toda clase; pero muchísimo 
contribuye á la espansion sincera del alma, el modo con que M r . V I ­
LLIERS sabe disponerlos finos obsequios que hace á la alta sociedad, 
y los cuales muy de veras le agradecemos, 

—Damos igualmente espresivas gracias á los señores diputados á 
Cortes OLÓZAGA , DGMENECH Y ALCON , y á cuantos han eleva­
do su voz en favor de la libertad mas lata de la imprenta. Asunto es 
este en que habría que decir mucho , y correjir innumerables errores 
que hemos oido sustituir á sanas doctrinas. Tal vez en adelante nos 
¡pcupemos espresamente de este punjo. 



P O L I T I C A Y ADMINISTRACION 

S E G U N D O A R T I C U L O . 

-^''IOSTRAMOS ya en nuestro primer artículo, como una parte de 
la población esclavona empezaba á conocer sus verdaderos intereses 
y la posibilidad de aumentarlos por medio de la unión. Y para no 
fastidiar al lector , suspendimos allí mismo el exáraen de la materia 
que de nuevo nos ocupa abora acerca de la política y administración 
del Austria. Volviendo, pues , á tomar el hilo do nuestras conside-
Taciones, no haremos mas que continuarlas. 

La población esclavona de los estados meridionales del imperio, 
no está situada menos favorablemente que la otra; pues abrazan­
do una gran estension , de un país montuoso que se dilata hacia el 
oriente por el T i ro l , sigue el curso del Szara y del Drau , de los 
-que una parte, separada en ángulos rectos diverjentes ,~corre lo lar­
go de la costa de Dalmacia. Las provincias de Carintia, Carnio-
la , Istria , Dalmacia , Croacia , Esclavonia, y la que llaman la fron­
tera mili tar , se hallan todas pobladas por esclavones, escepto las 
ciudades principales : y aunque el estado de civilización varía mu­
cho en cada una de estas provincias, prevalece, con todo, entre ellas, 
un espíritu de nacionalidad que las hace hermanarse, como hombres 
que tienen unos mismos intereses. La frontera militar, la Croacia, la 
Esclavonia y la Dalmacia , que forman parte de la Hungría, parece 

21 
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que fijan la atención en apurar si la mejora de su estado social ^ fe-
penderá de los progresos jenerales de aquel pais. La Istria , fa CTsar-
niola, y parte de la Carintia, pueden considerarse , escepto en SÍS, 
serranía, como igualmente adelantadas en el cultivo de la tierra ŝ m-
la Bohemia. Y deb^ observarse que todos los minerales de a%a& 
valor , fuera de los de'la Transilvania, se hallan situados en dist-fit* 
esclavón, habiendo probablemente los esclavones , como-. habitaB&rs 
primitivos del pais, conservádose en las cadenas de montes t p e 
limitan , cruzan , y cortaa el imperio, A posar de que el laboreo* 
las minas se halla bastante estendido en estas últimas provincias, fr 
que solo las minas de la Issoia rinden cada año al tesoro imperial ÍJÍSS; 
larga suma; puede no obstante asegurarse, que todavía no se conoce 
ni con mucho, todas las riquezas que encierra la parte montsSosa, 
de aquellos países. No hay quizá un lugar en Europa tan señafeífe 
por la variedad singular que en él ostenta la naturaleza , ni que K » -
nos se frecuente tampoco , aun en este siglo curioso mas hiere qm» 
investigador, como la cadena de montes que arranca desde üar^-
niola, y se estiende por la Croacia y la Hüngria La falta de cami­
nos , y con especialidad el envilecimiento á que han reducido, á te­
da clase de esfuerzo individual las leyes restrictivas , y los hurenwsg-
de la policía, causa de innumerables vejaciones , impiden á les lsa;_ 
hitantes el buscar nuevos jéneros de industria, y el encamina r fes-
ya descubiertos de un modo mas provechoso. En Carintia hay Bai~ 
ñas de acero ( 1 ) , y sin embargo, las manufacturas inglesa» á e 
acero , se venden en Trieste mas baratas, de lo que puede venrler-
se en aquella misma ciudad el producto de dichas minas. Mhe&ss-
ejemplos semejantes podrían presentarse en prueba de los variar 
recursos nacionales que todavía no se han desenvuelto , pero om— 
guno de tanto bulto como el que dejamos citado, á causa de la ve ­
cindad del mar, y de la facilidad consiguiente que ofrece un mar­
cado tan á propósito para negociar toda clase de productos. Dlee-
se que la población esclavona de estas provincias asciende á 2J5O0,£K?8Í 
almas : que hablan un dialecto mucho mas antiguo 1 por sus foFiss-s-

(1) E l puente colgante de acero que atraviesa el canal del Danubio es Y & ^ s 
esta suspendido so'amente por dos grandes cadenas de acero , una a.cadiE Üb-
do , y es el único de- su clase en Europa» 
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•ji^mátícales que el de los bohemios y polacos , y que se asemeja 
l ü ü a l ruso y al servio. 

I .a raza de habitantes que desciende de los tártaros , y que ba-
|@ e l aombre de Magyaros, aspira á la supremacía moral, ya que 
•aso ••namerica en Hungría y Transilvania: se distingue de las otras na-
fáríries del imperio por cierta enerjia de carácter que ha tomado 

ea-estos últimos tiempos uná dirección útil. Deben esta preciada 
•.saprcinacia al indestructible apego que conservan á sus antiguas 
instituciones, que imperfectas como son aun en el dia, vivifican y 
.miman la altivez y enerjia del pueblo: mientras que las provincias 
-«ircanvecinas permanecen desmazaladas y hundidas en melancólica 
Safelencia. Con un número de almas que no pasan de 4.500,000, y 
imieados délas tribus esclavonas y otras en número de 6.000,000; 
««íservan una superioridad indisputable dentro del país , y aun han 
fermado el empeño quimérico de introducir su lengua y costum-
%zes entre sus paisanos. Mas hace pocos años que estos esfuerzos 
HHua recibido una dirección mas útil y digna, merced al patriotis-
•ms -de algunas personas señaladas, entre las que se cuenta ahora por 
el pnmero, el conde ESTEBAN SZBCZENY. Este noble caballero, 
"smciendo por sí solo todos los obstáculos é impedimentos que la 
íáega cautela del gobierno, y las selvajes preocupaciones naciona­
les le ponían delante , ha establecido una comunicación, por medio 
¡áel vapor entre Presburgo y Constantinopla: proporcionando de 
«sferaanera á su país un inapreciable y nuevo campo de empresas; 
y |«"ecisamente en una época en que los conatos hechos para atraer 
mim parte del comercio en el Oriente, hacia el Asia-Menor, dan á l a 
Éasw>pa una esperanza animadora de prosperidad , que tendrá por 

Ü ssismo buenos resultados para la patria da SZECZENY. Por esto, 
Se eonsideran en el dia sus paisanos , como su mayor bienhechor, 
« ftesar de que le sospechan muy poco aficionado á squellas reformas 
-iftte darían á las clases ínfimas entre sus conciudadanos, mas impor-
tsaela política de la que tienen en la actualidad. Y esta es quizá 
también la razón de que él haya podido evitar todo choque direc-
4® «081 el gobierno, que mira todo paso ventajoso dado por la Hun-
2g.iia,ieon la desconfianza natural en los que prefieren una debili-
•¡sbil. que puedan fácilmente modelar y guiar á su antojo á un vigor 

iwáerío que tengan motivo para temer. 

Mo ha logrado la misma suerte, como ya indicamos en nuestro ar-
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tículo de la REVISTA del mes pasado, el barónWESSELINI , otra de 
las personas mas señaladas entre los subditos del Austria , y cuyo 
objeto ha sido mas bien el de asegurar la libertad política de sus 
paisanos. Se ha visto espuesto por ello á la animosidad del gobier­
no , y contrariados de frente sus proyectos. L a idea feliz de llamar 
hacia Hungría el comercio estranjero por medio de la navegación del 
Danubio, debe producir en poco tiempo un resultado visible, fo­
mentando el espíritu emprendedor que en los naturales rebosa, y 
dándole una dirección útil, que establecida bajo un pie liberal pro­
mueva la conservación de sus derechos, y los asegure de las usur­
paciones de la Rusia, que el gobierno parece no estimar. 

Las sospechas que se tienen de la Hungria deben considerarse bajo 
su verdadero punto de vista , antes de atribuir al gabinete de Vie-
na el mirar con indiferencia , el establecimiento de los rusos en ê  
desembocadero del Danubio. Según los cálculos mas probables, reSf 
pecto al Occidente, debe afectar mas séz-iamente á la prosperidad 
futura del imperio austríaco, andando el tiempo , esa obstrucción 
de la salida natural de sus productos, que daño podía causar á su. 
tranquilidad política, la vecindad contajiosa de una impotente repíl-
bliea. Es muy posible , por otra parte, que la posesión eventual 
de la Cracovia no sea mas que una indemnización bien miserable, 
en vez de las infinitas riquezas que no pueden esplotarse sin la na-̂ -
vegacion libre del Danubio , medio de comunicación, el mas fácil 
con los países estraños. 

Los magyaros tienen, en realidad, derechos de gran valía. Sa 
lengua se usa en los negocios pííblicos; y se respeta en un todo su na­
cionalidad. Dentro de su país no necesitan para viajar de afrento­
sos pasaportes, ni sufren , como las demás provincias, las cargas y 
vejaciones de innumerables oficinas. En secretarias separadas se des­
pachan en Viena los asuntos de la Hungria y de la Transilvania, y 
solo sus dietas particulares, que no son manirotas en este pun­
to , señalan los tributos que deben pagar. En compensación de 
estas esenciones, los productos húngaros que se exportan fuera, es­
tán sujetos á grandes derechos, aun cuando se introduzcan en las 
demás provincias del imperio. 

Si en las provincias esclavonas tienen razón los subditos para 
quejarse de la poca atención que se guarda á sus costumbres y sen ­
timientos nacionales , puede creerse que sucederá lo mismo con las 



DEL AUSTRIA. 165 

provincias italianas.—Mas no es así. La lengua italiana se usa en los 
negocios públicos y asuntos judiciales , en todo el reino unido de 
la Lombardia y el Veneciano. E l código austríaco está traducido a l 
italiano , y en este idioma se estudia en sus universidades ; habien­
do -contribuido á mejorarle mucho los juristas italianos. Mas como 
los sentimientos elevados se esparcen mayormente en una nación 
ilustrada , y en ella se tienen muchas cosas por opresivas, que ape­
nas se dejarían sentir en pueblos menos cultos ; no puede estrañar-
se, ni aun tenerse por infundada, la enemiga que siempre con­
servan los naturales de la alta Italia á sus actuales reguladores. EL 
carácter represivo de la dominación austríaca, tan apropiado para. 
que progrese la medianía, y que, al mismo tiempo mira al talento y 
á la enerjía como dos perturbadores de la paz pública , se liga muy 
pocó , con las inclinaciones ardientes da un pueblo , que de los dias 
florecientes de su estado antiguo , ha recibido como en legado, por­
ción considerable de ideas democráticas. Han aflojado algún tanto 
los austríacos con el fin de traer á su devoción á ios naturales, y 
con especialidad en las ciudades populosas, en donde las coníri-
huciones directas sobre la industria son mucho mas reducidas que 
en las provincias del norte de los Alpes : pero siempre se ve apa­
gada allí la actividad , y destruido el nervio del espíritu de empre­
sas, como en el resto del imperio, por las innumerables oficinas 
que entorpecen y paralizan inútilmente las acciones de los súbditos. 
L a subordinación de las provincias italianas se debe á la presencia 
de una imponente fuerza militar , y á la sagaz destreza con que el 
gobierno austríaco sabe dominar el descontento de una provincia,, 
valiéndose del poder de otra no menos descontenta ; realizando de 
esta manera la sujeción de todas ellas. Un ejército mayor y mas 
acepto que el del Austria, no habría seguramente establecido el 
poder de un gobierno, de forma que se abandone toda resistencia^ 
y todo pensamiento de hacerla contra é l , por el país en que do­
mina á causa de una adquisición ó conquista. 

No deben olvidarse los principios, que al hablar en nuestro pr i ­
mer artículo del difunto emperador FRA NCISCO , dijimos haber adop­
tado el gobierno austríaco, como máximas capitales de estado. L a 
principal de todas, es la inconcusa soberanía del emperador en to­
das las provincias: y como la pevr.ona real se multiplica en cada 
una de ellas por miles de repr .-sentantes suyos ; el deber de la su-
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ínision es uno de los que se ponen en práctica con mas frecuencia. 
En cada provincia del imperio austriaco , forma" parte del plan del 
gobierno, el emplear la mitad de la población , para gobernar la 
otra mitad; y la solicitud paternal del gobierno no disminuye el nú­
mero de empleados que viven á espensas, y (como pensarán ellos 
sin duda) en beneficio de sus compañeros de vasallaje. E l presu­
puesto austriaco presenta una lista de 25,000 y mas individuos que 
reciben sueldo por cargos civiles ; ascendiendo á mucbo mas el n ú ­
mero de los que tienen empleos de menor categoría ó de calidad de~ 
masiado secreta para poder ser contados á par de los empleados de 
alta esfera. Considérese que estos empleados , dependientes tan so • 
io de la córó'úi , y diseminados por una nación que contiene tan­
tos elementos opuestos entre s í , olvidan naturalmente en la socie­
dad todo sentimiento fuera del que les liga á su oficio ; y que se ha­
llan prontos siempre á favorecer y apoyar la autoridad que les pro­
porciona consideración : añádanse á estos empleados 13,000 oficia­
les de estado mayor, y comisionados en el departamento del comi­
sariato , todos igualmente diseminados por el imperio, y á la cabeza 
de un ejército que en tiempo de paz se compone de 270,000 hom­
bres , y se echará de ver qüe el gobierno tiene á costa de un mono­
polio politice , en estos individuos y sus familias, un número po­
deroso de defensores en todas las fracciones de la sociedad.—Todo 
ésto , acompañado del secreto que se observa en los negocios, y que 
pone á cubierto á cada individuo de la parte de responsabilidad que 
siendo empleado podia tener para con el público, da alguna idea de^ 
temible poder, creado de este modo, y de los abusos á que debe 
estar sujeto. Y al pensar que estos empleados civiles y militares 
necesitan de una educación peculiar para disponerse á llenar sus 
respectivos destinos, aparece claro que se roba á las clases medias 
de la nación , una masa grande de talento, que consagrada al c u l ­
tivo de las ciencias, de la agricultura, del comercio ó de las bellas 
artes, producirla grandes beneficios. La naturaleza de los empleos 
en las oficinas , no convida tampoco á los empleados á dedicar­
se á ios estudios útiles que dejamos mencionados : mientras que les 
hace obrar casi siempre en perjuicio del público, pues ningún par­
ticular puede proceder un solo paso, en cualquier negocio, por i n ­
significante que sea, sin conseguir una previa sanción ó permiso 
dispensado en alguna de estas numerosas oficinas , teniendo que stt-



D E L A U S T R I A . 1G7 

perar así dificultades inmensas para procurarse licencia de ser útil 
¡e industrioso en la sociedad. 

Otra causa de la influencia del gobierno es el monopolio que 
tiene en el comercio. La historia de los últimos cincuenta años prue­
ba suficientemente, que los tumultos y alteraciones populares nacen 
rara vez entre paisanos y jente de campo, y qu^; el gran problema 
del gobierno interior consiste en tener tranquilos y satisfechos á los 
habitantes de las ciudades. Con este objeto hay en cada ciudad del 
Austria lo mismo que en la metrópoli, un cuerpo con la facultad de 
conceder la libertad del tráfico , y ejercicio de oficios á solo un nú ­
mero limitado de individuos; de suerte que no basta que uno sepa el 
oficio á que se dedica para estar habilitado y poder ejercerle. Nues­
tros lectoras recordarán aquí los Gremios entre nosotros, y el esta­
do de las artes mecánicas y de nuestro comercio : y recordarán tam­
bién la altura de ilustración á que habia llegado la razón humana en 
la cabeza de aquel maese , que tan bien pinta CERVANTES , y que 
apesar de los veinte años de antigüedad que su carta de examen te­
nía , no se sabe que su penetración y actividad hubiesen traído gran 
utilidad á su país. —Los forasteros que tratan de establecerse en una 
ciudad del imperio , deben antes probar la posibilidad de mantener­
se y la facultad de ejercitar su oficio , y de n ó , son inmediatamente 
espelidos. En pago de este privilejio que les ahorra indeterminados 
competidores, los meicaderes , comerciantes, &zc., tienen que pagar 
una contribución bastante crecida, y que se conoce bajo la peregri­
na denominación . de impuesto de ganancia, f Ertuerh- Steivsr.) 

Asi es que toda la clase industrial en Austria, se halla depen­
diente del gobierno , que tiene en su mano siempre los medios de in ­
troducir un sistema de concurrencia y competición. No hay un exac­
to acuerdo entre las clases comerciantes y de tráfico, y el Estado, en 
cuanto al numero de los individuos privilejiados en cada ramo: mas 
los carniceros sin embargo forman una escepcion de la regla, siendo 
su número fijo, y pagando por esta distinción un tributo estraordina-
rio , que llaman el tributo de la matanza. Los mercaderes y cambis­
tas pueden aumentar con dificultad su número; pues para ser califi­
cado como capaz de traficar y ser comerciante, se necesita probar la 
posesión de un capital determinado. Cuantos inconvenientes resul­
tan de semejante sistema municipal, que no son pocos , en verdad^ 
se cree que están suficientemente compensados por la tranquilidad 
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de que todo el imperio disfruta, según se dice. Y no hay duda, que 
á pesar de que todos los años se verifican numerosos arrestos en d i ­
ferentes provincias , y de que están siempre llenas las prisiones de 
estado ; la capital permanece tranquila, y en sus periódicos se publi­
can todos los dias comparaciones con los demás paises, ventajosas 
para el Austria, y que inducen á los estranjeros á creer lo que oyen 
repetir por todas partes. Viena ademas presenta á vista de los estran­
jeros un aspecto muy apacible. La ciudad aunque no muy grande, 
y de sencillos y aun pobres edificios compuesta, está limpísima y 
muy cuidada : no se ven jamás pobres en sus calles ; y las medidas . 
municipales y de policía que. dejamos indicadas , lian desterrado de 
tal suerte toda seña l , aun la mas leve de mendiguez y miseria, que 
el observador reflexivo llega ya á entrever un no sé que de funesto 
en esta falta y carencia total de los accidentes inevitables de la hu­
manidad, aunque no haya oído hablar todavía de los medios emplea­
dos para cerner y cribar, digámoslo as í , á sus habitantes. 

L a siguiente anécdota probará no obstante, que en Austria las 
mismas causas producen los mismos efectos, como en los demás pai­
ses ; y que no ha encontrado todavía aquel gobierno , un encanto ó 
sortilejio para producir efectos útiles, con medidas que siempre han 
causado la destrucción del estado social. Reducidos los carnceros en 
la capital a un número fijo, siguióse necesariamente el que sus inte­
reses prosperaron con perjuicio del público. En vista de esto, se Ies 
sujetó á una tarifa mensual , arreglada y fijada por los , majistrados, 
setnin las relaciones hechas por los almotacenes de las ventas de las 
diversas ferias de ganados. Pagaba el gremio de carniceros á estos 
majistrados y almotacenes, con mas liberalidad y mayores sueldos 
que el gobierno mismo: soborno que se descubrió con este motivo.— 

• A l acercarse el cólera-morbo á la capital en 1831 , temió la corte 
que cuando apareciese de hecho este azote, se suscitasen alteracio­
nes y tumultos : y con el fin de evitarlos y alejar de la jente pobre 
todo temor de carestía y escasez de mantenimientos. imajinó entre 
otras cosas , proveer á que se hiciese un acopio de los artículos de 
primera necesidad y mas jeneral consumo : adelantando para ello va­
rias sumas. Los carniceros recibieron una cantidad de 1,000,000 flo­
rines de plata para comprar reses , asegurándoles de este modo una 
indemnización para que no encareciere:! las carnes, aun cuando h u ­
biese necesidad. Pasado ya el peligro, y sin haberse tenido que su-
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bir el precio de la cariie , llamóseles á dar cuenta de la suma recibi­
da, y señalóse una comisión para tomarla. Del examen resultó, que 
faltaba una suma considerable de la que ninguno daba cuenta ; y un 
dia desaparecieron todos los papeles, y se suspendieron las juntas de 
la comisión. Traspiró algo de esto en el público, y mediante algunas 
personas de influjo , no interesadas directamente en el negocio , se 
efectuó una pesquisa. Por ella se averiguó la existencia de una 
vasta conjura, cuyo objeto era el defraudar al público y al Estado, 
y en la que tenian mas ó menos parte y manejo , muclios hombres de 
elevada dignidad. Sobrecojieronse los culpables, y al mes siguiente 
se notó que el precio de las carnes que estaban á diez kreuser la l i ­
bra, bajó á seis. Prosiguiendo sin embargo los perseguidores en sus 
averiguaciones, se hacían estas cada vez mas delicadas, y mas difí­
cil é irresoluta la conducta de los que procedían en ellas. No bien 
echaron de ver esto los interesados , cuando se valieron de la oca­
sión , y amenazaron de común acuerdo el cerrar sus tiendas, y cau­
sar hambre en la capital, abe dores de que en ciertos de sus barrios 
produciría semejante nueva alteraciones y tumultos. Vióse el go­
bierno en la precisión de ceder y someterse á esta bellaquería, no 
habiendo hecho anteriormente las necesarias prevenciones para i m ­
pedirla: sobreseyóse peus , en el examen y averiguación que se ha­
bían empezado , y la carne se vende hoy en dia en Viena , ciudad si­
tuada en una de las comarcas mas fértiles de Europa , y después de 
una continuación no interrumpida de años abundantes, á 10 kreu-
tzer (unos 22 ctos.) la libra ; contándose á un precio igual tanto los 
huesos como la carne que se incluyen en su peso. — Y he aquí una 
muestra del estado en que se halla una capital que tanto decanta su 
tranquilidad, mientras lamenta que las parcialidades y bandos libe­
rales tienen en continua ajitacion los demás países de Europa. Con­
sidérese con arreglo á esa muestra, qué inmensa cantidad no saca­
ran de los habitantes los que trafican y comercian en diversos jéne-
ros , aunados y paniaguados mas ó menos para llevar á cabo seme­
jantes intrigas y manejos : y cuantas sumas no deben absorverse ca­
paces de formar y aumentar capitales que podrían emplearse útil, 
mente. Y si á todo esto se añade , el que mientras nuevos y sucesivo-
inventos mejoran el estado de la agricultura, y los recursos produc* 
tivOs del pa ís ; sube anualmente en Viena el precio de los artículos 

22 ' ' . : 
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de primera necesidad en la vida, y que está al alcance de unos po­
cos comerciantes, mover cuando les agrade al populacho á la rebe­
lión ; se graduará entonces de lleno lo envidiable que puede ser una 
tranquilidad de esa clase. 

Otro de los motivos de influencia y preponderancia por parte del 
gobierno, dimana del patronato que ejerce sobre la iglesia y clero 
nacional. E l alto clero, incluso el de Hungría, se compone de 11 ar­
zobispos; y 59 obispos católicos ; 151 abades y deanes mitrados con 
feudos y rentas ; 156 abades titulares y deanes ; é innumerable por­
ción ademas de canónigos, diáconos , arciprestes y superiores de 
conventos. Redujérense los monasterios á un número suficiente pa­
ra el servicio de las iglesias y el cuidado de la educación; mas que­
dó no obstante un número escesivo de clero, como puede inferirse 
de la porción que forma su alta jerarquía , y que acabamos de citar: 
y á la que deben añadirse los 5 obispos de la iglesia unida griega; un 
arzobispo de los armemos católicos; un arzobispo y 10 obispos de 
griegos cismáticos, y otras dignidades inferiores : para cuya provi­
sión , del mismo modo que para la de todos los curatos del imperio, 
tiene siempre la corona una grande influencia, cuando no el dere-
chode presentación. Estos cargos están muy bien dotados. L a renta 
del arzobispo de Gran, primado de Hungría, asciende á 360,000 flo­
rines (unos 180,000 duros), según los cálculos mas reducidos; pues 
la opinión común gradúa esa renta en mas del doble de dicha suma. 
Los arzobispados de Praga, Olmüti, y Viena, están dotados á propor­
ción ; de modo que los diezmos y demás emolumentos de la iglesia, 
comparados con el valor que tienen los productos de la tierra , i n ­
dispensables para la vida , esceden seguramente á los que disfruta el 
clero en los demás estados considerables de Europa. Dejando á 
parte lo que puede influir en el clero la perspectiva de estas rique­
zas , es indudable que los individuos que le componen, y la corte, 
miran como su interés principal el sostenerse mutuamente, cual 
se hallan en la actualidad, por consistir en esto el esplendor de am­
bos ; según su modo de ver. Asi es que las autoridades, protejen y 
ponen á cubierto en todas ocasiones á los hombres de iglesia; al 
paso que estos no descansan en el ejercicio de enseñar y predicar, 
por cuantos medios están á su alcance las recomendadas doctrinas de 
la no resistencia, y de la obediencia pasiva. Se Ies considera ademas 
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un a m a tan poderosa para resistir á las innovaciones del siglo, que 
se lia tratado de aumentar su influencia, aun á riesgo de recibir nue­
vamente una lección demasiado reciente para que se haya olvidado 
todavía. Asegúrase que en la primavera de 1836 se discutió y apro­
bó en el consejo de Estado el plan de confiar toda la educación ele­
mental del imperio en manos de los restablecidos jesuitas : plan qui­
zá diferido en su ejecución, por temor de la opinión pública, que 
manifiestamente se opone al aumento de la influencia sacerdotal, y 
que no está preparada lo bastante para que se la contraríe impune­
mente con paso tan atrevido. 

Se estrañará que en la enumeración de los medios con que el 
gobierno trata de estender su preponderancia, contemos la nobleza 
corno el último , cuando se la tiene por un cuerpo poderosísimo. Mas 
de propósito lo hemos hecho así, porque sin haber una idea previa 
de los otros veneros del poder, sería muy difícil el que nuestros 
lectores se convenciesen del poco influjo que en realidad tiene la no­
bleza en aquel país. No se creyó allí completamente establecida la 
supremacía del soberano mientras hubiese un solo órden ó cuerpo 
en el estado capaz de disputársela, y su principal afán fue por eso 
el debilitar alternativamente dichos órdenes ó cuerpos. Y en un pais 
en que el oríjen de los nobles se pierde en la mas remota antigüe­
dad , y cuyos árboles jenealójicos se hallan atestados de gloriosos 
recuerdos históricos, se tiene como un principio capital el que pre­
cedan en consideración y dignidad los empleados de la córte y el go­
bierno, á los poseedores de las casas mas ilustres que viven siempre 
en un retiro independiente y como alejados del trono. No solo la no­
bleza jermana, cuyo amor de jerarquía y distinciones aparentes se 
ha hecho ya proverbial, sino la de Bohemia y Hungría , no han po­
dido resistir á esta prueba , y se han agrupado en la capital para ob­
tener llaves de jentiles-hombres, ó placas y veneras con demasiada 
profusión repartidas para ser apreciadas. Los nobles italianos obser­
van en jeneral una reserva mas altanera ; pero en cuanto al conjun­
to de la nobleza de aquel imperio , cuya opulencia se acerca mucho á 
la de los rusos ó ingleses nobles ; no hay duda que es bien estraño 
el espectáculo que presenta sacrificando voluntariamente su inde­
pendencia para comprar las sonrisas y aprobación de la menos bri­
llante y condescendiente de todas las cortes. La real familia se deja 
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ver muy poco, recibiendo comunmente á los que se presentan en la 
corte, el príncipe ó la princesa de Metternich : — de modo que no es 
fácil penetrar en qué consisten las prerogativas de la nobleza aus­
tríaca , si esceptuamos el privilejio de sus títulos. Si quieren viajar, 
encuentran mil dificultades: se ven forzados á educar á sus hijos 
dentro del país ; y solo por un favor muy especial alcanzan el permi­
so de valerse de ayos estranjeros. Respecto a su derecho como miem­
bros de sus estamentos provinciales ó Cortes, ó considerados según la 
frase moderna, como lejisladores hereditarios; la Enciclopedia que 
citamos en nuestro primer artículo, y que puede mirarse como un 
documento oficial, nos dá la siguiente noticia. — Bajo el título de 
Landstande ó delegados de la tierra, se dice a l l í : 

, ,Eti las provincias jermanas , I l iria, Bohemia , y Galítzia, se dividen 
lor, estados jenerales en cuatro brazos. — 1. 0 E l de los prelados; esto es, 
arzobispos, obispos, deanes, superiores, y capítulos de las catedrales. 2. 0 E l 
de los nobles, esto es, príncipes, condes , barones. 3. 0 E l de los caballeros, ó 
nobleza inferior. 4. 0 E l de los ciudadanos, ó diputados de las ciudades y 
pueblos da realengo y "voto en Cortes.; E n Tirol , componen estos cuatro 
brazos, prelados, nobles, caballeros y labradores," 

Bajo la palabra Landtag (Dieta) nos dice: 
„Las deliberaciones de las Dietas , eolo versan sobre asuntos relatiros al 

gobierno interior de las provincias, y sobre la valuación legal de las con-
tribucic.nes: una vez resuelta la necesidad de exijirse una contribución, se 
anuncia esta en seguida á las Dietas por el Gobierno, en forma de pedido; 
y ellas tienen el derecho en sus asambleas legales de representar al empe­
rador ó al gobierno provincial las dificultades que se les ocurren." 

Esta definición , vaga y desleída, en algún modo , del derecho 
de los delegados á las Dietas , contiene casi al pie de la letra las pa­
labras de la ley ; y hace ya muchos años que ningún noble ha teni­
do el arrojo suficiente para aludir á objetos que no estén inclusos en 
los pedidos. Mas nadie piense, por esto , que se procura ganar al 
partido de la nobleza en Austria, con alguna clase de privilejios y 
concesiones esclusivas , para hacerle el principal apoyo del sistema 
actual. Ya dejamos citados arriba todos y los imicos privilejios délos 
nobles: y si ellos se propasasen á elevar una sola queja respecto á la 
malversación de las rentas publicas, ó á la disminución de las suyas 
propias , por los obstáculos que se oponen al tráfico y comercio in ­
terior; ni serian oídos, ni alcanzarían remedio. 

Pero cierto es también que la nobleza austríaca, lo mismo que 
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la de Polonia, y la de otros estados en la Europa continental, no 
ha cuidado de hacer valer su influjo, cuando existia en dichos paí­
ses la forma patriarcal de gobierno. En vez de desechar los nobles 
por sí mismos , varios de sus privilejios , que pesaban demasiado so­
bre las clases inferiores de sus conciudadanos , y ligar de este mo­
do á su orden, por medio de la gratitud , á las clases mas poderosas 
en número ; han dejado mas bien que el soberano , reasuma en sí ê  
oficio plausible de bienhechor nacional, y aumente al poder de la 
corona, á proporción que limita la autoridad de la nobleza. Tal ha 
sido también, como no ignora el lector la conducta de nuestros gran­
des, desde FERNANDO el Católico ; ó por lo menos muy semejante-

Y en el imperio austríaco , la han seguido, con especialidad , los 
nobles de Bohemia y Galitzia, en donde se halla mejorada la con­
dición material del labrador, por medio de leyes que han abolido 
muchas costumbres opresivas ; y que le ofrecen en las juntas del cír­
culo, un tribunal de apelación, contra la jurisdicción feudal. En Hun­
gría , donde no se ha tentado aun semejante mediación , basta solo 
que un comisionado del partido de la corte, mueva lijeramente la po­
blación sujeta á señorío ; para que se alze contra el señor, quedan­
do la propiedad y familia de este , á merced de una turba ignorante 
y oprimida. Empresa difícil es la de volver atrás en la senda, por 
desgracia seguida; pero no queda otro modo de remediar el mal> 
pues seria arduo empeño , el da buscar otro orijen de poder para la 
nobleza. 
•Sf Es también un hecho, aunque triste , demasiado notorio, que los 
nobles austríacos, ignoran generalmente sus verdaderos intereses, 
falta en que , como dejamos apuntado , incurren mas ó menos, todas 
las clases del imperio. La manera adoptada para enseñar y apren­
der la historia en Austria ( si es que se ha adoptado alguna) , es lo 
único que puede esplicar la ignorancia de los males que resultan á 
todas lag clases de la sociedad, cuando á una de las partes que for­
man la escala social, se la trata injustamente , y cuando la carencia 
de toda clase de lecturas, y la prohibición absoluta de todas las 
obras populares de economía civi l , impiden que la nación adquiera 
debidamente aquellos conocimientos, y se penetre de la importancia 
de las empresas comerciales é industriales , establecidas bajo un pie 
liberal. Seria injusto, sin embargo, acusarles de falta de espíritu pa-
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ta abrazar medidas ventajosas á la vez á ellos y á la nación. Hemos 
observado que casi todas las empresas de fábrica y manufacturas de 
alguna importancia, las acometen ellos directamente, ó las favorecen 
con sus capitales ; mas no llegan á penetrar, que en manos de otros^ 
producirían semejantes establecimientos, ventajas mayores; y que 
si en su calidad de lejisladores protejiesen los intereses de las clases 
fabriles y comerciantes , se harian á sí mismos un señalado servicio. 
Los reglamentos de policía relativos á los afrentosos pasaportes, y 
residencia en las ciudades, con las demás restricciones municipales 
que quedan referidas, pesan casi esclusivamente sobre las clases in« 
dustriales , y privan con frecuencia á la nación de los beneficios que 
sacarla , del empleo de una porción de talentos; sin contar con la 
pérdida que sufren todas las clases, por los sistemas de educación 
notoriamente erróneos. 

La medida que probablemente va á ser muy ventajosa para los 
propietarios de las tierras, y que es obra de un capitalista, es una 
empresa intentada en Austria después de la paz. M r . S. N . ROTHS-
CHILD ha contraído el mérito de haber ideado, y mediante su influ­
jo con el gobierno , haber conseguido concurra á la ejecución de un 
camino de hierro , para unir la remota provincia de Galitzia con la 
capital. Después de haber hecho él solo por algunos años las nego­
ciaciones preliminares, y recibido una patente de privilejio para la 
obra, la cedió el año pasado, bajo condiciones sumamente desinte­
resadas á una compañía de capitalistas , que se formó en el momen­
to. En esta ocasión se dió una prueba singular , de la desconfianza, 
por parte del publico, en la buena fé del gobierno, y del buen sen­
tido de los propietarios de las tierras. Demostráronse por un cálculo 
exacto y evidente las ganancias que tendría la inversión de capitales 
en esta empresa; de suerte que las acciones tomaron un gran valor, 
y ofrecieron á los pocos días un 15 por ciento de premio. Pero muy 
luego esparcieron algunas personas malévolas y envidiosas , la noti» 
cía de que temiendo el gobierno los efectos del impulso que semejan­
te obra iba á dar al espíritu de empresa, trataba de negarla su apo­
yo ; al paso que iba también á representar contra ella la nobleza de 
Austria, para librar á los productos de sus estados de la concur­
rencia de los productos de provincias mas distantes, en el mercado 
de la capital. Esta nueva esparció un pánico , como se dice ahora en 
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frase de lonja ; y las acciones del camino de hierro , se hicieron de 
repente innegociables. Mas presentóse Mr . ROTHSCHILD , y se de­
claró por comprador de todas las acciones, y con esto renació par­
cialmente la confianza. Cuando se llegue á concluir, será este cami­
no de hierro el mas esíenso de Europa. 

Se ha proyectado otro camino para unir á Viena con el de Trieste, 
y aunque ofrece mayores dificultades que el anterior; es de esperar 
que esta clase de empresas del espíritu publico, sean un ensayo fe ­
liz , que abran los ojos de todos los hombres á la luz de aquellas 
grandes verdades, sobre las cuales deben solo cimentarse los esfuer­
zos de los particulares ó del gobierno , capaces de producir mejoras 
durables. 

Para demostrar si son exactos nuestros cálculos, acerca de los 
medios que tiene el gobierno á la mano, con que asegurar su influen­
cia , permitirá el lector que analizemos la población de una provincia, 
presentada por la Enciclopedia con mas recursos para obrar. La Bo­
hemia , es una de las mas tranquilas , y no exije , por lo tanto , una 
muestra de fuerzas como la Galitzia ó la Lombardía. Hay en ella 
1,799,277 varones : de los que se calculan 428,595 habitando en las 
ciudades, y á los que puede juzgarse , en conjunto , aunque tal vez 
no individualmente, como apoyadores del sistema que les permi­
te hacer el monopolio del comercio. Por consiguiente, los habitan­
tes iel campo y lugares pequeños, ascienden á 1,370,682, á los 
que añadiremos 2,184 individuos que componen la nobleza, suponien­
do la posibilidad de que ambas clases tengan intereses diversos que 
los induzcan á desear una variación de cosas: compondrán, pues el 
número de 1,372,866. Deduciremos de estos, el número probable 
del clero, 3000 — los empleados civiles 3000—los militares, que 
se asegura llegan á 30,000, y á proporción el número de manufac­
tureros á otros 30,000, y que también deben contarse, como parte 
privilejiada, entre los apoyadores del sistema actual: y tendremos 
por resultado, que en este pais, de cada veinte habitantes, uno se 
halla bajo la directa y absoluta influencia de la corona. En las pro­
vincias menos pacíficas , la proporción es muy diversa naturalmente: 
presentando en estos dos años últimos la Lombardía , cuya población 
no excede mucho á la de Bohemia , el extremo opuesto, habiendo 
pasado su ejército de 100,000 hombres. Hay ademas seis fortalezas 
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de primer orden, y otras cincuenta y ocho de fuerza considerable, 
diseminadas por las provincias, para cuya defensa y conservación se 
halla establecido un cuerpo de artillería, que se divide en catorce 
departamentos. 

Por ahí se conocerá, que seguro el gobierno austríaco del poder 
interno que posee, nada tiene que temer por el momento dentro del 
imperio: y nada tendría que temer de fuera, si su política presentase 
igual fuerza. La política del estado en la actualidad solo consiste en 
un sistema de arrogación é intervención , llevado hasta el punto que 
se juzga necesario, para arrancar de los países estraños los propaga­
dores de aquellas opiniones que pueden trastornar la economía de 
sus ordenamientos internos, con los que se hallan por desgracia en 
coatradíceion , las sanas y buenas máximas políticas. Este jénero de 
caua tiende evidentemente , como la política que siguen los ingleses 
en la India , á facilitar la adquisición de vastos territorios, sujetan­
do y dirijiendo, de un modo sencillo, las acciones de los habitantes. 
Mas de aquí no se infiere que el Austria posea los medios de soste­
ner con tesón una guerra estranjera. Donde es tan patente la falta 
de armonía entre gobernantes y gobernados, debe economizar es­
crupulosamente el gobierno todos sus recursos , para hallarse capaz 
de hacer frente en un campo de batalla á los estados constitucionales 
de Europa. Si el Austria ha considerado bien esta, aparecerá de lo 
que dejamos sentado, y de lo que aun nos queda por decir. 

Según la Enciclopedia, tantas veces citada, el ejército austi'iaco, 
en tiempo de paz, consta de 190,000 hombres de infantería—38,685 
de caballería—y 17,800 de artillería é injenieros, seis batallones de 
acantonamiento , con siete rejimientos de frontera militar , que en 
todo componen 270,000 hombres. Puede elevarse esta fuerza en 
tiempo de guerra á 750,000 hombi*es, llamando los batallones de mi­
licia de cada rejimiento , los de reserva, y las huestes que se cono­
cen bajo el nombre de insurrección húngara. 

Para el reclutamiento de estas fuerzas, se divide todo el imperio 
en distritos militares, ó mas bien en depósitos fijos de cada rejimien­
to. Estos se componen de tres batallones , y cada batallón de 1200 
plazas; á los que se añaden en circunstancias estraordinarias otros 
dos, llamados batallones de milicia. La distribución territorial dé 
esos depósitos , es la siguiente; — 
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Los estados de la Jer-
mania alta y baja 
Austria , T i r o l , v 
Hir ia 

Bohemia, Moravia, Si 
lesia, Galitzia 

I l i r i a , Croacia , Dal 
macia y fronteras mi 
litares 

Lombardía y Venecia­
no/, 

La Hungría dá un n ú ­
mero garantido por 
la Dieta, mas no es­
tá sujeta á quintas... 

Total. 

Escuadrones acgmucnto 
de 

infantería 

Batallones jRejimientos 
de i de 

artillería. carabineros caballería. 

Lns tropas que suministran la Croacia, y la Dalmacia, pertene­
cen al contingente húngaro ; mas las hemos incluido junto con las de 
I l i r i a , para dar una división , en algún modo conforme , con el or­
ejen etnográfico que presentamos en nuestro primer artículo 

De él aparece que los distritos esclavones, bastan sobradamente 
á la defensa de la tierra, mas aunque las quintas se hacen al uso 
nacional, y los quintos de los diversos rejimientos son todos del país, 
se pone gran cuidado en mezclar los oíiciales cuanto es posible. Los 
quintos son en jeneral gallardos y membrudos , y sus armas y uni­
formes bellísimos : se pone gran cuidado en instruirlos y disciplinar­
los , de suerte que ejecutan todas las evoluciones militares con una 
precisión admirable; aunque en sus movimientos proceden con mas 
lentitud que los prusianos y rusos ; lo que depende quizá de que las 
tropas que no entienden el alemán sino imperfectamente, necesitan 
siempre de la asistencia del j i i igolmann para entender la palabra de 
mando. Los austríacos se envanecen con su art i l lería: y no puede 
negarse que es numerosa y bien montada, como lo prueba el haber­
se contado 1030 piezas de campaña prontas para el servicio, cuando 
ocurrió la ocupación de los estados romanos. Los soldados estudian 
«a curso regular de matemáticas , y la práctica y teórica del arma: 
y los cuerpos de bomberos se distinguen mucho por su instrucción y 
talento, proporcionándoles estas orondas el llegar á oficiales. Este 

23 
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«uerpo es el único que tiene esta esperanza, pues en un pais donde-
se forma el ej rcito por medio de quintas , hay la peregrina singula­
ridad de estar prohibidas por la ordenanza semejantes promociones 
en los demás cuerpos. Eu los meses de ju l i o , agosto y setiembre se 
hacen todos los anos , los ejercicios del manejo y disparo de las pie­
zas de artillería de todos calibres , y se tira con ellas al blanco; lo 
que se ejecuta con gran regularidad y destreza. E l cuerpo de cohe­
teros de guerra, al mando y dirección del jeneral AUGUSTIN, en 
Wimer Neustndt, no solo ha mejorado mucho la composición y 

aplicación de esta arma formidable, sino que la arroja con maravillo­
sa exactitud y seguridad. 

Seria mucho pedir á unas tropas formadas en las circunstancias 
en que se hallan en el dia muchas de las provincias austríacas, aquel 
espíritu de amor propio que anima á los ejércitos de Prusia y aun 
al de Francia. E l sistema de disciplina y trato del soldado es muy 
diverso en Austria del que se usa en los otros estados de Alemania: 
pues allí se emplea sin cesar para castigo , el palo, sin que se mire 
como degradante. La falta de susceptibilidad en este punto , se cree 
bastante compensada por una cierta impasible sumisión que preva­
lece cuestos hombres que no preguntan jamas el por qué han de 
obedecer: y que los hace instrumentos muy útiles para el gobierno. 
Una prueba evidente de esta obediencia , y de la confianza que en-
ella tiene el gobierno, ha sido ia última ocupación de Cracovia, en 
la que formo parte del cuerpo de trocas destinadas á aquella espe-
dicion , el batallón de milicia del rejimieriío polaco. 

E l coste del ejército, como el de tocio otro ramo de los gastos 
públicos , es en Austria un secreto de estado : é inútil seria ponerse 
á calcular á cuanto asciende, ya que no se conoce el número pre­
ciso do las tropas que se mantienen, y que aun en tiempo de paz va­
ría considerablemente. En 1835, y en la primavera del 36 reino 
una gran mortandad en las tropas de la Lombardía, que aminoró en 
realidad el ejército de ocupación, y los gastos que producia ; sin re , 
ducir por esto , su fuerza nominal. Hay motivos , sin embargo, pa­
ra creer que en el ramo de guerra, se atiende á la economía, mas 
que en les otros. El ministerio de Guerra ejerce una superioridad 
mayor sobre sus ajentes que la que puede obtenerse en losáramos, 
civiles ; y que se debe tal vez á la estricta observancia de la anti­
güedad en el servicio , para todas las promociones de coronel arriba^ 
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ü s t o inspira naturalmente'á una porción (le hombres, el que se mue­
van por un espíritu de rivalidad ; pero que bajo el mando indisputa­
ble del soberano , recibe un punto constante de unión. Como ese 
mando dimana del consejo que ha alcanzado una malaventurada ce­
lebridad en la historia del país , habiéndosele atribuido la pérdida 
de cada batalla desde la guerra memorable de los treinta años; 
diremos algo acerca de su composición. E l orden usual es que el 
oficial mas antiguo en el servicio, ocupa el puesto de la presiden­
cia en un consejo de cinco jenerales, donde se discuten en secreto 
todos los negocios puramente militares. Están bajólas órdenes de es­
te consejo, tanto en paz como en guerra, todos los gefes ó comandan­
tes de tropas; lo que entorpece y retarda infinito toda operación de guer­
ra, siendo imposible el ejecutarla á satisfacción de tantos moderadores, 
-como se experimentó muy bien en la guerra con Francia, en laque era 
jeneral en jefe el archiduque CARLOS, y á quien ni el gran talento ni 
la elevada dignidad bastaron á librar de estas trabas oficiales. La reti­
rada absoluta de este príncipe, del manejo de cualquier negocio que se 
refiera a la guerra, se mira en Viena como un efecto de disgusto. 
Once consejeros ademas, parte militares y parte de carreras c i ­
viles , teniendo á la cabeza el mismo presidente, forman un consejo 
de remisión y discusión para el despacho de los asuntos ordinarios, 
y comparten entre sí los divei-sus ramos de inspección jeneral, co­
misariato, oficina de provisiones y utensilios &c. Cuatro conseje­
ros de justicia hacen lo perteneciente á jueces y abogados. E l presi­
dente , á no ser ministro responsable, no tiene mas facultad que la 
de trasmitir las instrucciones que ha recibido : y siendo los conse­
jeros muy cercanos á él en gerarquía , para depender de su apro­
bación personal, gozan individualmente de un gran poder discrecio_ 
nario, y solo son responsables en el caso que por descuido 6 error 
suyo resultase algún mal. Este sistema favorece la subordinación, 
pero destiniye la enerjia y celeridad que son el alma de las opera­
ciones militares. Por esta razón los austríacos obran acertadamente 
en los casos en que es dable antever y prepararse con tiempo; pe­
ro en las ocasiones en que las cosas toman un sesgo inesperado, y 
en que todo pende de la resolución del momento, cada cuerda 
que el general austríaco toque ó tire , debe necesariamente rom­
pérsele entre las manos. 

E l tiempo de servicio del soldado, que era antes el de catorce 
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a ñ o s , se ha reducido úl t imamente, y aun debe reducirse todavía 
si la paz se consolida de manera que presente una apariencia de per­
petuidad. Esta, y alguna mejora mas en el ejército, se deben al 
conde CLAM MAUTINITZ, que en estos últimos años fue ministro 
de la Guerra. 

Los demás gastos del Estado , en otros i'amos que el de guerra 
se encubren y ocultan con el mismo cuidado y misterio: muchos de 
ellos se ignoran aun , porque rara vez se ponen en noticia del m i , 
nisterio de Hacienda ; estando totalmente csentos de esta responsa­
bilidad de policía y el ikrhisterio de negocios estranjeros. Las rentas 
del Estado, según la obra tantas veces ^citada , se culculan de es­
te modo : 

Las rentas del país ascienden á 150.000,000 de florines de plata (el florín 
vale cerca de diez reales.) Esta suma la producen las contribuciones jenerales 
alcabalas, impuestos sobre líquidos , aduanas, portazgos y pontazgos , dere­
chos fiscales, real'patrimonio y regalía, impuestos sobre la sal, tabaco, pa­
pel sellado , correos , loterías. L a Hungria y la Transilvania se hallan exentas 
de pagar la mayor partí de estos impuestos, pero tienen la obligación de su­
ministrar gran cantidad de utensilios para el ejército , en jéneros." 

L a recaudación de esta suma, que sube á mas de 74< millones de 
duros , y que en compai*acion de los interiores é inraeí>sos recursos 
del Austria, es pequeña; se hace muy pesada á los habitantes por 
la manera de exijírla. Del párrafo anterior se deduce que los im­
puestos principales son contribuciones directas que gravitan sobre 
las clases propietaria é industrial de la nación; que, como ya indi­
camos , están sujetas á otra pesada imposición, procedente del sis­
tema municipal. Esta postrera clase de contribución no produce la 
ventaja mas mínima n i para la corte, ni para el país ; pero se ha­
lla tan identificada con el estado presente de las cosas, que sin un 
cambio absoluto de política , no puede desaparecer. 

L a contribución predial es la mas importante, y se exije en ca­
da provincia del poseedor de la tierra. Sube á un quince por cien­
to sobre el producto del terreno. Los edificios/ústicos de todas cla­
ses, y los de pueblos y ciudades ,cscepto los de las capitales de-pro­
vincia están sujetos á un señalamiento arreglado á su tamaño y va­
lor y divididos en doce categorías, pagando los que se consideran 
en la mayor 480 rs. vn. de contribución: y los mas ínfimos 10 
reales al año. En esta contribución están comprendidos todos los 
«dificios del campo , casas de labor , granjas y alquerías. Los edifí-
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ciosdela metrópoli y capitales de provincia, se coiiílderan diver­
samente, graduándose allí el impuesto sobre casas, según las rentas 
que estas producen , ó conforme á lo que se hallan tasadas ^ a s ­
cendiendo la exacción al treinta y dos por ciento del producto de 
la propiedad. 

L a especie de alcabalas, impuesto de ganancia, ó Erwerh-Stener, 
no tiene proporción con los perjuicios , y el sistema de monopolio de 
que hablamos al principio , y que pesa sobre la indust ria nacional. 

Corresponde el pagarlas, 1.° á la clase de manufactureros: 2.°, á la clase cíe 
«omercianíes ó traficantes , sobre todo en materias primeras ; y á los mercaderes 
en jeneral: de éstas hay tres que pagan en Vicna y sus alrededores , dos millas 
en c «ntorno 1,500 florines, 1,000 florines , y 500 florines al año ; y en las pro­
vincias 1,000 florines, 500 florines, y 300 florines: 3.° á las clases de artistas y 
artesanos , inclusos a(|uel!os que disfrutan de simples licencias ó pases para trafi­
car en un ramo , de patentes para ejercer ó espender tal cosa &c.: 4.° á los que 
prestan servicios, ó trasmiten conocimientos á otros, como maestros de baile, de 
música , de esgrima , de idiomas, de escuela, &c., cambistas, prenderos , corre­
dores de letras, ajentes, baratilleros , abagados &c. Este impuesto se gradúa 
siempre conforme á la naturaleza de la ocupación. 

En las provincias Lombardo-vénetas este impuesto es tan módico, 
que no llega á un sesto de lo que se paga en los .países al norte de 
los Alpes. En Hungría no se conoce ningún impuesto de este jénero» 
Los carniceros pagan de impuesto de matanza un tanto por cabe­
za ( 1 ) , y los carniceros judíos siempre mas. Los judíos pagan por 
un señalamiento diferente. Los que se dedican al comercio, tienen 
que acreditar que poseen una propiedad , y pagar un pesado impues­
to sobre ella: y en Galitzia pagan una fuerte suma por los cirios y 
luces que en sus sábados y festividades encienden en las sinagogas. 

La contribución sobre legados y mandas que pasan de 100 flori­
nes , varía según los grados de conexión ó parentesco, desde el 2 
al S o al 10 por 100. 

No solo la adquisición por legados paga en Austria una alcabala, 
sino también por toda finca transferida ó donada, recauda crecidos 
derechos la oficina del registro y albaláes. Los compradores de tier­
ras que no pertenecen á la nobleza, se les obliga, ó á comprar ésta 
también, ó á pagar duplicada alguna contribución : y aun después 

(1) Este impuesto se ha incorporado con el de los líquidos por los últimos 
reglamentos. 
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tiene el propietario que pagar crecidos derechos, si desea que le ad­
mitan en los estados provinciales. De ésta última distinción, como ya 
hemos observado, no saca el que la adquiere ventaja alguna; pero la 
ejecutoria de nobleza liberta á la propiedad de impuestos estraordi-
narios , y eseeptua á la familia de entrar en quintas. 

La contribucioa sobre líquidos y consumos—Verzehrungs—Ste-
ner—es también muy productiva para el estado, y comprende , 1 ° 
á toda claso de cerveza , vinos , espíritus, licores, heces y aquachiríe 
de la cerveza &c. ; 2.° á las provisiones de todo jénero , que se llevan 
á la metrópoli y capitales de provincia para su consumo; y 3.° á 
todos los posaderos , cafeteros , carniceros &c . , cobrada de lo que 
esponen en venta. 

Los derechos de aduana habían subido á tanto, hace poco, que 
las rentas producidas por la importación de jeneros , no bastaban á 
cubrir los gastos de aduaneros y demás empleados en las aduanas; al 
paso que los artículos que el país no producía en cantidad y candad 
suficientes para competir con los estranjeros , se introducían en abun­
dancia por medio del mas atrevido y estenso sistema de contrabando 
que jamás se practicó. E l foco de este comercio de contrabando , es­
taba, según se asegura, en las provincias lombardo-vénetas, y se tie­
ne por un hecho , el que el sello de la aduana de Milán , estuvo por 
largo tiempo en manos de lo? contrabandistas, que le habían reem­
plazado al robarle con otro falso. Mas el cordón de aduaneros fron­
terizo?, está destinado á protejer otro ramo de las rentas públicas— 
que es el monopolio imperial y que consiste principalmente en el ta­
baco y la sal. 

E l tabaco, si csceptuamos la I lungr ia , se vende por el gobierno 
en todas las provincias, como que es un artículo indispensable de uso y 
pasatiempo, para el jermano y el esclavón. Hay otros jeneros que se 
hallan en el mismo caso , como dijimos al hablar de la industria dê  
imperio : pues se venden y negocian por ajentes, á cuenta del go­
bierno, que naturalmente puede hacer raayoi'esgastos y acopios, que 
los particulares á cuenta propia. Aun en la insignificante preparación 
de esa planta para fumarla ó tomarla en polvo, se echa de ver la sa­
gacidad del gobierno ; pbrque con el fin de asegurar un acopio per­
petuo de las materias componentes, no so vende el tabaco de supe­
rior calidad, sino que se le mezcla con el peor, para hacer de ambos 
uuo regular. Como se hace un gran consumo, y el tabaco en hoja se 
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vende a 10 rs. la libra ; la suma que por estejolle co.itume , como 
dice el poeta italiano , ingrese en tesorería debe ser muy crecida. Y 
he aqui una renta inmensa fundada en el humo. 

La riqueza de sr.l que hay en los estados austriacos , la indican 
hasta los nombres de comarcas y ciudades diversas: Saltzburgo, Ga-
litzia , H a l i , Hallstadt, Hallein , son todos nombres salinos ó ele sal. 

Años atrás se calculó todo el producto de los minerales de sal en 3,188,081 
quintales ; sal preparada 2,117,370 quintales ; sal cíe mar 550,000 quintales, que 
juntos hacen 5,885,451 quintales, la mayor partí de los cuales se consumen en el 
pais, espertándose otra parte, y empleándose otra en la salazón del pescado. 

Las minas y cuencas de sal se benefician como el tabaco , á prove. 
cho del gobierno, y como aquella planta debe producir mucho. Mas 
estas y otras minas existentes en varias provincias, ocupan un gran 
número de brazos. Las minas de Hungría solamente ocupan 3,300 
trabajadores. La tabla siguiente dará una idea de las especulaciones 
sobre minas en Austria; mas, varios de ios productos que cu ella se 
contienen , están sacados de relaciones particulares. 

Oro 
Plata 
Cobre, 
Estaño 
Plomo. 
Hierro 
Azogue 
Bermellón 
Cobalto 
Antimonio 
Bismuto 
Manganesa 
Arsénico 
Verdemontaña. . . . , 
Sal 
Vitriolo 
Alumbre 
Carbón de piedra. 
Otros minerales... 

Cantidad sacada 
anualmente. 

Quintales. 

23 io 
462 U 

54,765 
5,500 

76,506 
1.688,458 

5,240 
7,800 
9,405 
6,900 

700 
850 
226 

1,250 
5,928,189 

10,120 
8,104 

1,177,000 

Precio por 
quintales eii 

florines. 
Valor en 
ftorinej. 

1,749,2^. 
2,318,252. 
§,629,336. 

550,000. 
918,172. 

6,753,832. 
875,080. 

1,170,000. 
174,178. 
82,000. 
28,200. 

8,500. 
50,625. 
68,1-75. 

17,784,507. 
121,440. 
121.560. 
292,334. 

8,010,760. 

Florines.... .43,859,353. 

E l producto de las minas de oro de la Transilvania se regula á ra­
zón de 2000 Á 2500 marcos; y á veces á 3400 marcos. Las de Hun-
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gria dan , según se asegura, 2000 marcos, ó 10 quintales. Las pro­
vincias austríacas (Saltzburgo) dando 60 á 90 marcos. La Hungría y 
la Transilvania producen 92,000 marcos ó 460 quintales de plata: la 
Bohemia 8,870 marcos ; la Stiria, Carinthia y Galitzia 2,000 mar­
cos. Por ricos que parezcan estos minerales , no alcanzan en realidad 
á dar una idea de los inagotables tesoros que encierran las cadenas 
de montes que cruzan el imperio austríaco , y la porción de minas 
capaces de abastecer á la Europa toda, si se dejase su laboreo á los 
esfuerzos solo de los particulares. E l mal estado de los caminos en 
los paises mas abundantes en minas, como la Hungría y la I l i r i a , y 
la navegación de los ríos, que podían ofrecer un medio sencillo de 
trasporte interior; no solo dan poco pábulo para que se beneficien los 
metales, mas útiles y preciados ; sino que sujetan á esos paises á la es­
casez y penuria, mientras que otros puntos de las mismas provincias 
«stan verdaderamente cargados con el peso de abundantes cosechas á 
que no pueden dar salida. 

Las tierras del patrimonio , ó de la corona , son otra fuente no 
menos rica de productos ó rentas, que |.ara nosotros es tan imposi­
ble asegurar á cuánto ascienden , como lo fue el deducir las"cantida­
des que rinde cualquiera de los impuestos ó tributos. Solo nos dá al­
guna luz lo acaecido en 1811, época terrible para la nación, que 
conmovió hasta les fundamentos de su crédito público. La medida de 
disminuir un quinto de su valor á la moneda corriente, por una or­
den del Consejo privado, y que suroió á las clases comerciantes e 
industriales en una miseria indecible , al paso que los propietarios 
de tierras continuaron intactos ; fue uno de squellos descarados é in­
considerados actos de opresión, que pueden muy bien espíicarse, 
pero no paliarse, aun supuesta la ignorancia mas crasa acerca de 
ios principios elementales de la economía c ivi l , por parte de los que 
promovieron y toleraron dicha medida. La íínica ventaja que podía 
producir un paso semejante, era el librar al gobierno de parte de la 
deuda pública, y el defraudar á los asentistas , con quienes se nego­
ciaba en aquel entonces. Mas la deuda no podía en tal momento pre­
sentar dificultades tan indisolubles , mientras que la segunda ganan­
cia debia parecer bien mezquina en todos tiempos; prescindiendo de 
los efectos morales de un cálculo de tal naturaleza, y hecho por un 
gobierno que juzga decoroso el adquirir ventajas por medios tan ra­
teros. Fue tal el póíiíco causado por esto, que los nuevos billetes 
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de banco bajaron á los pocos dias un veinte y cinco por ciento de, 
valor en su circulación; y como todas las personas empeñadas en 
compras, y todos los deudores se aprovechaban de la ocasión, para 
defraudará ios que debian pagar, rola la miseria á mil familias, 
que esta sola pérdida dejaba arruinadas con ventaja de los que nada 
miran ni preveen , y despojando al honrado y económico de sus es­
casos ahorros. Si se nos revelase la ganancia total qî e le produjo a 
gobierno este paso, veríamos sin la menor duda , que pudiera mejor 
haberse reemplazado con la venta ó hipoteca de una parte ó del todo 
de las tierras de la corona; tierras que existiendo en la posesión de 
la misma corona, en época en que se habia esijido de la nación 
tan duro sacrificio ; forman la acusación mas grave contra los regu­
ladores , que no elijieron mas bien el medio que acabamos de indi­
car, preferible siempre, porque aseguraba el bienestar del pueblo. 

Ese paso dio , puede decirse , el golpe mortal al crédito austría­
co , dentro del pais, no habiendo aun el gobierno recobrado la con­
fianza del pueblo, como se ha echado de ver en estos últimos años 
en varias ocasiones , cuando se temía un rompimiento con Francia 
que los vales públicos y el papel se hicieron innegociables en Viena 
y ciertamente que la primera declaración de guerra en Europa, se 
señalará por una baja del SO al 40 por ciento de su valor nominal. 
No es posible , sin embargo, que proceda esto de falta de confianza 
en los recursos del imperio, cuya riqueza es bien conocida por lo» 
naturales, sino de las medidas y declaradas opiniones de los hom­
bres principales que están al frente de los negocios públicos. Sabido 
es que el arreglo de la hacienda, fundado en sólidas bases, se des­
echó constantemente , porque era indispensable para llevarle á cabo? 
exijir UR grado de responsabilidad, al que no estaban dispuestos á 
sujetarse los ministros , como no lo están ahora, í.-egun parece: al 
tiempo que el aumento anual de contribuciones y la repetición de 
emprésti tos, después de tan larga y continuada paz, muestran lo 
mal imajinado y dirijido que está el presente sistema de contribu­
ciones. Desde 1816 acá se han adquirido por via de empréstitos mas 
de 180.000,000 de duros ; y varias medidas adoptadas cada año 
muestran que las rentas , grandísimas como son realmente, no bas­
tan aun á cubrir los gastos del Estado. Dícese que una gran parte de 
esta deuda para en manos de los encai'gados de los fondos: causa ta^ 
vez, de que desde 1830 se halle fiuctuante el crédito del Austria j y 
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de que les vales 6 papel publico no sostengan m valor sino con apo­
yo del gobierno. 

L a estension que hemos dado á nuestros dos artículos sobre esta 
materia nos impiden el entrar en pormenores que aclararían mucho 
mas el estado interior y relaciones estranjeras del Austria en la ac, 
tualidad. Todavía creemos haber dicho lo bastante para justificar la 
aseveración que hicimos al principiar esta nuestra tarea, que el ha­
berse encaminado á un solo objeto, sin desviarse un mínimo paso, 
ha conducido al imperio á su estado presente: y que , por la pasada^ 
puede adivinarse la inmediata futura política de su gobierno, mien­
tras conserve las mismas miras. No se han estimado como impedi­
mentos de entidad, para establecer el suelto é ilimitado poder del 
soberano, los sentimientos nacionales de las tres partes de sus sub­
ditos , la prosperidad de su industria y el adelanto de su civiliza­
ción ; con que mucho menos, pues, harán peso en la balanza los 
tratados con las potencias estrañas , y antiguas y bien pensadas 
alimañas. La justificación de esta política parece encontrarse en el 
silencio de los subditos dentro , y en el respeto no forzado de fuera. 
Mas lo que" aumenta la dificultad del caso es, que los argumentos 
del bien público, que antes eran irresistibles en todos tiempos y oca­
siones ; pierden toda su fuerza, cuando se cree que los intereses de 
la nación son de una importancia secundaria. E l sistema de educa­
ción del Austria es único en la historia del jénero humano. E l go­
bierno monopoliza este cargo: y nadie se atreve á instruir á la j u ­
ventud sin un permiso especial, ó autorizado al efecto: los libros de 
estudio , son obras escritas por ajentes pagados para esto ; y cada 
palabra que se desprende de los labios de un profesor, es un asunto 
de investigación y de interés para el Consejo dé Estado. Si á pesar 
de todo, pues , fiándose de los acontecimientos / permiten las nacio­
nes constitucionales de Europa que un poder estraordinario por su 
jénero y su tendencia estienda su influjo y oprima con su peso los 
elementos de la libertad civil y política, crecerá indudablemente un 
jigante , que robusteciendo cada vez mas su vigor, logre al fin ani­
quilar cuantos medios indirectos se empleen para paralizar su po­
tencia. 
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ADA vez mas llama y arrastra la atención de los entendidos y 
pensadores , el estenso y misterioso Oriente. Y no parece sino que el 
injenio europeo se halla estrechado y reducido ya en las tierras del 
Occidente, en las que sin duda queda aun , bajo ciertos aspectos, mu­
cho por descubrir ; pero que rejistradas en todo su circuito , removi­
das en todas las clases de su terreno, y reconocidas hasta en lo mas 
inaccesible ; e^tan lejos de presentar aquel interós que despierta la 
consideración del Oriente. Conforme se empezaron á observar, en 
conjunto, los destinos humanos, se tocó, como por la mano , la impo " 
sibilidad de contentarse con una historia universal, que solo tenia 
por objeto la tercera parte del mundo ; con una historia antigua que 
principia cabalmente donde concluye la vida de los imperios de Orien­
te. Se retrocedió , pues, rio arriba en el caudaloso de la humanidad; 
y se echó á andar como ALEJANDRO , y con la guia de las tradicio­
nes musulmanas, en busca del lugar donde sale el sol. 

Todo, con efecto, lleva y atrae hácia el Oriente , porque todo tu­
vo allí su orijen. E l hombre y el sol, lis lenguas y los pueblos , las 
relijiones y los filósofos, las tradiciones «agradas y populares, los 
objetos maravillosos y las plagas aterradoras. — Si se traía, por ejem­
plo, de la clásica antigüedad, se ve que las lenguas griega y latina tie­
nen una hermana mayor en las orillas del Ganjes.-—Si se estudia la 
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mitolojia de HOMERO y VIRJILIO , se descubrirá en ella un orijen 
oriental. — Si se profundizan las antigüedades jerraanas , también se 
hallará en ellas, y en la gramática de los islandeses ó de los godos, y 
en la cosmogonía escandinava, y en la epopeya alemana, una indis­
putable analojía, con la Persia ó la India ; de forma que se ve con -
ducida la atención del observador desde las orillas del Danubio y 
Báltico ,• al centro del Asia. -— Si aun se investigan las antigüedades 
cristianas, es menester subir mas allá, estudiar el judaismo , fuente y 
orijen de la creencia cristiana; y comparar el desarrollo relijioso que 
produjo la civilización de la Europa, con otra clase de desarrollos 
relijiosos, de mayor antigüedad, que produjeron otros diversos jene-
ros de civilización , al cabo opuesto del mundo. Pero sin necesidad de 
recurrir á objetos tan grandes, bastarla querer trazar la historia de lo 
que nos sirve de alimento, de vestido y de deleite. E l alberchigo, el 
nogal, el t é , el café, el algodón , la^seda, las perlas , los aromas, el 
ajedrez, el cristal, la porcelana , nos vienen de la Persia, de la India? 
de la Arabia, de la China, de la Fenicia. Y he aqui cómo nos unen 
al Oriente, tanto las menudencias de la vida común , como los obje­
tos mas elevados que pueden ocupar el pensamiento. 

A esto se añade el encanto particular que tienen en el dia los es • 
tudios orientales ; pues sucedo con ellos lo que con el estudio de la 
antigüedad sucedió en el siglo xv . Cada dia se da un nuevo paso 
en la rejion desconocida, que manifiesta poco á poco perspectivas que 
halagan y atraen con su misma inmensidad ; y cada dia, escavando 
el suelo antiguo del Oriente, se desentierran y sacan de él restos y 
reliquias inapreciables de lo pasado. Verdad es que ese pais y pers­
pectivas se hallan todavía envueltos en tinieblas amontonadas en si­
glos , y que solo se columbra entre ellas la luz escasa y parcial que 
esparcieron los atrevidos investigadores que sucesivamente han osado 
penetrarlas ; pero esa misma luz ha puesto de manifiesto con sus ra­
yos , el modo de salvar las dificultades primero de un paso, y luego 
de otro, desterrando asi paulatinamente algo de la primitiva oscuri­
dad. Mas es preciso confesar que respecto á la parte alta del Orien­
te , no se vé aun mas que el resplandor ó la aurora de una luz que 
no alcanzaremos; pudiendo considerarnos por muy venturosos si lle­
gamos á señalar con certeza de qué parte nacerá. 

Debe temerse , sin embargo , el caer en una especie de desluni' 
bramiento ó delirio , al poner el pie en esta rejion desconocida : si en 
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vaz de tomar el camino «'til y seguro del estudio , se prefiere, cnn 
peligroso desacuerdo, salvar de un salto las distancias por medio de 
la imajinacion. Aun no se conocen bien los monumentos capitales de 
las literaturas índica, china y persa; aun no se lian impreso algunos 
de ellos, y otros ni siquiera existen en Europa; y ya los alemanes 
han formado sobre ellos mas de un sistema. Menester es tomar las 
cosas en el punto en que se encuentran, si sa ha de efectuar un ade­
lanto verdadero; y para esto se necesitan paciencia y lentitud. 

Para prueba clarísima de lo ventajoso que es„el método , basta ver 
los escritos de BURNOUF , asunto de este artículo. Pues casi ;pu8de 
decirse, que á la profundidad y escrupuloso cuidado con que en ellos 
se analizan los elementos de la lengua de ZOROASTRO ; deberemos 
en adelante cuanto de exacto'podamos saber sobre ese celebérrimo 
persa: porque para conocer á fondo su doctrina, es preciso saber de 
antemano su lengua. 

Ei nombre de ZOROASTRO es de los pocos nombres orientales cé­
lebres enti*e los antiguos; mas á esta celebridad no acompaña ningu­
na noticia exacta acerca de su poseedor, ni de la reforma relijiosa 
que ideó. Es cierto que los antiguos'nos dicen que la relijion de 1c* 
persianos consistía en la adoración del fuego y confesión de los dos 
principios ; pero solo esto, ó poco mas , es lí> que nos dicen , y va­
liéndonos de un ejemplo , bien sabe el lector, que si solo por 
la historia de TÁCITO, ccmociéramos la relijion judaica, seria bien 
corto nuestro conocimiento. 

La doctrina de ZOROASTRO deba buscarse en los libros sagra­
dos que se le atribuyen. Y decimos, que se le atr ibuyen, porque 
parece indudable, que á lo menos no compuso él parte de dichos 
libros. No puede suponerse que ZOROASTRO sea autor de las oracio­
nes é invocaciones que so le dirijen en ellos, como v. g. esta. — 

" Tú , o ZORO.ÍSTRO, enviado puro á este mundo por maestro de la pu­
reza: si en algo te ofendí con mis pensamientos, obras , ó píilibras, vo­
luntaria ó involuntariamente, ahora dirijo en honor tuyo esta alabanza." 

Eso seria como si la virjen MARÍA hubiese compuesto la leta­
nía con que se la celebra. Pero si estos libros no son todos de Z o -
RASTRO , en ellos está indudablemente su doctrina. 

Estos libros, ó mas bien los fragmentos que nos quedan hoy 
de ellos , están escritos en una lengua que ya no sa habla. Llámase 
la lengua zenda, antiguo idioma persa, análogo al sánscrito , y del 
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que se deriva el persiano moderno. Para alcanzar algún conocimien­
to de la relijion de ZOROASTRO1, era primero necesario hallar l i ­
bros zendos, y después aprender el zendo para leerlos. AKQÜÜTIL-
DÜPERRÚN reunió con gran trabajo, en el siglo pasado , libros zen­
dos ; y el bien conocido filólogo BURNOUF lia cultivado , y espliea 
en el dia la lengua zenda, y con ella el pensamianto de ZOROAS­
TRO, con una claridad admirable. Sin que estos dos orientalistas 
hayan sido los primeros (pues la Europa recuerda aun con yenera-
eion el nombre del incomparable filólogo español HERVÁS , á quien 
ADELUNOS copió servilmente), es indudable que merecen nuestra 
atención y un lugar en nuestra REVISTA , como nombres unidos á 
la memoria de un paso reciente y progresivo en un ramo difícil del 
humano saber. 

La relijion de ZOROASTRO sobrevivió á la conquista de la Per-
sia por los musulmanes. Una parte de los que la profesaban per­
maneció en Kerman ó Caramania; y otra emigró á Ormuz x isla 
del golfo pérsico , pasado un siglo de la invasión sarracena , ha­
biéndose refujiado definitivamente después de varias tentativas i n ­
fructuosas para establecerse en la isla, á la costa occidental de la 
india, en el Guzerate. Allí existe"todavía un resto de la relijion 
antigua de ZOROASTRO : alli conservan los güebros su ley y su cul­
to á pesar de las revoluciones de la india , que desde el siglo v m 
hasta añoraban ajitado por espacio de mil años. — Los güebros con 
el trascurso del tiempo perdieron los libros de ZOROASTRO , qUe 
les restituyó un desfor ó sacerdote afines del siglo x i v , t rayén-
dolos de Persia, en donde se conservaban. 

Acompañaba en ellos al testo orijinal escrito en zendo , antiguo 
idioma de la Persia y de ZOROASTRO , una traducion en lengua pel-
via. Todavía no se conoce bien el pelvio: y solo se echa de ver que 
abundan en esta lengua los elementos semíticos; es decir , aquellos 
elementos pertenecientes á lenguas diversas del zendo y el sánscrito, 
como el hebreo y el árabe. E l pelvio , según parece , sucedió en Per­
sia al zendo, y precedió al persa moderno. 

Los güebros que hoy existen en la India, entienden mucho me­
jor el pelvio que el zendo , y estudian por lo general en la traducion 
pelvia los libros de ZOROASTRO, cuyo testo está en zendo. Según 
ellos, los libros que quedan no componen mas que la vijesima par, 
te de su totalidad primitiva : y contienen unos fragmentos del anti­
guo r i tua l persiano. 



L I T E R A T U R A O R I E N T A L 1D1 

Han contribaido s iutroducir en Europa ese resto de las obras 
de ZOROASTRO , como ya hemos dicho, AXQUETII. en el siglo pa­
sado, y en nuestros días BÜRNOUP : noticia digna de mayor es-
tensíon. 

U n mozo de veinte y dos años, pobre, y sin mas ambición que la de 
saber, imajinó en 1754, el ir la vuelta'de Oriente en buscado los 
libros de ZOROASTRO , de los que varios eran ya conocidos en I n ­
glaterra ; y de los Vedas de la India casi del todo desconocidos en 
Europa. Para efectuar su pensamiento , y pasar á la India , sentó 
el mozo (que era ANQUETIL) plaza de soldado en el cuerpo de tro­
pas que se enviaba entonces á Pondicbery, pues su pobreza no le 
permitia tan largo viaje á su costa. Compuso su equipaje de una 
Biblia hebrea, un estuclio de matemáticas , dos camisas , dos pañue­
los , y un par de medias, y salió de Paris para ir á embarcarse 
al puerto de Loríente. Movidos alli de su entusiasmo , algunos doc­
tos, y entre ellos el abate BARTEHLEMY, obtuvieron para él del 
gobierno una pensior^ie 2,000 rs. y un socorro ademas para ê  
viaje. 

Llegado ANQUETIL á la India halló mil dificultades y obstácu­
los que vencer: y cuando se presentó al gobernador de las factorías 
francesas , con sus comendaticias, y empezó á esplicar el plan que 
se habia propuesto, respondióle aquel sin siquiera mirarle '•'vere­
mos' y guardó las recomendaciones en el bolsillo, incidente que no 
debió de alentar mucho á nuestro peregrino. 

Entonces solo tenia ANQUETIL una idea muy coijfusa del ob. 
jeto de sus investigaciones: dudaba en buscar primero los vedas ó 
los libros de ZOROASTRO ; pues ambas cosas quería recojer y lle­
var á su pais. Falto de quien le dirijiese, sin recursos, sin dine­
ro , sin saber el zendo ni el sánscrito, y sin mas tesoro ni apojfo 
que una voluntad inalterable y un espíritu lleno de aliento, lanzó­
se ANQUETIL en su empresa, como iba al cabo del mundo un h é ­
roe de los antiguos libros caballerescos, en busca y demanda de 
alguna soñada infanta , heredera de un imperio que no se encuen­
tra en el mapa. Luchando constante ANQUETIL contra enfermeda­
des que mas de una vez le redujeron al último trance , y contra 
todas las seducciones á que le exponían su edad, su figura , y e l 
clima y costumbres de la India ; tuvo al ñn el dolor de ver contra­
riados sus designios por las calamidades de la guerra; y completa-



192 . L I T E R A T U R A O R I E N T A L , 

da la cadena de sus infortunios , con llegar á 'ser blanco de la ca­
lumnia y d é l a s sospechas "mas'injustas. Par t ió , de;resultas , solo y 
á pie, de Chandenagor (Fransdonga) átPondichery, con el me­
naje que sacó de Europa^ á la espalda, las dos camisas, la Biblia 
y él estuche de matemáticas:" preparado de es le modo , para caminar 
cuatrocientas leguas de Norte á*Sur, atravesando un pais pisado ape­
nas por un europeo , y contando com volver á andar igual distancia 
de Sur á Norte, para ir á Surate en^busca de los sectarios y libros 
de ZOROASTRO. En esta ultima ciudad esperkneníó nuevas contra­
dicciones en el logro de sus deseos, por parte de los destores ó sa­
cerdotes persas. A la primera'entrada le dieron por el testo verda­
dero de ZOROASTRO testos incompletos y faltos : y jamas pudo con. 
seguir un conocimiento profundo del zendo á pesar de las leccio­
nes del famoso mobed DARAB, Enfermo varias veces , y convale­
ciente una, herido en mitad del dia, de tres estocadas y dos sa~ 
blazos, ANQÜETIL siguió constante en su estudio y empresa con un 
ardor inestinguible. Hízose á la vela finalmente con dirección á Eu­
ropa , trayendo consigo los libros de ZOROASTRO conservados por los 
giiebros , después de haber hecho de ellos una traducción á la luz 
de la interpretación de los sacerdotes y doctores de Surate. Fal­
tó poco para que se fuese á pique el buque en que venían estas 
riquezas literarias, y después de una navegación la mas azarosa, de­
sembarcó su portador en Inglaterra como prisionero de guerra, has­
ta que, superado tanto contratiempo, entregó en 15 de marzo 
de 1762, en la real biblioteca de París el testo zendo de ZOROAS­
TRO con tanto riesgo adquiriío. BURNOUF acaba de publicar ínte­
gro este testo, y continua interpretándole y comentándole. 

La traducción que dio á luz ANQUETU, en 1771 , y que deja­
mos mencionada, es sin duda' imperfectísirna , como aparecerá le. 
yendo este artículo : pero tal cual es, debe considerarse como un 
servicio á los orientalistas europeos ; y mucho mas, el don hecho á 
la real biblioteca de París de los testos índicos. No merecía, pues, 
ANQÜETIL por esto , y en recompensa de los trabajos sufridos, de 
los peligros acometidos, y de tanto valor y perseverancia, el ser 
objeto de burla y de rechifla , como lo fue en un folleto, lleno en 
verdad de sal y de agudeza, pero escrito por un hombre de quien 
habia motivo para esperar mayor gravedad y mesura. 
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Tal es la carta del célebre W . JONES (1 ) , que después fue fun­
dador de la sociedad asiática de Calcuta, y en la que ANQUETIL-
DÜPERRON está indudablemente zalierido con sumo gracejo y con 
pajinas, que si bien son parto de un inglés , parecen obras de VOL-
TAIRE . Por lo demás , semejante papel nada prueba contra ANQUE-
Tir. y ZOROASTRO , como tampoco han probado nada contra MOI­
SÉS y SHAKSPEARE las chanzas y chistes de VOLTAIRE , divertidí­
simas en sumo grado sí se quiere, pero falsas también en sumo 
grado. 

Mas E. BURNOUF , siguiendo un proceder contrarío, tuvo á me­
nos el usar intempestivos donaires contra ciertas fórmulas litúrjicas de 
los libros de ZOROASTRO, cuidándose solo de desentrañar su con­
tenido. Primero los ha publicado escrupulosamente, haciendo lito­
grafiar el testo zendo, para poder así tenerle á mano y compararle 
con la traducción de ANQUETIL : después se ha puesto á traducirlos, 
empezando por el Yacna ó libro did sacrificio. Bien ge alcanza que 
la traducción de un libro escrito en una lengua que todavía carece 
de gramática y diccionario , solo podia consistir en descifrarle peno­
samente. Así es que de las interpretaciones del primer capítulo nada 
mas i han resultado dos volúmenes en 4.° : pero, merced á este ím­
probo trabajo, hállase el nuevo estudio del zendo cimentado y cons­
tituido científicamente : y es dable que la doctrina de ZoRO ASTROj 
de la que tanto se ha hablado hasta ahora, llegue á conocerse a l , 
gun día* 

H é aquí los materiales de que se ha valido BURNOUF para sií 
traducción del Yacna: 

El testo zendo por él publicado; 
La traducción de ANQUETIL , hecha según las interpretaciones 

dadas en persiano moderno, por sus maestros de Süra te , que se va­
lían asimismo de una versión pélvia. 

Esta traducción, pues, es de cuarta mano. 
Por último, la versión bárbara en sánscrito, de fines del siglo X V , 

trasladada también, no del zendo, sino de la traducción pélvía, por 
un tal NERIOSENG. 

Pero la analojía é inducciones comparativas de las lenguas , co­
munes en oríjen con el zendo , en particular el sánscri to, es lo que 

(1) Véase el tomo 10 de W, Jones Works. 
23 
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le ha dado á BURNOUF un apoyo mayor en su laudable empeño: 
tanto mas cuanto que ese incansable orientalista se distingue por 
aquella sagacidad injeniosa que sabe poner en claro los secretos de 
la formación primordial de las lenguas, y descubrir las reglas á que 
se hallan sujetas. Débese á este siglo el que una ciencia haya ocupa­
do, el lugar de las especulaciones arbitrarias , conjeturales, y hasta 
ridiculas á veces de la etimolojía. A favor de esta ciencia se hace á 
un mismo tiempo la anatomía y lisiolojía comparadas de las lenguas, 
se analiza su trabazón , y se determinan las calidades permanentes 
ó variables de su. mecanismo. Mediante ella, son ios idiomas otros 
tantos seres, vivientes , dotados de formas propias , y cuyas variacio­
nes accidentales pueden reducirse á un tipo fijo : y entre estos seres 
que. nacen , crecen , se reproducen y mueren , según leyes inmuta­
bles , existen relaciones de parentesco, cuyos grados pueden seña­
larse. Cada uno tiene su fisonomía, su instinto, sus hábitos , sus an­
tipatías, y casi puede decirse que su carácter peculiar y costumbres:-
de modo que es posible señalar qué es lo que hará tal lengua en tal 
circunstancia, qué forma aplicará, qué partido tomará, como si se 
tratase de un ser ó persona viva. Considerado el estudió de las len­
guas bajo este punto de vista, tiene todo el interés que el estudio 
sobre el hombre y su composición : y se coloca entre las ciencias na­
turales y ya que no por su objeto, á lo menos por el método de 
tratarle. 

E l gran filólogo alemán JACOBO GRIMM fue el creador de esta 
ciencia en su admirable análisis comparativo de las lenguas jermáni-
cas , al que intituló modestamente G r a m á t i c a Alemana. Demostró 
en él de un modo palmario y rigoroso la unidad fundamental de to­
dos aquellos idiomas, siguiendo en medio de los tiempos desde el 
siglo I V hasta hoy la historia de su diverso desarrollo. Descubrió 
ademas las leyes constantes del trueque de unas letras por otras, 
con arreglo á las que toma siempre un idioma en una voz, la misma 
letra que otro desecha, sustituyendo la correlativa. 

De manera, que supuesta ó dada una radical jermana, se puede 
hallar y esplicar la voz que la pertenezca en aleman'Castizo , en ba-
jo-aleman en sajón, en islandés, y la voz del siglo x n lo mismo 
que la del x v i t i , como igualmente la sintáxis y formas gramatica­
les. ¡Simplificación admirable ! que convierte á los idiomas de un orí-
jen cdiriuñ , e'n'díalecítbs de'uñá misma lengua, y que proporciona el 
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valuar la edad de cada uno á favor de ciertos signos , lo mismo que 
la edad de un animal ó de una planta. Y que , por fin , nos enseña 
un modo seguro para estudiarle subiendo desde su estado actual á su 
estado primitivo, y de aqui á entrever el venidero, á manera que la 
situación en que vemos á un astro en el cielo, nos declara el panto 
por donde pasó y la curva que describirá. 

Descubierto una vez, y aplicado de un modo estenso el principio 
de la comparación filosófica de las lenguas, á una familia principal 
en ellas , como á la familia jermánica: debía necesariamente abrazar 
gran número de idiomas. La semejanza jeneral del sánscrito , anti­
guo dialecto de la India , con el griego y latin ; y la de estos dós 
últimos idiomas , con las lenguas jemanas y eslavas , eran ya cosa 
que hablan puesto fuera de toda duda el simple cotejo dé sus voca-
bularios y gramáticas. E l alemán FEDERICO SCIILEGEL ( 1 ) fue el 
primero á sentar que dicha semejanza era un hecho: y el primero 
que atrajo sobre la India la atención de los alemanes. Siguiéronle 
después GUILLERMO FIUMBOLDT , que dividió con su hermano el 
dominio de los conocimientos humanos; BOPP { 2 ) , que trató de rea­
lizar en todas las lenguas indo-europeas el método que JACOBO 
GRIMM siguió en el análisis de las lenguas jermanas; y finalmenle 
el dinamarqués RASK , que semejante á ANQUETIL en ideas y re­
solución , fue á la India en busca también de los libros de ZOROAS­
TRO , siendo ademas uno de los primeros que puso los fundamentos 
de la comparación filosófica de las lenguas greco-latinas, jermanas f 
eslavas (3 ) . Fruto son todos estos trabajos de un movimiento y de 
una dirección conforme, dada á los entendimientos de quisnes los 
emprendieron. Y tal vez, antes de acabarse el siglo, podrán casi 
todas las lenguas de Europa que poseen una literatura, y las len^ 
guas antiguas y orientales , estudiarse cual si fuesen una sola lengua^ 
de la que se profundizarán después este ó el otro dialecto en sus re­
laciones con los demás, . -

La gramática comparada de BOPP abraza ocho lenguas; el sans-
cr i t , el zendo, el griego, el latin , el lithuano , el eslavo antiguo, el 
gótico y el alemán antiguo. A la gramática se seguirá el diccionari© 

(1) Uber die sprache und die Weisheit der Indier. 
(2) Vergleichende Grammatick. 
(3) Unders<egelsc om del gamle norden eller idandske sprags uprin dche, 1818. 
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comparado : no quedando mas por hacer que el incluir en éste y en 
aquella los dialectos célticos, que por los escritos recientes de A . 
PICTET se vé que también pertenecen á las lenguas indo-europeas. 
En éste conjuntojaaagnífico de tareas filolójicas, en las que se de­
muestran la jeneral unidad y particulares leyes de las lenguas desde 
el oríjen del Ganjes á la Islanda, ocupan un lugar distinguido las 
investigaciones de BLTRNOUF sobre la lengua de ZOROASTRO. 

Con efecto, el zendo es uno de los eslabones mas importantes 
de la inmensa cadena que une la Hiraalaya al Hecla. E l zendo me­
dia entre el sánscrito y los idiomas jerraanos : y hermano de la an­
tigua lengua de los bracmanes, ilustra su oríjen y contiene en sí el 
secreto de muchos modismos del sánscrito que éste de suyo no espli-
ca. Asi es como se encuentran á veces en poder de un vastago de 
antigua familia, títulos que se tenían por perdidos. E l zendo, ade­
mas, despierta un interés nuevo, atendido el desarrollo que en tiem­
po de ZOROASTRO alcanzó. Del meditado análisis que hace BUR-
NOUF del alfabeto zendo, deduce la consecuencia de que "todo anun­
cia en él un idioma detenido y parado en una época difícil para po­
der ju'/gar una lengua, época en la que todos los elementos de su 
organización son indispensables, y en la que debiendo modificarse 
uno á otro para componer un organismo completo , se quedan de re­
pente como varados , y dejan la obra imperfecta." 

Es preciso que sin ir mas lejos hablemos aqui del método segui­
do por BURNOUF en su comento del Yacna; porque en obras de es­
ta clase, es quizá el método tan importante como el resultado, sien­
do ademas por sí mismo un resultado. 

En toda voz zenda , cuyo sentido es menester declarar, lo que 
primero hace BÜRNOÜF , es desembarazar la raiz de cualquier mo­
dificación gramatical que pueda haber esperimentado ; reducida asi 
esta raíz á lo puramente suyo , la confronta con una raiz de! sáns­
crito que se le asemeje y que declare el sentido probable de la pala­
bra que se trata de interpretar. Pero no se crea por esto que se con­
tenta con esta vaga analojía de las raices , que al cabo nada prueba: 
le es indispensable ademas hallar en la forma que tomo la radical 
los caracteres y distintivos particulares de la lengua zenda. Lo que 
GRIMM con los idiomas jermanos ha hecho BURNOUF con la lengua 
m i d a : descubriéndolas reglas especiales, bajo las que forma sus 
palabras ; y siendo para el autor la comprobación de estas reglas pr i-
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vativas del zendo, una prueba de sus operaciones etimolójicas. La 
traducción francesa de ANQUETIL y la sánscrita de NERIOSENG^ 
sacadas ambas de la traslación pelvia por hombres que no entendian 
á fondo el original zendo, y que ignoraron en gran parte la tradi­
ción de la ideas de ZOROASTRO : estas dos traducciones, repetimos, 
facilitaron á BURNOUF la intelijencia de uno que otro pasaje, pero 
de nada pudieron servirle en su principal objeto, de esplicar estric­
tamente el sentido de cada palabra y el valor gramatical de cada le­
tra. No podia conseguirse ese objeto sino por el método comparati­
vo que queda indicado, y cuyos resultados son tanto mas aprecia-
bles , cuanto que se emplea sobre mayor número de testos, de mo­
do que la esplicacion de una palabra usada en un punto , se confir­
ma con el sentido que tiene esa misma palabra en otra parte. 

BURNOUF sobresale en estas delicadas investigaciones: y al se­
guirle en ellas, puede creerse que se presencia un análisis químico 
ejecutado por un diestro operador; ó la solución de un problema al-
jebrá ico , después de una serie de hipótesis que se eliminan sucesiva 
mente. Se le sigue, pues , con un interés que equivale para el filólo­
go a un interés dramático. Adopta primero una via , luego ceja , y 
la abandona por otra: piérdese á veces en mil oscuros rodeos que se 
cruzan é interponen ; y luego aparece y muestra ufano el sentido de 
una palabra difícil, cual pedazo arrancado á las entrañas del cadáver 
olvidado de la antigua lengua. 

Acaso peca BURNOUF en emplear con profusión y superabun­
dancia medios y recursos que de nada le sirven, y que él mismo 
desecha. Muchas veces se le sigue con entera confianza en las razo­
nes poderosas que presenta á favor de una interpretación: mas luepo 
aparece claramente probado que se erró el camino adrede, y que !as 
razones que se satisfacieron no pueden satisfacer. De repente deja 
un sistema de esplicacion con que agradaba , como aquel predicador 
que concluyó diciendo á sus convencidos oyentes. " Por lo demás, 
hermanos, quizá no hay una palabra de verdad en cuanto acabáis de 
oir."—¿A quedar UUÍÍ solución mala, que luego debe desecharse? 
No hay duda en que este procedimiento es propio de un hombre 
concienzudo: y que al cabo es útil presenciar tanta marcha y con­
tramarcha en esta campaña filolójica ; porque el lector puede apro­
vecharse de una hipótesis desechada por el autor, que sin adoptarse 
del todo, sujiera una idea mejor. Mas bueno será, sin embargo, 
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que se abstenga BURNOUF en la continuación de su escelente obra, 
de hacer la historia de sus interpretaciones y esplicaciones , y se l i ­
mite meramente á las soluciones á que le conducen. Bastante estensa 
es ya la obra sin que se la den mas ensanches , y bastante intrinca­
do su laberinto para añadirle mas confusas revueltas. Esta censura, 
vínica que puede hacerse á la obra de BURNOUF , muestra de suyo 
que no necesita mas que de contenerse en ella la copia y exuberan­
cia de sabia filolójica que por todas partes rebosa. 

Uno de los resultados mas patentes de los estudios de BURNOUF 
sobre el zendo, es el que ellos muestran la semejanza sensibilísima 
que hay entre dicha lengua y el antiguo sánscrito de los vedas: pues 
la lengua zonda no es hija sino hermana del sánscrito. Lo mismo que 
con el zendo sucede con muchas otras lenguas pertenecientes á la 
clase ó familia de las indo-europeas : pues ni el latin se deriva dê  
griego n i ambas del sánscrito; sino que todas estas lenguas son ra­
mas de un mismo cepejón. Asi es como tal forma en iatin es mas an* 
ligua, por ejemplo, que su equivalente en el sánscrito : porque Ias 
lenguas son iguales á los pueblos: las poblaciones latinas, góticas ó 
persas no proceden de la India sino de un oríjen común y descono­
cido , como las mismas poblaciones índicas. 

De paso, y en el proceso de su obra, apunta BURNOUF peregri­
nas etimolojias é historias de palabras, que son historias de ideas: 
como la historia de una voz importante, que en lengua latina y en 
sus derivadas sirve para significar el nombre de Dios. 

La palabra de «as en sánscrito, como la de divus en latin, se apl i ­
ca en ambas á significar cosa divina ó de Dios. Y por un contraste 
singular, los persas antiguos y modernos, espresan con ella una idea 
enteramente contraria , pues con ella significan los malos jenios, d i -
ves. Esplícase fácilmente este cambio singular y contradictorio d e 
significación de este término: con la antipatía natural entre el pueblo 
que hablaba el zendo, y seguía la relijion de ZOROASTRO; y el pueblo 
que hablaba el sánscrito y profesaba la relijion de los bracmanes: sien­
do probable que los dioses del uno fuesen los diablos del otro. Por 
estraño que este hecho parezca, no deja de haber ejemplos de él, en 
la historia de las relijiones. Dejando aparte la cita de BURNOUF , del 
nombre demonio — Darnorior — que daban los antiguos á los j e ­
mos buenos ; como el jenio , demonio , ó numen de SÓCRATES ; mil 
citas de santos Padres probarían, si fuese menester, que después del 
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cristianismo , se han convertido varias deidades del Olimpo , en do­
minaciones infernales. San M A R T I N que á cada paso tenia refnegas 
con el diablo, le veia aparecer en forma de JÚPITER, de MERCURIO, 
de VENUS : y el diablo de la edad media, llamado APOLION , no 
era otra cosa que el dios APOLO : y la — 

Señora doña VENUS mujer de don AMOR — 
\a.frau Venus del creyente E C K A R T , y de su leyenda alemana ; tie­
ne muchos puntos de semejanza con una diabla. 

Lo mismo puede decirse de los dioses del paganismo jermano. 
/ Oja lá veas pronto á Odin ! es un juramento popular del Norte, 
equivalente á ¡o j a l á te lleve presto el diablo ! 

Pero en donde esto aparece con mas evidencia es en el gnosticis­
mo , ó herejía de los primeros siglos de la iglesia. Sabido es que 
ciertos gnósticos, á fuerza de ensalzar el cristianismo sobre el judais­
mo , y empeñados en probar la superioridad moral de JESÚS respecto 
á JEOVÁH Ó IHOWÁ ; convirtieron á éste en el mal principio^ y con­
siguientes con su doctrina, adoraron la serpiente como enemiga de 
IHOWÁ. 

L a diversidad de estos hechos, unidos por análogas causas psy-
colojicas , ilustra y justifica la singular alteración , y vario significa­
do de la raiz dev, presentada por BURKOUF. 

E l estudio profundo hecho sobre una palabra zenda ó sánscrita 
da luz , á veces, sobre el oríjen y valor primitivo de un término grie, 
go ó latino. Admira que BURNOUF no haya señalado la etimolojía de 
la voz latina r i t u s , r i to : al hablar de la palabra sánscrita r i t u (tem­
porada , estación ) , cuyo derivado zendo se toma por la porción de 
tiempo considerada relativamente al empleo relijioso que de él se ha­
ce. L o que se hace rite , en latín como en zendo y en sánscrito , es 
lo que se hace á su debido tiempo, y en el punto señalado por la re-
lijiou para este objeto. 

Aun cuando la obra de BURNOUF , no fuese susceptible de apli 
cacion alguna, no dejarla por eso de ser un dechado de sagacidad 
analítica, y un gran paso dado en el estudio comparativo y filosófico de 
las lenguas. Mas ahora veremos que ademas de este mérito intrín­
seco , esta obra, aunque incompleta todavía ha llevado á su autor co­
mo por la mano , á hacer felices descubrimientos : y puede asegu­
rarse desde luego que éstos irán en aumento, á medida que adelantán­
dose en su interpretación, se cuente con mayor acopio de materiales.-
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- Ya de primera entrada, profundizando el autor en el estudio del 
zendo, esparce gran luz sobre algunos -'puntos de la antigua jeo-
grafía de Oriente. Siguiendo BURNOUF la etimolojía de los nombres 
propios de lugares , determina la extensión y límites del A r í , es de­
cir , del pais ocupado , en un principio , por la lengua y relijion de 
ZOROASTRO : y mediante una operación íilolójica, traza digámoslo 
así un mapa histórico. 

En cnanto al conjunto de las ideas de ZOROASTRO, que es lo que 
mas nos importada descubrir por medio del zendo ; es imposible que 
nos satisfaga solo el capítulo primero del Yacna, publicado por BUR-
NOUF. El camino elejido por nuestro autor es largo pero seguro: pues 
para analizar un libro es preciso leerle antes , y se aprende á leer 
deletreando: y BURNOUF merece alabanza por haber tenido valor pa­
ra comenzar por el principio. Bien sabidos son los malos resultados 
de la precipitación, tan bien descritos por CALDERÓN , en el cuento 
de aquel mozo que — 

enfermo tenia 
de Tos ojos á su padre, 
y curarle pretendía — 

y no menos expuesta es en los estudios. El apreciable escritor ale­
mán RHODE , crejó , con poco acuerdo , que podia presentar un cua­
dro completo de la relijion de ZOROASTRO ; y en el pasaje del Ven-
didad-Sadé , donde se dice que ORMUSD creó en el tiempo increado 
f Zeroane AkeraneJ : sin valuar RHODE la terminación indica en 
e que señala la relación de lugar, hizo de esta circunstancia de la 
creación, el principio y el autor mismo de la creación: zervane akera­
ne, el tiempo increado; lo convirtió él en objeto de la frase, y en 
un ser anterior y superior á ORMÜSD y á AHRIMANE . E l dualismo 
célebre de la doctrina de ZOROASTRO quedaba sujeto de este modo 
a una unidad superior: y ya se echa ¿e ver que esta seria una varia­
ción fundamental ; cuando realmente no pasa de un error de cálculo 
en una voz mal declinada. En otra ocasión advierte BURNOUF , que 
se debe andar con sobrado cuidado en decidir sobre un punto dog­
mático, capaz de causar impresiónjaor cierta analojía con el dogma 
cristiano. Asi es que según ANQUETIL , lapídea enteramente cristia­
na de la resurrección de la carne, se halla en ZOROASTRO : mas la 
cosa parece dudosa ; y lo que hay de cierto, es que la palabra que 
ANQUETIL traduce de ese modo, la interpreta BURNOUF por cues' 
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iion. Temeridad parecerá el querer penetrar mejor el sentido y éspí_ 
r i tu de ZOROASTRO , que los mismos güebros , mas sin embargo, 
en varios pasajes, demuestra muy bien BURNOUF, que en la versión 
de NERIOSENG se sustituye al sentido verdadero, un sentido tor­
pemente literal y material; y es verosímil que en[la traducción pel­
via sucediese otro tanto, pues de ella se trasladó la anterior. A l g u ­
nas veces también los traductores persas convierten en seres reales 
é los seres abstractos. Por lo demás , esta doble propensión á mate­
rializar las ideas ó á personificarlas , es inherente á la naturaleza del 
espíritu humano, y domina á todas las relijiones. Bástenos citar so­
lo á las herejías: el gnosticismo materializó ó personificó con fre­
cuencia, ideas abstractas que tomaba del cristianismo. 

BURNOUF al fin , mostró las relaciones notables que hay entre 
la relijion de ZOROASTRO y la de los bracmanes en su estado anti­
quísimo ; haciendo notar la semejanza de ciertos nombres persas con 
sus equivalentes en sánscrito. Dichas relaciones corresponden, con las 
descubiertas entre el zendo y el antiguo sánscrito de los vedas: y nos 
hacen retroceder ambas, aun mas allá de la separación de dos len­
guas , dos relijiones y dos pueblos , hasta su mas remoto oríjen. 

BURNOUF se ha valido ademas del conocimiento profundo de las 
reglas de la lengua zenda, para acometer la difícil interpretación de 
las inscripciones recojidas en Hamadan , la antigua Ecbatana; que 
tienen un alfabeto semejante al de las inscripciones de P E R S E P O L I S . 

No hace mas que treinta años que se empezó á descifrar este es-
traño alfabeto , uno de los que fte han llamado cuneiformes , porque 
las letras que le componen tienen varios piquetes , y se parecen á 
los rebajos de unas tijeras. Hállase esta clase de escritura, en los 
restos majestuosos de PERSEPOLIS , y en las jigantescas ruinas de 
Babilonia. Las losas de Babilonia están cubiertas de ella, como igual­
mente los monumentos , y obras de la estatuária, cuya esplicacion 
deben contener: y es probable que luego que se haya descifrado del 
todo , se penetrarán algunos secretos déla relijion y saber de los cal­
deos. Luego que se lea lo que está escrito en las losas del témplo de 
Belo , que todos convienen en mirar como la torre de Babel, se sa­
brá lo. que pensaban sus edificadores. 

Conócese ya la existencia de tres alfabetos cuneiformes, com­
puestos de los mismos elementos , ó por mejor decir, del ángulo, su 
único elemento; y que no se diferencian entre s í , mas que en el ma-

26 
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yor ó menor grado de complicaciones que el ángulo forma en las fi­
guras de las letras, repitiéndose y colocándose en posiciones diver_ 
sas. Uno solo se ha podido descifrar hasta hoy; pero como se repi--
ten varias veces las mismas inscripciones en los tres sistemas alfabé-^ 
ticos, es de esperar que la lectura del uno facilite la de los otros: del 
mismo modo que la inscripción de Roseta abrió el camino para la in­
terpretación de los jeroglíficos. 

Es de saber pues, que el alfabeto cuneiforme, principiado á des­
cifrar, y esplicado por BURNOUF de un modo mas satisfactorio y 
completo que antes lo estaba ; es cabalmente el alfabeto de los mo­
numentos de PERSÉPOLIS: y la lengua que por su medio , se escri­
be en esos monumentos , es precisamente la lengua que se hablaba 
en Persia, cuando «e ̂ construyeron. Bien se echa-de veí , supuesto 
ésto, lo ventajoso que debe haber sido á BURNOUF , el saber la len­
gua de ZOROASTRO , para leer dichas inscripciones, y para conocer 
el valor de los caractéres desconocidos, de las mismas inscripciones: 
porque en el camino del^saber, cada paso es un adelanto, y el pun­
to á que se llega, es siempre el prefijado para ir mas adelante. Pa­
ra estimar en su justo precio los adelantos debidos á BURNOUF , en 
el conocimiento del alfabeto persepolino , trazaremos aquí sumaria­
mente las tentativas hechas antes de é l , para conseguirlo. 

E l primer paso dado al efecto fué desacertado—Mr. L I C H T E N S -
T E I N publicó en 1803 un modo completo de esplicacion: nada falta­
ba en él : todo se explicaba sin dudas m dificultades : mas dicha es­
plicacion se fundaba desgraciadamente, en el principio de estar es­
critos los caractéres que^se interpretaban , de derecha á izquierda^ 
como los hebréos : cuando lo están de izquierda á derecha como los 
nuestros. Ese erroi\solo /pero grande , inutilizó toda la obra—¿Qné 
se diría del hombre, que descifrando nn escrito dificil, leyese los 
caractéres al revés ? — E l docto y buen L I C H T E N S T E I N , esplicaba 
de este modo sus inscripciones, sin alterarse y sin haber acertado 
tampoco con una sola letra á derechas. Parecido en esto al solapado 
y doble G U E V A R A , obispo de Mondoñedo, tan bien criticado por 
el ilustre C E R V A N T E S : que esplicando inscripciones romanas aven_ 
tajó solo a su ignorancia con su atrevimiento: el moderno ale­
m á n , se le parecerá también, dentro de algún tiempo, en volver á 
la oscuridad de que precipitadamente ha salido. 

Algunos doctos mas atinados, como el respetable obispo de Co-
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penhague , MÜNTHER ; y M r . T Y C H S E N , habían hecho algunos es» 
fuerzos mas ó menos felices, cuando M r . GROTEFEND llamó la aten­
ción , por medio de uno de aquellos rasgos de acertada seguridad, 
que adquieren tamaña importancia en la historia de los descubrimien­
tos humanos. GROTEFEND trató de esplicar las inscripciones de P E B -
SÉPOLIS , sin saber aun la lengua ni el alfabetoj y llegó á adelantar 
en su empresa, mas que todos los que le habían imitado antes de 
BURNOUF . He aquí como se manejó. 

Sea la que fuere ( se dijo á sí mismo ) la lengua que ignoro , y 
sean los que fueren los caracteres que también ignoro ; ¿ cuál puede 
ser el sentido de la inscripción que tengo á la vista ? En monumen­
tos mas modernos se habían hallado inscripciones en lengua pelvía, 
en las que se leia — N . rey, hijo de N . rey— G R O T E F E N D , .se dijo 
á sí mismo ; ¿ por que no ha de suceder lo propio en mis inscripcio­
nes cuneiformes? Y una feliz casualidad hizo que acertase: quizá, sin 
ella, aun buscaríamos hoy la clave del alfabeto persepolino — E l 
atrevido investigador pensó que si en la inscripción se habla de ua 
rey de Persia , hijo de otro rey de Persia; podría suceder que fuese 
CAMBISES , hijo de CIRO : pero desechó al momento esta suposición 
porque reflexionó que ese caso debían principiar con una misma letra 
las dos palabras desconocidas. No siendo así, la inscripción no podía 
aludir á CAMBISES el hijo de CIRO , pero sí á J E R J E S , hijo de DARÍO. 
La fortuna favoreció esta conjetura, y merced á esta mezcla de atrevi­
miento , sagacidad y ventura, se halló GROTEFEND en posesión de 
cierto numero de letras, que componían los dos nombres propios de 

J E R J E S y DARÍO . Bien imajinó que la inscripción estaba en zendo, mas 
sin otro apoyo que el reducido vocabulario de ANQUETIE , no pudo 
determinar el valor de algunas letras. Sin embargo, ya se había dado 
el primer paso, y tarde ó temprano debia rectificarse y completarse 
el descubrimiento injenioso de GROTEFEND. 

Tardóse en ello no obstante algunos años : hasta que en 1823 
S A I N T - M A R T I N , á quien no puede conocerse lo bastante , sino lue­
go que se hayan dado á luz sus obras póstumas ; volvió á esplicar la 
inscripción leída por GROTEFEND : pero á pesar de su rara penetra­
ción , nada adelantó á lo que se sabia: enmendó algunos errores de 
GROTEFEND , pero incurrió al mismo tiempo en otros. Faltábales á 
ambos, un conocimiento exacto de la lengua de las inscripciones; así 
es qué el dinamarqués R A S K , que sabia mas zendo que GROTEFEND 
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y su enraendador adelantó mas ^descubriendo la M y la N , que s& 
tenían por vocales: con lo que se conocieron las desinencias. Por úU 
timo, BURNOUF maestro de la lengua zenda, como iniciado en las l e ­
yes de su mecanismo , y en el secreto de sus terminaciones , descu­
brió un nuevo valor en doce caracteres : y pudo trascribirnos y tra­
ducirnos dos inscripciones, que presentan en su conjunto grande 
apariencia de verosimilitud. 

No hay ya discrepancia, sino en un cortísimo número de letras. 
L A S S E N , que al mismo tiempo se ocupaba en Bona, en semejantes 
estudios , ha llegado por su parte á resultados, que si bien difieren en 
varios puntos, convienen en la jeneralidad con los de BURNOUF . To­
do prueba, que se conoce el alfabeto de P E R S E P O L I S , y que lo mis­
mo acaecerá probablemente con los de Asiría y Babilonia. 

A l concluir este artículo , debemos añadir que sin esperar BUR­
NOUF á dar fin al largo comentario que piensa llevar á cabo, ha de­
terminado publicar un diccionario zendo, que tiene preparado : y lue­
go que el docto bibliófilo ejecute su pensamiento; habrá contribuido 
al conocimiento de la doctrina de ZOROASTRO , mas que todos lo» 
•destores y mobeds del Guzerate y el Kérman. 
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I . 

A. . L fin de la calle de S . Andrés de las Artes en París , había 
en 1724; una casa de cuatro pisos y njuy modesta en su aparien­
cia. Ocupaba el piso inferior la tienda de una frutera , y sus banas­
tas llenas de legumbres embarazaban la entrada de modo que de­
jaban muy poco lugar para que pasasen los demás vecinos , y cer­
raban casi enteramente un corredor estrecho que era la so a en­
trada, que habia para penetrar en lo interior. 

Pero este inconveniente no era muy grave, porque casi todos los 
locatarios de la casa sallan por la mañana y no volvían hasta la noche-
L a mayor parte etm estudiantes que seguían sus cursos de medicina y 
derecho, ó Ipien iban á un café á sentarse y conversar con sus cama» 
radas y gobernar el reino , sirviendo de testo á sus comentarios dos 
ó tres periódicos que se publicaban entonces , y entre los cuales te­
nia un lugar muy distinguido el Diario de Bouillon. Un mancebo 
•de librero, un empleado en el ministe-io de Hacienda, y un pintor 
completaban la población de la casa y asi la mayor parte de la» 
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ventanas que dabaii á !a callé estaban casi siempre cerradas, escep-
to una del cuarto piso que pertenecía al aposento del pintor: todos 
los dias á las ocho de la mañana, después que el pintor salía á la 
calle , se abría aquella ventana, y se veía por ella varías veces una 
mujer joven, en corpino y con los brazos desnudos , opupada en 
los afanes domésticos: sacudía las alfombras y regaba tres ó cuatro 
rosales que hacían una cortina de verdura y flores en el balcón. Cer­
rábase después la ventana; á la media hora volvía á abrirse, y per-
mítia ver la joven , pero sentada ya , peinada con elegante sencillez 
y vestida de un trajecillo que daba realce á las formas graciosas de 
sa pecho, medio descubierto según la moda de aquel tiempo. 

Hasta las cinco de la tarde trabajaba con suma aplicación en la 
costura , sin que le llamase la atención el numeroso jentío que pa­
saba por la calle. Solo levantaba algunas veces la cabeza para res­
pirar el perfume de una rosa: otras se olvidaba de sacar la aguja, 
embelesada sin duda con algún penearnieuto bueno y agradable , por­
que en su rostro juvenil brillaba una emoción de alegría al mismo 
tiempo que corrían lágrimas dfevsus ojos. Pero apenas sonaban las 
cinco en el reloj de alabastro, que ostentaba sus cuatro columnitas 
sobre la chimenea de aquel pequeño cuarto , la mujer recojia su tra­
bajo , quitaba de la ventana dos ó tres de los tiestos de flores para 
apoyarse mejor en ella, y se ponía á mirar á la calle, procurando 
distinguir á lo lejos entre los que pasaban al que esperaba coa mues­
tras de impaciencia. Repentinamente ondeaba alegremente su pañue­
lo haciendo señas con él , á las cuales correspondía inmediatameute 
un joven de estraordinaria hermosura y que andaba á paso muy lar­
go.-Algunos momentos después subía el joven casi corriendo la es­
calera, llegaba al fia de los cuatro pisos donde le esperaba la linda 
que le abrazaba con el mayor car iño, y le estrechaba cinco « seis 
veces en sus brazos. Después entraban los dos en el cuarto, y se 
sentaban á un bufetillo de nogal, donde tenían ya su poco esplén­
dida comida. Mitigada el hambre, recobraba el amor su dominio: 
los chistes alegres se confundian con las palabras de ternura..: los-fo-
líces esposos pasaban de la risa al cariño, de las chanzas a los hala?-
gos. Si el tiempo era bueno, bajaban juntos é iban al Luxemburgo 
á pasearse dos ó tres-horas: pero si llovía, el joven lela en alta voz 
mientras bordaba su mujer, y asi abreviaban el tiempo .hastaUsé-
ímeve ; hora en que se cerraban herméticamente las ventanassdel 
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e u a r í o j v n o volvía á verse ninguna luz por los huecos de la per­

siana. 
Dos años habia que pasaban esta vida de trabajo , de amor y de 

felicidad comprada con muchas ajitaciones y pesares : pues el pa­
dre dé FRANCISCO BOUCHER se opuso al principio al casamiento 
de su hijo con una joven pobre • y solo á fuerza de perseverancia, 
ruegos y lágrimas se pudo alcanzar su consentimiento, del cual de­
pendía la suerte de ambos: en fin, el padre cedió, y la felicidad de 
los amantes llego á su colmo. Parecía que la fortuna quería indem­
nizarlos de todos los sinsabores que hablan sufrido: FRANCISCO te­
nia mas trabajo en su profesión y empezaba á gozar de cierta ce* 
lebridad que llegó hasta Lu i s X V , y este monarca mandó comprar 
uno de los cuadros de nuestro pintor. E l dia que recibió F R A N ­
CISCO tan agradable noticia , fue señalado con una felicidad toda­
vía mayor. LUISA era ya madre, había oído el primer sollozo de 
un hijo : le había estrechado en sus brazos. E l niño tenía ya 13 me­
ses , y la nodriza iba á traerle á casa al dia siguiente para no voL 
ver á salir de ella. Y ahora ¿qué dicha la faltará entre su marido y 
su hijo? ¿Qué tiene que desear, siendo la mas feliz de las esposas 

y de las madres ? 

E l reloj dio las cinco , y LUISA se levantó con prontitud , pero 
sin interrumpir enteramente los pensamientos de felicidad que hala­
gaban su fantasía, ni la abandonaban mientras vía desde la ventana 
si venia su marido. En fin, después de algunos minutos le divisó á 
lo lejos , y cuando llegó mas cerca un doloroso presentimiento disi­
po todo su contento , porque BOUCHER no andaba con la alegre ra­
pidez que acostumbraba al volver al lado de su esposa. Su paso era 
lento, y venia apoyado en un bastón. En fin, al llegar á la meseta 
de la escalera hubiera caído á no sostenerle LUISA , la cual empe­
zó á temblar apenas vio la palidez que cubría el rostro desfigurado 
de su amante. 

— ¿Qué tienes , FRANCISCO ? 
— No sé LUISA : tiemblo de frío en todo el cuerpo, y siento 

oprimido el pecho.— No puedo respirar : abre esa otra ventana pa­
ra que me dé el aire ; tengo la cabeza encendida... Me he puesto á 
trabajar y el pincel se me caía de las manos , y no podía con la ta­
bla ; ademas se me oscureció la vista , y al ponerme en pie se me do* 
biaban las rodillas... ¿Dónde vas tu ? 
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-— A buscar un médico , amigo mió. E l nuestro vive cerca y 
volveré pronto.— Y ya estaba bajando de cuatro en cuatro los es_ 
calones. Cuando volvió con el doctor, estaba FRANCISCO sin conoci­
miento caido en medio del cuarto ; y el médico tuvo que ayudar á 
la joven, deshecha en láo-rimas , para llevar al enfermo á la cama. 

Cuando después de mucho tiempo y continuos remedios recobró 
FRANCISCO su sentido y le preguntó el médico los síntomas de la 
enfemerdad, no pudo menos de manifestarse afectado al oírlos. 

— ¿ Está de peligro ? preguntó LUISA desconsolada al notar en el 
rostro del doctor la triste impresión que le habia causado la enfer­
medad de su marido. 

— De peligro no: á lo menos asi lo espero: es menester áni­
mo y perseverancia , señora. Yo volveré mañana temprano ; entre­
tanto estos son los remedios que debéis hacerle. 

LUISA se quedó sola al lado de su marido que empezaba ya á 
delirar con la calentura. Mucho sufre un enfermo"en esta situación, 
cuando mil vis'ones atormentan sus nervios y su espíritu: pero es 
incomparablemente mas espantoso todavía pasar toda una noche 
junto á una persona querida, oyendo los gritos y jemidos que le 
arrancan sus padecimientos. La oscuridad muda de la noche au­
menta el horror y la tristeza. ¿Qué no se daria entonces por escu­
char una voz humana , ó el ruido de un ser animado? Mas nada se 
oye sino el bramido del viento , semejante á la queja de un alma que 
padece : sino las palabras interrumpidas del enfermo , que mira sin 
conocer, y que solo responde con gemidos siniestros á las pregun­
tas tímidas que se le hacen. La noche se prolonga con execrable 
lentitud , y querríamos abreviarla á costa de nuestros dias. ¡ Cuánto 
sufrirla la infeliz esposa, sola, junto á su marido , y temiendo que e l 
alba la hallase al lado de un cadáver! ¿Puede ella conocer si e l 
sobre aliento que se escapa del pecho del enfermo, es el estertor 
de la agonía ? ¡ La agonía! ¡ Dios mío , qué será de m í , si me su­
cede tal desgracia! FRANCISCO, FRANCISCO , óyeme, por Dios que 
no rae mires a s í : respóndeme: yo soy LUISA , soy tu esposa, ¡ F R A N -
cisco ! j Ya no me conoce ni oye mi voz , nirtsponde á mis pala­
bras estrechando mi mano! 

En fin, los primeros rayos del alba penetraron en el aposento por 
los huecos de las persianas: al silencio letal de la noche sucedió 
el ruido y el movimiento del dia. El médico, fiel á su promesa , l ie-
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•gó á las seis de la mañana , y por mas acostumbrado que estuviese 
á mirar con indiferencia los padecimienios, se enterneció al ver la 
palidez de L U I S A , y la funesta impresión que le habia causado 
aquella noche de desvelo y tormento. 

— Señora , dijo después de haber examinado la situación del en­
fermo , tranquilizaos; ya veo que la noche ha sido terrible , pero 
creo que no tendréis que pasar otras como ella. Vuestro marido es­
tá mejor, y tomaremos precauciones para que no le repita el deli­
rio. No os fatiguéis demasiado ni gastéis inútilmente vuestras fuer­
zas en los primeros dias de una enfermedad que amenaza ser larga. 
Cuidaos, pues, para no abandonarle antes de la convalecencia. 

Diciendo esto, tomó el anciano doctor la mano de la joven , la 
estrechó con interés , y se retiró dejándola de nuevo sola. 

E l enfermo se habia dormino y descansaba en silencio. Entonces 
L U I S A , agoviada por el cansancio y el dolor, consiguió prorrumpir 
en lágrimas que aliviaron su pecho del peso que le oprimía. U n pen­
samiento dulce reanimó poco á poco su espíri tu, como el rayo del sol 
que atraviesa furtivamente por entre las oscuras nubes de la tem­
pestad: "la venida de su hijo" En efecto. Aquel dia habia de traer­
le la nodriza. ¡Pobre niño! Su entrada en la casa paterna se verif i . 
cará bajo auspicios muy melancólicos. Pero ¿qué importa? estará 
junto á su madre que podrá abrazarle cuando se sienta muy aflijida. 
Ademas, FRANCISCO se consolará con verle. U n padre, aun deli­
rando , no puede ser insensible á la voz de su hijo. Aunque le vol­
viese el delirio que tanto me aterraba, decía, yo tomaré á mi G A R ­
LITOS, ' le pondré entre sus brazos, y estoy segura de que el delirio 
se disipará. 

Tales fueron sus pensamientos, hasta que asomada á la venta­
na , que dejaba á cada momento para observar el sueño de su ma­
rido , vio llegar la nodriza que traia el niño en sus brazos. Entonces 
olvidó sus pesares, sus inquietudes, todo ; y se inundó su alma en 
aquella deliciosa alegría que solo las madres pueden comprehender. 
Riendo y llorando y á un mismo tiempo llevó á GARLITOS al lecho 
de su padre, que despertó mas sosegado , y alargó á su hijo la ma­
no desfallecida. 

L U I S A se hincó de rodillas y dirijió al cielo sus ojos, en lo» 
cuales brillaban la gratitud y el gozo maternal. 

27 
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11. 

| A y ! La triste noche anterior fue la primera de las gotas de 
plomo derretido que los verdugos rusos dejaban caer una á una, dos­
cientos años ha, sobre el cráneo de un reo de muerte. La indi-
jencia aumentaba á cada instante las necesidades y tormentos de la 
desgraciada LUISA ; la indijencia , á la cu^l acusó el autor del Can­
dido > de ser peor que el vicio: la indijencia, que cubre y oscurece 
las almas preduciendo en ellas cierta especie de delirio. 

Ya había pasado FRANCISCO tres semanas de enfermedad. LUISA 
encerrada en ÍU cocina, procuraba en vano acallar los gritos de su 
h i jo , que padecía la calentura de la dentición. 

— Calla , le decia : tus gritos van á despertar á tu padre , que no 
ha dormido en toda la nqche y está tan enfermo y débil. Calla, h i ­
jo mío. 

Le mecia, le calentaba con su aliento, le estrechaba contra su 
pecho , le cerraba la boca con sus besos, pero el pobre niño ya des­
consolado con el dolor , daba vuelcos en los brazos de su madre, llo­
rando y quejándose, sin poderle sosegar ni aun la vista del alimen­
to que le presentaba L U I S A . Volvía el rostro, rechazaba con sus 
dos manilas la cuchara , y por sus mejillas encendidas bajaban abun­
dantes lágrimas. 

L U I S A , sin consuelo y desesperada, sintió agotadas las fuer­
zas de su ánimo , y empezó á llorar amargamente. 

— ¡Dios mió , esclamo : Dios mío , tened piedad de m í ! ¿Qué 
será de esta infeliz sin vuestro auxilio ?... Pocos momentos después 
añadió : ¡Gracias os doy , Señor , que habéis oído mi ruego: mi n i ­
ño se ha dormido l 

En efecto, CARLITOS habia dejado caer la cabeza en el seno 
de su madre, y descansaba en aquel sueño ajitado que á veces sus­
pende los tormentos de la débil infancia en medio de las acciones 
mas violentas. LUISA no se atrevía a hacer el menor movimiento, ni 
á respirar libremente : hubiera querido detener hasta las palpitacio-
aes de su corazón, 

Pero el infortunio no suelta fácilmente sus víctima?. Si los gr i ­
tos de su hi jo, si las quejas de su marido no atormenten ya el co-
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razón de LUISA , lai. idea de la indijencia se apodera de m imajina!-
cion ; porque sus recursos se han acabado. Ha vendido poco á poca 
para las medicinas de su marido y el alimento de su hijo todos los 
muebles , toda la ropa blanca.— Ella y FRANCISCO , harto felices 
para tener previsión, vivian antes cada dia como las aves del cielo, 
sin pensar en el de mañana. ¡Cuánto ha expiado L U I S A este fatal des­
cuido , cuando ha tenido que malbaratarlo todo, y vender sus pro­
pios muebles furtivamente, como si cometiera una mala acción: cuan­
do se ha visto obligada á contraer deudas bastante crecidas para que 
el boticario , á pesar de sus lágrimas, no quiera ya darle los medi­
camentos necesarios: para que la frutera le niegue un poco de le­
che, que es el alimento de su hijo. Uno y otro padecen, y no pue­
de aliviarlos por falta de medios. Ella misma no ha comido pan en 
los dos últimos dias. E l hambre, la falta de fuerzas , los males del 
cuerpo unidos á los del alma, no tienen ya ni término ni esperan­
za. E l dia de hoy es como el de ayer, y el de mañana será como 
el de hoy. Su marido no puede sanar: su hijo va pereciendo, por­
que carecen de socorro. — Y ¡ ella sola tiene que sufrir tantas an­
gustias!... Pero FRANCISCO despierta y se queja. ¡Ayl L U I S A no 
puede levantarse para ir á consolarle: porque seria quitar á su hijo 
el único sosiego que ha tenido desde ayer. 

— ¡LUISA I ¡LUISA! ven y dame de beber. 
— A l instante, amigo mió , al instante. Tengo al niño durmien­

do en mis faldas. 
— {Oh , LUISA ! ven : tengo secos los labios , y me abraso de 

calor. 
— ¡Dios mió! CARLOS va á despertar y á gritar. 
— ¡ L U I S A ! Ya no me quieres: ¿ cómo me abandonas así ? 
—-¿Y mi hijo?... ¡Ay Dios mío ! 
— Ya me faltan las fuerzas : ¡ LUISA ! ¡ LUISA ! Yo me muero. 
L a voz debilitada enmudeció: oyóse en lugar de ella un ester­

tor que aterró á L U I S A . Levantóse suavemente y con precaución 
para llevar el niño junto á la cama del padre: pero al primer pa­
so despertó la criatura y empezó á gritar ajitándose con violencia. 

E l enfermo estaba desmayado , y tardó mucho tiempo en volver 
en s í , porque el n iño , moviéndose con violentas convulsiones entie 
los brazos de su madre, impedia á esta dar á FRANCISCO los socor­
ros convenientes. A l fin abrió los ojos, y levantó un poco la cabe-
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za. Después de haber mirado al rededor de sí con espantada vista, 
hizo seña con la mano que se alejara al niño. 

— Sus gritos me parten la cabeza ; la tengo tan débil y doloridaI 
Di jo poniendo la mano sobre su frente descarnada. 

Y después añadió : 
— ; Me ardo de sed! 

Solo quedaba una gota de tisana en la taza que LUISA tenia tem­
blando en sus manos. 

— Tengo sed : tengo mucha sed : L U I S A , 
Y el niño se ajitaba y continuaba con sus gritos. 

— Tengo sed, repitió con enfado ; porque la enfermedad produ­
ce aspereza en los caracteres mas suaves, y egoísmo en los corazo­
nes mas jenerosos. 

— Se acabó la bebida, respondió LUISA , procurando acallar á 
su hijo. 

— Así eres tú , LUISA : no tienes previsión , n i cuidas de mí . . . 
Me abraso de sed... ¿por qué no me traes de beber? 

— Ya voy, amigo mío, ya voy.. . Cal!a, GARLITOS m ío : que 
me partes el corazón. 

Bajó maquinalmente la escalera con su hijo en los brazos , y sin 
objeto: porque la frutera le habia dicho el dia antes muchas veces 
y con bastante claridad , que no esperase de ella nada fiado. Y así 
L U I S A , cuando llegó á la puerta , no hizo mas que fijar la vista l lo­
rando, en aquella mujer grosera , arbitra entonces de la suerte mi­
serable de una familia. Pero estaba tan vivamente impresa la deses­
peración en las facciones de madama BOUCHER , y el dolor en el 
rostro enfermizo de su h i jo , que la vieja avinagrada se sintió mo­
vida á compasión, y dió regañando á LUISA algunas yerbas y un po­
co de leche. La infeliz le dió gracias llorando , y subió á su cüarto. 

U n sacerdote anciano, que durante esta escena pasaba por la ca­
lle con alguna prisa hacia S. Sulpicio , se paró conmovido de la mi­
seria y del dolor de la jó ven, en la cual su miseiable vestido no im­
pedia reconocer una persona bien educada. Después que hubo su­
bido L U I S A , se acercó á la frutera y le preguntó quien era. L a 
mujer no dejada de charlar. E l Padre la escuchó en silencio, y después 
de un memento de reflexión , subió la escalera y se acercó á la puer­
ta entornada del cuarto de L U I S A . Llamó quedo, entró, y llegó á 
la cama del enfermo , á quien la vista de un sacerdote católico cau-
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só una impresión desagradable, porque parecia anunciarle su pró­
xima muerte. 

— ¿Qué me queréis ? le dijo con algún enfado : yo soy protes­
tante. 

— Vos sois hombre, y hermano mió ; repuso con dulzura el' sa­
cerdote. Abajo me han dicho que hace tres dias que vuestro médi­
co no os visita. Tengo algún conocimiento en medicina, y os ofrez­
co mi asistencia. ¿Qué importa que el socorro proceda de un cató­
lico ó de un protestante, con tal que os alivie ? 

E l enfermo , avergonzado de su descortesía, le alargó la mano* 
— Vuestro estado no presenta ya peligro, dijo el anciano después 

de haber preguntado los síntomas que sufria: soló os queda una 
grande debilidad: para curarla es indispensable un alimento lijero 
y sano. 

Y mandó y describió largamente un réjimen costoso , como si 
estuviese en casa de un r ico, y no en un aposento vacío sin mas 
mueble que la cama del enfermo. 

— Ahora es necesario que me hagáis un favor. En nuestro con­
vento tenemos necesidad de un cuadro. Sino sentís mucha repug­
nancia á trabajar para una capilla católica , podría encargaros de es­
ta obra, por la cual pagaremos 500 escudos. Aqui están 200 fran­
cos en oro á buena cuenta, y mañana os traeré el resto de la suma. 
Y dirijiendo la palabra á L U I S A , añadió: señora si tenéis necesidad de 
una mujer hacendosa para ayudaros en las faenas de la casa y en la 
asistencia de vuestros dos enfermos , os recomiendo una de mis pro-
tejidas, intelijente y laboriosa, que vive cerca de aquí. Yo voy á San 
Sulpicio y le avisaré de camino. A Dios : me voy , porque ya ha 
pasado la hora á que debo predicar y temo llegar tarde. 

A l momento desapareció sin dar tiempo á los dos consortes para 
manifestarle su gratitud. 

Un cuarto de hora después llegó la asistenta y se puso al traba­
jo con tanta actividad, que el enfermo , después que se le hizo la 
cama renovando las sábanas , y comió un poco , se durmió tranqui­
lamente. 

GARLITOS también se fue sosegando poco á poco, y se quedó 
dormido en las faldas de la asistenta. LUISA recobró la esperanza, 
y con ella las fuerzas y el valor. 
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n i . 

Entretanto una muchedumbre numerosa, reunida en la iglesia de 
San Sulpicio, esperaba con impaciencia al predicador, que debia 
de ser un orador de gran fama, atendida la afluencia de los oyentes: 
porque no solo constaba el auditorio de cristianos fervorosos, sino 
también de personas elegantes y de la clase mas distinguida, que pa­
recían haber concurrido mas por curiosidad que por devoción. Las 
cercanías del templo estaban llenas de carrozas con las armas de las 
casas mas nobles: las gradas cubiertas de lacayos con ricas libreas 
E l sacerdote que había visitado á BOÜCHER , tuvo mucha dificultad 
en atravesar por medio de los coches y de la jente. En fin llegó 
hasta el pulpito , cubierto de sudor y casi sin aliento. Oyóse en todo 
el auditorio cierto murmullo, que parecía acusar al predicador por 
haber hecho aguardar al público y manifestádole poco respeto con su 
tardanza. 

Pero el relijioso, sin turbarse por ese ruido, limpió con el estre­
mo de la manga el sudor que bañada su rostro , se adelantó al borde 
del pulpito , impuso silencio con una seña , y pronunció despacio es­
te versículo del cántico de la Vírjen. 

" Escurientes implevit honis et divites dimisit inanes" 
"Colmó á los pobres de bienes, y despidió hambrientos á los 

ricos." 
Después comenzó el famoso exordio, que ha impreso el abate 

M A U R I , y que es estimado con razón como uno de los trozos mas 
elocuentes de la lengua francesa. 

"A la vista de un auditorio tan nuevo para mí , podría creerse, 
hermanos míos , que no debiera yo hablar sin pediros perdón á fa­
vor de un pobre misionero , desprovisto de todos los talentos que es­
peráis cuando venís á oír la palabra de salvación. Pero yo experimen­
to ahora una impresión muy diversa ; y si me siento humillado , no 
creáis que me rindo á las miserables inquietudes de la vanidad , co­
mo si estuviese acostumbrado á las aureolas de la elocuencia. No per" 
mita Dios que un ministro suyo tenga en ningún caso necesidad de 
escusa ante vosotros : porque , sea vuestra clase la que fuere, no 
sois mas en presencia del juez supremo, que pecadores como yo. 
Solo en presencia de vuestro Dios y mío me siento ahora obligado 
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á herir mi pecho. Antes he predicado los juicios del Altísimo en 
iglesias techadas de heno: he predicado los rigores de la penitencia 
á infelices cuya mayor parte no tenian pan que llevar á la boca: he 
anunciado á sencillos y bondadosos aldeanos las verdades mas terri­
bles de mi relijion. j Qué he hecho, desgraciado de m í ! He contris­
tado á los pobres que son los mejores amigos de mi Dios: he llevado 
el dolor y el espanto á aquellos corazones puros y fieles, cuando de­
biera haberles compadecido y consolado. A q u í , aqu í , donde solo veo 
grandes y ricos opresores de la humanidad doliente, pecadores en­
durecidos y audaces: aquí solo en medio de tantos escándalos debe 
resonar la palabra santa con toda la fuerza de su trueno: aquí en es­
ta cátedra debe colocarse á un lado mió la muerte que os amenaza, y 
al otro el inmenso Dios que ha de juzgaros. Temblad pues, ante mí, 
hombres soberbios y desdeñosos que me escucháis. E l abuso ingrato 
de toda especie de gracias, la necesidad de salvarse, la certeza de la 
muerte, la incertidumbre de su hora tan espantosa para vosotros, la 
impenitencia final, el juicio úl t imo, el pequeño número de elejidos, 
y sobre todo la eternidad : estos son los asuntos de que pretendo 
hablaros y que indudablemente debí reservar para vosotros solos. 
¿ Qué me importan vuestros elojios que me condenarían quizá sin 
salvaros á vosotros ? Dios va á convertiros, mientras su indigno mi­
nistro os habla: porque he adquirido larga esperiencia de sus mise­
ricordias : él mismo y él solo conmoverá en pocos momentos vues­
tras conciencias: y poseidos de espanto, penetrados de horror al con­
templar las iniquidades pasadas, vendréis á buscar asilo entre los 
brazos de mi caridad, derramando lágrimas de dolor y compunción: 
y á fuerza de remordimientos me tendréis por elocuente." 

Es imposible explicar la impresión profunda que causaron las 
palabras del P. BRID AI NE en el autorio, poco antes tan mal dis­
puesto, y que ya le escucha con silencio y admiración relijiosa. 

Después de algunos momentos de descanso, prosiguió: 
"Pero me diréis : lo que esperábamos con tanta impaciencia es 

el pan de la palabra divina. ¿ P o r qué habéis burlado nuestra 
ansia Porque Dios me puso en el camino una familia entera que 
esperaba el pan de la caridad : un niño que espiraba de miseria al la­
do de su padre cercano ya á la agonía: una madre tan desgraciada 
que le faltaba poco para dudar de la providencia de Dios. Y por un 
vano respeto al mundo, ¿ debia yo , ministro de Jesucristo, apartar 
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mis ojos de la indijencia, y dejar sin comer á los que tenian hambre? 
¿ sin consuelo á los aflijidos? ¿y solo por consideración á vuestra im­
paciencia y á vuestro orgullo ? Postréraonos todos , y pidamos per-
don á Dios: y después vosotros , culpables poderosos del siglo ; ricos 
á quienes Dios en la hora del ultimo juicio quizá despedirá indigna­
do de la mesa de salvación, dad á Lázaro las migajas de vuestro 
banquete, para que se oiga una voz en favor vuestro, cuando la 
trompa del anjel vengador lance en la inmensidad del universo el 
grito terrible que despertará á los muertos y helará de espanto á los 
culpables : ¡el juicio últimol \ el juicio últimol" 

" Y ¿quién de vosotros se atreverá á levantar su vista al Padre ni 
al H i j o , que se sentará á la derecha del Padre? ¿ Quién de vosotros 
podrá responder cuando una voz inexorable le pregunte: ¿dónde está 
el bien que habéis hecho? Entonces los lamentos que no hayáis aca­
llado , los dolores que no hayáis aliviado, cuando para ello bastaba 
vuestro superfino, se levantarán al rededor de vosotros y gritarán: 
¡ maldición! • maldición), y estos gritos os seguirán al infierno^ 
donde jime el rico avariento, y serán pava siempre vuestro su--1 
plicio." 

" Apresuraos, pues , á salvar vuestras almas cuando es tiempo 
todavía: adquirid intercesores para el dia del furor y de la venganza-
no tenéis mas que un medio de aplacar al juez que tiene en sus ma­
nos la balanza : y este medio es la caridad." 

"¿Qué necesidad hay de añadir mas? ¿Es menester anunciaros la 
ley de Dios , cuya piedad implorareis en vano, si vosotros no la te-
neis con vuestros prójimos ? Sed, pues , caritativos : pues sola la ca­
ridad puede salvaros pero no tardéis : porque quizá no os que­
den ni aun los cuarenta dias que el profeta concedió á NINIVE . Ma­
ñana , hoy , quizá en este momento os vá á helar el soplo de la 
muerte: quizá no hay un segundo de tiempo entre el pensamiento de 
salvación y el sepulcro, entre la salvación y el infierno, entre esta 
vida efímera y la eternidad. ¿ Entendéis ? ¡ la eternidad !" 

Entonces el predicador hincó en el pulpito ambas rodillas, cu ' 
brió el rostro con sus manos, y quedó sumerjido en la meditación 
de las palabras terribles que acababa de pronunciar. 

Cuando volvió á alzar la cabeza, se vió rodeado de personas que 
le traían Oro á manos llenas: las señoras se quitaban las joyas de su 
adornó y las arrojaban á los pies del sacerdote: otros recojian en la 
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iglesia las limosnas de los oyentes. En algunos minutos se amonto­
naron mas de 50.000 libras junto al pulpito del predicador. 

Confió en depósito aquel montón de oro y plata á los sacerdotes 
de san Sulpicio, tomó mi l escudos para B O U C H E R , y se dirijió ¿ 
casa del pintor. Pero de improviso le ocurrió un nuevo pensamiento 
que le hizo mudar de dirección, y al momento se puso en camino á 
pie para el sitio de Versalles. 

I V . 

En los hombres que se dedican á trabajos serios , y que consa* 
gran su existencia á un grande objeto, se observan algunas veces 
ciertas niñerías que á primera vista contrastan con la austeridad de 
su carácter: pero reflexionando con mas atención, se echa de ver 
que esos hombres, entregados enteramente á una sola idea, absortos 
en su sublime monomanía , no tienen tiempo de mirar con fastidio 
ciertas distracciones que el vulgo de los hombres no aprecia porque 
las ha gozado poniendo en ellas toda la fuerza de su alma. R I C H E -
L I E U se entretenía en andar á pie cojito en su gabinete: NEWTOÍÍ 
gustaba de llamar por las noches á las puertas de las casas por oír 
las cosas que decían los porteros enfadados cuando al abrir no en­
contraban á nadie: y SAN J U A N , el discípulo amado de nuestro Se­
ñor , domesticaba algunas perdices en la isla de Patmos, para des­
cansar de su misión evanjélica y de los fervorosos éxtasis del Apo-
calipsi. 

Del mismo modo tenia el P. B R I D A I N E sumo placer en en­
cubrir con un velo misterioso sus proyectos de felicidad á favor de 
FRANCISCO y L U I S A : y daba tanta importancia á este arcano, que 
en vez de prevenirles, les ocultó con grande cuidado que le hubiese 
ocurrido la idea de asegurar su suerte contra la miseria. Contentóse^ 
pues, al día siguiente con llevarles el i*esto del dinero prometido por 
la pintura que había encargado á F R A N C I S C O : y después, compla­
ciéndose en este inocente artificio , indicó el asunto del cuadro, de­
signó las dimensiones y fijó el término en que debía entregarse la 
obra. BOUCHER levantaba el semblante pálido y desfallecido, alegre 
con la idea de volver á manejar sus pinceles : C A R L I T O S sonreía ya 
á su madre : y en el semblante de LUISA , restablecida con un baño 
y «na noche de sueño tranquilo, volvía á parecer la dulce serenidad 

28 
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que la caracterizaba. Un poco de oro bastó para lanzar la enferme­
dad y la desesperación: y los vestijios que la miseria babia impreso 
€n aquel humilde aposento, desaparecían dando lugar á una limpie­
za agradable. E l P. B R I D A I N E observaba complacido la prontitud 
con que se hablan obrado tantas maravillas, y se afirmó mas y mas 
en sus proyectos misteriosos. 

A l cabo de ocho dias FRANCISCO pedia pasearse en el cuarto y 
respirar el aire fresco en la ventana. E l niño recobró en menos 
tiempo sus fuerzas y sus gracias: tan rápidamente se pasa en la p r i ­
mera edad de la salud á la agonía y de la agonía á la salud. Enton­
ces resolvió el P. BRIDAINE poner en movimiento la máquina que 
estuvo preparando lavoriosamente toda una semana, 

—rYa podéis sufrir el movimiento de un coche é ir al eampo^ 
Yo quiero que vengáis conmigo á casa de un amigo que tengo en 
Versalles, y donde estoy seguro que hallaremos buena hospitalidad. 
Si os agrada mi proposición , mañana me pasaré por aquí con un 
coche de alquiler. ¿Que os parecce ? 

—Será un paseo muy agradable, dijo L U I S A . 
— Y el aire del campo me acabará de poner bueno, añadió 

FRANCISCO. 
—Mañana , pues, á las ocho, para llegar antes de las horas de 

mucho calor. 
—Estaremos prontos á las ocho , padre. L U I S A cumplió su pa^ 

labra: porque á las siete y media, adornada de un bonito traje que 
ella misma había hecho el dia antes , tenia ya en sus brazos á su 
h i j o , que estaba vestido de blanco, y que tendió sus manitas al Pa­
dre , cuando éste llegó , é inclino hacia él su rostro atezado. 

Subieron en el coche, y cuatro horas después llegaron á Versa­
lles. Pararon junto á una linda casita que dependía del palacio, y 
estaba edificada en medio de un jardín plantado de árboles, entre 
los cuales serpenteaba una fuentecilla. 

—¡Dios mío! [qué mansión tan hermosa! esclaraó L U I S A . 
—¿Quién es dueño de esta casa , padre ? preguntó BOUCHEB. 
— E l rey. 
— Y ¿ quién vive en ella ? 

E l pintor ordinario del rey. 
— ¿ Cómo se llama ? 

E l padre B R I D A I N E , examinando con atención las flores de ü » 
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arbusto , no oyó esta pregunta: á lo menos no correspondió á ella. 
Después de haber paseado muchas veces el jardín entraron en la 

casa. La mesa estaba puesta en un corredorcito muy lindo ; y mien" 
tras llegaba la hora de comer, nuestros viajeros descansaron en un 
salón adornado con sencillez, pero con agradable elegancia. 

—. Señora , la sopa está en la mesa; vino á decir algunos momen­
tos después una doncella de labor. 

— I Señora I repitieron con sorpresa FRANCISCO y su muger, que 
admirados buscaban con los ojos al ama de la casa. Entretanto ê  
buen padre , encendido y alegre como un muchacho cuando ha hecho 
una travesura, reia á carcajadas, se frotaba las manos , y estaba 
vuelto hácia una ventana, como si mirase por ella los campos. 

L U I S A y su marido comenzaban á percibir la verdad; pero no se 
atrevian á dar crédito á tanta dicha, y les parecía hallarse entre las 
ilusiones dulces y engañadoras de un sueño. 

A l fin el padre BIUDAÍNE se separó de la ventana, y sacó de en­
tre su vestido un pergamino sellado con el sello real. 

— Si no conocéis todavía , les di jo , al dueño de esta habitación» 
vais á conocer por lo menos di pintor ordinario del rey , nombrado 
por este título. L iámise . . . mejor es que lo leáis vos misma. 

— F R A N C I S C O BOÜCHER , esclamó L U I S A . 
— ¿ Y o ? 
— ¡ O padre mío ! sois nuestro ángel protector. 
— No soy mas que el instrumento de que el Altísimo se ha servi­

do en su misericordia para terminar vuestras tribulaciones. ¡Alaban­
za y gratitud solo á Dios, hijos mios ! Vuestro talento era ya conoci­
do en la corte, y raereciais este empleo. Por consiguiente se os ha 
hecho justicia : porque yo no hubiera pedido una cosa injusta ni aun 
para haceros felices. 

— ¡ Cómo podré yo espresar mi amor , mi gratitud ! . . . 
— Poniéndonos á la mesa, y no hablando mas de m í , sino de 

vuestra felicidad. 
Comieron , y no es menester decir que la comida fue alegre , y 

que se brindó machas veces á la salud del P. B R I D A I N E . 
Levantándose de la mesa, tomó su báculo el anciano sacerdote 

para despedirse. 
— Volvereis á vernos bien pronto , dijo L U I S A presentando su n i ­

ño á las caricias relijioso. 
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— ¡ Bien pronto ! replicó con seriedad. Mañana salgo para Flan-
des , adonde me llama mi misión de pasr y de fe. Señora , rara vez 
tiene descanso el misionero viejo. Es preciso que camine sin pararse 
y continúe su peregrinación apostólica hasta el momento en que se 
detenga para siempre. 

Y ¿ cuál es la recompensa de tantos trabajos y de tantas buenas 
acciones ? esclamó BOUCHER. 

E l P. B R I D A I N E levantó los ojos al cielo, y se retiró. 
L U I S A , por un movimiento de instintivo , se puso de rodillas , y 

le siguió con los ojos hasta que hubo desaparecido: porque ella com­
prendía muy bien que la recompensa de aquel hombre era la virtud, 
era la benevolencia, era ¡Dios ! 



CARTAS 

SOBRK 

E L D I N E R O . 

f Véase la R E V I S T A dél número anterior.) 

NA sociedad traficadora, debe considerar el dinero, bajo un pun­
to de vista diferente, que pueblos animados de un espíritu bélico; ó 
alimentados con estudos clásicos, e investigaciones científicas. Estos 
últimos deben 'reputar al dinero, al menos teóricamente , como un 
medio despreciable, y ruin. E l honor y la gloria son en ellos móbi-
les mas poderosos que el interés: son lo que les satisface, lo que les 
contenta. Mas en un pueblo que se afana y trafica, no puede parecer 
mal el dinero , fruto y objeto del trabajo : regúlase allí la capacidad 
del hombre, por su riqueza; y al tenor de ella también, gozado 
consideración entre sus conciudadanos. 

Sea la causa la que quiera , cierto es, por ejemplo, que en los 
Estados-Unidos de America no se le considera al dinero , como se le 
considera en España : que allí en ciertos casos vale, cuando aquí no 
vale: y que de él se valen allí á las claras, en cosas que acá solo se 
emplea á escondidas. 

Siempre que se comete algún crimen en los Estados-Unidos, la 
autoridad se apresura á hacer anunciar por carteles en las esquinas, 
que se darán 100 ó 200 dolars á quien denunciare ó entregare á los 
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perpetradores. Sucede á veces que el gobernador y el correjidor de 
Pensilvania rivalizan á cual mas en promesas, con el mismo objeto. 
En ciertos casos de envenenamiento ó incendio, se han ofrecido hasta 
1000 dolars al denunciador. 

Todo se paga allá. No se conocen , como entre nosotros, academias 
gratuitas, ni instituciones gratuitas de ninguna especie de estudios 
mayores. Tampoco se conocen aquellos cargos gratuitos que separan­
do al ciudadano de sus negocios, le imposibilitan para atender al bien­
estar de su familia, si ha de cumplir fielmente con esos cargos. Los 
empleos concejiles de las aldeas son los únicos que no tienen sueldo, 
porque se requiere muy poco tiempo y trabajo para desempeñarlos; 
y porque el hombre del campo tiene mas momentos de vagar que el 
atareado habitador de las ciudades. Y por eso en éstas, se asigna un 
sueldo á los concejales cuyo puesto es de mas consecuencias. En los 
Estados-ÜEidos se hace grande uso de los sueldos diarios , como en 
Inglaterra. Los diputados del congreso tienen ocho dolars diarios de 
dietas : y cuando alguna comisión , para algún informe , prolonga sus 
juntas pasado el tiempo de la lejislatura, el sueldo de los comisiona­
dos continua también. Las lejislaturas de todos los estados federati­
vos so pagan también diariamente. Precédese del mismo modo con 
los directores de los canales , que siempre son personas principales, 
es decir, ricas: págaseles los dias que sirven el empleo; que es 
decir, se les resarce de los gastos: y los que son dii'ectores perma­
nentes tienen un sueldo al año. Otros destinos se pagan por un 
sueldo provisional para cada asunto: como sucede con los procura­
dores de los estados, los jueces de hecho, los rejidores de ciertos 
pueblos. Los gobernadores de los estados, correjidores de ciudades 
principales y otros empleados de esta clase, reciben un sueldo anual. 
Los directores de los bancos en Nueva York se hallan en el mismo 
caso. Por una convención tácita se iguala alli toda clase de trabajo 
con el trabajo de manos , y se paga lo mismo. Y de la propia suer­
te se asimila la mercancía intelectual con la mercancía material, en­
tre el capital y el talento , los escudos y la ciencia. Esta costumbre 
es cómoda para todos; facilita ,• abrevia y simplifica las relaciones; 
siempre que allí se exijo un servicio ó trabajo se paga ; y en una so-
cisuad en que se trabaja mucho y sin traba alguna, hay medios 
abundantes de compensación. A l l i no hace la milicia nacional guar­
dias, patrullas, piquetes, ejercicios, marchas, ¿ te , &c. E l tiempo se 
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calcula tanto como el dinero , y no se hace nunca perder ninguna 
de arabas cosas al artesano , al mercader, al artista, al abogado , al 
profesor y á todo el que vive de su trabajo. 

Si se recompensa con el dinero , castígase también á costa del 
dinero. Sabido es que en Inglaterra un proceso de adulterio arrui­
na al culpable en provecho del marido ultrajado. E l mismo uso reina­
ría en los Estados Unidos , si aüS no fuese easi desconocido el adul­
terio. Las leyes americanas son muy sobrias en la aplicación de pe­
nas corporales cuando se traía de leves delitos, pero abundan en 
multas. En la mayor parte de los puentes de madera se halla escrita 
una prohibición de atravesarlos mas de prisa que al paso, bajo pena 
de 2, 3 ó 5 dolars. Luego que á uno se le acusa ó se le imputa un 
incendio, un asesinato, no se echa primero mano de su persona sino 
de su bolsa: es decir, que en vez de prenderle se le obliga á dar en 
fianzas una suma al arbitrio de la autoridad judicial. En 1835, 
mientras que un congres© reunido en Nashvill, revisaba la consti­
tución del estado de Tennesse, sucedió que uno de ios diputados de 
esta asamblea, jeneral de milicias, como infinitos que hay por aque­
llas aldeas y campos, hombre muy acaudalado, y por lo mismo muy 
revpetahle , tuvo una camorra con un periodista, y le amenazó que 
esperimentaria en él la infalibilidad de su carabina; y con efecto , de 
allí á pocos dias se la descargó en el cuerpo á boca de jarro en el har-
room de una fonda. A l tomar la justicia información del caso, se con­
tentó con pedir una fianza al jeneral, quien mediante algunos miles 
de dolars quedó en plena libertad, y continuó tomando asiento en el 
congreso ; y teniendo parte en redactar la constitución del Estado. 
Tantos miramientos con respecto á un asesino , y los que de conti­
nuo se prodigan á los incendiarios y falsifiíadores , traen á la me­
moria aquellos tiempos de barbarie en que se redimian los delitos a 
fuerza de dinero. ¿Mas no es bárbaro, por otra parte, encruelecerse 
contra delitos no complicados ó contra delitos especiales , como !os 
de imprenta , con el método brutal de encarcelamiento ? ¿ No es en 
muchas ocasiones inútil y odioso el arresto preventivo? ¿ E n un siglo 
en que la suavidad de costumbres resiste á todo lo que huele ít vio­
lencia, y cuando el trabajo se ha convertido en ley común, no seria 
mas humano y moral castigar á los infractores de las leyes por me­
dio de multas sacadas de su trabajo pasado ó futuro ? Echase de ver 
por lo dicho, que el encarcelamiento por deudas repugna á los ame-
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ricanos. Y con efecto, se levantó contra esta pena un clamor jene-
ra l , lanzado por la mayor parte de los estados; es indudable que 
no tarden los otros en seguir su ejemplo ( 1 ) . 

L a sanción , pues, de las leyes, reglamentos, y aun meras pro­
videncias de policía, son materia de dinero en el Norte-América. 
Cuando un majistrado tiene motivos para creer que hay quien pro­
yecta algún desorden ó hacer alguna violencia á cualquier ciudada­
no , en vez de hacerle prender preventivamente, le obliga á dar fian­
zas de su buena conducta, con alguna suma de dinero. L o que equi­
vale , en resumidas cuentas, á la costumbre inglesa, aplicada por el 
Speaker de la casa 6 cámara de los comunes , á fin de cortar el 
duelo entre el lord Althorp y M . Shiel , con la diferencia, sin em­
bargo , que para obligar al ministro whig y al diputado irlandés á 
estar pasivos {Keep the peace), el Speaker los puso presos. En 
los Estados-Unidos no aprisionan en semejantes casos mas que á 
una cantidad de dinero. Por dinero se obliga también á los socios 
de una compañía á cumplir con las cláusulas de sus contratos. Y 
¿también por dinero se encamina á los majistrados por la senda de su 
deber. Hasta para remediar la escesiva división administrativa de 
los seis estados de la nueva Inglaterra, se valen alli del dinero. En 
esta parte de la Union , los ayuntarniemos están encargados en j e -
neral del cuidado de los caminos. Según este sistema , bastaría que 
un solo ayuntamiento cerdease y no cumpliese con esta obligación, 
para que se entorpeciese el trafico y circulación en toda una provin­
cia. Se ha estipulado , por consiguiente , mediante una ley, que todo 
ayuntamiento seria pecuniariamente responsable de las desgracias 
que ocurriesen á los viajeros en su territorio á causa del camino; y 
no es raro el leer en los periódicos que á tal ó tal ayuntamiento se 
le ha condenado por los tribunales en 500 ó 1000 dolars , en resar­
cimiento de daños- y perjuicios sufridos por un viaj ero que volcó en 
uno de estos caminos ó puentes. Hace poco que el pueblo de Lowell 
(Massachusetts) tuvo que pagar 6000 dolars (el dolars vale un duro) 

(1) Cuéntase que visitando un indio las cárceles de Baltimore, se informó 
minuciosamente de las causas por qué estaba detenido cada preso : y que lle­
gando al calabozo de un preso por deudas, é informado de que el que le ocu­
paba estaría en él hasta que pagase el último cuadrante, preguntó : "¿Pero dón­
de están los castores, cuyas pieles pueda reunir? " 
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á unos viajeros que se rompieron , volcando, las piernas. Sentenció 
el juez que se resarciesen á los demandantes , no solo los gastos de 
la cura, sino también los beneficios que probablemente hubieran re­
portado á no sucederles este desmán. 

En las naciones del mediodía de la Europa, no es el dinero sino 
el honor, el que siempre se pone delante : y nada habria que opo­
ner si todo se organizase en las monarquías, tomando siempre como 
base el principio inmaterial del honor. Aunque la razón no se halle 
en lo absoluto, y aunque todo lo absoluto sea imperfectísirao y trcn-
sitorio, el principio absoluto del honor vale con todo eso, bajo todos 
aspectos , lójica, moral y prácticamente , cuanto el principio absolu­
to del dinero. Se acomoda también mas con nuestro carácter jene-
roso : pero seria menester que el honor fuese real é indisputable la 
consideración que éste mereciese. Seria menester ademas que el po­
der que le distribuye fuese en sí mismo honrado y considerado. 

Si se vilipendia á la suprema autoridad y se la disfama, los car­
gos y acciones publicas merecen entonces, no el respeto, sino los 
insultos. Si se admite como un principio la desconfianza respecto al 
poder; si tal se consagra por los hábitos modernos de lejislacion y 
gobierno: no serán jamás los honores sino ridículos é irrisorios. Si 
la dignidad real tronase todavía poderosísima desde la magnificen­
cia misteriosa de los palacios, y rodeada de un ejército de guardias 
relucientes por el oro y el acero : ó si la tierra se postrase ante ella 
como á la unjida del Señor , y á una sola palabra suya, marchasen 
los pueblos á la muerte: entonces podría hablarse de consideración 
y de honores en las monarquías europeas. Entonces una sonrisa del 
rey era una distinción eminente: el favor del príncipe atraia enton­
ces la confianza ó los rendimientos esteriores de los pueblos. ¿Mas 
quién puede apreciar nada de eso hoy en dia, en que la misma vida 
de los príncipes se ha hundido en el prosaísmo universal; cuando 
«e han abolido las ceremonias públicas, cuando no hay ya cortes n* 
costumbres cortesanas? Se han profanado los títulos por la dispara­
tada impericia de aquellos que debían haber sostenido su esplendor, 
ó se han empañado por el veneno de la envidia del vulgo. Las cin­
tas y decoraciones son ya mas bien señales de oprobio. Arruinado 
está el sistema de los honores. Para ensalzarle de nuevo sólidamen­
te , sería menester una revolución, no como la famosa de Francia 

de los dias de j u l i o , sino una revolución inmensa, como la que ha 
29 
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ido desenvolviéndose en tres siglos , desde LUTEUO hasta el sígío 
pasado: una revolución en nombre del principio de autoridad, seme­
jante á la que se efectuó en ese mismo siglo en nombre de la l i ­
bertad. 

Un hombre célebre decia : "No conozco ningún americano que 
no haya vendido su perro ó su caballo." Es indudable que los an-
glo-americanos son la quinta esencia de los ingleses, que son un 
pueblo mercader. E l americano está siempre en tratos. Siempre ha 
principiado uno, acaba de concluir otro, y tiene dos ó tres pre­
parados. Lo que ve, lo que tiene, todo se le presenta como mer­
cadería. La poesía de los parajes y de los objetos materiales que da 
á las cosas y lugares un barniz religioso, y las protejo contra el 
espíritu especulador, no existe para él. Lo mismo es para él el cam­
panario de su pueblo que cualquier otro campanario; y tratándose 
de campanarios el que mejor le parece es siempre el mas nuevo 
y el mejor pintado de verde y blanqueada mas recientemente. Una 
cascada, es para él siempre una fuerza motriz que aguarda una má­
quina hidráulica, un Watdr-pownr: un edificio antiguo, es una 
cantera de materiales, hierro, piedras y ladrillos que espiota si» 
escrúpulo. E l Yanhee venderá la casa de su padre como un vestido 
viejo. No se apega á ningún objeto , á ningún lugar á ningún edifi­

cio, á ninguna persona, escepto á su mujer, á quien está ligado i n ­
disolublemente día y noche, desde que se casa , hasta que la muer­
te le separa de ella. 

E n todas las acciones del americano se encuentra siempre eí , 
dinero como orijen : cada palabra suya tiene por objeto eí dinero. 
Pero se engañaría sin embargo el que creyese que el anglo-ameri-
cano es incapaz de hacer sacrificios pecuniarios. Tiene aun la cos­
tumbre de hacer suscriciones y dones voluntarios ; y con mas abun­
dancia que en Europa : pero su jenerosidad y largueza está de ante­
mano calculada. No desatan los cordones de su bolsa ni la pasión 
ni el entusiasmo , sino motivos políticos ó de otra importancia. E l 
sentido de lo út i l , la conciencia del interés jeneral, es lo que con -
tr^rresta en ciertos casos y vence al interés particular del simple 
ciudadano. E l americano, pues, admite escepciones á su regla co­
mercial de conducta. Da dinero, va, si se ofrece, en persona » 
Washington, para presentar al presidente rm^ucíone.»; ó á la ciu­
dad vecina para asistir á un banquete 6 á una junta ; pero en estos 
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casos trata de que la causa de sus operaciones sea positiva y clara: 
quiere que el interés público sea materialmente un juego mercantil. 
Procura , sobre todo, que el sacrificio pecuniario sea uno solamente, 
y una sola vez , y que se economice el tiempo. A todo lo que son 
negocios particulares, á todo lo qvte exije tiempo y asiduidad , apli­
ca el principio de los negocios, nada por nada. Paga con dolars el 
trabajo sjeno , y quiere que lo mismo se proceda con él , porque 
gracias y cumplimientos lo parecen cosas demasiado huecas y va­
cías para contrabalancear servicios positivos ; y distinciones y pre-
•cedencias son para él cosas incomprehensibles. Para él es un prin­
cipio fundamental , que todo trabajo debe producir su fruto. Las 
ideas de salario y de trabajo están en su entendimiento tan ínt ima­
mente enlazadas, que en las guias ó almanaques americanos se lee 
Junto al nombre del empleíído apuntada la cantidad de gu sueldo. 
A l l i piensan que no se vive con gloria y un pedazo de pan ; piensan 
al bienestar de sus mujeres é hijos , y de su propia vejez. 

JNuestras costumbres, por el contrario, son las de una sociedad 
<ie holgazanes, cuyos instantes no tienen ningún valor, y donde no 
se puede hacer mejor uso del tiempo, que empleándole en servicio 
del prójimo. A pesar de las preocupaciones de nuestro mezquino l i ­
beralismo, que nos dominan de un modo peregrino: nos embriagan 
siempre las distinciones. Todavía esponemos la vida por adquirir un 
cintajo: 

Cióndoli, ciondolini, é ciondolóni, 

que dijo el Ovidio italiano. Tales somos, tales seremos: y jamás nos 
modelaremos á la americana. ¿ Y aun suponiendo que no esté le ios 
el tiempo, en que los americanos se asimilen, hasta un cierto punto, 
á nosotros; no podríamos, no deberíamos, á la vez, modificar tam­
bién nuestras ideas, al tenor de las suyas, en parte? 

E l sistema de cargos gratuitos, supone, por ejemplo, que se po­
see un número consideralle de jente muy acaudalada, y de vasta 
educación, que proporciona al gobierno ó cuerpos electorales campo 
ámplio para elejir. Pero esto, en el continente europeo no existe. L a 
aglomeración de las riquezas en varios emporios comerciales, espar­
cidos en uno que otro punto de la superficie del globo, y el refina­
miento de la civilización, su indispensable consecuencia, han esten­
dido el círculo de los objetos de primera necesidad para todas las 
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clases. La renta que hace cien años bastaba para ser opulento; la 
que hace treinta, bastaba para ser rico; apenas alcanza hoy dia, 
para lo indispensable. Con 40,000 rs. anuales hace cien años , era 
riquísima una familia. Y si de aquí descendemos á la muchedumbre 
que se ajita en torno, á la aristocracia de las riquezas, la idea sola 
de su miseria nos hará estremecer. Hay tan pequeño numero de r i ­
cos , que casi pueden contarse. Y contrayéndonos á la Francia, de 
todas las clases esparcidas por su territorio, no hay una que se le­
vante de la medianía. Es verdad que entre las jentes acomodadas, 
abundan las personas desocupadas; y parece que un gobierno no 
tendría mas que escojer entre estas. Pero, por desgracia, estas per­
sonas acomodadas y ociosas, por lo mismo que siempre lo han sido, 
y que se educaron con esas ideas, y en una atmósfera de ociosidad; 
son incapaces de administrar y reglamentar los intereses predomi­
nantes en el dia, á saber, los de la industria y el trabajo. Puede muy 
bien hallarse entre ellos educación literaria; pero es muy rara la 
educación estensa y jeneral. Poco han visto, además: conocen á 
Grecia y Roma; mas no á la Europa actual, y mucho menos al 
mundo actual; y aun no están al alcance de la situación presente y 
positiva de su propio país. 

Concebiríase la lójica de los abogados del sistema de cargos gra­
tuitos, si fuesen partidarios de la aristocrácia, si tratasen de separar 
de la administración del país los hombres de talento que fuesen po­
bres, y de captar las voluntades y todo el influjo en provecho de los 
ricos: pero no puede adivinarse cuál es, al ver que estos defenso­
res, son los apóstoles del liberalismo, los proclamadores de la igual­
dad. Creyeron sin duda, como amigos sinceros del pobre, cual yo 
los supongo, que el mejoramiento mas útil para el pueblo consistía 
en la reducción de los gastos públicos : siendo para ellos toda dismi­
nución de sueldos y gastos, una victoria, y toda supresión, una con­
quista. Asi es que en Francia se envanecieron cuando en la discu­
sión de la ley municipal, aumentaron un artículo, estableciendo que 
bajo ningún título podrían los correjidores, recibir nada de los ajun-
tamientos. Las ciudades principales acostumbraban pasar á sus cor­
rejidores cierta suma, por indemnización del trabajo. Cosa justa, no 
solo porque en las ciudades grandes el cargo de correjidor absorve 
toda la actividad de un hombre, sin dejarle tiempo para vacar á sus 
asuntos; sino también porque obliga á los que le desempeñan á una 
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porción de gastos que ignoran los economizadores parlamentarios de 
Francia, arrebatados de su empírea metafísica. 

La democracia desaprueba los sueldos crecidos, porque no los 
entiende. E l trabajador que gana 500 dolars, se cree muy jeneroso-, 
cuando concede que un empleado tenga 1,500 á 2,000: del misma 
modo que un hidalgo que tiene 2,000 duros de renta, no concibe 
que un empleado de la capital esté descontento con 3,000. Persua­
diéronse los americanos que en su pais, como en otras partes, po­
dría haber dos monedas: el dinero y la consideración pública. Supu­
sieron, según el parecer de F R A N C K L I N , que les sería fácil encon­
trar empleados hábiles y capaces, ofreciéndoles el honor, como sueldo 
principal: pero se engañaron. Los cargos públicos entre ellos están 
muy lejos de ser entre ellos un título de respeto. Como no se les re­
tribuye, ni en consideración, ni en dinero, son despreciados á cual 
mas. Escepto un número muy pequeño de puestos que hace apete­
cibles todavía el atractivo del poder, á pesar de los deberes que es 
preciso llenar para tener la satisfacción de mandar. Y aun estos no 
los pretenden sino los que pertenecen á la parte flotante de la pobla­
ción, digámoslo así; que por no haber prosperado en la industria, 
saltan de carrera en carrera. Y, propiamente hablando, no es tampo­
co una profesión; sino una ocupación provisional, para personas que 
no tienen otra por el momento. Cuando ya hallan una mejor en el 
comercio ó en empresas de otra clase, abandonan los empleos. La 
escuela ó colejio de WESTPOINT da cada año al ejército unos cua­
renta tenientes: de los que una tercera parte hace su dimisión antes 
de los tres años de servicio, porque el sueldo de un oficial aunque 
mayor que el que tiene en Europa, es siempre muy ténue , compa­
rado con las ganancias de negociador, ó de un injeniero. 

Son mas fáciles de llenarse, en jeneral, los cargos públicos en 
los Estados-Unidos, que en Francia. Todo negocio es mas complica­
do en este último pais, y exije mayor número de conocimientos que 
allá. En Francia las atribuciones del gobierno son mas estensas y 
variadas: el empleado francés tiene que poner mas cuidado en su 
trabajo que el americano: y sin embargo, los sueldos americanos 
son superiores á los franceses. Cuando el congreso y los estados par-
ticulares tienen necesidad de sujetos hábiles para los empleo?, hacen 
como los comerciantes de su pais, con respecto á sus mozos de es­
critorio; los pagan. Ultimamente, echó de ver el congreso que nece-
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sitaba buenos oficiales de marina, y para tenerlos acaba de aumea-
tar los sueldos de este cuerpo. Y puede decirse que los empleados, 
que se tratan allí con una mezquindad escesiva, son en muy corto 
número. Quizá no pasen, en la mayor parte de los estados, de los 
gobernadores, y sobre todo dé lo s ministros del gobierno federal, 
cuyo sueldo apenas llega á 6,000 duros. En el ministerio de Hacien­
da , en Wasbington, apenas hay seis empleados que tengan menos 
de 1,000 dolars de sueldo, de cincuenta y ocho individuos que hay 
ocupados en é l : verdad es que solo dos de ellos tienen mas de 2,000 
dolars : y vé ahí cómo aplican la doctrina de la igualdad, respecto á 
los sueldos. Los mantenimientos mas comunes, como el pan, carne, 
salazones, café, t é , azúcar y combustibles, están mas baratos en los. 
Estados-Unidos, que en Francia, mayormente en Paris. Un sueldo 
de 1,500 á 2,000 dolars, basta, en jeneral, para mantener una fa­
milia en la abundancia. El empleado que en Paris tiene 2,500 á 
3,000 fr. tiene que vivir con la mayor economía, si es célibe: y si 
casado, padeciendo mil privaciones. En Washington ó Filadelfia v i ­
viría con 24,000 rs. un empleado y su familia, no con fausto, ni lujo 
esterior; pero con mucha anchura. No se vería como otro TÁNTALO, 
cual acá el empleado, porque la existencia fastuosa de las capitales 
europeas se desconoce absolutamente en los Estados-Unidos. A un 
empleado en Paris le salpica y enloda á cada instante el coche del 
hombre que tiene 20,000 duros de renta: en Filadelfia se tropezaría 
en la acera con un opulento capitalista, que no tiene coche, porque 
no sabría qué hacer de é l , y que con una renta anual de 60,000 
duros, no puede gastar mas que 8 6 10,000 á lo mss. 

En los Estados-Unidos la existencia del comerciante rico, la del 
empleado, y la del trabajador ó granjero, son comparables del todo. 
Tolos tienen los mismos hábitos, todos en casas semejantes, y bajo 
el mismo método. No hay otra diferencia, sino que la una tendrá 
cinco ó seis pjes mas de fachada, y un piso mas: pero la distribución 
y el mueblaje, son idénticos. Tedas están alfombradas desde el piso 

bajo hasta el mas alto: todos duermen en cama con columnas, del 
mismo modelo, en medio de un cuarto sin gabinete, sin alcoba, sin 
canceles y con las paredes rasas: solo que las alfombras en una casa 
son de un tejido muy ordinario y en otra finísimas: y la cama dê  
rico es de caoba , y la del mecánico de nogal. Las mesas, en jene­
ral , todas están provistas del mismo modo, y con el mismo número 



E L D I N E R O . 231 

d« platos. Esto es en cuanto á la parte del Norte, y principalmente 
en la Nueva-Inglaterra, patria del Yanlcee, 

En el Sur la existencia del plantador en sus posesiones, es tanto 
mas cómoda, cuanto mísera la del esclavo. En el Norte, sin embar­
go, hace algunos años que el comercio que ha amontonado los hom­
bres en las ciudades, aglomera también en ellas capitales y grandes 
fortunas. Ya principia la desigualdad en las condiciones, á dejarse 
conocer: el modo con que están edificadas las nuevas casas de Ches-
nut-Slreet, en Filadelfia , con su primer piso todo de marmol blan­
co, es un tiro hecho á la igualdad. La misma innovación se notaba 
en New York : la tendencia anti-democrática del comercio, muéstra­
se bien á las claras. 

Podría creerse que en un pueblo profundamente absorvido en 
sus intereses materiales, como el de los Estados-Unidos, deben abun­
dar los avaros. Mas no es as í : el natural de la parte del Sur es na­
turalmente jeneroso, podrá encontrarse algún tacaño entre los Yan,' 
Jceesx pero no en los habitantes del Mediodía ó del Norte. No se 
encuentra allí esa sórdida avaricia, cuyos ejemplos son tan frecuen­
tes en Europa. Tiene el americano una idea demasiado elevada de 
la dignidad humana, para consentir en privarse ó privar á los suyos 
de aquellos consuelos que endulzan las asperezas de la vida privada: 
y respeta demasiado su persona para no cercarla de cierta venera­
ción. La comedia E l castigo de la Miseria, no tiene tipo en los 
Estados-Unidos, á pesar de que el protagonista de aquella fábula no 
sea el avaro mas ci'asamente miserable que nos ofrezca la sociedad 
europea. (Pronto presentaremos en esta R E V I S T A un modelo mas 
horroroso.) Devora al americano la pasión de la riqueza, no por el 
mero placer de amontonar tesoros, sino porque la riqueza constituye 
el poder, porque ella es la alzaprima con que se avasalla la natu­
raleza. 

Debo hacer una rectificación honrosa para los americanos, sobre 
un punto esencial. Se ha dicho arriba que todo negocio, era para 
ellos negocio de dinero: ahora bien , hay una clase de negocio, que 
en Francia el pueblo de los vivos afectos, el pueblo amante y jene­
roso, tiene especialmente un carácter mercantil; lo que no sucede 
entre los americanos : á saber, el matrimonio. Compra regularmente 
un francés á su mujer, con su fortuna; ó se vende ella por el dote. 
E l americano la escoje., 6 se ofrece á ella mas bien , por su hermo-
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sura, su entendimiento, y las cualidades de su corazón; única dote 
que busca. De este modo, mientras en Francia hacen negocio de 
tráfico, de lo que hay de mas sagrado: aquella nación traficante 
muestra en el mismo caso una delicadeza y una elevación de senti­
mientos, con que se hubiera honrado el dechado mas perfecto de la 
caballería. Deben esta superioridad al trabajo. Los hidalgos france­
ses, no pudiendo aumentar su patrimonio, tienen que ver cuando se 
casan, á lo que asciende la dote, para calcular si unida á su renta 
bastará á soportar los gastos de la familia. Pero el americano que 
tiene el gusto y el hábito del trabajo, está seguro de subvenir sobra­
damente á las necesidades de su casa por medio de su industria, y 
no tiene que hacer aquellos cálculos. ¿ Se podrá dudar de que no 
esté reservada para grandes cosas, una raza de hombres que en tan 
alto grado reúne las cualidades mas contradictorias ? " — 

Hemos querido presentar á nuestros lectores en la carta del 
Trabajo que incluimos en la R E V I S T A del mes anterior, y en la que 
se acaba de leer; las opiniones de un viajero francés, acerca de los 
Estados-Unidos: opiniones que no están muy conformes con el d i ­
cho de su paisano MONTESQUIEU , al hablar de ese nuevo pueblo: 
Notis voyons, dice este, que dans les pays ou V on n est affecté 
que de V esprit de commerce, on trajlque de toutes les actions 
humaines, et de toutes les vertus morales: hemos querido presen­
tar , repetimos, estas opiniones, para que el lector forme con mas 
detenimiento y conocimiento de causa su juicio, acerca de un pue­
blo que infinitos escritores modernos presentan como la encantada 
Atlántida, que acoje á todo el que huye de una opresión real ó ima-
jinaria, dentro de su seno, y le proporciona próspera y cómoda l i ­
bertad. Nuestra R E V I S T A , que no es en realidad un campo de lid y 
batalla para las doctrinas y opiniones , sino como lo indica su nom­
bre, un campo de revista; presentará también en adelante los males 
radicales de la sociedad americana, tal como los describen escritores 
de nota, tenidos por imparciales y fidedignos. Verán entonces nues­
tros suscritores, que BRISSOT , que el célebre bardo amigo de BYRON, 
el anacreonte irlandés MOOR; que el exacto PORCUPINE , y otros no 
inferiores á estos, no auguran de los Estados-Unidos como el se­
ñor C I I E V A L I E R . La sociedad americana ajitada continuamente por 
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la •violencia del espíritu de los partidos, y la privada animosidad 
que de aquí resulta entre demócratas y federalistas: la inculta con­
dición del pueblo en jeneral: la brusca familiaridad de las clases 
bajas; que no es allí el resultado de aquella ignorancia candorosa en 
que se halla un pueblo nuevo, acerca del refinamiento de la civiliza­
ción ; puesto que se le vé lleno ya de los vicios inherentes á la na" 
cion mas adelantada en la civilización, aunque sin la elegante suavi­
dad que caracteriza á los pueblos cultos: las festivas luminarias de 
incendiados edificios: los tormentos dados repentinamente á los infe­
lices abolicionistas, que se atrapan en las calles ( 1 ) : las famosas 
revival ó resurrecciones:—todo esto, lo presentaremos á nuestros 
lectores en el otro plato de la balanza, para ponerla, si nos es posi­
ble, en fiel justo, y que puedan decidir.—-Y nunca será nuestro áni­
mo ofender á los hombres del Norte-América, á quienes deseamos 
larga ventura, como buenos filántropos, que no tenemos guerra con 
ellos : nuestro ánimo será el de convencer y demostrar. 

(1) Llaman atoZicíonísías en los Estados-Unidos, á los que defienden la 
abolición de la esclavitud: y los propietarios de esclavos suelen coier á uno de 
aquellos, desnudarle donde le cojen, untarle con brea, tenderle boca abajo, y 
atar un gato á sus espaldas, que le araña muy bien. 

30 



-ANUEL JOSÉ SIEYES nació en Frejus el 3 de mayo de 1748. 
Fue destinado ala can-era eclesiástica;y este atrevido innovador; esta 
alma orgullósa y poco obediente tuvo su primera educación en un se­
minario. Concluyó sus estudios en la universidad de París, y tomó el 
grado de licenciado en la Sorbona. 

Pero tuvo otra educación muy diversa de la eclesiástica. Habien­
do nacido cuando el siglo x v m adquiría todo su carácter , respiró 
plenamente las ideas de aquella época. Creció en medio de las ruinas 
intelectuales de lo pasado, cuyas creencias vió desplomarse una á una, 
aprendió á despreciar la autoridad de las tradiciones , y á confiar so­
lamente en el raciocinio. Perteneciendo al segundo periodo de aquel 
siglo, cuando eran reconocidos los derechos del talento sin serlo to­
davía los de la sociedad ; cuando se esperimentaba la necesidad de 
pasar de las ideas á las reformas , las instituciones políticas fueron 
el principal objeto de sus estudios é investigaciones. Se acostumbró á 
mirar como abusos las disposiciones sociales que provienen de la 
conquista ; y como injusticias , las distinciones producidas por la des­
igualdad. Preparóse á no conceder su obediencia sino á la ley, y á no 
reconocer otra diferencia entre los hombres sino el mériio Previo !a 
relijion del derecho , y adoptó con ardor , para ponerlo en práctica 
después , el dogma nuevo de la igualdad social, que era entonces el 
cristianismo político del mundo. 
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Las obras que mas impresión le hicieron , y que convenían mejor 
á sus inclinaciones , eran las de metafísica: ningún l ib ro , dice 
mismo, me ha agradado tanto como las obras de L O C K E y de CONDI-
t , L A C . (1) La teoría del lenguaje, el progreso filosofo del espíritu hu­
mano, los métodos intelectuales llamaban principalmente su atención. 
Pensó mucho, mas nada escribió. Examinó también el sistema de los 
economistas que fundaban la riqueza, no en el trabajo del hombre, sino 
en las producciones del suelo: parecióle superior á la pintigua creencia 
pero estrecho é insuficiente todavía. En 1775, á la edad de 27 años» 
salió de París para ir á Bretaña, donde había obtenido un canonicato. 
Poco después el obispo de Chastres le llamó á su diócesis, y le nombró 
sucesivamente canóüigo, vicario jeneral y canciller de su iglesia. Co­
mo era muy estimado en todas partes, el clero de Bretaña leelijió dipu­
tado para los estados de aquella provincia, y la diócesis de Chartres, 
su comisario general en la cámara superior del clero de Francia. M r . 
S I E Y E S tomó parte en el gobierno de una corporación, que 
habia dado tan hábiles políticos á la monarquía, y que iba á dar á la re­
volución algunos de sus principales caudillos. Entonces aprendió laprác-
tica de los negocios, y de raetafísico pasó á ser estadista y administra­
dor. Repartía su tiempo entre sus funciones y el estudio. Pasaba una 
parte del año en la casa de campo del obispo de Chastres : y en ella 
se entregó á profundas meditaciones sobre la organización de la so­
ciedad y el mecanismo del gobierno : mas no siguió ni la escuela his­
tórica de MONTESQUIEU ni la escuela lójica de ROUSSEAU . N i admitió 
la constitución de los tiempos pasados, ni la democracia pura, y pre­
firió la democracia representativa (2 ) . Creyó que esta forma política 
consagraba los derechos de todos los ciudadanos , y ponia los hom­
bres mas capaces al frente del Estado. Pensaba, separándose en esto 
de ROUSSEAU , que el hombre debía ser el fin, y el mero ins­
trumento de la sociedad política, ó en otros términos , que el hom-

(1) Noticia de ¡a vida de Sieyes, pág. 8. Paris, en casa de Muradat, 1794. 
(2) " E l sistema representativo de gobierno es el único digno de un cuerpo 

de asocin-.idos que ame la libertad, ó por mejor decir, es el único gobierno le-
jitimo." í Pían de deliberaciones que deben adoptar las asambleas de Bailia , por 
Mr. Sieyes^ Este sistema era monárquico. E n el Monitor áeX Q de julio de 
1791 esplicó los motivos de su preferencia. " Lo prefiero , dice , porque para mí 
es demostrado que el ciudadano tiene mas libertad en la monarquia que en la 
república." 
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bre era antes que el ciudadano, el derecho antes que la ley, y la mo. 
ral eterna antes que las reglas móviles y variables de la sociedad. 
Quería la monarquía , pero coronando y no sosteniendo el edificio: y 
âs antiguas sociedades le parecían pirámides inversas que era menes­

ter asentar sobre su base. 
Pasando de las teorías á las aplicaciones, no solo tenia fijados 

los principios, sino también las instituciones y el lenguaje, como lo 
prueba la siguiente anécdota. Paseándose en 1788 con un amigo en 
los campos Elíseos, fue testigo de un acto de de brutalidad, cometi­
do por uno de los individuos de la ronda, encargada entonces de la 
policía de Par í s , que arrojó con violencia á una vendedora del sitio 
en que se había puesto no correspoudiéndole. Todos los que pasaban 
se detuvieren, y afearon aquella acción. S I E T E S , que era uno de ellos 
dijo: Cuando haya en F r a n c i a guardias nacionales, no se come­
terán estas tropelías. 

Muy poco después llegó el momento en que los contemporáneos 
de S I E Y E S , resueltos á hacer las innovaciones mas atrevida» y com-
plelas , le elijieron por representante de sus deseos y por redactor de 
sus pensamientos. La revolución se acercaba á grandes pasos. Los 
cuerpos privilejiados de la monarquía no se prestaban á las reformas 
que exijia el voto público y que reclamaban las necesidades del Esta­
do. E l rey, animado de las mejores intenciones, no pudo realizarlas 
administrativamente : y el desorden de la hacienda, para cuyo resta­
blecimiento se habían convocado en vano dos asambleas de notables ace­
leró el curso de los sucesos, y obligó á la corona á convocar los esta­
dos jenerales, después de 175 años que no se reunían. 

Pero ¿ Cómo debían convocarse ? ¿ Cómo en 1614, haciendo que 
votasen por órdenes , ó de una manera nueva adoptando el voto por 
cabeza? Y en esta hipótesis, ¿se doblaría el número de diputados del 
estado llano, ó no se haría alteración en este número? En fin ¿se sus­
tituiría la ley dé la pluralidad á la de las clases, el interés público al 
privado, el derecho al privilejio, ó una asamblea poderosa y refor. 
madera á las juntas, paralíticas antes de nacer, de la antigua mo­
narquía? Tales fueron las cuestiones propuestas por el mismo go­
bierno. 

M r . S I E Y E S se adelantó á resolverlas , y se presentó al público 
por la primera vez. En la tentativa de reforma, hecha poco antes por 
medios administrativos , había sido nombrado individuo de la asam-
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blea provincial de Orleans, y conoció la profundidad del m a l , y la 
^suficiencia de los medios que la corona empleaba para sanarlos. En­
tonces propuso su opinión en tres escritos, que publicó en 1788 y á 
principios de 1789, uno después de otro. E l primero fue el ensayo 
sobre los privilegios: el segundo su célebre pregunta ¿qué es el es-
tado llano ? y el tercero tenia por título : medios de egecucion, de 
que podrán disponer los representantes de F r a n c i a en 1789 ( 1 ) . 

Estos tres opúsculos, que fueron después el símbolo político de la 
revolución , contenían todas las ideas de S I E Y E S . E l efecto , que pro­
dujo el que trataba del estado llano , fue asombroso. Este manifiesto 
de la clase media se reasumía en tres preguntas y en tres respuestas 
que son las siguientes: . 

1. a ¿ Qué es el estado llano? Todo. 
2. a ¿Quá ha sido hasta ahora en el orden político? Nada. 
3.4 ¿ Qué pide? Ser algo. 

En este escrito , que preparó alaciase media el camino del po­
der y de la victoria, se aplicó M r . SYEYES á probar, según él mismo 
decía que el estado llano era una nación comiiuesta ; (2 ) que podía 
existir sin los otros dos ; pero que estos necesitaban de é l : y llegó 
hasta decir : si la nobleza procede de las conquistas, el estado l la ­
no será noble siendo conquistador. ( 3 ) Sieyes previo que la gloría , 
como todo lo demás , iba á ser plebeya. 

Sostuvo que el estado llano, compuesto de 25 millones de perso­
nas , debia tener un número de diputados, igual por lo menos al de 
los otros dos órdenes, que solo constaban de 80,000 eclesiásticos y 
120,000 nobles : que debia elejir sus diputados en su propia clase , y 
no en el sacerdocio ni en la nobleza , ni aun en la majistratura, co­
mo se habia hecho otras veces: que debia renunciar á sus mismos 
privilejios , porque la libertad no se funda en los prívilejíos de las 
corporaciones , sino en los derecbos del ciudadano que son comunes 
á todos ( 4 ) . 

Afirmó que no habia en Francia constitución : que era necesario 

(1) E l último de estos escritos, aunque compuesto antes qus !os otros dos, 
se publicó después que ellos. 

(2) ¿ Que es el estado llano ? cap. 1. 0 
(3) Ibid. cap. 2. 0 
(4) ; bid. cap. 2. 0 Párrafos I 0 y 2. 0 
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formar una que solo la nación tenía derecho ymision para hacerla; que 
debia guardarse cuidadosamente de imitar la constitución inglesa pro­
ducto del acaso y de las circunstancias, obra admirable decia, para la 
época en que se consolidó, pero muy grosera y complicada para estar 
al nivel de los progresos del arte social, á cuya infancia pertenecía. 
Aunque todos anadia, están dispuestos, á burlarse de Un francés que 
no se prosterne delante de ella, me atreveré, á decir, que en lugar de 
sencillez propia del orden , solo tiene un gran número d e precau­
ciones contra el desorden ( 1 ) . Esta constitución, que organizó en I n ­
glaterra la antigua sociedad de la edad media, no con venia ni a la 
exactitud rigorosa de S I E Y E S , ni al estado social mas adelantado de 
los franceses. S I E T E S no queria continuar diferencias, sino llegar á la 
la unidad, levantar todo lo que estaba caido, y poner en movimiento 
todo lo que habia quedado vivo. Una sociedad homojenea, un dere­
cho uniforme, un gobierno representativo ejercido por procuración, 
la libertad individual únicamente limitada por la ley; la de pensar y 
de escribir no contenida sino por el derecho de tercero: la adminis­
tración nacional y común, y propia para facilitar y arraigar estas 
grandes mudanzas: nueva circunscripción de territorio que aniquilase 
las antiguas provincias con su existencia separada, sus límites incó­
modos , su rivalidad intratable y sus privilejios inoportunos, son las 
ideas que sostuvo y las innovaciones ípie aconsejó. En su plan de d f 
liberaciones para las asambleas de i^ají/ía propuso esta grande trans­
formación territorial, que realizada según sus miras en 1789, contri-
buyo mas que ninguna otra cosa , á formar la nueva Francia. Solo 
borrando (estasson sus palabras) los límites de las provincias, se lo­
grará destruir todos los privilejios locales. A s í , es muy esencial ha­
cer una nueva división del territorio cu espacios iguales. No hay me­
dio mas eficaz ni mas pronto para formar sin desórdenes un solo 
cuerpo de todas las partes de Francia, y una sola nación de todos los 
pueblos que la habitan. ( 2 ) Esta idea era propia de un gran jénio. 
Francia le debe su forma, su igualdad , la grandeza de sus recursos 
y la facilidad de su acción. 

Y ¿ á quién invocaba él para consumar esta revolución? A l esta-

(1) Ibid. cap. 4, 0 párrafo 7. 0 
(2) Plan de deliberaciones etc. Opiniones políticas y vida de Sieyes, pagina 

103 en 8. 0 París , en casa de Goujon, año 8. 0 
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do llano. ¿ Y de qué manera? Oigámosle á él mismo, y conoceremos 
su previsión, si supo leer en el porvenir, ó su poder, si contribuyó á 
realizarlo. Aconsejó al estado llano, que según él no era una clase, 
sino la nación , á que se constituyese en asamblea nacional, esta fue 
su espresion, si el clero y la nobleza no querían reunirse á él para 
deliberar en común y por cabeza ( 1 ) , 

" E l estado llano solo, se me dirá, no puede formarlos estados 
jenerales tanto mejor: porque compondrá una asamblea nacional.— 
Pero se objetará: si el estado llano se reúne separadamente para for­
mar, no IQS tres estados que se llaman jenerales, sino la asamblea 
nacional, no será mas competente para votar por el clero y la noble­
za , que estos para votar por el pueblo. A esto respondo que los re~ 
presentantes del estado llano tendrán incontestablemente la procura' 
cion de 25 ó 26 millones de individuos que componen la nación escep-
to cerca de 200,000 nobles ó sacerdotes. Esto rae parece que basta 
para que tomen el título de asamblea nacional. Deliberarán pues, sin 
ninguna dificultad, por la nación entera. ( 2 ) . „ S IEYES iba en esta 
materia mas adelante que los demás: afirmaba que el voto por cabeza 
era tan injusto como el voto por orden, no debiendo tener los repre­
sentantes de 200,000 privilejiados, el mismo derecbo que los de 25 
millones de hombres. Sus proyectos de innovación tenían todo el r i ­
gor de sus teorías , y él mismo lo confesaba. "Yo s é , decía , que es­
tos principios parecerán estravagantes á la mayor parte de los lecto­
res : pero en casi todas las especies de preocupaciones, sino hubiesen 
consentido algunos escritores en ser reputados por locos, serian me­
nos cuerdos. La verdad se insinúa con mucha lentitud en masas tan 
grandes como son las naciones. Se quiere dejar á los hombres á quie­
nes incomoda la verdad, tiempo para que se acostumbren á ella; á los 
jóvenes que la reciben con ansia, tiempo para que sean algo: y á los 
viejos, para no ser nada ? En una palabra, ¿ se debe aguardar para 
sembrar el tiempo de la cosecha? Jamas se sembrará ( 3 ) . 

Pero sus ideas produjeron efectos mas rápidos, y penetraron ma3 
profundamente de lo que él parecía creer: entonces sirvieron de lazo 
á la opinión; y mas tarde, de modelo á las reformas. 

(1) ¿ Qué es d estada üam'i cap. 3.° y cap 6, 
(2) Ibid. cap. 6.° 
(3) Opiniones y vida de SIEYES, pág. 116. 
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Decidióse doblar el numero de votos del estado llano, y se en­
cargó á las baylías enviar diputados á los estados ienerales, que se 
convocaron para el mes de mayo de 1789. S I E T E S , después de haber 
dirijido la opinión y antes de dirijir los Estados, redactó para guiar 
á los electores en los nombramientos y en los cuadernos de instruc­
ciones , un plan de las deliberaciones que dehian adoptar las 
asambleas de B a y l í a : este plan contenia la revolución. Los electores 
de París decidieron, según sus consejos, que no nombrarían ni á un 
noble ni á un sacerdote. Tenian 20 diputados que elejir: y después 
de haber nombrado 19, abrogaron su decisión para dar sus votos á 
S I E Y E S . 

A l principio mismo de los estados jenerales se esperimentaron 
las dificultades que él habia previsto; y como los esperaba, supo re­
solverlas. Tenia sobre sus compañeros el ascendiente de la reputación 
y la ventaja de ideas decididas y de un objeto fijo: fue pues, el alma 
de sus deliberaciones. Habiendo rehusado los dos primeros órdenes» 
durante cerca de un mes, reunirse al tercero para verificar en común 
los poderes, propuso corear el cable que detenia el buque junto á la 
playa (1): é hi^o que se decretase la verificación de los poderes en 
ausencia ó presencia de los diputados privilejiados; y que los del es­
tado llano se constituyesen en asamblea nacional, como él mismo 
habia aconsejado un año antes. Poco después, la asamblea que por 
su dirección se consintiera osadamente en el principal poder de la 
Francia, privada del lugar de sus sesiones , se reunió en el juego de 
pelota, donde S I E Y E S redactó el juramento célebre y decisivo, que 
prestaron todos los miembros, de no separarse, y de reunirse en 
cualquier parte que lo exigiesen las circunstancias, hasta que 
hubiesen fijade la Constitución y regenerado el orden público. ( 2 ) 
En fin habiendo anulado la corona en la sesión rejia del 23 de junio 
todas las resoluciones procedentes de la asamblea, y mandado á sus 
miembros que se separasen , después de laapóstrofe elocuente y e n é r . 
jica de M I R A B E A U el gran maestro de ceremonias, S IEYES se con­
tentó con decir á sus colegas ; nosotros somos lo que eramos ayer.,. 
Deliberemos. Se deliberó, y la revolución quedó hecha. 

S I E Y E S , que con su famoso opúsculo habia convertido el estado 

(1) Memorias de BaiIly,tomo 1.° páj, 216. 
<2) Jbid. páj. 133. 
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llano en nación , y que acababa de constituir el gobierno de la clase 
media sustituyendo la asamblea de los comunes á los estados jenera­
les , renovó mas tarde al suelo de Frarcia, n ntpiendo las antigües 
provincias y dividiéndolas en departamentos. La primera de estas in ­
novaciones contenia la revolución social: la segunda, la del gobier­
no (1) la tercera,la del territorio y de la administración. 

Aunque esta última nrovidencia fue presentarla por THOURET a 
ja asamblea constituyente, era sin embargo obra de S I E Y E S , (2) que 
la estimaba como propiedad esclusiva suya. Y babiéndose pregun­
tado, después de 1830 , sino habia sido él el principal autor de la di­
visión de Francia en departamentos, respondió con vivacidad y con 
un orgullo justo: "¡El principal! decir mejor el único." 

Después de estos grandes proyectos, tuvo parte en las delibera­
ciones de la asamblea sobre otros puntos de importancia , aunque no 
tan capitales. Pero encontró oposiciones y disidencias; y como era 
imperioso y absoluto, se entibió y se retiró poco á poco de la escena 
política. Una de las principales causas de su retirada fue la discusión 
acerca de los bienes del clero. S I E Y E S miraba el diezmo como el im­
puesto territorial mas oneroso é incómodo parala agricultura: por 
consecuencia, quería su abolición. Pero como representaba una ren­
ta de 70 millones de francos, no oeia que se debía regalar á los 
propietarios ; sino que estos debían redimirla, y aplicarse el produc­
to al pago de la deuda pública y a la diminución de los impuestos. Su 
opinión no prevaleció : el diezmo quedó esiinguido á favor de los pro-
pie tarios, y S I E Y E S pronunció esta célebre frase: quieren ser tibres, 
y no saben ser justos. Se le censuró por estas palabras: enfadóse, y 
empezó á callar. Quería establecer el jurado en materia civil asi ce­
rno en materia criminal, separando el juicio del hecho de la aplicacú n 
de la ley: pero su doctrina no pudo triunfar de la opinión de los le-
jistas déla asamblea. Su enfado se aumentó, y su silencio fue mas|obstí-
nado. A s í , cuando en mayo de 1790 se discutió el derecho de paz y 
guerra, y M I R A B E A U , tan poderoso en aquella grave discusión, 
presentó á la asamblea su proyecto de decreto, favorable al poder 
r e a l , esclamó al fin del discurso que pronunció: 

(1) Su. declaración de los derechos sirvió ademas de fundamento á los princi­
pios que realizó la asamblea. 

(2) Monitor, año de 1789. n. 79. 
31 
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„Yo no ocultaré cuanto me aílije ver que el hombre que ha esta­
blecido las bases de la constitución ; que ha contribuido mas á vues­
tra grande obra; que ha revelado al mundo los verdaderos principios 
del gobierno representativo, condenándose al silencio deplorablementej 
y en mi opinión no sin culpa, por mas que sus grandes servicios ha­
yan sido desconocidos : que el abate S I E Y E S (perdóneme si le nora-
I r o ) no venga á poner en su constitucicn una de las ruedas mas po-
derosss del órden social. Me aílije tanto mas, cuanto yo no me habia 
aplicado á esta cuestión, porque estaba acostumbrado á fiar de su 
profunda sabiduría la consumación de su obra. Le he instado , le he 
conjurado, le he suplicado en nombre de la amistad con que me hon­
ra , en nombre de la patria , que nos presentase sus ideas y no dejase 
esta laguna en la Constitución: se ha negado á hacerlo, y yo os lo 
denuncio. Pidoos que procuréis saber su opinión, pues no debe se­
an secreto: y que no dejéis entregado al desaliento un hombre, cuyo 
silencio é inacción miro como una calamidad pública." 

A pesar de estas provocaciones honrosas y que no carecieron de 
ecos S I E Y E S permaneció inflexible. Desde entonces intervino muy ra* 
ra vez en los debates sobre la constitución. Se negó á que se le nom" 
brase obispo de Paris: y habiéndosele elejido miembro de la admi­
nistración departamental del Sena con muchos de sus amigos políti­
cos, concluida la asamblea constituyenta , hizo dimisión de sus fun­
ciones , y se retiró á una su casa de campo, donde vivió durante la 
asamblea lejislativa, sin tomar parte alguna en la terrible lucha que 
estalló entonces entre los revolucionarios de la primera época y de la 
segunda. Cuando la monarquía se hundió el 10 de agosto, fue nom­
brado taiembro de la convención por los departamentos del Sarthe? 
del Orna y da la Gironda. Entró en esta nueva asamblea, dejó su 
lenguaje, conoció sus sentimientos; y se convenció de que su tiempo 
había pasado , ó no habia llegado todavía. Sin embargo encontró en 
ella algunos amigos antiguos, y recibió muchas pruebas de respeto y 
gratitud, de los individuos moderados que aun gozaban de libertad: 
y así casi en los primeros dias fue nombrado presidente de la asam­
blea, é individuo de muchas comisiones importantes. En una circuns­
tancia trájica no añadió á su voto las palabras que después se le han 
echado en cara. Huyó de entrar en el movimiento se los partidos 
cada dia mas apasionados , y de limitó á presentar algunos proyectos 
de organización administrativa. E l que propuso sobre la administra-
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cíon de la guerra, era harto regular para que no fuese desechado: y 
creyendo, no sin fundamento, que su nombre dañaba al buen éxito 
de sus ideas, procuró ser útil bajo el nombre de otro ; y encargó á 
M . L A C K A N A L , su compañero en la comisión de instrucción publi­
ca, que presentase un vasto plan sobre la enseñanza jeneral. Pero la 
comisión de salud pública supo que era suyo, hizo que la convención 
lo desechase, y separó á S IEYES de aquella comisión. Entonces no 
era tiempo de leyes, de luces ni de libertad: sino de pasiones, de 
combates y de dictadura. S I E Y E S , perdidas su esperanzas , caidos sus 
amigos, se envolvió en su capa triste y silenciosamente. Habiendo 
quedado en pie sobre el navio ajitado por la tempestad , esperaba de 
un instante á otro el huracán que habia de arrojarle al mar. Asi atra­
vesó las largas y terribles tormentas, desencadenadas contra Fran. 
cia, hasta el 9 de termidor ; y cuando uno de sus amigos le preguntó 
mas tarde lo que habia hecho durante el terror , le respondió S I E Y E S ! 
¿ qué he hecho f he vivido. En efecto habia resuelto el problema mas 
difícil de aquella época ; que era no perecer. 

Después del 9 de termidor, fue uno de los jefes del partido le­
gal y moderado do la convención : propuso y consiguió la vuelta de 
os jirondinos proscritos, y queriendo libertar para siempre á la 

asamblea de las facciones esteriores, hizo que se adoptase la ley mar­
cial contra motines, y que se designase la ciudad de Chalons del 
Marne para que sirviese de refujio á la convención , si se volvía á 
atentar contra su independencia. Elejido presidente de la asamblea, 
y miembro de la nueva comisión de salud pública, cooperó á las pri_ 
meras tentativas de pacificación esterior, y á los primeros tratados 
que la revolución francesa celebró con los estados antiguos de Euro­
pa, resignados ya á que existiese y convencidos por sus victorias-
Poco después pasó á Holanda á concluir un tratado de alianza que Se 
firmó á la cuarta conferencia. Los tratados de Basilea con Prusia y 
con E s p a ñ a , en los cuales tuvo mucha parte S I E Y E S como uno de 
'os princi|taíes gefes del gobierno, separaron en 1795 aquellas do» 
potencias de la coalición europea. L a revolución francesa consagró 
por los tratados lo que habia adquirido por la espada : el derecho de 
vivir y de ser grande : su existencia y sus conquistas. 

E l objeto que parece haberse propuesto S IEYES en aquella época 
fue la pacificación y la grandeza de su patria, sin pensar en consti­
tuirla ni en gobernarla. En efecto, aunque se le llamó para prepa-
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rar la constitución directorial del año I I I , no contribuyó á su redac­
ción : y auoque se le nombró uno de los cinco directores prenunció á 
esta parte de soberanía. N i quiso ser lejíslador, n i gobernante, espe­
ró una ocasión mas favorable para sus ideas y para su autoridad, y 
se redujo á uua inacción voluntaría. 

En esta época fue cuando el abate P O U L L E , compatriota suyo y 
natural del departamento del Var, se presentó en su casa, y le tiró 
á quemarropa un pistoletazo. Una bala le rompió la muñeca y otra le 
hirió aunque lijeratnente en el pecho. SIEYES mostró en esta ocasión 
mucha serenidad. Fue llamado á dar su declaración en la causa del 
asesino: y observando qut; los jueces estaban dispuestos á favorecer 
al acusado , cuando volvió del tribunal, dijo á su portero: Sí POULLE 
viene otra vez , le diréis que no estoy en casa. 

Algún tiempo después , habiéndose presentado la ocasión de es­
tender y consolidar la paz, en cuya obra habia trabajado hacía el fin 
de la convención , SIEYES , que había renunciado el empleo de direc* 
to r , aceptó el de ministro plenipotenciario en Be. l i n . E l momento 
era glande y glorioso. A las victorias que produjeron los tratados con 
Prusu, Holanda y España, hablan seguid J otras mas brillantes y de­
cisivas , que obligaron al Austria á aceptar la paz de Leober. Todos 
los antigu os ejércitos aristocráticos de Europa habían sucumbido an" 
j-e aquellos burgueses, primero desdeñados y entonces temidos, que 
estaban en la época de su gloria, qu i obligados á tomar la espada se 
habiau servido de ella como poco antes de la palabra y en otro tiem­
po del pensamiento, que hablan llegado á ser heroicos soldados y 
grandes capitanes, y que añadían al poder formidable de sus ideas 
los prestijios de la gloria militar y la autoridad de,las conquistas. 

Hizose la piz con todas kis potencias continentales que habían 
peleado contra Francia: las condiciones se arreglaron con el Austria 
en C un;)o Formlo, é iban á dUcuárse con el imperio jermárnico en 
Rastadt. EJ joven vencedor de I tal ia , no teniendo ya guerra en Eu­
ropa, había pasado á Ejipto á ejercitar su j en io y continuar su glo­
ria. Solo Inglaterra y Rusia estaban fuera de la pacificación europea. 
En estas circunstancias fué enviado S IEYES á Berlín. 

El directorio temía una nueva coalision de Inglaterra, Rusia y Aus­
tria en la cual se solicitaba que entrase Prusia. Encargó pues , á S I E ­
TES en sus instrucciones secretas, que propusiese al gobierno pru­
siano una alianza ofensiva y defensiva, á la cual adherirían sucesiva­
mente España, Suecia , Dinamarca, Holanda , y muchos príncipes 
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del imperio. Debia prometer en caso de guerra, aumentos de t e r r i ­
torio en Alemania secularizando los estados eclesiásticos, como se 
hizo tres años después en Luneville , y la formación de una confede­
ración je rmánica , semejante á la qua mas tarde organizó Napoleón 
hecha la paz de Presburgo. Si el gabinete de Berlín no aceptaba e«ta 
proposición, debia S I E T E S exijir la neutralidad de Prusia y soste­
nerla con vigor. Se le había escojido para la negociación, porque era 
el hombre mas afecto á la alianza con Prusia y mas estimado en Ale­
mania. 

Cuando entregó sus cartas de creencia al joven rey de Prusia, que 
acababa de ascender al trono, pronunció el discurso siguiente: "Se­
ñor : he aceptado la misión que empiezo á desempeñar, porque en 
mí patria, durante todas las funciones públicas que he ejercido 
siempre me declaré á favor del sistema que tiende á unir con l a ­
zos íntimos los intereses de Francia y Prusia: porque siendo las 
instrucciones que he recibido , conformes á mi opinión públicamente 
manifestada, mí ministerio debe ser franco, leal, amistoso, correspon­
diente á la moralidad de mi carácter , porque este sistema de uoion: 
del cual dependen la buena posición de Europa, y quizá la salvación 
de una parta de Alemania, hubiera sido el de Federico I I grande en­
tre los reyes, inmortal entre los hombres, en fin , porque este siste" 
ma es digno de la razón ilustrada y de las escalentes intenciones que 
caracterizan el principio de vuestro reinado." (1) 

Pero no consiguió la primer parte de su misión. Halló un gobier­
no circunspecto , una sociedad hostil, un rey nuevo, un ministro i n ­
deciso, á quien S I E Y E S llamaba el ministro de los plazos, qua temia 
una conversación como sí fuese un empeño , y que creía ganar todos 
los negocios con no tratarlos. No obstante, sí el representante de.la 
revolución no consiguió empeñar al gabinete prusiano en una alianza 
con ella, los enemigos de Francia tampoco pudieron precipitarle en 
una nueva coalición. Su prudencia, escitada por la memoria de sus 
desastres en 1792 , resistió á las amenazas de Ilusia y á los esfuer­
zos de Inglaterra. S I E Y E S , con su mirada penetrante y segura, vio 
al momento que la Prusia no renunciaría por nadie á la neutralidad, 
y lo avisó ai directorio con no desmentida confianza, aunque el prín-

(1) Correspondencia de Prusia, año de 1793. Está en el archivo del mi­
nisterio de negocios estranjeros. 
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cipe R E P E N I N , el conde DECOBENZEL , lord E L G I N , y lord G R É N -
V I L L E se sucedían en Berl in , y aun después que estalló la coalición 
por el atentado de HASTADT. 

S I E Y E S , nombrado sucesivamente diputado al consejo de los 
quinientos por él departamento de Indre y Loi ra , y miembro del d i ­
rectorio , salió de Berlin én mayo de 1799 después de un a ñ o , poco 
menos , de residencia en aquella capital. Habia llegado á Prusia con 
la reputación de profundo publicista , y dejó la de observador hábil» 
de hombre grave y de talento, de politice superior , que habia repre-
séntado á supais con dignidad y producido la convicción de Su poder. 
Durante esta misión, escribió una. correspondencia, inédita hasta 
ahora, que es un monumento de sagacidad, de previsión y de enerjía» 
y en la cual los juicios finos del hombre de talento abundan al lado 
dé las ideas firmes y elevadas del estadista. ( I ) 

Cuando llegó á Par ís , no encontró mas que debilidad y anarquía* 
E l desorden era universal, y el gobierno directorial tocaba á su fin. 
L a Constitución del año I I I provisoria é impotente como las demafi» 
no habia logrado poner en paz los partidos, ni restablecer el órden 
en Francia. E l directorio la violó contra los consejos el 18 de fructi-
dor: los consejos la violaron después contra el directorio, que se vió 
obligado á sacrificar tres de sus miembros. SIEYES , al cual se dirijie" 
ron entonces todas las esperanzas, cercado de ruinas, viendo aji­
larse con ardor las antiguas pasiones á pesar de su cansancio, no en­
contrando ni ley que se respetase , ni poder fuerte, ni impulso moral, 
sabiendo también que la gloria y la segundad de la revolución esta­
ban comprometidas en Italia y amenazadas en Holanda y en Suiza» 
creyó que era llegado el momento de hacer una mudanza definitiva 
que pudiese asentar la sociedad francesa sobre las basas del órden y 
de la libertad. Pensó que su constitución podía establecerse, y conci" 
bió.desde entonces, lo que realizó después el 18 de brumario. Pero 
¿cómo y por qué manos ejecutaría este designio? Ya hacia algún 
tiempo que el instrumento de las innovaciones no era el pueblo, sino 
el ejército. Buscó pues , un jeneral, y decía ; tengo necesidad de una 
espada. Creyó que la había hallado en JOUBERT , é hizo que se le die­
se el mando del ejército de I tal ia , para que la gloría que en él lo-

(1) Esta correspondencia tiene tres tomos en fólio sobre Prusia en los años 
1798 y 1799 : y está en el archivo del ministerio de negocios cstranjeros. 
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grase , sirviese después á sus ideas. Pero la providencia, que se burla 
de los deseos humanos y que elije los hombres mas á propósito para 
cumplir sus designios, le destinó otro cooperador. JOUBERT pereció 
en la batalla de N o v i , y á los desórdenes interiores se añadieron los 
reveses militares. E l directorio lamentaba haber enviado tan lejos al 
mas poderoso d e s ú s defensores y al mas glorioso de los ejércitos 
franceses : y encargó á M r . de BOULIGNY , ministro de España en 
Constantinopla, que entablase negociaciones con la Puerta para la 
evacuación de Ejipto y la vuelta á Francia del jeneral y del ejército 
que lo habían conquistado. M r . E E I N H A R T , ministro entonces de re­
laciones esteriores , escribió el 18 de setiembre de 1799 la siguiente 
carta ai general Bonaparte : 

" Jeneral: el directorio ejecutivo me ha encargado deciros , que 
se interesa con suma solicitud en vuestra situación y en la de vuestros 
jenerosos compañeros de armas y fatigas, que siente vuestra ausen. 
cia y que desea vuestra vuelta... Os espera á vos y a los valientes que 
están en vuestra compañía. No quiere que esperéis la negociación de 
M r . BOÜLIGN i . Os autoriza á que toméis, para acelar y asegurar vues­
tra vuelta , todas las providencias militares y políticas que vuestro je» 
nio y las cireustancias os sujieran... (1) 

Esta carta memorable, y desconocida hasta ahora, no llegó á ma­
nos del que era llamado por ella Bonaparte venia por si solo al des. 
tino que le aguardaba, y desembarcó en Freju casi en el momento que 
se le enviaba el pliego desde París . Había adivinado en el Oriente lo 
que se deseaba en Francia; y confiaba en su fortuna y en la necesi­
dad que el mundo tenía de él, había salido de Ejipto en un bajel^ 
atravesado el Mediterráneo y las escuadras inglesas, y traído á 
Francia su restaurador y su vencedor á Europa. 

E l jeneral Bonaparte atravesando desde las costas de Provenza 
hasta París, fue objeto de la curiosidad universal y de las esperanzag 
publicas. Obsequiado y admirado, se apoderó de las imajínaciones y 
de las voluntades. Pero nada podía hacer sin S I E Y E S , ni S IEYES sin 
éh Estos dos hombres estraordinarics bajos aspectos tan diferentes, y 
de los cuales el uno iba á perder su tranquilo esplendor entre log 
rayos deslumbradores del otro que se levantaba nuevo sol para oscu 

(1) Correspondencia de Turquía , año de 1799. Está en el archivo de ne­
gocios estranjeros. 
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recer y eclipsar á los demás astros, deseaban con sumo ardor verse y 
tratarse. Sin embargo S I E T E S lo temia un poco y no sin razón. Sus 
amigos le proporcionaron una conferencia, y se concertaron para 
hacer la revolución del 18 de brumario. 

En este dia célebre, que fue propiamente hablando, el último de 
la vida histórica de S IETES el filsócfo mostró quiza mas serenidad y 
resolución que el jeneral. A l siguiente perdió S I E Y E S todas sus i lu ­
siones constitucionales. Habia previsto que un asociado tan desigual 
se apropiaría la victoria común; y asi á los que le instaban á que se 
entendiese con BONAPARTE para hacer la revolución les dijo: „ ya 
veréis adonde nos lleva: pero es preciso hacerlo." Conseguida la em­
presa, les dijo: " ya tenemos un amo: todo lo puede, todo lo sabe y 
todo lo quiere." Desde este momento terminó SIEYES voluntariamen­
te su existencia politica. No consintió en ser segundo cónsul; y juz­
gando que habia pasado el tiempo de las ideas y llegado el de la 
fuerza, abdicó su majistratura. Con él acabó la soberania de las teo­
rías. 

Sin embargo, su constitución por la cual habia emprendido la re­
volución de brumario, fue adoptada en parte por el primer cónsul y 
acomodada á su uso. SIEYES conoció que en 1800 era necesaria una 
revolución de orden asi como en 1789 fue necesaria otra de reno­
vación. Vara, consolidarla, habia proyectado una constitución dife­
rente de todas las anteriores, y según él, propia para mantener el 
movimiento social sin precipitarlo y moderar el poder de la palabra 
que en su opinión habia contribuido mucho á echarlo todo á perder. 
En esta constitución eran juicios los que en las otras habian sido de­
liberaciones. E l cuerpo lejislativo se reduela á un tribunal raudo de 
judicatura, ante el cual el tribunado, abogado de la nación, y el con­
sejo de estado, abogado del gobierno, pleiteaban la ley. E l jurado 
constitucionario, convertido por BONAPARTE en senado conserva­
dor, velaba en el mantenimiento de las leyes, y recibia en su seno 
á los grandes ambiciosos para absorverlos y á los que habian hecho 
servicios al Estado para premiarlos. En lo mas alto de este edificio 
estaba el grande elector, colocado en la posición mas elevada, pero 
sin poseer la suprema autoridad: nombraba entre los candidatos del 
pueblo los miembros de las grandes corporaciones del Estado: pero 
tenia la misión de elejir sin tener el derecho de gobernar. De esta 
manera esperaba SIEYES conciliar la libertad y el orden, el movi-
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miento y la estabilidad, la acción nacional y la fuerza del poder. 
E l primer cónsul rompió este artificioso equilibrio , y se burló de 

combinaciones tan previsoras como vanas. E l tenia la ambición y el 
jenio del mando, y ademas sus contemporáneos eran sus cómplices: 
porque necesitaban de un grande hombre, y parecían temer que se 
pusiese freno á la voluntad que podia pacificar los partidos, trabas á 
la mano que iba á levantar lo arruinado, y obstáculos á la espada 
que debia defender la Francia. Bonaparte pues, aceptó la dictadura 
que le daba su época, y tomó en las ideas de S IEYES lo que podia ser 
favorable á'su propio poder. Desde 1800 hasta 1814< todas las cons­
tituciones tuvieron en gran parte por modelo los planes de S I E Y E S , 
cuyo jenio original proveyó así á la revolución sus ideas fundamen­
tales], y al imperio sus formas lejislativas. 

Pero él no quiso ser nada. Es verdad que aunque rehusó el em­
pleo de segundo cónsul, vinieron todavía á buscarle algunos honores 
sin que él los desease: el senado conservador le elijió por presiden­
te , y el emperador le nombró conde: mas se desistió de la presiden­
cia, no tomó parte ni en los consejos ni en los actos del imperio. En 
esta época se eclipsó políticamente. Era individuo de la clase de 
ciencias morales y políticas del instituto, á la cual fué llamado uno 
de los primeros en virtud de los trabajos á que había consagrado to­
da su vida: pasó á la academia francesa cuando esta clase se supri­
mió, para volver á ella cuando fue restablecida. Vivia entonces con 
algunos amigos, reliquias de los tiempos pasados, y conservadores 
de las ideas que no perecieron un momento sino para renacer bajo 
una forma mas real y duradera. E l imperio trastornó sus planes: la 
restauración, su existencia: y después de haber padecido en sus 
ideas , se vió privado de su patria. Estuvo desterrado 15 años desde 
1815 hasta 1830. En esta época el octojenario S I E Y E S , que habia 
cooperado á los sucesos mas importantes del último siglo y asistido á 
los prodijios y á las catástrofes del presente, vió la revolución de 
1789 terminada por la de 1830, vino á disfrutar en su patria reco ­
brada la libertad, de que habia sido uno de los principales fundado­
res , y terminó su vida en el sosiego y la oscuridad á los 88 años de 
edad, deseando que sus acciones fuesen juzgadas, y no creyendo ne-
cesarlo dar esplicaciones á la posteridad para ser grande ante ella. 

Esta es la ocasión de apreciar en su justo valor aquel espíritu 
«nérjico y singular, con el respeto que le es debido; pero con la 

32 
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imparcialidad que exije la historia, á la cual pertenece ya su nombre. 
S I E Y E S fue mas bien un metafisico político que un estadista. Sus 
ideas se convertían naturalmente en dogmas. Tenia mucho injeriio 
y aun causticidad; mas claridad y fuerza en el estilo que esplendor» 
y menos arte que método. Pero carecía del talento oratorio: y aun­
que fuese muy sagaz , y conociese perfectamente los hombres entre 
quienes vivia, no gustaba de dirijirlos: y acaso le faltaba lo que era 
necesario para ello. Sabia dominar: pero no se curaba de conservar 
su ascendiente. Su espíritu era atrevido, su carácter valeroso en la 
ocasión: pero era tímido y circunspecto por orgullo. No se entregaba 
ni á los sucesos ni á los hombres, á no ser cuando venían á buscarle, y 
por decirlo asi, le mimaban. Si no, se refujiaba dentro de si mismo 
con soberbio desden , y veia pasar el mundo como mero observador y 
casi indiferente. En cada época era preciso ó aceptar sus ideas ó su 
dimisión. Perteneciendo á una jeneracion que hasta entonces había 
vivido mas en las abstracciones que en las realidades, creía que todo 
lo que se podía pensar, se podia hacer. Exajeraba, como casi todos 
sus contemporáneos, el poderío del talento: atendía mas á los dere­
chos que á los intereses: á las ideas, que á las costumbres: sus dedu-
cíones eran harto jeométrícas , y sometiendo los hombres á su carta, 
bou político, se olvidaba de que son piedras animadas de un edificio 
móvil. Sin embargo ha dejado en los sucesos el sello profundo de su 
intelijencía. Fue el amigo ó el maestro de los hombres mas históricos 
de nuestro siglo: y muchos de sus pensamientos se han convertido en 
instituciones. Sus miradas seguras han visto llegar una revolución 
que debía hacerse por la palabra y terminarse por la espada: auxilió 
á M I R A B E A U para comenzarla en 1789, y á NAPOLEÓN para con­
cluirla en 1799. Asi se asoció el pensador mas grande de esta revo-
ueion á su orador mas brillante y á su mas poderoso capitán. 



CREDITO PUBLICO. 

A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 

<ií el papel que escribí cuando el Sr. conde de TORENO presentó 
á las Cortes el proyecto de ley de la deuda interior, espuse que las 
continuas vicisitudes en el arreglo sobre el crédito solo hablan ser­
vido para destruirlo, y que el modo de asegurar la confianza era res­
petar las bases establecidas, que tan buen efecto hablan producido 
durante diez años. L a esperiencia ha vuelto á acreditar lo fundado 
de mi opinión. A pesar que desde aquella época se aumentó estraor-
dinariamente la hipoteca de la deuda por la estincion de los regu­
lares ; á pesar de que otro ministro acometió, en medio de nuestros 
desastres, la jigantesca empresa de consolidar la deuda sin interés, 
avanzando mas allá de cuanto podían lisonjearse los mismos intere­
sados ; á pesar de haber puesto en venta tan ricas propiedades, fa­
cilitando la operación con largos plazos; y á pesar de que hasta aho­
ra se han pagado los semestres vencidos ¿qué es de nuestro crédito? 
¿ En qué se han convertido tan lisonjeras esperanzas ? ¿ Qué recur­
sos para el Erario, ó beneficio para los pueblos, ha producido la 
adquisición de esas posesiones ? La deuda consolidada que llegó á 
70 por 100 hoy vale 30. E l gobierno no puede hacer uso de un cré­
dito que no existe, y ha tenido que apelar al recurso violento é ile­
gal de empréstitos forzosos. Las rentas de los bienes nacionales no 
alcanzan á pagar la módica pensión de los regulares, y el Estado se 
hallaría amenazado de una bancarrota, si no existiesen esos bienes 
de que hasta ahora se ha sacado tan poco partido en favor de la 
misma deuda á que están aplicados. 
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Ño faltará quien opine que la causa de nuestro descrédito no está 
en las medidas dictadas, sino únicamente en el influjo de los aconteci­
mientos militares; y que si la victoria hubiera coronado nuestros es­
fuerzos , estinguiendo la guerra c iv i l , nuestros recursos y la econo­
mía por una parte; y por otra el aumento de la riqueza pública pro­
ducido por las artes de la paz y las mejoras de la administración, 
todas estas causas, bastante poderosas, hubieran influido en la mejo­
ra de nuestro crédito. Pero el contraste de nuestra situación, bajo 
todos estos aspectos, prueba cuando menos el poco tino y el errado 
cálculo del señor ministro. Por confesión suya era impracticable un 
empréstito cuando tomo las riendas del gobierno, y ya se entiende 
que esta imposibilidad se fundaba en que los capitalistas no veian 
tan probable esa victoria decisiva, ni esas mejoras que tanto ponde­
raba S. E . , y que nos hablan de poner en estado de cumplir con 
nuestros empeños. ¿ Y era esta la ocasión de que sin utilidad alguna 
para el Erario, se aumentasen neciamente los réditos de la deuda, 
concediéndolos gratuitamente á otra clase de papel que no los goza­
ba, y cuyos poseedores no tenian derecho á reclamarlos? ¿ Y esta 
concesión tan insensata produjo algún beneficio á los interesados ? 
Todo lo contrario. A l salir los decretos de la imprenta, trató cada 
cual de vender su papel lo nueje? que pudo, pues el menos avisado 
conoció que no podia tener confianza en ofrecimientos imposibles de 
cumplir. E l único recurso que quedaba á los acreedores era emplear 
sus créditos en bienes nacionales, y esto bien pudo hacerse sin ne­
cesidad de la conversión , evitando los perjuicios que ba causado la 
presentación de los documentos, y el gasto no despreciable de la 
confección de los nuevos títulos. Puede que el señor ministro alegue 
en favor de su idea, la amortización que ha producido la conversión; 
mas es necesario advertir, que si bien se han amortizado 600 millo­
nes de capitales sin interés, también el presupuesto queda gravado 
con 4<0 millones anuales para el pago de los réditos de ía nueva deu­
da consolidada. 

Pero dado el caso de terminarse la guerra c iv i l , siempre fuera 
un error grave el decreto de 19 de febrero. Las llagas de la guerra 
civil no se cicatrizan tan fácilmente como se abrieron, y han de 
transcurrir algunos años antes de reponernos de nuestras inmensas 
pérdidas. También tenia la Francia, al estallar su revolución, una 
deuda pública bastante considerable, y tuvo sus bienes nacionales^ 
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que la sirvieron de hipoteca y arbitrio, para cubrir por largo tiempo 
todas sus atenciones sin contraer ningún empréstito. Triunfó de sus 
enemigos y se hizo reconocer como república; pero en medio de 
sus triunfos pronunció una bancarrota parcial con respecto á la deuda 
antigua, y quedaron sin curso ni valor los asignados, que debian 
amortizarse con la venta de bienes nacionales. Y no se crea que 
aquellos republicanos desconocian la conveniencia y necesidad de 
fundar el crédito; pero no les fue dado conseguirlo; hasta que el 
brazo fuerte de Napoleón, destruyendo las facciones, y estableciendo 
el órden en todos los ramos de la administración, logró ser el fun­
dador del crédito que hoy tiene aquella nación. 

Era de esperar que reunidas las Córtes de marzo, ó las actuales, 
hubiera presentado el gobierno, ó lo pidieran las mismas Córtes , el 
decreto de 19 de febrero y sus adicionales, para que confirmados ó 
reformados por ellas, recibiesen la sanción que en nuestro actual sis­
tema solo pueden dar los cuerpos lejislativos cuando se trata de gra­
var á los pueblos con nuevas cargas; y ciertamente lo es una, y de 
gran entidad, la que se orijina por la nueva consolidación, en una 
época en que es tan considerable el déficit de las rentas públicas, por 
razón de la guerra civil que devora todos nuestros recursos. E l se­
ñor ministro, creyó, y creyó mal , que la amortización producida 
por la venta de bienes nacionales, compensarla la emisión de los 
nuevos títulos sin aumentar la cantidad de réditos. Pero era fácil 
prever, que en la actualidad no podian ser muy cuantiosas las ven­
tas ; ni aun cuando lo fueran, entregándose de contado solo una 
quinta parte, habia de supercrecer la cantidad de papel consolidado, 
cuyos intereses era necesario aumentar al presupuesto jeneral. A u ­
mento imposible de'realizarse hoy, ni en algunos años , como lo de­
muestra no haberse pagado el último semestre de la deuda estran-
jera, cuya suerte participará igualmente la nacional. Por el voto de 
confianza autorizaron las Córtes al gobierno para mejorar la suerte 
de los acreedores, disponiendo de los bienes nacionales; y fundado 
en esta disposición es donde yo encuentro el medio de asegurar el 
pago de la deuda interior. 

Mas esta esperanza tan lisonjera, no puede, á mi entender, rea­
lizarse sin reformar el decreto de 19 de febrero. Esa consolidación 
en seis años, sin la seguridad de pagarse sus intereses, es la espada 
de DAMOCLES que amenaza la muerte del crédito, y no puede l i e -
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varse á cabo sin dar al través hasta eon la idea de realizarlo. Debe 
respetarse l o hecho en vir tud de acuella disposición, sacrificando 
en holocausto de la buena fe tantos otros intereses desatendidos. 
Por consecuencia^ la nueva deuda consolidada unida á la antigua,, 
componen la cantidad de 90 millones de duros, y sus intereses 90 
millones de reales anuales. En diez y seis años ascenderán a 72 mi­
llones de ps. fs. de que podía descargarse á la caja, asignándole 
igual cantidad de bienes nacionales, que se venderán por el valor de 
su aprecio, á pagar en diez y seis años en cupones de cada respec­
tivo año , ó de los anteriores r y nunca con los que no estuviesen 
vencidos. Voy á demostrar ahora, que además de asegurarse el pago 
de intereses por tantos años, este proyecto ofrece ventajas á los 
acreedores y al Estado, y es de fácil ejecución. 

Supongamos, un capitalista dueño de 100,000 ps. fs. de títulos 
que le producen 5,000 anuales. Acumulada la venta de diez y seis 
años hacen 80,000 que puede invertir desde luego en una finca de 
esta tasación, cuyo arrendamiento lo calculo en 3,000. A primera 
vista se presenta la pérdida de 2,000 ps. fs. cada año , diferencia en­
tre el valor del arrendamiento y lo que debiera cobrar en efectivo 
por los cupones; pero este perjuicio queda compensado al cabo de 
los diez y seis años , que unido el arrendamiento de la finca al valor 
de los cupones, que entonces pagará el gobierno en metálico, le for­
man una renta de 8,000 ps. fs., ó bien, si vende la finca, aunque 
sea por la mitad de su valor, le compensa de los 32,000 ps. fs. que 
ha percibido de menos en los diez y seis años. En contra de tan co­
nocidas ventajas no se presenta el menor riesgo, pues el comprador 
solo entrega los cupones de cada año. 

Quizá alguno pregunte, ¿ si el dueño de los títulos no quisiese 
emplear sus cupones en la compra de fincas, cómo los cobra? A esto 
contestaré que no solo dichos rentistas pueden optar á la compra, 
puede hacerlo igualmente cualquiera que no tenga t í tulos, pues acu­
dirá á comprar los cupones á ese que no quiere emplearlos, quien 
precisamente los cederá con alguna pérdida, y aunque esta llegue 
á 25 por 100 yo creo que se dará por muy satisfecho de tener este 
medio seguro de cobrar su renta. 

Demostrados los beneficios que este proyecto presenta á los acree­
dores, parecerá que no podrán realizarse sin perjuicio de los intereses 
jenerales de la nación. Mis opiniones sobre el crédito y la venta de 
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Menes nacionales, están consignadas en el referido escrito. Esas mis. 
mas tengo hoy; pero no trato de hacerlas prevalecer. Prescindo ab­
solutamente de ellas, porque después acá se han creado otros in ­
tereses que es justo respetar. Me desentiendo de si las Cortes tu­
vieron la intención, y el señor MENID^ABAL la facultad, de dictar 
medida de (Eknta trascendencia. Este examen sería hoy inútil y perju­
dicial, cuando las Cortes después de cuatro meses de sesiones, parece 
haberlas autorizado con su silencio. En tal intelijencia, la nación está 
obligada á pagar los réditos de la deuda consolidada creada hasta el 
día, y esta obligación es de preferencia si quiere tener crédito, que 
solo se adquiere y conserva cuando el deudor tiene recursos y buena 
fé. En el dia está imposibilitado el gobierno, de reunir fondos para 
el pago del próximo semestre; pero tiene otros medios de verificarlo 
que producirán el mismo efecto. Según mi plan quedan asegurados 
los réditos por espacio de diez y seis años , libertando a la nación de 
contraer obligaciones ruinosas, y de la ignominia de una bancarro­
ta. Los bienes nacionales se venden por todo su valor á metálico, con 
solo la diferencia de verificarse su pago en diez y seis años , lo que 
en nada perjudica al Estado; pues en el mismo decreto se señala igual 
plazo para las ventas que se celebren á dicha especie. La nación gana 
en que tales fincas entren en poder de particulares, que las fomentan 
y contribuyan á las cargas comunes, pues en mano del gobierno son 
nulos sus productos y disminuye su valor por el deterioro que sufren. 
Gana también el Estado en el mayor valor de su crédito; no ese va­
lor precario, que desaparece como el humo, por estar fundado en 
ilusiones, sino un valor sólido, real y efectivo que descansa en una 
hipoteca segura, libre de toda continjencia. E l presupuesto anual de 
la nación queda aliviado en noventa millones que hablan de exijirse 
á los pueblos, ó arbitrarse por medio de operaciones bursátiles, que 
inutilizarían la amortización producida por la venta de las fincas; 
pues concluida esta, la nación quedaría sin bienes y gravada con una 
nueva deuda equivalente á la antigua. Y por úl t imo, esta misma ope­
ración presenta medios de amortizar toda la deuda interior, y pagar 
las pensiones de los regulares. 

E l total de los bienes aplicados hasta hoy á la deuda, ascenderá 
por tasación á doscientos millones de pesos fuertes. Descontados de 
esta cantidad los setenta y dos aplicados al pago de cupones , restan 
ciento veinte y ocho que réndidos á títulos por el duplo de su aprecio, 
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importan doscientos cincuenta y seis millones, y repartidos entre los diez 
y seisenos, corresponden á diez y seis millones de deuda consolidadaj 
que por producto de dichas ventas deben entrar cada año en la caja. De 
esta cantidad se pueden aplicar cinco millones, para que negociados en 
la bolsa se destinen al pago de tos pensiones de los regulares y monjas. 
Los otros once millones se invertirán en layconversion dfjdeuda sin 
interés , fijando desde ahora las bases de 25, § 3 y 34* por 100 para 
certificaciones, vales, y deuda del 5 por 100, y el mismo cambio 
de 50 por 100 que se estableció en la presente conversión; de suerte, 
que ai cabo de los diez y seis años queda por este medio amortizada 
teda la deuda. Para asegurar mas la confianza, se publicará el nú ­
mero , clase y valor de los títulos de la deuda consolidada. 

Las fincas se venderán á pagar una quinta parte al contado, y el 
resto en diez y seis años, proporcionando de este modo que se inte­
resen en ellas los colonos, y pequeños capitalistas, consiguiéndose al 
propio tiempo, que las ventas se verifiquen por el duplo de su tasa­
ción ; pues como no se han de aumentar los capitales de la deuda, y 
los réditos están asegurados, le es indiferente al Estado que los pa­
gos se realicen en mas ó metíos años, siempre que sea dentro de los 
diez y seis señalados. 

D E M O S T R A C I O N . 

Una finca tasada en 100© rs., se vende en 200.000. 

Pago. 

En contado 40.000. 
10® rs. en cada uno de los diez y seis años 160.000. 

300.000. 

Calculado por término medio el valor de los títulos en 40 p. 100. 
resulta un desembolso de 165) rs. al contado, y 43) en cada uno de 
los diez y seis años; pero como el, colono, si no comprase la finca? 
habia de pagar 85) rs. de arrendamiento, solo viene á desembolsra 
32© rs. al vencimiento de todos los plazos. 
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Demostración de la deuda , consolidación y amortización. 
50 millones de deuda consolidada antigua 50,000.000. 
40 millones de vales no consolidados, conver­

tidos en títulos 26,400.000. 
60 millones de deuda del 5 por 100 á papel, 

comprendiendo en ella las demás deudas con 
interés no liquidadas 40,800.000. 

250 millones de deuda sin interés, liquidada y 
por liquidar 125,000.000. 

400 millones convertidos en 242,200.000. 
128 millones de bienes nacionales, vendidos por 

el duplo de su tasación 256,000.000. 

Sobrante 13,800.000. 
L a única objeción sólida que tiene este proyecto, es el triunfo 

del pretendiente, que por ahora parece muy remoto y casi imposible. 
Las demás que pueden hacerse se reducen á las siguientes. 

E l cálculo de la deuda es diminuto. 
Están ponderados los valores de los bienes. 
No ser fácil su enajenación. 
Los dueños de los títulos no podrán realizar todo el valor de sus 

cupones. 
Contestaré en pocas palabras diciendo, que el cálculo de la deuda 

está hecho con un aumento considerare al presentado por el señor 
TORENO . E l de los bienes nacionales lo está con disminución; pero en 
el caso de que disminuya mas, todo consiste que en vez de amor­
tizarse toda la deuda, queden existentes al cabo de los diez y seis 
a ñ o s , cuarenta ó cincuenta millones. Si la enajenación no es fácil 
según mi proyecto, en que la mayor parte de los colonos pueden 
convertirse en propietarios con muy corto desembolso; mas lo será 
hoy en que no tienen esa facilidad, y los grandes capitalistas la tie ~ 
nen para comprar las tierras por poco mas de su tasación, en perjui­
cio de los intereses jenerales de la nación. Y por úl t imo, aun cuan­
do los interesados en la deuda consolidada no realicen mas que la 
mitad de su renta, siempre salen mejor librados de lo que era de es­
perar; y según el valor que hoy tiene el papel, producirá un interés 
de 10 por 100. Cádiz 26 de febrero de 1837. — J. V . D.] 
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UNA NOCHE 

EN 

(Estracto sacado de las memorias del D iab lo . ) 

Y habiéndose puesto el diablo delante del conde L U I Z Z I en la ac­
tividad de \m fashionahle (1) que acaba de comer en el café de Pa­
r í s , con la biznaga en la boca, y el lente en ejercicio; le respondió 
después de haberse largo tiempo examinado las unas alindadas escru­
pulosamente con el jugo de limón : 

— E l modo que ustedes tienen de juzgar á las mujeres, es prueba 
de estupidez , aun considerado según vuestra moral humana. Y sino, 
hete aqui una que el cielo me depara , para que pueda yo corroborar 
lo que digo. La aventura que le ha sucedido es un secreto entre ella 
y el sepulcro , y que nadie podria contar, á no ser ella ó yo. Dos son 
los actores del drama; pues aun hablando como hombre, yo no me 
cuento para nada; ápesar de que, si va á decir la verdad, siempre 
intervengo algún tanto en el desenlace de esta clase de enredos. 

—Cuál es la historia ? dijo L U I Z Z I . 
Y el diablo comenzó de esta manera. 
E l 15 de enero de 1822, habia ya cerrado la noche , y en el pa­

tio de la casa dilijencias en Tolosa, se hallaba aguardando la hora de 
la partida, una porción de jente , á tiempo que vino el conductor con 
su lista y una linterna en mano. Llama la primera á la señora BURE, 

(1) UkwmsQ fmMonáble en ingles al que sigue la moda 
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á cuya voz, se adelanta una mujer, que pronta y airosamente sube 
al cupé de la dilijencia que iba para Castres. A l subir, descubrió á la 
vista de un gallardo mozo que debia subir tras [ella, una pierna tor­
neada perfectamente, y volviéndose después para recibir un paqueti-
11o que la alcanzaba el conductor, dejó ver al mancebo una cara lle­
na y sonrosada , de aspecto seductor y apacible, y una dentadura 
sana y blanquísima. A l mismo insfante se quitó el joven la gorra, y tiró 
el cigarro que fumaba. Preguntó ala señora BURÉ , con maravillosa 
amabilidad, si la faltaba algo de lo que la pertenecía , y habida una 
respuesta afirmativa tomó su asiento junto á ella, y se puso á exa­
minarla al reflejo que despedían los faroles del tránsito , como para 
cerciorarse que podia emprender, con seguridad, su conquista. Pues 
seguramente, que en medio déla oscuridad de la noche , y cuando se 
hallasen ya en el campo , mal hubiera podido el galán viajero , ver la 
figura de su compañera de viaje. Era él un oficial de art i l lería, co­
nocedor profundo de los principios de la táctica , é incapaz de avan. 
zar un solo paso, sin reconocer de antemano el terreno adonde dir i -
jiesesus baterías. Convencido pues de que la señora BUR É era joven, 
era linda, sin tener un aire zahareño; principió á acercársele, tan luego 
como salió del pueblo el carruaje. Notó, lo primero , que no llevaba 
bastante cubiertos los pies, y abrigóselos él con su capa nueva y fla­
mante : hizo en seguida preguntas, sin advertir, que él era solo 
quien contestaba á las de la viajadora : porque no habían aun cami­
nado una legua, cuando ya habia dicho que se llamaba E RNESTO DE 
L A B I T T E , que estaba de guarnición en Tolosa, y que dejarían en 
breve esta ciudad, para ir al Norte. Declaró ademas que sus asuntos 
en Castres , eran obra de un par de horas, y que volverla á Tolosa 
en el carruaje de retorno. 

Luego que estas circunstancias quedaron bien apur adas, mostró 
admitir la señora BURÉ con menos reserva los cuidados que la pro­
digaba el cortes oficial, y vijilar menos sus'movimientos. E l frío es 
una ayuda poderosa en esta clase de asuntos: E R N E S T O se aprove­
chó de ella sencillamente. 

—Bien se conoce, dijo, que no está vd. acostumbrada á viajar so­
la , en lo desprevenida que viene. N i siquiera trae vd. con qué ta­
parse el cuello. Aqui tengo algunos pañuelos de"|seda, que puso mi 
criado en las bolsas del coche: sírvase vd. tomar uno. 

—En verdad , caballero, que es vd. muy cortes. 
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—No s é ; pero lo que la aseguro á vd. es que no soy muy aficio­
nado á aquella jentileza, que espone á un hombre de bien á ser ê  
juguete de la primera encontradiza que vé. 

—-Pues su proceder conmigo , prueba lo contrario. 
— M i proceder probará á lo mas, que cuando encuentro una mu­

jer tan agraciada y linda como vd. procuro mostrarla que estoy pe­
netrado de lo acreedora que es á obsequios y rendimientos de toda 
clase. 

—Pues sino es vd. galanteador, replicó sonriéndose la señora 
BUHE , á lo menos es vd. lisonjero. 

— ¡ Y o , lisonjero! á fé que he dado pruebas de lo contrario: por­
que muchos la habrán dicho á vd., sin duda, que es linda: y se lo ha­
b rán dicho con harta frecuencia, para que no dude de ello : y ve ahi 
como yo , soy tan poco lisonjero como galanteador. 

Cortábase la señora BURÉ a l ver la soltura con que este desco­
nocido, descargaba sobre ella, cara á cara, tan recios cumplimientos, 
y no°dió respuesta. En esto aguardó un momento, y prosiguió. 

— ¿ La he ofendido á vd. en algo , acaso, traspasando los límites 
del respeto con mi jenial franqueza? 

— No diré yo eso , pero estimaré que mude vd. de lenguaje. 
—Señora , la admiración por la belleza, es tan involuntaria coma 

la misma belleza : y cuando nos arrastra 
— No se.sabe ya lo que se dice ; ¿no es esto? 
— N o , señora ; bien se sabe lo que se dice : y para probárselo a 

vd., añadiré que empiezo ya á sospechar que ademas de linda es vd. 
muy discreta. 

I Oh ! repuso la dama secamente, vd. me honra con sospechar 
eso demí. 

—No se enfade v d . , pues en ese casóme hará dudar. 
—Mas convendrá vd. á lo menos en que le escucho con demasia­

da bondad. 
Quizá porque no puede vd. menos. 

— ¿De modo que, no lo agradece vd ? 
—i Agradezco el que vd . este ahí. 

Calló un momento , y dijo después , con voz alterada : 
Agradezco el que vd. se halle aquí, como agradezco á un hermo­

so dia que luce sobre mi frente: á un aire embalsamado que me cir­
cunda; á una serena y apacible noche , que me deleita con su silencio. 
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Como agradezco, en. fin, todo lo que siendo ajeno de mí , se me 
presenta de un modo grato.— -

Él piincipio de ésta conversación , se tuvo, con aquel tono festi­
vo que toman las personas que se chancean ; pero las últimas pala­
bras de ERNESTO se señalaron, por un arrebato singular, que des­
agradó á la viajera. Ün movimiento involuntario le aproximó á su ve­
cina, mas no juzgando ella que .debia permitir se empeñase la discu­
sión bajo este pie , trató dé restablecer el rumbo irónico con que se 
habia empezado, y sin moverse de su rincón replicó con un acen­
to de frialdad que creyó del caso para reprimir la poesía de E R ­
NESTO : - . -

—-Grande ventura es la mia, en compartir el agradecimiento de 
vd. con el sol y la luna. , 

L a respuesta produjo sU efecto, y desconcertó á ERNESTO , que 
después de algunos instantes de silencio, preguntó á la dama, en to­
no poco afable ; 

— Le incomoda á vd. que se fume ? 
Tan descabellada era la pregunta , que la señora B U R E se volvió 

á mirar á ERNESTO y dijo fríamente : 
—No creo que esté admitido el fumar en un coche público. 
—Conocía ERNESTO la necedad de su pregunta, y calló. 

L a acción habia principiado con demasiado ardor, para que no 
sintiese ERNESTO , el verla acabar tan repentinamente ; buscaba me­
dios para volver á atar la conversación , y no hallaba ninguno.' He 
sido un torpe , se decía á sí misrno , en hablar á esta mujer lleno del 
sentimiento de felicidad que me inspiró su vista. 

Me respondió con una chanza ordinaria y ahora hace alarde de 
gravedad. Bien empleado se me está , pues de todo hago poesía: si 
hubiese seguido tratándola con poCo miramiento, estaríamos ahora 
muy amigos. Será alguna mercaderuela de Castres, que cuida tanto 
de su persona por la cuenta que hacerlo le tenga. 

Bueno será manifestarla que no soy un tonto» 
Tomada esta resolución, creyó ERNESTO del caso ejecutarla, y 

dejándose deslizar blandamente sobre el asiento , se acercó á la seño­
ra B U R E hasta tocar sus rodillas. 

Retiróse ella de golpe, sin decir mas que, 
— ¡ Caballero! 

Mas , ; cuanto no dijo con esta palabra ! 



262 U N A N O C H E 

E l acento triste y grave con que la pronunció, encerraba en m 
una reconvención para ERNESTO, y el dolor de una mujer que se vé 
indignamente tratada. Avergonzado ERNESTO ' , volvió á tomar su 
puesto en silencio, y á pesar dé la oscuridad miraba á l a señora BURE 
con aire de arrepentimiento. 

É a sintió moverse lijeramente, mas no se atrevió á preguntarla 
nada: y aun se juzgaba demasiado culpable para sincerarse. 

En esta sazón llegaron á la primer parada. Bajaron todos los que 
venaín en el carruaje : mas la señora BURE se estuvo quieta, y pare­
cía que durmiese. 

No se atrevió ERNESTO á moverse. Abrió la portezuela el mayo­
ral é introdujo una linterna para sacar algo que habia dejado en los 
bolsones, y á la luz, vió ERNESTO , que el movimiento que antes hizo 
su vecina, habia sido para desenvolver dulcemente sus pies de entre 
la capa, y arrimarla con ellos, sin sentir, á los pies de su dueño. E l 
pañuelo de seda aceptado por ella, y con el que se arx'opó el cuello, 
se le habia ya quitado y puestole á un lado. Quedó ERNESTO sor­
prendido : pues en una conexión de dos horas apenas, lo hecho equi­
valía á un rompimiento; eran las prendas devueltas , al sepa­
rarse. 

Se iba ERNESTO á quejar, mas la viajera dormia, y no tenia él dere­
cho á interrumpir su sueño. Se quedó por eso inmoble contemplán­
dola, hasta que arrancó el carruaje. Entonces ERNESTO cojió blan­
damente su capa, y pliegue tras pliegue , la volvió á poner lijera­
mente sobre los pies de la señora BURE : y en seguida trató de colo­
car el pañuelo sobre el cuello de la dormida, mas no pudo, y temien­
do despertarla, estúvose quedo. Sintiendo estaba el haber como obli­
gado á esta mujer interesante a sufrir el frió, cuando vió que la mano 
de ella buscaba algo en el asiento: puso al descuido el pañuelo , que 
ella encontró, sin decir palabra, se cubrió con él. 

— V d . es anjelical, esclamó ERNESTO conmovido. 
L a señora BURE que no habia dormido, acabó de acomodar en­

teramente la capa á sus pies, y respondió con un tono de reconven­
ción, seductor; 

—¿Mas por qué tratar como auna aventurera, á una mujer que vd. 
no conoce? 

ERNESTO , calló ; ajitábanse en su pecho sentimientos encontrados, 
que no osaba espresar, porque hubieran parecido estravagantes , y 
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por lo mismo ofensivos, á la señora BURÉ.'ES menester advertir, que 
no viendo ni uno ni otro la espresion de los semblantes, era preciso 
hablarlo todo, por decirlo asi: y ERNESTO principió: 

Vea vd . , estaba creyendo ahora mismo que era un torpe y des­
mañado, y lo cierto es que soy un grosero y nada mas: y el temor de 

' ofender á vd. me impide en este momento que diga cuanto encierra 
mi pechó. 

— ¿ T a n estraño es lo que encierra ? 
— S í , muy est raño. . . . Yo creo que me he enamorado de vd. 

L a señora BURÉ se echó á reír á carcajadas y ERNESTO la dijo 
con tierna injenuidad: 

-—Mas vale asi: persuádame vd. con su risa de mi ridiculez 
L o será pero, lo cierto es, que cuando vi despreciados mi pa­
ñuelo y mi pobre capa... será una simpleza el decirlo, y simpleza 
también el sentirlo.,., me aflijí de corazón ; me vi abatido ; me vi e l 
mas infeliz de los hombres. 

Y estas palabras las dijo ERNESTO con voz alterada y conmovida 
Por lo que hace á la señora BURÉ , ya no reia, y solo replicó con voz 
suave : 

—Su corazón de vd. e s muy nuevo. 
— Y yo agradezco á vd. el que me lo haya hecho conocer. ¿ Quie­

re vd. que la diga lo que hace una hora pensaba, y lo que ahora esto y 
pensando ? 

—Pero no sé porque 
— ¡ A h ! el entendimiento y el corazón de vd. son bastante eleva­

dos , para resentirse de lo que yo diga. Por otra parte , mia sola será 
la culpa. 

—Pues bien ; ¿que pensaba vd. hace una hora ? 
—Pensaba.... Ya imajinará vd. que ahora no lo pienso pen­

saba , que vd. era una mujer , responsable de su conducta solo á sí 
misma una de aquellas mujeres que conceden un poco á la cas 
sualidad, al capricho, á la ocasión, á un pensamiento fugaz... una 
de aquellas... 

—Basta ya , dijo la señora BURÉ , con un acento de tristeza y de 
disgusto; ¿Y entre esas mujeres me habia vd. colocado ? 

— ; A h ! no, no: vd. me sedujo desde el momento que la v i . Desde 
aquel instante, he deseado quedase en vd. una grata memoria del 
hombre, que por casualidad encontró , en el camino de Castres: y 
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¡este sentimiento primero, puede decirse, que es del todo indepen­
diente, del que me inspiraron la juventud y hermosura de vd. Sf 
hubiera tenido vd. sesenta años , la habria prodigado mis cuidados, 
como á la madre mia : mas era vd. tan linda, que juzgué deber com­
batir esta primera impresión. No lo he conseguido , porque los en. 
cantos de vd. predominaron en mi alma, y la rindieron. Recuerde 
vd. que cuando se creía comparada con el sol y la luna; en lo íntimo 
de mi corazón, comparaba yo la presencia de vd. á lo agradable de 
un hermoso dia , ó de una noche apacible. Hablé con el corazón, y 
vd. me respondió y me punzó con el entendimiento. Pesaroso de ha­
ber sucumbido á la gracia de vd., como que la he castigado , con una 
grosería , de haber trastornado mi corazón. He ahí cuan franco soy: 
la he hecho á vd. una confesión bien sincera, y que basta á mostrarla 
que merezco su perdón. 

Calló ERNESTO , y la señora BURÉ no respondía. Temía que su 
propia voz la vendiese: necesitaba de mayor artificio que el suyo, 
para responder con naturalidad. Sin embargo, no podía callar, y para 
tener tiempo de recobrarse, dio ocasión á ERNESTO de hablar mas-

— V d . , le dijo , meha referido, como pensaba hace poco; mas no 
como piensa ahora. 

—Mas loca , y quizá mas impuramente: pero cuanto diga no pue­
de ofender á vd.: porque no será mas que la relación de uno de estos 
sueños momentáneos , solo escusables, por desaparecer rápidamente, 
y en breves horas acabará el mío. 

—¿Creia vd.? 
; A h ! déjeme vd. esplicarla, lo que es mi corazón y cuales son 

mis pensamientos. Decir que esperaba, no seria cierto : y decir que 
yo no he deseado una cosa imposible, no seria cierto tampoco. Y es • 
ta cosa imposible , es el haber deseado en vd. una idea, un entusias­
mo mas fuerte que vd. misma, y que la entregase á vd. á mí. Quizá 
no me entiende vd. y en verdad que cuanto he pensado es tan estra-
ñ o , que no sé si es dable entenderme.—Esta mujer que está aquí á 
mi lado , decía entre m í , amará alguna cosa; tendrá alguna pasión ̂  
algún gusto dominante. Si gustase de la poesía: sí fuese de aquellas 
mujeres que se entregan al estudio de un arte con todo su corazón, 
temerosas de perderle por el amor: si alguna vez hubiese calmado 
sus dolores, ó alentado sus esperanzas, ese santo y magnífico len­
guaje de la poesía: cuan dulce me seria, poder decir de repente; En 
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mi revive el jeuio de CALDERÓN : yo soy BYRON Ó S C H I L L E R : es. 
¿oy enlazado hace tiempo, á su pensamiento : la inspiro en alguna 
hora de abandono y de soledad, ser yo aquel que se ha imajinado.— 
"Si fuese música, me decia también, quisiera ser un W E B E R : si pinto­
r a , seria feliz , si me llamase VELAZQUEZ Ó M u R i L L C . E n una pa­
labra, he imajinado entre vd. y yo, los cuentos mas estraños, con­
vencido de que si fuera un ser privilejiado, no habría encontrado á 
vd. para saludarla, y despedirme como todos... y vea vd. hasta donde 
llega mi locura: he pensado, que si vd. era devota, mi ventura hu­
biera consistido en ser un ángel. 

— S í , en verdad, grande es la locura de vd. é inútiles sus sueños; 
pues aunquefuese W E B E R Ó BYRON , no hallaría vd. en mí, pasión ó 
gusto alguno dominante, capaz de comprenderle. Yo no soy mas que 
una pobre mujer, que tomé el partido desde un principio, de conten­
tarme con mi medianía; con que vd. v é , que sus hermosos sueños , y 
sus conjeturas no buenas, se han dirijido malamente. 

— V d . tiene razón; mas á pesar de eso vd. no es una mujer común» 
No s é : pero al rededor de vd. hay una atmósfera, delicadísima, tal 
vez, pai'a los que la tratan , pero que me ha llegado al alma. No se 
la conoce á vd. y puede ser que vd. misma no se conozca...¿ Ha ama. 
do vd. alguna vez ? 

— ¡ O h ! no. 
Pronunció estas palabras la señora BURE , con toda su alma, y 

casi involuntariamente, con una especie de espanto, ademas, que se 
conocía haber siempre temido esta mujer, á su corazón, y haberle 
por eso conservado impenetrable, sin que le hubiese podido abrir á 
un amor permitido : y temblando darle á un amor culpable. Esas pa­
labras , querían decir: "No he amado"—"me he guardado muy bien 
de amar." 

— ] V d . no ha amado ! ¡ A h ! mejor: vd. me amará. 
—Esto pasa de locura. 
— ¡ A h ! vd. me amará: Soy joven , r ico, libre : en mi carrera bus­

co una ocupación, no el porvenir: puedo dejarla , conforme la tomé: 
lo que he empleado, de tiempo y aplicación en estudios fastidiosos, y 
en placeres mas fastidiosos todavía: cuanta inclinación sentía mí pe­
chó ('por una vida cercada de riesgos, todo lo emplearé ahora, en 
buscar, en seguir, en adorar á vd.— Cambiaré mi insípida vida, pa1-
sada entre matemáticas, revistas y cafés, por una bella vida caballe-

84 
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resca, la sola, la única en que hay algo de caballeroso en nuestro 
siglo. Vd . es, en este cupé de dilijencia, la infanta desconocida, en­
contrada casualmente en la selva por un caballero aventurero que á 
ella se somete con el alma y la vida. Dentro de poco, vd. va a sepa* 
rarse de m í , y no sabré ya donde encontrarla. Se irá vd. sin que yo 
se lo impida: y luego iré yo rastreando, no tras las huellas de la ha-
canéa de vd. señaladas en el camino; sino guiado por la fragancia de 
distinción y de felicidad, que vd. dejará por donde quiera que paser 
no la buscaré á vd. en los torneos, pero sí en las reuniones escogi­
das : no trataré de descubrir á vd. asomada al ajimez de algún terra­
do; sino en un balcón cargado de flores, ó tras la cortina de una venta­
na. Vd . tendrá padre, hermanos, marido, que la celarán á vd.—y 
esos serán los rastrillos, los torreones, la alcazaba, que me sepa­
rarán de de mi heroína, y yo 

—¡¡Cuánta locura en poco tiempo!—cuánto imajinar inconcebible. 
—Locuras que ejecutaré: vano imajinar que se convertirá pronto 

en realidad. 
—¡Deje vd. eso, por Dios ! hablemos con mas cordura. 
—Quizá no hablo con cordura, pero lo que sé decir es, que hablo 

muy seriamente. 
— ¿ Y querrá vd. hacérmelo creer? 
—¿Ahora ? no, no: pero muy pronto, sí: cuando la vuelva á vd. á 

encontrar : cuando me vea vd. j irar al derredor del círculo que re­
corra, como el satélite esclavo de un hermoso planeta: y entonces 
conocerá vd. que he dicho verdad. 

—Si yo cometiese la locura de creer á vd. podría hallar los pro­
yectos de vd. aun mas que estravagantes. 

S í , y ahora, tal vez, ' tendría vd. razón. Pero cuando llegue yo 
á realizarlos, vd. conocerá, y se dirá á sí misma, que no pude obrar 
de otro modo: y que la pasión me arrastró. 

—He aquí un mundo para mí enteramente desconocido. ¿Conque, 
por haber tenido la desgracia de encontrar á vd., he de verme condena-
daá sus continuas persecuciones? Yhablando seriamente, á ejemplo de 
vd . ; ¿ con qué derecho se ha de venir á turbarme en los ejercicios de 
mi vida, y de mis hábitos, y de mis deberes; solo porque se le anto­
ja á vd. dar á la suya un ínteres caballeresco, y de aventuras? ¿Con 
qué derecho se atacaría á mi reputación? porque nadie creerla, que sin. 
alguna esperanza, y por mero pasatiempo, se hiciesen tantos esfuer-
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zos. Vd. v é , pues , que si le escucho, es porque me figuro, que lee 
vd. una novela, y nada mas. 

— Y piensa vd. que dejaría yo esta novela sin^desenlace ? 
•—Asi lo creo. 
—Pues, en verdad, señora, que no es así ; pronto ó tarde tendrá 

uno. 
L a señora BÜRE abrió un vidrio de la portezuela, y se puso ,á 

llamar al mayoral. 
— ¿ Q u é hace vd. señora? dijo E R N E S T O . 
1—Quiero dejar este cupé , caballero, y pasarme al interior de este 

coche , 'á un asiento que hay vacío , [entre un ganapán y una verdu­
lera : y allí estaré mejor que aquí. 

— V d . es dueña de hacerlo, si quiere; mas la juro á vd. á fe de 
hombre de honor, que mi partido está ya tomado: y que tarde ó 
temprano la volveré á ver. 

Cerró el vidrio, de nuevo la señora BURÉ , y afectando una 
tranquilidad que su voz desmentía ; dijo: 

— A la verdad , que soy yo tan loca, como vd. Le creo á vd. y 
tiemblo, y me olvido de que esto es una chanza.,.Vaya: acabe vd. su 
cuento de encantamientos, que es muy entretenido. 

—¡ A h ! no se burle vd. mas. Bastante la amo ya á vd. para poder 
sufrir sus insultos y al mismo] tiempo sus burlas. Considere vd. que 
tiene solo esta noche para dudar de mí : y que yo tengo todo el por­
venir , para forzar á vd. á reconocer este amor. 

— ¿ Y se empeña vd. aun ? 
— Y siempre, y donde quiera que vd. me encuentre, verá en m1 

los mismos sentimientos, y el lenguaje mismo. 
— Y bien , caballero , repuso gravemente la señora BURÉ : le ha­

blaré á vd. también con seriedad, aunque con vergüenza. Supuesto 
que vd. me ame ; ó por mejor decir , supuesto que esté vd. desocupa­
do lo bastante, para verificar lo que dice ¿juzga vd. que no tenga yo 
defensa alguna ? Tengo un marido, que tiene honor : tengo un her­
mano , antiguo soldado del imperio: y no sería quizá prudente poner­
les en la precisión de colocarse entre vd. y yo. 

—¡Señora ! Busque vd. el apoyo en sí misma; y no me presente 
como obstáculo, lo que , á mi edad y en el estado en que me hallo 
solo sería una razón de perseverancia. Amenazar á un amante con un 
marido , á un soldado de la restauración, con un soldado del imperio 
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es lo mismo que llamar á duelo y pelea ; y obligarme á ejecutar lo 
que he dicho. 

Pronunció ERNESTO estas palabras con tal acento de verdadera 
modestia, que la señora BURE se convenció de que en ellas no ha­
bia fanfarronada] alguna, y le dijo: 

—No he tratado yo de amenazar. Me obliga vd. á defenderme, y 
lo hago como puedo. No dudo que vd. será honrado y valiente, y 
que sabrá dar la vida por una palabra; mas tan frivolo amor no creo 
valga la pena, de arriesgar tanto.—Y al fin, si yo dijese á vd. quie11 
soy; si le dijese que el arrebato ó locura de un jóven como vd. com­
prometería para siempre á una mujer honrada: y que su aparición en 
nuestro pueblo, sería un acontecimiento señalado, y un escándalo sus 
solicitudes, que me harían el blanco de la calumnia y del ridículo: ¿si 
todo esto le dijese ; no abandonaría vd. sus proyectos ? 

— No . . . 
—¿No ? 
— N o , señora; pues al salir de este cocbe, vd. lleva consigo mi 

vida... y esto me dá un derecho á la de vd. según la ley fatal del 
amor. Padeceré yo por vd. y vd. padecerá por mí . . . Nos uniremos en 
el dolor... y ol dolor es un lazo tan sagrado como el de la dicha. 

—Con tal resolución y firmeza pronunció ERNESTO estas palabras 
que la señora BURÉ se estremeció : se sintió como acometida de un 
vértigo al pensar en lo que oía: examinó de una ojeada todo el cú­
mulo de inquietudes y dolores que iba á acarrearle la locura de este 
hombre: y llena de una desesperación efectiva eselamó: 
^ — ¿ Y cómo puedo librarme de vd. ? 

Estas sencillas palabras, fueron pronunciadas con tal acento de aji-
tacion profunda, que penetraron á ERNESTO;mas solo por un mo­
mento. 
s —Cierto, la dijo, que me es imposible esplicar el insensato deseo 
que se apoderó de m í , tan luego como v i á vd. : deseo implacable al 
que parece me arrastra una especie de predestinación... ¡vd. debía 
ser mia... M i a , porque emplearé mi vida en alcanzarla; ó de no; se 
verá vd. pronto libre de mi incansable solicitud. 

—No me atrevo á entender á vd. 
—Oigame vd. De todos los recuerdos, de la juventud, que en me­

dio del aislamiento y frialdad de nuestra existencia, nos deleitan y 
regalan con su ardiente y pasado calor i de todos estos hijos predilec-
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tos de nuestra verde edad, que asoman sus rubias cabezas, á par de 
nuestros blancos cabellos, y que aprietan con sus templadas manos, 
nuestro corazón ya arrecido; de todos estos recuerdos nunca son los 
mas penetrantes y embriagadores, aquellos que entre el placer y el 
dolor, han consumido parte de nuestra vida, para no dejar tras sí> 
mas que una vana palabra. Los mas poderosos, son aquellos momen­
tos de felicidad inaudita, que resplandecen como un incendio en la 
vida, y que la alumbran y la abrasan por algunos instantes; y que 
una vez acabados, se nos representan libres de todos los afanes que 
nos costaron, y de la desesperación también de haberlos perdido* 
¿No la ha sucedido á vd. en alguna ocasión , oir en medio del silen­
cio del campo,, ya de noche, ya de dia, la agitación del viento, ó el 
ruido lejano del agua ? ¿ Y no la ha durado á vd. la memoria de aquej 
sonido , mas que la de la armonía compasadísima de algún concierto? 
Si esto la ha sucedido á vd. alguna vez: conocerá ya cuál debe ser 
mi estado ahora. Amo á vd. y la amo lo bastante para seguirla con 
amor implacable: para cambiar esta pasión larga y obstinada, po^ 
una hora, un momento, un destello solo de felicidad. O vd. será pa­
ra mí la fortuna que sin cesar se procura hasta que se alcanza; 6 
aquel tesoro olvidado que hallé casualmente en un paraje que no 

volveré á ver 
¿Y vd. calla y nada responde ? 

— ¿ Y qué puedo responder? No me queda mas que dejar hablar 
á vd . ; pues sus palabras que califiqué de locuras, se han convertido 
en insultos y amenazas declaradas. 

—¡Oh! No crea vd. . . 
— ¿ Qué no puedo creer ? Se encuentra vd. con una mujer, que 

le viene á las mientes el desear: y porque esta mujer no es lo que 
vd. se había nmajinado; como que dice vd. entre sí; "Ya que eres una 
mujer á quien se puede perder; entrégateme como una mujer perdi­

da." ¡Odioso y abominable pensamiento! 
Calló EKNESTO por un buen rato, y luego dijo. 
—Razón tiene vd. en encontrar culpa en m í , y largo tiempo, y 

largos años de perseverancia se necesitan, para que yo alcance de vd. 
aquella estimación que arranca al cabo, aun á pesar del que la con­
cede , toda pasión sincera. E l tiempo me justificará. 

—No necesita vd. de justificación alguna: prométame vd. renun 
ciar á todos esos proyectos : y queda vd. perdonado. Soy incapaz de 

odiar á nadie : no me conoce vd. 
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—Pero vd. me conoce, y harto lahe ofendido á vd. para que ese per-
don con que me brinda, sea otra cosa, que un medio imajinado para 
deshacerse de un miserable... 

—¡Qué palabra! 
— ¿ Puede vd. tenerme por otra cosa, después de lo que la he di­

cho? Y ¿debo contentarme yo con dejar esta opinión de m í ? 
— M i opinión no tiene el peso que rá. la dá. Vuelva vd. por Dios, 

á ser lo que sé mostró en un principio ; hombre cortés é indiferente' 
y nos separaremos como buenos amigos. 

— L o creo, mas no admito la propuesta. 
— Y por qué ? 
—No me obligue vd. á decirlo. Comenzaría de nuevo, quizá , á 

insultarla. Mas si mañana, ó pasado , ó mas tarde, me halla vd. si­
guiéndola en todas partes , no se maraville vd. 

—]Qué ! ¿no desistirá vd?.. . 
—Jamás , jamás. Pero ¿donde vive vd. , donde, que ninguno de 

los hombres que la rodean, la ha hecho conocer, cuánta pasión y l o ­
cura , es vd. capaz de inspirar en el corazón del hombre ? Quizá 
cree vd. que represento una comedia: mas ponga vd. su mano sobre 
mi cabeza y mi corazón, y verá que este late con fuerza, y estotra 
arde inflamada. 

A l decir esto, había tomado la mano de la señora BURE", y esta 
sentía el temblor convulsivo que ajitaba á E R N E S T O . 

Desasióse ella toda trémula también , y aterrada. 
— V d . tiene miedo, la dijo, pero cálmese v d : raí llagado corazón 

no sucumbirá: porque le anima una esperanza. Yo volveré á ver 
á vd. 

—¿Mas si le rogase á vd., esclamó la señora B U R E , con una t imi" 
dez que mostraba su sinceridad, si le"rogase á vd. que no se empeña" 
se en verme: si se lo rogase á vd. en nombre de esa misma locura 
que le he inspirado ?... 

— ¿ E n nombre del amor, acaso? 
—Sea as í : en nombre de este amor ¿no me lo concedería vd? 
^—No, señora, no. 
—Esto causará la pérdida mia... ¡Ah! Sea vd.jeneroso.... Le creo 

á vd. Me amará , sin duda : una fatalidad inesplicable inspiró en vd. 
esta loca pasión, ¿pero es menester acaso que yo la sufra, ó que en 
loquezca como vd. para librarme de ella ? — Cálmese vd. ¿Qué pen-
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saría mañana , de la mujer que se olvidase de sí hasta ese punto ? 
—Mañana acabará, señora, este sueño, ya que no pueda olvidar­

se quizá : mañana habrá entre vd. y yo ,. un abismo insondable. 
— Y quién rae lo asegura? 
- r - M i palabra empeñada, y mi vida, de la que puede vd. disponer 

si falto á mi palabra. 
—Oigáme vd. ERNESTO : cuanto acabo de oir es tan nuevo y es-

traño para m í , que mi cabeza se pierde , y ni sé lo que me digo, m 
lo que me hago. ¡ A h ! J u r é vd. que después no tratará de volverme á 
ver;esto importa á mi reposo, á m i vida, á mi felicidad. S i : pro­
métamelo vd. 

— S i : yo se lo juro á vd : nunca, nunca. 
—¡Dios mió ! ¡Dios mió ! tened piedad de mí. 

Por desgracia (repuso el diablo) no era Dios el tercero que es­
taba en el cupé de la dilijencia: y yo seguramente no me compadecí 
de esta pobre mujer. 

¿Y qué hizo ERNESTO , cuando llegó el carruaje á Castres? dijo 
el barón L U I Z Z I . 

Guardó su palabra, por una hora : dejó partir ala señora BURE 
sin seguirla, sin informarse de ella. 

¿Y luego ? 
Luego, ya supo que la señora BURE era mujer del director de 

una herrería de allí cerca; supo que el gobierno le habia encargado 
una obra considerable , y se hizo nombrar por el ministro , inspector 
del material destinado en ella. Supo ademas , que la familia donde 
iba á introducirse era numerosa, y que se la citaba como el modelo 
de aquellas costumbres patriarcales, que se encuentran todavía , lejos 
del mundanal ruido, en algunas mansiones ignoradas. Y supo que el 
padre y el marido de la señora B U R E , eran dos de aquellos ríjidos 
protestantes, que conservan la austeridad de su fe, en el honor 
de su familia. Se hablaron aun de estrañas desgracias, ocurridas en 
esta casa, y del desaparecimiento de una hermana de la señora Bu» 
R E , doncella seducida, á quien no se atrevía nadie á infamar, por­
que respetaban.sus desgracias, hasta que desapareció. 

Si hubiera conocido ERNESTO , que la mujer que espantó con sus 
locas amenazas no era mas que una aventurera, incapaz de compro­
meterse con él mas que con oti-o , no habría, en verdad, solicitadoel 
que le destinasen á la herrería de que era dueña. Pero esta eia 
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una mujer que del todo tenia que perderse , á quien no habia condu­
cido aun al total olvido de sus deberes ; y no queria , pues, dejar su 
obra incompleta. La vanidad de seductor, se aumentó todavía con lá 
vanidad de oficial mozo. ¡ U n hermano y un marido terribles! hubie­
ra sido una cobardía renunciar á la conquistado la hermana y la mu^ 
jer de estos dos héroes : interesado estaba el honor de ERNESTO , y 
se trataba de su felicidad. Yo puedo asegurar á vd. que él se lo per­
suadió á sí mismo. Se creyó bastante enamorado , para perdonarse su 
falta de palabra: y supuso que la señora B U R E tendría la misma in-
dujjenciapor un amor demasiado fuerte, para ser infiel al honor. 

L a noticia del nombramiento del señor L A B I T T E llegó á la her­
rería , felizmente para la señora BURE , á tiempo que, cuando se 
presentó , pudo recibirle con tranquilidad tan aparente , que E R N E S ­
TO tuvo motivo para creer, que hubiera hecho mu}^ mal en no faltar 
á su palabra. ERNESTO vivía en la aldea cercana á la herrería, pero 
la señora BURE le convidó á su mesa. E l jóven militar se hal ló , dé 
repente en presencia de esta santa y numerosa familia, en la que iba 
a introducir el desorden ; y en la que brillaba la señora BURE , buena 
y apacible, como el centro en el cual se anudaban los afectos de toda 
la casa. 

Este cuadro penetró á ERNESTO , y pensó en partir; mas su enten­
dimiento discutió lo que de pronto habia pensado , y lo calificó de 
tontería. ERNESTO vió aun en esta santa pureza de la familia, un 

.velo para su amor criminal; y mayor interés en la intriga. 
Vino la tarde, y todos acudieron á sus quehaceres, y dejaron so­

los á ERNESTO y á la señora B U R E . 
He alcanzado ya mi perdón ? la dijo. 
L o duda vd? Pero, es preciso tomar algunas precauciones, por 

causa mía. Esté vd. esta noche en el gran cenador habitable que hay 
al estremo de nuestro parque : allí estaré yo también. Retírese vd. 
ahora; y con eljpretesto de enseñarle á vd. un atajo del camino, le 
mostraré el cenador. 

Parecióle á ERNESTO tan fácil su dicha que casi se arrepintió de 
haber hecho tanto, por conseguir lo que tan pocos obstáculos presen­
taba. Prometió sin embargo ir á la cita. A media noche golpeó blan­
damente á la puerta del cenador. Asomóse una mujer á la ventana, 
y preguntó: 

'¿ Es vd. ERNESTO ? 
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Yo soy. 
Es preciso trepar hasta esta ventana porque no hallo la llave de 

la puerta. 
L a ventana estaba á cinco ó seis pies del suelo: al momento que E R ­

NESTO principiaba á trepar, sintió que le daba en la frente una espe­
cie de anillo de hierro helado , y oyó estas palabras: 

V d . es un infame que faltó á su palabra. 
Disparóse el pistoletazo, y ERNESTO cayó muerto al pie del ce­

nador. 
En este pais selvoso y lleno de bosques y lleno de cazadores fur­

tivos y de ventura, nadie se maravillaba de oir un tiro. Oyólo el se­
ñor B U R E , que aun estaba en su herrer ía , y no se maravilló. 

Luego que volvió á su casa encontró á su mujer acostada y dur­
miendo , ó aparentando dormir profundamente. No se descubrieron 
los asesinos del militar, y la familia de la señora B U R E , creció á su 
vista sin que nada alterase jamás , los santos afectos que unían la 
hermana con el hermano, la mujer con el marido , la madre con los 
hijos. 

E l diablo hizo alto , y dijo al barón LUIZZIÍ 
¿Y ahora que le parece á vd ? 

35 



LOS CONCEJOS. 

S E G U N D O A R T I C U L O . ^ Véase el núm. I.0 J 

EJAMOS asentado en el primer número de esta R E V I S T A , al tra­
tar de los concejos, que perennemente se hallan en la historia de 
los pueblos dos razas enemigas ; la patricia y la plebeya, que decían 
los romanos ; la nobleza y el estado llano, como decimos nosotros. 
Asimismo asentamos que era la raza noble la prolongación históri­
ca de los antiguos padres de familia ; y el estado llano, la prolonga­
ción de las razas esclavas. Ahora añadimos, que la historia de estas 
razas , contiene en sí la historia de la humanidad. Todo se deriva de 
esta historia; todo se esplica por ella. Las razas nobles forman uno 
de los asuntos de mas interesante estudio, capaz de -investigaciones 
fecundas , y lleno de hechos nuevos y admirablemente singulares y 
curiosos. Mas tarde la trataremos de propósito, convencidos de que 
las ideas que esponemos respecto á los esclavos, serán de la mas cla­
ra evidencia, cuando las completen los pensamientos que espondre-
mos acerca de los señores. Por ahora es fuerza que renunciemos á en­
trar en esta materia, y que dejemos cortado uno de los ramos de nues­
tra teoría histórica, para reajustarlo después y acomodarlo en su l u ­
gar. Sigamos á las razas esclavas en todos los accidentes de sus va­
rias fortunas y metamórfosis sociales , y describamos el camino por 
donde han pasado los hijos y los servidores de los primitivos héroes 
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para llegar á convertirse en el pueblo soberano de la edad presente; 
Fácil es de concebir, como los esclavos se multiplicaron desde 

los primeros siglos de la historia , hasta componer ellos mas de las 
tres cuartas partes de todas las poblaciones. A l contemplar la escla­
vitud en la familia, solo se encuentra un señor , que era el padre} 
el cual podia tener en los hijos cincuenta servidores. De aquí el re­
ducido número de individuos en la raza noble, y el amplio y easi in ­
finito número de esclavos. Servímosnos de las palabras raza libre y 
raza esclava, porque aunque el jénero humano tenga un orijen co­
m ú n , una vez sujeto á la esclavitud, han vivido y multiplicádose á 
parte los servidores , marcados en todos los pueblos con un sello i n ­
deleble , que ha resistido á todas las rehabilitaciones. Siempre, hasta 
los mismos recien-ennoblecidos , se han mirado con cierto escarnio 
L a palabra de HORACIO á MENA , hombre opulento y liberto de 
POMPEYO , encierra en sí una profunda verdad histórica: " X a Jhr* 
tuna no cambia la r a z a ;" pero aun no ha llegado el momento de 
fijarnos en esta cuestión. 

Hemos dicho que desde los primeros tiempos se encontraron los 
esclavos separados de los hombres libres, é hicieron raza aparte; ves­
tíanse y se alimentaban de un modo especial. Los judíos les horada­
ban las orejas ; ( 1 ) los griegos y los romanos les sellaban, la frente 
por lo cual se habia conservado común y jeneralmente entre los es-
elavos el nombre STICHUS . En los tiempos de HOMERO se habia ya 
arreglado su hijiene particular , y el pan les estaba prohibido. En I a 
Odisea se llama al pan alimento de los hijos de JÚPITER , es decir, 
de los nobles (2); y aun existe un pasaje, en que se vanagloria U L I -
SES , de ser después de AYAX , el de mas nota entre los hombres que 
comían pan (3). E l uso esclusivo del pan entre las razas nobles se 
encuentra confirmado por un pasaje de LUCIANO (4) , y establecido 
absoluta y perentoriamente por PEINIO el mayor en sus histo­
rias (5). Parece, sin embargo , que los esclavos se alimentaban en 

(1) Exodo, c. xxi , v, 6. 
(2) Odis. lib. i i i , v. 478 , 479, 
(3) Odis. lib. viii,'v. 118. 
(4) Lucían. Libell , ad Timoclen, 
(5) Plin. Histor. 1/b. xix, cap. iv. 
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Italia y en Grecia, con^carne de cerdo (1) , rábanos (2 ) cardos (3)< 
ajos, perejil ( 4 ) , y cebollas [ (5 ) . En cuanto á las cebollas confír­
malo HERODOTO en el libro de sus historias intitulado Euterpe, re­
firiendo que gastó CHEOPS mil talentos en comprar cebollas para 
alimentar á los albañiles que edificaron la grande pirámide de Ejipto. 
U n verso del arte poético de HORACIO ( 6 ) , parece enseñar que 
los pobres y los esclavos de Roma, vivian de guisantes y de nueces. 
Así se entiende fácilmente, porque las razas esclavas , separadas de 
las razas libres , por las ideas morales, por el trabajo físico, por el 
vestido que era miserable, por la nutrición malsana, al reproducirse 
entre s í , sumidas en su abyección y en su pobreza, dejeneraban 
prontamente ; decrecían á impulso de enfermedades que le eran pro­
pias según lo atestiguan T I T O L I V I O y PLINIO el mayor; cuyas en­
fermedades desaparecieron , ai fin, con grande admiración de la me­
dicina , á medida que la esclavitud se desvanecía ante la libertad. 

Carecemos de medio para calcular el tiempo que se prolongaría 
en la historia la esclavitud pura ; es decir, la esclavitud , antes que 
empezasen á existir libertos pues que de ellos se hace ya mención 
en la Odisea y en la Biblia. Antes de llegar al periodo en que se 
multiplicó su numero, permítasenos hacer algunas reflexiones im­
portantes , acerca del estado de la sociedad primitiva, en la cual 
aun eran todos ó esclavos ó señores. 

U n hecho que arroja grande luz en el estudio de la formación 
de lás sociedades, es que , durante el periodo primitivo de la escla­
vitud pura, no se conocía la mendiguez. Y con efecto, ningún hom­
bre es mendigo hasta que carece de medios para vivir ; y al esclavo 
le alimentaba su señor. Tampoco habia mendigantes en las colonias 
europeas mientras duraron los primeros años de su existencia: n i 
ahora los hay tampoco, en las que como colonias permanecen, no 

(1) Odis. lib. xiv, v. 409. 
(2) Plin. Hisíor. lib. xix, c. v-
(3) Ibid. , cap. iv. 
(4) Thestylis et rápido fessís messoríbus aestu 

Allia serpillumque, herbas contundit olentes. 
(VIRGII,. Eglog. i i , v. 9, 10. ) 

(5) Plin. lib. xxvi, cap. xli. 
(.6) Nec, si quid fricti ciceris pirobat et muis emptor. 

( HOBAC. ad Pisón. , v. 249.) 
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obstante que se ha dado libertad á muchos hombres de color. Ob­
serva harto juiciosamente BLACK-STONE , en sus comentarios délas 
leyes inglesas, y sin sospechar el valor jeneral y social del hecho 
local que refiere, que la gran cantidad de pobres que ya en su tiem­
po circulaba por la Inglaterra, y á cuja subsistencia fue preciso que 
el gobierno acudiese, desde el reinado de ENRIQUE I V , por medio 
de una limosna elevada al rango, regularidad y permanencia de las 
contribuciones normales, provenian principalmente de los numero­
sos esclavos que sin precaución se emanciparon en la edad media, 
lanzándolos imprevisoramente en la sociedad. Los monasterios con 
su magnífica organización de hospederías y enfermerías gratuitas, 
nutriéronlos cuanto mejor les fue posible durante largos años : pero 
l a reforma cerró con mano dura las puertas de los monasterios , y 
cambió á los jornaleros en mendigos , y á los mendigos en ladrones. 
L a Inglaterra ofrece también en su historia c i v i l , el carácter espe­
cial de que las emancipaciones se hayan consumado de un modo sú­
bito inmediato : de una sola vez, y sin que los esclavos pasasen por 
la intermedia condición de siervos. En los otros países , en Francia, 
por ejemplo — y atestigüenlo las numerosas cartas inventariadas en 
el catálogo de Bréquiñy — las emancipaciones de la edad media han 
producido menos pobres; porque en consecuencia de una inspiración 
dichosa, que pudiéramos decir providencial, y sin que á ello sirvie­
se de base el cálculo , se hicieron las emancipaciones gradualmente y 
por medio del patronato. A s í en Inglaterra daban , según parece, á 
los esclavos pura y simple libertad; en Francia no se hacia otra cosa 
que semi-emanciparlos , pasándolos á la clase de ciervos, especie de 
noviciados de la libertad. Concedíase al esclavo una suerte de tierra 
que mediante censo ó renta se le permitía cultivar; esta especie de 
cesión, hecha de señor á esclavo, y que el derecho civil no conocía, 
pero que formaba uno de los elementos de la lejislacion futura, se 
prolongaba mas ó menos según la actividad y la probidad del escla­
vo. Hacíase por diez, veinte ó treinta años , ó por una, dos ó hasta 
tres jeneraciones. No tenemos conocimiento de que exista hoy nin­
guno de estos contratos hechos entre el señor y el esclavo, á menos 
de que no los haya en los antiguos protocolos de los notarios, minas 
fecundas de la historia c iv i l , á donde suelen hallarse documentos del 
x i n siglo que nadie ha tenido aun gusto en examinar; pero los 
ajustes con los esclavos se hacían según un sistema de concesiones 
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enfiteuticas , cuyos primeros elementos se hallan en el código de 
TEODOSIO , y penetraron con toda regularidad á través de la edad 
media, que llegó á su mayor desarrollo en la décima tercia centuria» 
y acerca de los cuales se encuentran en las cartas documentos que no 
pueden ser mas numerosos ni esplícitos. Esta especie de contratos 
tenian la ventaja de que, cuando se celebraban por largo término, 
demos por ejemplo , tres jeneraciones, transcurría un siglo, durante 
el cual la acción del señor sobre el esclavo yacía refrenada , y hasta 
cierto punto amortecida : mientras que el esclavo casi libre de hecho 
adoptaba las costumbres y garvo de un padre de familia , se hacia in ­
dustrioso, económico , previsor , y acumulaba pequeñas ganancias 
con la intención de legarlas á sus hijos. A l cabo de una centuria pa­
sadas ya las tres jeneraciones , era el Señor mucho menos Señor , el 
esclavo mucho menos esclavo. Habían ambos olvidado el punto de 
partida, y examinaban su condición relativa tal cual había llegado á 
ser en el de descanso; ¡y hecho síngularl Percíbese desde la décima ter­
cera centuria, una inmensa reconciliación de hombres y de cosas, que 

1 a providencia había tenido á parte cinco mil años ; y en tanto que los 
hijos del antiguo esclavo osaban acercarse un poco menos abati­
dos á los hijos del antiguo señor , se realizaba en derredor de ambos 
un fenómeno semejante. Las pequeñas cabañas, reducidas casas y 
chozas, las pobres aldeas, comenzaban poco á poco á descollar en los 
campos en faz de los almenados castillos y altos torreones , que cual 
tétricos centinelas coronaban aun la cúspide de las colínas, y en pro 
de la Europa feudal velaban; y con el píe herrado de poternas, y or­
lada la frente de estandartes, permitían que se les acercáran sus 
nuevos y tímidos vecinos, como para alivio de su solitaria majestad 
y grandeza. 

No han salido, pues, los pobres de Francia de los esclavos agrí­
colas convertidos poco á poco en propietarios ; sino de los esclavos 
industríales á quienes no fue dado, á causa de su jénero de ocupa­
ción , participar de las cesiones enfitéuticas. He aquí porque hay me­
nos pobres en Francia que en Inglaterra: pero jeneralmente ha­
blando, í;ea en Francia, en luglatena, ó en las otras naciones, 6 
bien en la historia antigua ó en la moderna , por todas partes y en 
todos Liempos, la emancipación de los esclavos es la causa pr imit i ­
va y universal de la mendiguez. 

Muchos años hace ya que están los economistas investigando las 
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causas de la mendiguez, sin haber señalado esta que es la primera, 
la mas jeneral, positiva y permanente. Es cierto que la ciencia lla­
mada hasta hoy económica, no es en su parte positiva mas que una 
copiosa aglomeración de hechos sin vínculo ni eslabón alguno que 
los una , y en la parte teórica un caos ideolójico mas ó menos vacío. 
Como la economía no ha estudiado nada seriamente , nada sabe con 
perfección , y esto parece haberle dado motivo para llamarse ciencia. 
¿Qué se necesitaba, sin embargo, para descubrir y probar que la 
emancipación de los esclavos es la causa jeneral de la mendiguez? 
Necesitábase observar desde luego , que es la mendiguez un hecho 
social, humano, según parece , pues que en todos los pueblos se 
manifiesta; que solamente pueden esceptuarse de esta regla jeneral 
los pueblos compuestos de esclavos , antes del periodo de las eman­
cipaciones : pues desde que estas se multiplican muestranse los men­
digantes. Necesitábase ademas observar, que la grande irrupción de 
los méndigos en Europa se efectuó desde el segundo al sesto siglo 
de la era vulgar; es decir, en el momento mismo en que los eman­
cipados critianos, se añadieron á la masa de emancipados j entiles, y 
que esta irrupción se patentiza del mas irrecusable modo, por la or­
ganización regular de hospitales, desconocidos de los antiguos, entre 
los cuales solo había enfermerías adonde cada cual mandaba á cu­
rar sus esclavos , por un tanto , como ahora suelen mandarse los aní­
males á la veterinaria- La historia así observada podia suministrar 
hechos elementales á la ciencia de los economistas; pero sin duda ha 
debido de parecer mas cómodo ignorar los hechos que aprenderlos. 

Cuando quiera, pues, que en los libros primitivos se habla de 
algún pordiosero , puede asegurarse que aquel libro pertenece á épo­
ca en que grande numero de esclavos se han emancipado ya ; esto 
es, á una época secundaria. Lo mismo sucede en los libros en que 
se hace mención de los mercenarios; pues el mercenario antiguo no 
es otra cosa que el esclavo ya enteramente libre, al cual por me­
dio de ajuste se compra su trabajo. Citanse los mercenarios en el Le-
vítico (1) y en la Odisea. (2 ) PLUTARCO acota versos de HESIO-

(1) Cap. X X V . v. 6. 

(2) Odis. lib. X I , v. 483. 
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DO ( 1 ) sacados del poema 6?e los trabados y de los dias , ea que 
igualmente se nombraban los mercenarios; aunque este pasaje de 
HKSIODO no se encuentre en su poema, tal cual á nuestros tiempos 
ha llegado. En cambio contiene un pasaje en que se trata délos men­
digos que viene á ser lo mismo. (2 ) De estos testimonios inferimos 
que los libros de MOISÉS , la Odisea y los poemas de HESIODO for­
man sinocronismo en el desarrollo de la historia civil, hebrea y grie­
ga. Hemos leido la Iliada palabra por palabra , dominados por las 
ideas que aqui esponemoñ y nos es lícito afirmar que no hay en ella 
un solo hemístico adonde se hable de los pobres ; y no es este el 
único motivo que pudiéramos alegar, en prueba de que este poema 
es algo anterior á la Odisea. 

E l solo medio de comprobar con suficiente precisión la remota 
época en que empezaron las emancipaciones , seria fijar el momento 
en que aparecen en la historia los pobres y los mercenarios, puesto 
que no pueden existir, según ya hemos dicho, ni pobres ni mer­
cenarios en los tiempos de esclavitud pura, que son los tiempos 
primitivos. No parece , pues , que en las remotas épocas las eman­
cipaciones hayan sido rápidas ni profusas. Emancipábanse los escla­
vos uno á uno , según sus méri tos, y cuando gustaba el señor de 
hacerlo. En ninguna parte se descubren en los pueblos antiguos n i 
turbas de esclavos ni mercenarios , ni aun tampoco, lo que es tam­
bién síntoma de idéntica naturaleza , sociedad ninguna de ladrones 
en las grandes ciudades. Jamas se infestan las poblaciones conside­
rables de ladrones hasta la época en que el sistema de casas en man­
zanas ó islas , como la arquitectura romana] las apellida, sucede al 
sistema de casas aisladas ó solariegas; ni la agregación de casas en 
las ciudades llega nunca, como mas abajo demostraremos , hasta la 
formación de la hidalguía, tanto da , por consiguiente, probar la 
existencia de organizadas , secretas y nocturnas compañías de ladro­
nes en una ciudad, como decir que esta ciudad se compone de casas 
edificadas en manzanas , que la población es una organizada hidal­
guía , y que á esta hidalguía se han concedido anteriormente nu­
merosas emancipaciones, pues que, como mas abaio probaremos, 

(1) PLÜTARCO. Vida de TESEO. 
(2) Opera et Digs , lib. I I . 
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con los emancipados se han constituido principalmente las hidalguías, 
sin que obste el que en ellas entrase uno que otro miembro del se­
ñorío, dejenerado por cualquier causa. Es evidente, por otra parte, 
que los ladrones salieron primitivamente de los mercenarios sin tra­
bajo , y los mercenarios de las emancipaciones , y sígnese de aquí, 
como decíamos, que la existencia de los ladrones prueba el misms 
hecho que la existencia de los mercenarios. Los primeros ladroneo 
que se encuentran en la historia son los piratas, porque las orillas 
de los ríos y las costas del mar han sido los primeros lugares fre­
cuentados ; y en el sesto libro de las leyes de PLATÓN hay un pa­
saje en que se dice positivamente que los piratas que cubrían las cos­
tas de la grande Grecia eran esclavos fujitivos. 

Hanse, pues, consumado las emancipaciones en los antiguos 
tiempos , de un modo individual, y esta razón esplica la tarda apa -
ricion de las hidalguías, y las ventajas de los antiguos pueblos que 
no se han visto infestados de mendigos y ladrones, dos llagas socia­
les abiertas por la emancipación. A l acercarse á la era vulgar en-
cuentranse algunos ejemplos de emancipaciones jenerales heehas por 
los jefes de los partidos en las guerras civiles , ó por algún compro­
metido jeneral de ejército. MITRIDATES empleó un cuerpo de quin­
ce mil esclavos contra los romanos. (1) MARIO en su lucha con S I -
L A publicó á son de trompeta que daría la libertad á los esclavos 
que quisiesen alistarse ; pero solo se presentaron tres. ( 2 ) Durante 
j a campaña de Sicilia contra SESTO POMPEYO , emancipó AUGUSTO 
veinte mil esclavos para convertirlos en marineros. (3 ) Ejemplos son 
estos de emancipaciones en masa, á los cuales pudieran añadirse al­
gunos otros; pero no es menos cierto que cuando la idolatría en­
tregó el antiguo universo al cristianismo , no abundaban los eman­
cipados. 

E l cristianismo es sin disputa el que principalmente ha mult i­
plicado las emancipaciones ; á lo cual hay que añadir, que la sub­
versión que sufrió todo el mundo conocido , por la desmembración 
del imperio , favoreció singularmente la evasión de los esclavos. No 

(1) PLUTARCO , vida de SILA. 
(2) PLUTARCO , vida de MARIO. 
{3) SUETONIO, vida de AUGUSTO, cap. 16. 
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prevaleció sin embargo el sistema de las emancipaciones en masa^ 
sino que continuaron concediéndose una á una , aunque con mas fre 
cuencia y continuidad. En cuatro mil años no habla la antigua c iv i ­
lización lanzado á la sociedad suficiente numero de libertos, para que 
pudiesen fatigarla ú obstruirla; mientras que en menos de tres si­
glos los habia multiplicado el cristianismo, con tanta imprevisión 
.política, y tan caritativa profusión , que aquellos infelices, entrega­
dos prematuramente á sí mismos en medio de un mundo subverti­
do y egoísta , del cual no tenían esperíencia, se encontraron sin ha­
berlo antes conjeturado en una espantosa miseria. Y con efecto, des­
de los tres primeros siglos empezaron los mendigos á aparecer en 
Europa como un fenómeno hasta entonces no conocido , y respiran­
do amenazas que por nuestro mal ha cumplido harto rigurosamente. 
Desde entonces no bastó la limosna individual ; fue preciso que in­
terviniese para el socorro de los pobres la sociedad entera; y asi 
encuentranse en el código de TEODOSIO dos rescriptos de CONSTAN» 
TINO de los años 315 y 322 , que son los primeros documentos 
que acerca de pobres se leen en la lejisíacion del occidente. E l se­
gundo, dirijido a MENANDRO , prefecto del pretorio , testifica, co_ 
mo dejamos asentado, que habiendo las emancipaciones producido 
los pobres , estos fueron los que produjeron los ladrones. 

Pero cualesquiera que hayan sido la época y la abundancia de 
las emancipaciones en los primitivos tiempos, su historia conduce 
á establecer el grande principio de que la emancipación de los es­
clavos ha enjendrado el proletariado, es decir, sin detenernos á 
esplicar el sentido que tenia la palabra proletarios en la lengua la­
tina , esa masa de hombres que no poseen mas que su cuerpo y su 
industria , especie de amenazador tridente , cuyos tres ramos son los 
mercenarios , los mendigos y los ladrones. ^Estas masas de hombres 
hállanse en todos los pueblos , pues que todos los pueblos han tenido 
esclavos; pero las ha henchido seguidamente el cristianismo ; y pesa 
con toda la gravedad de un atraso de seis mil años , sobre las socie­
dades modernas. 

Eos proletarios son, pues , los dependientes de los antiguos es­
clavos , de los antiguos hijos de familia, dados, trocados ó vendidos 
por los padres del período heróico. Esta grande, activa, terrible, 
poética y desgraciada i-aza , camina desde el principio del mundo á 
a conquista del reposo, á donde tai vez no llegará jamás. Escrita 
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lleva en la frente una terrible maldición que le ordena nunca defcer 
ner el paso, incesantemente marchar adelante; mas todo lo que haA 
granjeado con el trabajo y dolor de tantos siglos, es que HOMERO, 
y PLATÓN le digan : — " ¡ Marcha ! Pero nunca llegarás tú en este 
mundo ! " — Y que le haya dicho SAN PABLO : — " j Marcha ! T ú 
llegarás en el otro." — Ella marcha , pues , desde hace sesenta si­
glos , toda cubierta de sarcasmos y de oprobio , y sin que se tengan 
en cuenta sus virtudes, sus angustias y sufrimie ntos : no es mas 
hermosa por haber producido á As P ASI A , ni mas ilustre por haber 
enjendrado á FEDON , n i mas valiente por haber dado cuna á Es-
PARTACO . Por grandes que hayan sido su paciencia , su intelijencia 
y su vi r tud, jamás se la ha llamado hija de los dioses como á la 
raza noble ; y el mismo PLATÓN , no obstante de que habia sido es­
clavo del rey DIONISIO , arrojábale á la cara los versos en que dice el 
poeta que no tiene el esclavo mas que la mitad del alma humana (1). 
¡Fatalidad estraña! Quisieron las emancipaciones romper las cadenas 
de la esclavitud, pero quedóles pelado el cuello como al perro de Ia 
fábula; y uno de ellos, un hijo de Liber to , H O R A C I O , lanzába­
les en el mas hermoso instante de la filosofía y de la civilización an­
tiguas , tirábales á los ojos la memoria de su eterna mancilla : E l 
dinero no hace la raza." Y que se hubiese ganado este dinero con 
fatiga y lavor del cuerpo ó de la intelijencia , con el seso ó con la 
mano; que liubiesen sido mercaderes , sol dados , senadores ó filóso­
fos , gritábaseles de todos modos " ¡ El dinero no hace la raza V 
Esta maldición á la sangre era implacable. VENTIDIO BASSO lográ 
ser cónsul; y decíanle las jentes : <£ Tú has sido limpia botas y pala­
frenero" (2). MAXIM i ANO , G A L E R I O , MACRINO , P E R T I N A X , 
mismo AUGUSTO , llegaron á ser emperadores. Y decíase á M x \ x i -
MIANO : " Tú has sido albeitar " ( 3 ) : á G A L E R I O : " T ú has sido 
porquero" ( é ) : á MACRINIO : " Tú has sido esclavo" (5): á P E R T I -

(1) H/¿/íro y á p r áp¡rr¡g écTroa ívura i ropiiorta, Szvg 
Kvspog, ÍVT av ¡MÍV x a r á bovXiov ¡¿/¿ap íXr¡<íiv, 

(Odisea, t. 17, v. 322 , 323.) 
(2) Aulo Gelio, Noct. attie., libro X V , c. iv. 
(3) Eutrop. lib. X I X , c. i¡. 
(4) Aurelius Victor, de Vita Galeri. 

(5) Jul . Capítol. De vita Macrini. 
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N A X : " T u has sido alfarero" ( 1 ) ; y llegaron á escribir en los már ­
moles de la estatua de AUGUSTO , cuando aun yivia este señor del 
mundo : " T u abuelo era mercader, y tu padre usurero" ( 2 ) . 

Si esta reprobación universal y eterna contra las razas emancipa­
das , desdeñaba perdonar á las mas altas é ilustres cabezas , ¿ cómo 
trataría al proletario humilde , envilecido y pobre ? Teníale la fami­
lia noble fuera de su hogar ; y la sociedad civil fuera de sus prero-
gatívas. Naeia , vivía y moria á parte de los otros hombres ; y como 
se dice de ciertos ríos que fluyen en el mismo lecho sin mezclar sus 
aguas, el proletario y la jentileza, los libertos y los nobles , vivían 
juntos , pero sin combinarse jamas, ni pasar los unos á los otros. 

Repulsados como hemos dicho los prcletarios de la familia y de 
la ciudad noble , escluidos del ilustre hogar y del banquete, debían 
por instinto buscar una sociedad á donde reclinar la fatigada frente. 
Dios les concedió en los CONCEJOS la sociedad que buscaban, nue» 
va en efecto, desconocida de los antiguos padres de familia, de los 
héroes y de los primitivos dioses ; sociedad t ímida, sumisa , degra­
dada como los que la componían , maldita como ellos mismos. En la 
antigüedad y en la edad media, entre los hebreos , los griegos , los 
romanos y los francos, organizaron los libertos sociedades propias 
para las razas de los esclavos ; estas sociedades, que llamamos CON­
CEJOS , se desarrollaron después como todas las cosas que nacen; y 
los CONCEJOS , nidos de murciélagos en su orí jea, bastan ya para 
que las águilas caudales crien en ellos á sus hijuelos. 

Son, pues, los CONCEJOS las sociedades especiales en que han ve­
nido á parar universalmente y sin escepcion alguna las razas eman­
cipadas. En ellas se han rescatado los esclavos, de lo que pudiéra­
mos llamar su condenación social; en ellas han llegado á ser verda­
deramente hombres; en ellas se han colocado junto á los semejantes 
suyos que jamás habrían caído , y á quienes llama la poesía divinos 
y la historia nobles. N i aparece en el hecho de los CONCEJOS nada 
continjente ni local; ni depende de azar ninguno de reino ó de si­
glo ; ni se inclina con predilección al oriente ó al occidente, á la 
Judea, la Grecia, las Gallas ó la Italia ; siendo solo una faz de la 
vida y del desarrollo de las razas esclavas. Ahora bien, como por 

(1) Jul . Capítol. De vita Pertinacis. 
(2) Sueton. De vita Ca?s. August., c. is. 
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una parte no hay una sola nación en la cual la esclavitud no se haya 
encontrado establecida, es la esclavitud un hecho universal; mien­
tras que por otra parte, como no exista nación en la cual la escla­
vitud no haya desaparecido, 6 deba desaparecer, la esclavitud es un 
hecho necesario. Siendo la esclavitud universal y necesaria, hállase* 
entretejida de este modo en la misma urdidumbre de la sociedad, 
de la cual es elemento , forma, é inevitable ley ; esto es , la escla­
vitud es propia de la humanidad. 

No es sin embargo la pal abra y nombre especial de CONCEJO el 
que decimos que es universal y necesario, sino el hecho que este 
vocablo enuncia. En otros términos , lo que pretendemos demostrar 
es, que esta asociación, que se ha producido en Francia por ejem­
plo en el décimo segundo siglo, y á la cual llamamos CONCEJO, es de 
la misma naturaleza qu e la asociación de las razas emancipadas de to­
da la antigüedad; y reciprocamente, que las asociaciones de las razas 
emancipadas de la ant igüedad, han tenido la misma forma que los 
CONCEJOS. De este modo, los CONCEJOS de la edad media serían, es-
cepto en la denominación, el hecho propio de la humanidad, cuya 
historia hemos emprendido ; este hecho , que en su totalidad, en su 
forma y fondo , se encue ntra en la Biblia , en la Odisea, en el Có­
digo Papiriano y en las Cartas; y el cual podrá seguirse y estudiar­
se con el mismo provecho en todas sus manifestaciones sucesivas, y 
apoyarse con tanta razón para reconstruirlo en un testo de MOI­
SÉS , como en otro de DUMOUXIN. 

Quizá llegó ya el caso de decir á nuestros lectores que vamos á 
separarnos de un modo notable en el asunto en cuestión , del senti­
miento de algunos hombres de grande peso histórico , y á cuyos ta­
lentos siempre hemos hecho justicia ; y ese mismo respeto que pro­
fesamos á sus luces , exije hasta cierto punto que nos justifiquemos 
de pensar de diverso modo que ellos. Pero la libertad de la ciencia 
es inviolable , y como también ellos han tenido que reclamarla alta 
y justamente de sus antecesores, no estrañarán que ante ellos la re-
vindiquemos nosotros. No obstante , aunque nos parezcan sus t ra ­
bajos sobre la materia que nos ocupa, ó incompletos ó erróneos, re­
conocemos en ellos demasiada paciencia, demasiado méri to, dema­
siada sagacidad para que podamos seguir nuestra esposicion sin dar 
á las suyas el testimonio de nuestra deferencia, haciendo mérito de 
ellas y examinándolas. 
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Tres hombres han tratado mas ó menos profundamente de los 
CONCEJOS; M r . RAYNOUARD , M r . AGUSTÍN T H I E R R Y y M r . G m -
ZOT ; y aunque parezca estraño este dictamen , suplicamos al público 
nos perdone si escluimos á M r . de SISMO NDI de entre los historia­
dores de mérito. La opinión de ^Mr. de RAYNOUARD es, que los 
CONCEJOS no gozan de existencia verdaderamente propia, y que no 
son otra cosa que la prolongación y complemento del sistema mu­
nicipal romano, aplicado á las Gallas. A donde qui era que un CON-
cejo se forma, trata M r . de RAYNOUARD de hacer ver que hubo 
anteriormente un municipio; y en cuanto á estos últimos , juzga el 
referido autor que no son otra cosa que ciudades conquistadas po­
lítica ó militarmente, y admitidas al goce del derecho romano. Estas 
nociones están sacadas de uno de los capítulos de las Noches áticas 
de A U L I O J E L I O , que no se ha comprendido bien como probaremos 
en adelante. Pero M r . R AYNOUARD solo encuentra definitivamente 
en los municipios un cuadro administrativo que inventaron los ro­
manos , aplicado por ellos á to da la Europa , particularmente á las 
Gallas , y del cual se jeneraron los CONCEJOS , que nunca hubieran 
existido á no crearlos Roma. M r . T H I E R R Y imajina que son los 
CONCEJOS un hecho sui generis , espontáneo y propio de la Francia. 
Descubre en este hecho la primer forma de que se revistió en la 
moderna historia el principio democrático revolucionario, y habla 
de la insurrección como punto de partid a de todo CONCEJO. De tal 
manera, y hasta estremo t a l , que de la co njuracion que hubo de 
formarse para establecer los CONCEJOS , nació la denominación de 
jurados, cuyos nombres recibieron sus miemb ros , en tanto que se 
apellidaban cónsules los majistrados de las ciudades municipales. Son 
pues las teorías de M r . de RAYNO NARD y de M r . AGUSTÍN 
T H I E R R Y , negación una de otra, en su lugar veremos que ambas 
quedan contradichas por la historia. M r . GUIZOT admite á la vez, y 
según ciertas proporciones , en la organización de las ciudades de la 
edad media, la municipalidad romana y el CONCEJO : cuyo mecanis­
mo entiende sin embargo del modo mismo que M r . de RAYNOUARD 
y M r . T H I E R R Y ; y penetra ademas hasta el principio mismo del 
CONCEJO, del cual M r . RAYNOUARD no habla, y del que M r . 
T H I E R R Y ha dicho solo de una manera vaga que era el elemento 
democrático y revolucionario ; y piensa que principiaron los CONCE­
JOS en los esclavos de los señores y de los conventos, lanzados en 
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masa á la libertad , por medio de numerosas y sucesivas emancipa­
ciones. Por otra parte , y esto tal vez , aunque mucho , es lo solo 
que á su teoría falta, ni dice M r . GUIZOT , ni aun puede conjetu­
rarse que quiera decirlo, que sean los CONCEJOS otra cosa que un 
accidente propio de la historia moderna: ni se le ocurre compararlos 
al sistema municipal, ni se descubre que haya sospechado jamas que 
pudiesen existir aKtes del décimo segundo siglo. 

En el discurso de estos trabajos confiamos que dejaremos demostra­
do lo erróneo de las dos primeras teorías y lo incompleto de la terce­
ra. Suponemos que no se nos atribuirá el deseo de encontrar erro­
res en las obras ajenas ; nuestro fin es mucho menos personal y mu­
cho mas digno; ni podemos evitar nosotros que sea la ciencia un 
campo sembrado, adonde es casi imposible plantar una idea sin 
arrancar otra. Tal vez tengamos nosotros la desgracia de sustituir á 
la rosa el jaramago ; pero de eso juzgarán los lectores. Nuestra i n ­
tención es manifestar el mayor desinterés y la mayor pureza; mas 
solo combatiremos las teorías que acabamos de indicar á medida que 
vayamos completando la nuestra. No hay mejor ni mas honroso me­
dio de criticar una idea, que reemplazarla con otra. 

Hemos dicho en la serie de nuestro discurso, que es el concejo en 
todos los pueblos, la asociación política y administrativa de los es­
clavos; pero antes hemos preparado y anunciado este hecho que pro-
bádolo. Las inducciones que hemos hecho le muestran posible y aun 
probable ; réstanos deducir pruebas que le hagan real y verdadero. 

Mas otra vez nos es forzoso suplicar, que se admitan en fe de 
nuestra palabra, en tanto que llegan las pruebas , de la historia, dos 
clases de concejos; una que nosotros apellidaremos concejos espontá­
neos , y otra, que llamaremos concejos artificiales. L a esplicacion se­
parada del orijen y el valor social de estas dos especies de asociacio­
nes, será objeto del tercer artículo que se publicará en el próximo 
número de la REVISTA* En él demostraremos que ambos jéneros de 
asociación, entran en el grande principio que hemos emitido, y pro­
baremos, ademas, que comprenden y abrazan lo que M r . R A Y -
NOUARD llama municipios , y lo que M r . T H I E R R Y llama concejos 
insurreccionales; esto es, que para esplicar dos ordenes de hechos, 
en apariencia tan lejano el uno del otro , y los cuales nuestra teoría 
espone rigurosa y completamente , tuvieron dichos historiadores que 
apelar a dos sistemas que míítuaments se niegan y se combaten. 



E L CATOLICISMO. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

RANDE impresión han causado en toda Europa las últimas o. 
bras, el abate de LA-MENNAIS . La celebridad de este hombre estraordi. 
nario, como literato, como orador y como apóstol, ha debido producir 
un vivo interés en la sociedad hacia todos los actos públicos de su 
vida, y señaladamente hacia sus escritos. En la república de la in te l i -
jencia sucede lo mismo que en los estados politicos. Ningún hombre 
ilei/a á distinguirse en aquella ni en estos, sin que sus acciones sean 
conocidas y juzgadas. Esa es la condición, y si se quiere, el inconve­
niente de la superioridad, del talento ó del poder. 

¡ Cuánta pues, habrá sido la admiración de todos, mezclada en 
unos con simpatía y en otros con amargura, al observar la inmensa 
alteración de principios en un escritor tan ilustre, cuyo jenio está 
mirado como el representante vivo de las doctrinas de la iglesia ca­
tólica! Ya en nuestro número anterior consagramos á esta variación 
asombrosa un articulo, en el cual no se hace mas que notarla, y por 
decirlo asi, archivarla. Pero la cuestión es muy importante para que 
nos contentemos con la mera consignación de los hechos; es menester 
subir á sus causas: es menester esplicar como y por qué L A - M E N -
NAIS es tan diferente de sí mismo: y olvidándonos de este grande 
hombre, y ascendiendo á principios mas generales esponer las verda­
deras relaciones del catolicismo con el orden político de los pue­
blos. 
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E l abate de LA^MENNAIS en casi todos sus escritos, como se ob . 
servó en el articulo ya citado de nuestro número anterior, examina 
con suma sagacidad y espone con elocuencia irresistible el influjo de 
la creencia católica en las masas populares, en el espíritu de los go­
biernos, en las sociedades civiles y políticas. Pero en n uestra opinión 
á fuerza de querer caracterizároste influjo, y hacerlo, por decirlo asi, 
mas intimo, lo restrinjió y desvirtuó, y esa quizá ha sido la causa de 
la contrariedad que se encuentra entre sus primeros escritos y los últi 
mos. La edad media, que solo ha sido una de las fases, aunque la mas 
brillante, del cristianismo, se presento al principio á sus ojos como 
muy digna de ser estudiada, tanto mas cuanto lo habia sido muy 
poco y muy mal por los filósofos y aun por muchos teólogos del siglo 
x v n . E l habito de meditar sobre aquella época le hizo sin duda 
caer en un yerro muy notable, y fue el de confundir las formas parti­
culares y accidental es de la sociedad cristiana en los sigloscitados, con 
el influjo esencial, permanente, indeclinable que el principio cristiano 
ha de ejercer sobre la política de las naciones que lo creen. Acos_ 
tumbrose á ver monarquías templadas por los poderes aristocrático y 
sacerdotal, y apoyadas en el fundamento del derecho divino que las 
prestaba el reconocimiento de la Santa Sede acostumbróse á ver en 
los sumos pontífices no solo los monarcas de la iglesia, sino también 
los dictadores perpetuos de todos los países cristianos : como jueces 
que ejercían una autoridad temporal de inspección y de interven­
ción sobre los reyes y las naciones: y alucinado por este grande es­
pectáculo, le fue imposible concebir que una nación fuese cristiana 
sin trono, sin jerarquía y sin estar ella y su gobierno, sometidos á la 
inspección déla , Santa Sede. 

Es posible á un alma vehemente confundir uno de los aspectos 
del objeto que comtempla, con el objeto mismo. E l prestigio de su 
elocuencia trasmitió á otros su propia convicción, que llegó hasta e 
estremo de mirar como cristianos fríos é indiferentes á los que defen­
dían y conservaban la independencia de la iglesia galicana: de aquella 
iglesia, que había ilustrado el gran BOSSUET. 

Pero la convicción del ábate de L A - M E N N A I S no pudo resistir 
al terremoto de julio de 1830, que hundió en el abismo todo su edifi­
cio. Desapareció el trono de derecho divino: la corporación sacerdotal 
perdió su existencia política: ROMA perdió las esperanzas de ejercer 
&u dictadura tribunaicia sobre el monarca y la nación francesa: y el 

37 
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grande orador, que había querido enlazar el cristianismo con la mo-
narquia, se ha resuelto en fin á ligarlo con la democracia pura, separ 
randolo no solo del trono sino hasta cierto punto del sacerdocio, con­
tra el cual bay espresiones que nadie esperarla ver salir de su pluma, 
en el opúsculo, tristemente célebre, de las palabras de un cre­
yente. 

Los partidos han obrado en esta ceasion, como obran siempre, 
sin atención alguna á la razón y á la justicia, y solo alentos á la pa 
sion que los domina. Los amigos del absol utismo político y religioso 
que antes ensalzaban hasta los cielos al grande escritor, que le lla­
maban el Doctor de la iglesia en el siglo x v n , le miran ahora con 
lástima y aversión; y los amantes de la democracia, que antes le abor­
recían, ya le elijen por su gefe, y le consideran como el trofeo mas 
precioso de la revolución de julio. Tal es el destino del jenio: en cual­
quier partido á que se acerque, encontrará subditos y prosélitos. 

Pero la verdad es que si se estudia con la atenc ion é ¡^imparcia­
lidad que merece esta gran cuestión, ni aquellos tuvieron razón para 
gloriarse en los primeros triunfos de LA-MENNAIS , ni los segundos 
ja tienen ahora para esperar por su medio victorias decisivas. E l evan­
gelio es libre, y es en vano quererlo encadenar á ningún sistema de 
ideas ó doctrinas políticas. E l evangelio es libre, y su libertad estarnas 
garantida que ninguna otra: porque su salvaguardia es Dios mismo. E l 
evangelio es libre: porque es la palabra de Dios hombre: ¿quién se 
atreverá á someterlo á las mezquinas y estrechas ideas de la humana 
intelijencia, que nacen hoy para sumerjirse mañana en el eterno ol­
vido? 

E l cristianismo es tan.antiguo como el mundo: pues solo es la 
perfección y el complemento de la ley natural y escrita. Ha visto na­
cer y desaparecer jentes, imperios, gobiernos, sistemas filosóficos, po­
líticos y literarios: ha visto el esplendor de la antigua Roma eclipsado 
por las tinieblas de la ignorancia, hundirse la civilización al estruendo 
de las armas y á los gritos de la barbarie: ha visto sucederse todas las 
formas posibles, todas las^combinaciones imajinables de gobierno : ha 
asistido al nacimiento y ruina del despotismo, del gobierno absolutoj 
de la aristocracia feudal ó patricial, de las monarquías representati­
vas , de las repúblicas oligárquicas y democráticas: y asistirá á innu­
merables catástrofes y rejeneraciones de esta especie hasta la consu­
mación de los siglos. Y i cuál es el sistema de gobierno que puede 
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decir: el cristianismo está ligado eschisivamenfe conmigo? ¿Toárá, 
decirlo la monarquía ó la república en alguna de sus especies ? No:ei 
cristianismo sí que puede decir á todos los gobiernos: vosotros sois 
míos : porque no podéis subsistir sin la justicia. 

E l mismo poder teocrático que ejercieron los obispos cuando las 
naciones bárbaras abrazaron la fe católica, y que mas tarde se con­
centró en Roma por algunos siglos, es en gran manera indiferente y 
accidental á la relijion. E l cristianismo no tenia necesidad de é l : si 
lo aceptó, fue porque ese poder era entonces necesario á las socieda_ 
des políticas, como esperamos demostrarlo en uno de nuestros núme­
ros siguientes. 

Cristianas fueron las repúblicas de Italia en la edad media: cris­
tianos los cantones de Suiza: cristiana la república patricial de Ve-

necia : cristiana la república feudal de los Lombardos. Cristiana la 
monarquía militar de TEODOSIO el grande , la electiva de los visogo-
dos, la hereditaria de F E R N A N I O I I I , la absoluta de CARLOS V y 
de L u i s X I V , la teocrática en fin de de los pontífices romanos. 
¿ Dónde está pues, esa necesidad de que el cristianismo acepte una 
forma de Constitución política precisa y esclusiva? ¿ S e quiere 
obligarle también á abrazar un partido político ? ¿ S e quiere introdu­
cir entre las máximas eternas é invariables de la justicia y de la vir­
t ud , promulgadas por el mismo Dios , las móbiles opiniones de los 
hombres, solo aplicables con razón y utilidad en casos y situaciones 
determinadas ; pero que podrían ser funestos , como las medicinas, 
en otras épocas y en otras circunstancias ? 

Si se abren los anales de la historia, se verá cuáu indiferente es 
el principio cristiano á la situación política de los pueblos: y si hu­
biera alguna forma de gobierno, que repugnase con su espír i tu , se. 
ría el despotismo, tomada esta palabra en su liguroso sentido, en el 
cual se diferencia del absolutismo: porque gobierno absoluto es 
aquel en que manda la ley dada por el monarca que obra por volun­
tades generales, y gobierno despótico aquel en que manda el monar­
ca por voluntades particulares. Hay circunstancias en que el absolu­
tismo es necesario: el despotismo nunca lo es. U n imperio vastísimo 
en estension, como el de Rusia, ó de España, cuando poseía sus do­
minios de América, necesita en el gobierno de una fuerza muy gran­
de y no contrariada, si ha de llegar su acción á las estremidade 
mas lejanas con el vigor necesario para hacerse respetar y obedecer. 
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Así la cuestión de monarquías absolutas y templadas, considerada 
en teoría , es una cuestión material, pues se reduce á la medición del 
territorio y al exámen de los medios de comunicación: porque estos 
pueden perfeccionarse hasta tal punto, que la monarquía que antes 
no podría subsistir sino gobernada por el réjimen absoluto, recibiese 
ya sin inconveniente instituciones liberales. Nada tiene que ver ê  
cristianismo en estas cuestiones. 

Pero acaso no se pueda decir lo mismo con respecto al gobierno 
despótico : esto es , con respecto al sistema político, en el cual las vo­
luntades y caprichos, necesariamente variables , de un hombre , son 
otras tantas leyes que es forzoso obedecer por mas contradictorias 
que sean , en el momento que se anuncian. No hablamos aquí del 
despotismo provisional que han adoptado algunas veces en circuns­
tancias estraordinarias, con el nombre de dictadura, los pueblos mas 
celosos de su libertad. Hablamos del despotismo consagrado como 
una máxima perpetua y fundamental de gobierno. 

Pues este despotismo nos parece contraiío al principio cristiano: 
porque es imposible que una nación se someta á él perpetua y legal­
mente, sino en el caso de creer , como los mahometanos, que la vo­
luntad del monarca es in té rp re te de la del cielo. Pero este princi­
pio, es contrario esencialmente á la doctrina del cristianismo, que no 
reconoce en ningún individuo el derecho de declarar la voluntad del 
Dios. Para los cristianos no hay mas infalibilidad que la de la Escri­
tura, de la tradición y de n iglesia universal; y esta autoridad se l i ­
mita, como es fácil de probarlo , á los dogmas de la fe y á las reglas 
de las costumbres. 

La escepcion pues, que hiciéramos del gobierno despótico, supo­
niéndolo incompatible con el cristianismo , probaria, como todas las 
escepciones, el principio general que hemos asentado antes: porque 
la religión, indiferente á toda combinación política, no puede sin 
embargo serlo con resp ecto á las que nazcan de creencias contrarias 
á las suyas. No obstante, pudiera suceder que un pueblo jimie-
se bajo el yugo despótico: no por eso el cristianismo dejaría de 
consolarle en su infortunio , de aliviar sus cadenas, y de ofrecer en 
las terribles verdades de la relijion un grande obstáculo á la injusti­
cia del déspota. Mas decimos, y en esto no nos desmentirá la historia: 
el cristianismo moderaría la acerbidad del poder y lo reduciría á sus 
justos límites; ó sino que se nos diga quién transformó el gobierna 
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federativo de los tiranos feudales de la edad xnedia en monarquías 
moderadas. 

Podemos pues, establecercomo un principio fundamental, que la 
organización política de los pueblos, operación puramente material 
y esencialmente variable por la diversidad de las circunstancias , de 
los intereses, de las pasiones y aun de los errores de los hombres, 
nada tiene que ver con el principio católico , siempre el mismo, in­
defectible , perpetuo- Cuanto hemos dicho hasta ahora para probar 
esta verdad, lo comprendió en dos palabras el divino lejislador délos 
cristianos : regnum meum non est de hoc mundo : "mi rey no no es 
de este mundo:" palabras pronunciadas ante el representante de la 
tirauia de Roma en una provincia ccnquistada: pero tan tímido, que 
cedía á las sujestiones de las mismas autoridades sometidas, y á los 
furores de un pueblo esclavo. Jesucristo dejó con ellas ilesos los de­
rechos que se atribuía el imperio romano y la democracia]turbulenta 
de los judíos : y cimentó con su sangre una nueva y perpetua mo­
narquía , que durará en las tierras hasta la consumación de los siglos, 
y por toda la eternidad en los cielos. Esta monarquía no podía apo­
yarse en ninguna fuerza mater ia l ; sino en el poder invisible y mis­
terioso de la predicación evanjélica. Su dominio debia ser esclusiva-
mente espiritual, y por tanto independiente de toda combinación po­
lítica, ya monárquica, ya democrática. 

Y para que no quede duda alguna en esta materia, disolveremos 
una objeccion, que algunos escritores han querido tomar de las pala­
bras de Samuel á los israelitas, cuando pedían á Dios un rey ccmo le 
tenían las demás naciones. E l profeta para apartarlos de su pretensión, 
les hizo presentes los derechos, tiránicos por la mayor parte, que los 
reyes vecinos se arrogaban sobre sus pueblos. Unos autores hau creído 
ver en estas palabras la abominación de la monarquía: otros, la tabla 
de los derechos y prerogativas regias; unos y otros sin haber entendido 
bien el contesto; cuyo sentido nos parece muy fácil. E l pueblo de I s ­
rael , que dirigido por la providencia particular del Señor, no necesi­
taba de rey , debia saber, ya que se empeñaba en tenerlo, cuales 
eran los escesos á que según la costumbre de las jentes vecinas po­
día dar origen el abuso del poder rejio. Asi las palabras de Samuel 
no son una maldición contra los tronos : mucho menos una justifica­
ción de las iniquidades é injusticias que cometan los reyes. 

Pero hablando en general: siempre anuncian poca lójica los ar-
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gumentos tomados del antiguo testamento , ya en la parte de la his­
toria, ya en la legal, cuando se aplican á la doctrina evangélica. E l 
dogma y la moral son los mismos : pero ni la historia ni la lejislacion 
política, civil, ceremonial y sanitaria del pueblo hebreo, que recono-
cia á Dios no solo como autor y objeto de su creencia, sino también 
como su lejislador y gobernador, tiene nada de común con el cristia­
nismo, que todo lo cumplió, todo lo consumó , todo lo perfeccionó, 
sustituyendo á la acción continua y visible del Señor en el gobierno 
material de su pueblo escojido, la acción invisible y misteriosa, que 
ejerce en su monarquía espiritual para la santificación de las almas. 
Dése pues, el sentido que se quiera á las palabras de Samuel, siem­
pre será cierto que ni la iglesia católica aborrece los tron os, n i 
aprueba las prerogativas injustas que los reyes quieran arro­
garse. 

Erró pues, el ilustre LA-MENNAIS , y este fue un error capital, 
en querer que el cristianismo se amoldase, por decirlo así, á una 
forma determinada de gobierno. De este error nace su aparente con» 
tradición de ahora, y digo aparente , porque, suponiendo su espíri­
tu preocupado de aquel principio erróneo, que ligaba el cristianismo 
con la política, destruido por la revolución de julio su sistema y sus 
esperanzas monárquicas, y siendo la religión eterna, es muy natural 
que quiera ligarla ahora con lo que parece va á serlo también: la 
democracia. No sabemos si en esto acierta ó no, porque no somos 
profetas: pero lo que para nosotros es indudable es que este grande 
escritor no ha cometido una inconsecuencia: sino admitido un error 
en su principio fundamental. 

Pero "¿erró igualmente, se nos preguntará, en haber querido 
examinar la influencia del cristianismo en las masas? Si el reinado 
de Jesucristo no es de este mundo: si es meramente espiritual é in ­
terior, sus efectos parece que deben ser de la misma especie, y no 
deben sentirse en lo material, digámoslo asi, de la sociedad," 

Esta es una cuestión inmensa, en la cual tenemosíel placer de 
confesar que M. de LA-MENNAIS ha penetrado mas que otro alguno 
y con mas felicidad. Si: hizo muy bien en examinar esta cuestión im­
portante : porque el cristianismo, relijion puramente espiritual, por 
solo el hecho de serlo, ha tenido, tiene y tendrá en las masas sociales 
una influeneia indeclinable, y mas fuerte y permanente, que la que 
ha ejercido ninguna otra creencia. ¡Cosa estraña! La mas grande re-
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volucion social que ha visto el mundo, fue consumada por una rel i­
gión cuya acción principal es independiente de los sentidos y de la 
imajinacion :por la relijion de la pura intelijencia. No solo trastornó 
las creencias anteriores y resistió victoriosamente á las posteriores, 
no solo renovó el mundo moral: sino también estendió su influjo á la 
reforma de la sociedad civil y política, á la literatura , hasta á las 
artes del diseño. 

N i podia menos de ser asi. E l que es dueño de la intelijencia y de 
la voluntad, en las cuales está todo el hombre, es dueño de lo demás. 
¿Qué importa que el dominio sea meramente interior é individual? 
Las disposiciones de ánimo, que produce el principio cristiano en los 
individuos contados uno á uno, ¿ dejarán de ser comunes á la aso­
ciación? ¿Dejará de tener influencia en la masa? Para esto seria me­
nester suponer que los cristianos no se comunican entre s í : cuando 
no hay reiijion mas social que el cristianismo. 

En efecto , cons ideremos por un instante la acción de esta reli­
j ion en los individuos, estudiémosla atendiendo al principio mismo re-
lijioso, y á la naturaleza del hombre ; y si hacemos bien este estu­
dio no será difícil ver confirmadas por la historia nuesti*as obser­
vaciones. 

E l cristianismo es la relijion del amor. Toda su parte dogmática 
tiene por resultado práctico e sta verdad: Dios ama á los hombres» 
Toda su parte moral se reduce á este principio: el hombre debe amar 
á Dios. Este amor no es solo un sentimiento ó una contemplación 
estéri l , porque entonces seria 'ilusorio. Es activo y eficaz: porque en­
cierra necesariamente el amor de lo que Dios ama, el amor de los 
semejantes , y por consiguiente el cumplimiento exacto de todos los 
deberes sociales. Tal es el resultado del cristianismo en el interior de 
los que creen en él, establecer en sus corazones el imperio del amor 
divino, fin primario de su institución; pero este imperio sería una 
palabra sin sentido, sería una hipocresía, sino se manifestase por la ca­
ridad á los dfemas hombres y por la obediencia á las leyes. Quien no 
ama á su prójimo , quien no respeta las leyes sociales en las cuales se 
contienen los principios de nuestros deberes recíprocos, no ama tam­
poco á Dios , autor de los hombres y de la sociedad. 

Para los que conocen bien el cristianismo basta la esposicion que 
hemos hecho de su máxima fundamental y de las consecuencias je-
nerales qxxe de ella se derivan; para los que no le conocen; serian ir.u-
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tiles esplicaciones mas latas, que nunca podian ser suficientemente 
estensas en este periódico : solo la lectura meditada de un tratado 
sobre la relijion podria ponerlos en estado de entender lo que he­
mos dicho. 

L a acción del cristianismo no se limita, pues, al interior del hom­
bre , tiene necesariamente que desenvolverse en todas sus operacio­
nes esteriores, en todas sus relaciones religiosas , domésticas, civiles 
j políticas. E l cristianismo manda al hombre no solo que adore y 
ame á su Dios en el fondo de¡su corazón, no solo que le tribute el cul­
to esterno, designado por la ley divina, en compañía de sus herm anos 
mándale ademas que haga á sus semejantes , con amor y buena vo­
luntad , todo el bien posible , aunque sea á sus enemigos : que á na-
•die haga mal , y perdone el que le hagan : que sea buen hijo, buen 
esposo , buen padre, buen amigo y buen ciudadano ; que respete las 
leyes de su patria y que contribuya á su dicha y seguridad pagando: 
exactamente los impuestos de sangre y de dinero. 

Este cuadro, que parecerá exajerado ó imposible á muchos, aten­
dida la corrupción actual, es el que presentaba la iglesia en sus pr i ­
meros siglos por confesión de los mismos escritores paganos que la 
perseguían. Y ¿cuántos cristianos habrá que lo realicen en el dia? Pe­
ro cuando la sociedad se pervierte, no se fija la atención en las vir­
tudes modestas y oscuras : sino en los vicios brillantes y atrevidos. 

Infiérese de lo dicho hasta aqui que la relijion, purificando el alma, 
purifica también las acciones esteriores, dirijiéndolas al bienestar de 
nuestros semejantes : y por eso hemos llamado al cristianismo la reli­
jion de la inteligencia, porque es imposible que trabajemos con u t i ­
lidad á favor nuestro y de nuestros prójimos, sino aumentamos el 
caudal de nuestros conocimientos. En esta parte confirma también la 
historia nuestras observaciones. Cuando los bárbaros del Norte inva­
dieron el imperio romano,y lo desmembraron en monarquías feuda­
les , ¿ adonde se refujió el saber; adonde se encerraron las reliquias 
de la civilización intelectual de los griegos y romanos, sino en las 
iglesias? ¿Y bajo qué auspicios nacieron las primeras instituciones, 
consagradas en la edad media á la instrucción, sino bajo los del cris­
tianismo; y en el renacimiento de las letras , quienes , sino los sa­
cerdotes, fueron los primeros en protejer y cultivar las ciencias y las 
artes ? 

Parece que ya es fácil de conocer la influencia del cristianismo en 
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k s masas sociales. E l principio cristiano sustituye al egoismo da las 
pasiones, la ley espansiva del amor^ destruye la ignorancia y obliga á 
los hombres á mejorar su íntelijencia. As í sus principales efectos sou 
los progresos délos conocimientos , y la reforma de la moral. 

Pero ¿es posible que se reforme la moral de las sociedades , sin 
que esta mejora produzca resultado alguno eu la legislación civil ? 
¿ Qué son las leyes civiles, sino las aplicaciones, mas ó menos bien 
hechas, de los principios eternos de justicia á las relaciones indivi­
duales de la sociedad ? Y cuando estos principios son bien conocidos 
y practicados por los ciudadanos como deberes relijiosos; ¿Podrán 
existir leyes que los sean contrarias ? De ninguna manera. 

L a esclavitud doméstica era un uso constante , y acaso una nece­
sidad política, en las repúblicas de la antigüedad. E l cristianismo, 
cuyo reino no es de este mundo, no se abrogó el derecho de proscri­
bir lo que se hallaba establecido-por las leyes. Pero ¿qué sucedió? 
L a máxima relijiosa, que suponía iguales al amo y al esclavo en 
presencia de Dios, se convirtió en una máxima social: los esclavos 
dejaron de ser cosas , y fueron mirados como personas í y la esclavi­
tud se abolió por el desuso. En efecto , nadie quería mantener un es­
clavo, cuando ni la relíjion ni la sociedad le permitían sacar de él la 
misma utilidad que de una caballería. 

Lo mismo podemos decir de los gladiadores y de los juegos bár­
baros del circo ; la mansedumbre evanjélica acabó con ellos. ¿ Q u é 
mas ? L a especie de esclavitud doméstica y legal, á que estaba con­
denado el bello sexo , ¿no se convirtió por el cristianismo en una de­
pendencia justa y moderada? ¿ No fue él quien dió consistencia v 
perpetuidad al vínculo del casamiento, que antes no era mas que una 
fórmula bajo la cual se encubrían las abominaciones del adulterio? 
Una relíjion , que mandaba amar á los semejantes, había de mejo­
rar la suerte de la mitad del jénero humano , mirada hasta entonces 
como un mero instrumento de placer ó de procreación. 

L a relíjion, pues, influyendo sobre as costumbres, influyó necesa­
riamente sobre la legislación: hizo que se practicase la justicia: que los 
hombres cumpliesen con respecto á otros hombres los deberes de la 
moral , mal conocida hasta que se promulgó el cristianismo : y la ley 
civil hubo de seguir la mejora de las costumbres. 

Asi es como una relíjion que parecía destinada á obrar esclusi-
vnmento.sobre el interior del individuo, estendió su incuencia á to-

38 
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6a la sociedad y a la lejislacion civil . Pero ¿ la estén dio también á la 
lejislacion política? podría preguntarse. 

Yo responderé que no. La razón de esta diferencia es muy fácil 
de percibir. Así como no existe mas que una moral buena entre los 
hombres, tampoco hay mas que una buena lejislacion c i v i l : porque 
una y otra se fnndan en los principios eternos de la justicia: princi­
pios que sancionó el cristianismo. Pero la lejislacion política no se 
funda en aquellos principios eternos; sino en las consideraciones de 
utilidad respectiva de las naciones atendida su historia, sus ideas, sus 
ntereses y su situación actual. Un lejislador civil no pod rá desobli-

jgaral que estipuló legalmente, del cumplimiento riguroso de su con­
trato ; pero un lejislador político puede ampliar ó restinjir de muchas 
naneras el derecho electoral. E l mérito del primero consiste en co­
nocer y penetrarse bien de los principios de la justicia universal: ej 
del segundo, en elegir, entre todas las combinaciones posibles, la que 
dé mejores elecciones según la actual situación de la sociedad. 

Y ¿cómo el cristianismo , cuyos principios son indestructibles é 
inexorables, ha de tener influencia en leyes que dependen de fun­
damentos tan móviles y variables? Por eso sentamos al principio 
que la relijion no puede asociarse esclusivamente á ningún sistema 
político. Todos los sanciona, con tal que sean lejítimos, con tal que 
los halle establecidos por la autoridad competente , ó reconocidos por 
la mayoría nacional. En cuanto a los ilejítimos é intrusos , los to­
lera porque cuando no hay fuerza material que oponerles, solo ellos 
pueden gobernar la sociedad : y la primera necesidad política es la 
existencia de un gobierno. 

Pero ya establecido y reconocido el gobierno , ej eree la relijion 
una influencia política de la mayor importancia, porque dice á log 
gobernantes con toda la severidad de sus principios: tral>a]ad 2ior 
el bien de los pueblos, y guardad justicia , porque habéis de dar 
cuenta de vuestros actos , y hasta de vuestras omisiones, a l S U ' 
mo Juez : y dice á los gobernados: estáis obligados en conciencia 
á obedecer las leyes. 

A estas palabras, que encierran la primera de las máximas po­
líticas , y sin la cual no quede existir la sociedad ( porque ¿ á qué 
son las leyes si e? permitido no obedecerlas? ) á estas palabras repe­
timos , se reduce toda la famosa cuestión del derecho divino de los 
gobiernos ; frase repetidísima ca todos los periódicos y escritos de 
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todos los partidos: frase que resuena con frecuencia en los congre­
so s nacionales : pero si hemos de juzgar por las ideas que comun­
mente se asocian á ella, frase que se escribe y se pronuncia sin ser 
definida ni entendida. fl* 

Cuando un gobierno está lejítimamente establecido, ¿qué ha­
ce el derecho humano con el delincuente convencido de haber cons­
pirado contra él ? Le envia al suplicio. Pues bien: la relijion le d i ­
ce á ese mismo delincuente: has cometido una cu lpa , y sino te 
arrepientes de el la , el Juez eterno te c a s t i g a r á con mas severi-* 
dad que el temporal. E l derecho divino es la sanción defuero in­
terior que da la relijion á todo gobierno lejítimamente establecido; 
y tan culpable es á sus ojos el que conspira, por ejemplo, para der­
ribar el trono de Francia, como el que quisiese destruir la liber­
tad republicana de Suiza. Dios , autor de la sociedad, la ha dejado 
libre en la elección de gobierno; pero ya establecido y reconocido 
és te , no puede permitir que sea lícito á ningún particular conspirar 
contra las leyes fundamentales de su patria. Todos los códigos del 
universo condenan al conspirador : pues bien : el código cristiano le 
condena también. Ese es el derecho divino : esa es la sanción reli-
jiosa de los gobiernos lejítimos ; sanción no solo útil ísima, sino ne­
cesaria para su estabilidad y para evitar que se abra á cada momen­
to el abismo de las revoluciones : porque donde se crea que es lícito 
conspirar cuando acomode, no puede haber sociedad, sino anarquía* 

Otro de los efectos políticos de la relijion ha sido presentar á 
los pueblos en la economía de su gobierno, un modelo que todos s i ­
guieron cuando se debilitó el feudalismo ; que en el dia se vuelve á 
imitar en Europa: los que poseen esta clase de gobierno, fundan su 
gloria en ella ; las naciones que no la poseen todavía, están ajitadas 
por el deseo de adquirirla. 

Se ha dicho que el sistema representativo nació en los bosques 
de Germania. Nosotros no lo creemos. Los gobiernos de los vánda­
los , borgoüones , francos y godos no conocían el derecho de repre­
sentación. A estos pueblos sucedía lo mismo que á los primitivos de 
Grecia é Italia ; lo mismo que á los pueblos bárbaros de todos los 
países en suori jen. Hab ía un rey que mandaba los ejércitos y ad­
ministraba just icia: un senado ó reunión de los ciudadanos, prin­
cipales por su nacimiento, prendas y riquezas, que servia al rey 
de consejo en la administración, y la masa popular que decidía de 
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los negocios mas importantes. Aqui no hallamos el menor vestiji'o 
de representación. Esto es tan cierto que ROUSSEAU en su utopia 
del contrato social dice que los griegos , romanos y demás pueblos 
libres de la antigüedad se hubieran reido de una libertad política 
qu e se ejerciese por procuración. 

Cuando los pueblos bárbaros repartieron entre sí el imperio ro­
mano , se verificó en su gobierno una grande revolución, porque 
los vencedores , diseminados en un vasto territorio , dejaron de seJ 
masa popular , y fueron señores y propietarios. La masa popular 
era el pueblo vencido; pero condenado al hilotismo político y á al 
esclavitud del terruño , y solo las máximas del cristianismo, opues­
tas al imperio de la fuerza brutal , pudieron libertarle de la escla 
vitud doméstica después de la conquista: asi como la acción segu_ 
ra , pero lenta, de las mismas máximas, le fueron emancipando 
poco á poco. 

¿Qué fueron , pues , las monarquías fundadas por los bárbaros.^ 
Una aristocracia feudal con un presidente llamado rey. ¿ Eran por 
vent ura los barones representantes de las provincias ? No : eran sus 
tiranos. Sus derechos para el mando no procedían de la elección de^ 
pueblo, nulo y miserable entonces : sino de su espada. 

Pero en el curso de los siglos x n y x m vemos introducirse en 
los parlamentos aristocráticos de casi todas las naciones un nuevo 
elemento : la p r o c u r a c i ó n representativa. Este elemento no era 
tan popular como en el dia : porque no existían entonces grandes 
intereses populares que representar, pero al fin era una verdadera 
representación de \o% que hasta entonces hablan estado f u e r a de la 
ley, por decirlo asi, por no pertenecer á la clase de los barones. 

Entonces, pues , nació el sistema representativo. Pero su mode­
lo existia ya muchos siglos antes en los concilios de la relijion cris­
tiana. Nadie ignora que la iglesia, reunida en un concilio, no hace 
dogmas de fé : porque toda la doctrina católica fue enseñada por Je­
sucristo y predicada por los ap estoles, y la iglesia no puede alte­
rarla , si no declarar cuál es la creencia que en ella ha existido des. 
de su fundación. ¿Y quién lo declara? Los prelados testificando ca­
da uno de ellos cual ha sido siempre la tradición de su respectiva 
iglesia. Los obispos eran pues, los representantes de sus diócesis en los 
grandes parlamentos'^ del cristianismo : idea tanto mas exacta, cuan" 
to sabemos que en aquellos tiempos eran electivas las prelaturas. 
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No es mucho pues, que las sociedades políticas , cuando se ha­
llaron bastante fuertes para oponer un dique á la ambición de los 
barones imitasen el mismo sistema que hallaron establecido en la 

iglesia: tanto mas , cuanto en aquellos siglos se miraban con suma 
veneración todas las instituciones eclesiásticas. La única diferencia 
que se encuentra es que en los concilios se trata de intereses espi­
rituales y en los parlamentos de materiales. 

Pero aun hay mas. Antes de la introducción de los representan­
tes electivos en los congresos, existian de hecho : porque los obis­
pos , cuya dignidad era electiva, eran miembros natos de dichos con­
gresos , que algunas veces como los de los visogodos en Toledo, to­
maron el nombre de concilios. Como la prelatura tenia un orijen po­
pular , y ademas era institución moral y relijiosa, los obispos que 
asistían á los parlamentos, defendían los derechos del pueblo y de la 
justicia contra la violencia de los reyes y de los grandes , bárbaros 
todavía: hasta que al fin , convirtiéndose en señores feudales, y jun­
tando el báculo con la espada , introdujeron la mayor confusión en 
la sociedad civil y cristiana: confusión que no cesó, hasta que el 
grande HILDEBRANDO , como probaremos algún día , se encargó de 
la dictadura de ambas sociedades y la ejerció con mano fuerte. 

De todas maneras está demostrado que el primer modelo que ha 
existido de gobierno representativo, ha existido en la iglesia cristia­
na : porque no pueden referirse á este gobierno, ni el consejo de los 
anfictiones, compuesto de embajadores de varias ciudades indepen­
dientes , y consagrado esclusivamente á sostener los derechos del 
templo de APOLO en Delfos, ni las confederaciones de varios pue­
blos, como la de Acaya, de Etol ia , de Hetruria etc. Sistema repre­
sentativo es aquel en que los diputados de los pueblos deliberan sóbre­
las leyes, así como los obispos se reunían en los concilios para de­
clarar los dogmas y establecer reglas de disciplina. 

Antes de terminar este art ículo, séanos lícito disipar tres gran­
des objecciones que se han hecho contra el influjo del cristianismo en 
las masas sociales. 

La- primera, que quizá no ha habido escritor incrédulo qué no la 
haya esforzado cuanto le ha sido posible, es que el cristianismo fué 
causa de la ruina del imperio romano: porque las fábulas paganas de 
la cabeza humana hallada en el monte Tarpeyo, de la inmovilidad 
de la estatua del Dios Término, y de la diosa de la Victoria, adora-
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da en el capitolio , daban á los romanos una enerjía invencible ; que 
cesó cuando el cristianismo hizo ver lo ridículo de aquellas con­
sejas." 

Confesamos que no es imposible que las preocupaciones, los erro­
res y las mentiras 'produzcan tal vez efectos útiles al engrandeci­
miento de un estado á costa de otro. Acaso las fábulas romanas i n ­
fluyeron para exaltar la ambición que tantas lágrimas y tanta sangre 
costó al mundo. Pero cuando el cristianismo comenzó á estenderse, 
ya nadie creia en esas fábulas. JUVENAL , que floreció viviendo aun 
San JUAN evanjelista, dice que ya no podia persuadirse ni aun á los 
muchachos que hubiese "infierno, ni campos Elíseos, ni ranas negras 
en la Estijia." 

Esse aliquos manes et subterránea regna, 
Et contum et Stygis ranas in gurgite negras , 
Atque una transiré vadum tot millia cimba 
Nec pueri credunt nisi qui nondum aere lavantur." 

Este testimonio y otros muchos de poetas y escritores anteriores 
y aun el mismo contesto de la historia prueban que en la época en 
que empezó el imperio romano , no existían en él verdaderas creen­
cias. E l epicureismo era la relijion de los poderosos; y de ellos se d i ­
fundió en las demás clases del estado. 

S í , la ambición , exaltada, si se quiere, por la superstición , hizo 
á Roma señora de gran parte del mundo : pero el imperio ya no po­
dia crecer ; y cuando el emperador ADRIANO restrinjió sus límites, 
abandonando gran parte de las conquistas de su antecesor, no lo h i ­
zo ciertamente por inspiraciones cristianas ; sino porque no creia n i 
en la Victoria, n i en la inmovilidad del dios Término , ni en el crá­
neo hallado en el capitolio. jCreia s í , porque lo tocaba, que una do-* 
minacion tan vasta no podia estenderse mas, si había de ser bien 
gobernada y defendida. 

Los dos emperadores, que sostuvieron os mejor la gloria y la 
dignidad del imperio, fueron CONSTANTINO y TEODOSIO el grande, 
ambos cristianos. La causa pues de la caída de aquella inmensa mo­
narquía , no debe buscarse en las creencias relijíosas : pues los dos 
héroes que hemos nombrado, AECIO , CONSTANCIO, BELISARIO» 
y otros muchos guerreros que contuvieron el ímpetu de los bárbaros 
y lograron sobre ellos grandes victorias , profesaban todos la fé ca­
tólica. Ademas , si la nueva relijion fue causa de que Roma y el i m -
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perio de Occidente se desplomase , ¿ cómo se conservaron Constanti-
nopla y el imperio de Oriente nueve siglos mas ? ¿ Eran mas vallen . 
tes, mas disciplinados los visogodos, los francos y los borgoñones, 
que los persas , los ostrogodos, los búlgaros , y en fin , los árabes, 
el pueblo mas valeroso y fanático de aquellos siglos ? Pues el impe­
rio de BIZANCIO resistió á todos ellos , a pesar de que también era 
cristiano. 

Las causas de la caida del imperio de Roma son políticas, y al­
gunas militares y jeográficas, bastante conocidas de los que se dedi­
can al estudio de la historia, é inútiles de esponer en este lugar. Bas­
ta saber que el cristianismo , altamente conservador , no pudo haber 
tenido parte en la ruina del imperio. N i él introdujo los bárbaros 
en el territorio romano , ni aconsejó las formas electivas de la suce­
sión al trono, ni la admisión de los bárbaros entre las tropas impe­
riales , ni las frecuentes rebeliones de los jenerales, ni en fin, la 
conservación de un sistema de gobierno, único en su especie, raóns-
truo de despotismo y de república, creado por otro mónstruo como 
AUGUSTO , y cuya larga duración es un objeto de asombro para to­
dos los publicistas. 

Ls segunda acusación , que articularon primero los protestantes 
es que el catolicismo es demasiado favorable al gobierno absoluto; y 
al mismo tiempo se jactaron de que las sectas cristianas que se han 
separado del gremio de la iglesia , están por sus doctrinas relijiosas 
mas en armonía con los gobiernos libres: y citan en apoyo de su 
pretensión las repúblicas de Ginebra y de Holanda, y la monarquía 
moderada de Inglaterra. 

Pero nosotros sabemos , y ellos también , que ni el luteranismo, 
primer secta protestante, que rompió la unidad de creencia, ni tam­
poco el calvinismo , ha sido incompatible con el absolutismo de Pru-
sia, de Sajonia, de Hesse Cassel, de Hannóve r , de Brunswick y 
de Wurtemberg, en una palabra, de los estados protestantes de Ale­
mania : que Dinamarca y Suecia pasaron de la monarquía moderada 
á la absoluta , sin dejar de ser luteranas: y que ENRIQUE V I I I , fun­
dador del anglicanismo , fue un verdadero déspota ; al mismo tiem­
po que la iglesia romana conservaba en su seno repúblicas en Italia 
y en Suiza , y monarquías muy restrinjidas y electivas en Alemania 
y Polonia. Se sabe ademas que la reforma constitucional, en los es­
tados de este último país , procedió del imperio francés ; y que se so-
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metieron á ella de una misma manera la Baviera católica , y los es­
tados luteranos del Norte. 

¿ Dónde está pues, ese privilejio de liberalismo que quieren atri­
buirse los protestantes ? ¿Dónde esa propensión supuesta de la reli-
j ion católica al gobierno absoluto? La relijion, que predica la igual­
dad , no favorece la tiranía. La relijion que impone como un deber 
someterse al gobierno lejítimo, favorece la lejitimidad donde quiera 
que la encuentra, y es indiferente á todas las formas de gobierno. 

Antes de pasar a la tercera acusación, nos parece conveniente 
manifestar de paso nuestra opinión á cerca de las sectas protestan­
tes. Se conoce el oríjen de cada una de ellas, y los motivos pura­
mente humanos que las dieron nacimiento, y en vano sus mas há­
biles escritores han procurado buscarles antecesores en la historia 
cristiana de los siglos que precedieron á LUTERO. En lo que se se­
paran de la creencia católica, carecen de tradición que los enlace con 
el divino lejislador. 

Por otra parte nos parece imposible que exista relijion sin auto­
ridad visible, existente, que pueda correjir al que se separa de la 
verdadera doctrina. Esta autoridad es para los católicos, la iglesia, 
apoyada en sus tradiciones que suben hasta los apóstoles: pero todas 
las sectas protestantes recusan otro testimonio que el de la escritu­
ra : y este testimonio, que consiste en letras silenciosas, á las cuales 
puede cada uno dar el sentido que mejor le parezca, viene á redu­
cirse en último análisis á la r a z ó n individual. De aquí la división y 
subdivisión continua del protestantismo; de aquí los errores de los 
unitarios: de aquí el fenómeno de haber aparecido en los países 
protestantes los primeros partidarios del deísmo, del panteísmo, y 
en fin del materialismo y del ateísmo: porque hasta este esceso pue­
de descender, y desciende desgraciadamente, la razón humana, cuan­
do rehuye el freno saludable de la autoridad. 

Pero apresurémonos á decir, que las comuniones protestantes en 
las cuales se conservan los dogmas principales del cristianismo y las 
máximas de su moral, no son contrarias á la civilización ni á las 
costumbres públicas. E l éter, aunque desvirtuado, puede producir 
efecto, si no todo el que se debía esperar de él, á lo menos una par­
te considerable. No olviden nuestros lectores que hablamos de la in ­
fluencia en las masas, y no de la santificación de los individuos. Se 
han atribuido las revoluciones de Inglaterra y las guerras civiles de 
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Francia y Alemania en los siglos x v i y x v n á las creencias re l i -
jiosas. En nuestra opinión, solo precedieron de la intolerancia, en­
fermedad de aquellos siglos, cuyo oríjen esplicaremos en otro ar t í ­
culo, y de la ambición, enfermedad de todos los siglos y edades. 

La tercera objeccion, esforzada cuanto es posible por ROUSSEAU» 
es que una sociedad, toda compuesta de verdaderos cristianos> 
p e r e c e r á muy pronto. Su razón es, "que los cristianos no aman la 
patria, porque su patria no es de este mundo; que se pelearán con 
valor y hasta morir, contra los enemigos: pero sin desear la victo­
ria ; porque la resignación con la voluntad del cielo es uno de sus 
deberes: en fin, que se dejarán engañar por cualquier tirano hipó­
crita, porque la relijion les prohibe formar malos juicios." Asi racio­
cinaba el filósofo de GINEBRA, que ha sido una de las mas grandes 
potestades del siglo x v m . 

Es falso que el cristianismo destruye las pasiones ni los deseos 
naturales del hombre: no hace mas que ordenarlos y santificarlos» 
sometiéndolos á la caridad divina. ¿ No ha elevado á la dignidad de 
sacramento el deseo mas vehemente, mas natural en el hombre, cual 
es el del amor? v 

¿ Equivocó ROUSSEAU las virtudes del cenobita con las del ciu­
dadano, del guerrero, del majistrado, del monarca? ¿ N o advierten 
todos los libros de moral cristiana la diferencia de los deberes i m -

„ puestos á los diversos estados ? ¿ Y es lícito al que cumple un deber 
' mirar con indiferencia el resultado de sus acciones ? 

Si el cristianismo manda al hombre amarse á sí mismo, á su fa­
milia y á la patria, ¿no le manda en eso mismo desear su propio 
bienestar temporal, el de su mujer y sus hijos, la felicidad y gloría 
de su nación ? ROUSSEAU dice que los verdaderos cristianos, por 
cumplir su obligación , pelearán hasta morir. Dadme un ejército con 
esas disposiciones, y si su jeneral no es un hombre inepto, en cuyo 
caso no cumplirá con el deber de buen cristiano en haberse encar— 
gado del mando, yo os respondo de la victoria. 

E l cristianismo no destruye la naturaleza del hombre: y es con­
trario á su naturaleza hacer alguna cosa sin desear el fin inmediato 
á que se diríje. E l hombre caritativo y benéfico que socorre á un 
infeliz, ¿ no deseará que su socorro sea eficaz ? ¿ no querrá que el 
infeliz salga de la miseria? ¿ le será indiferente que sus auxilios 
hayan sido estériles? 

39 
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ROUSSEAU confundió la resignación cristiana con una indiferen­
cia culpable. Todo el que obra bien, todo el que cumple una obliga­
ción, desea, y debe desear, porque así se le manda, que se verifique 
el objeto de sus acciones. Pero el suceso es contrario á sus intencio­
nes. Obstáculos y acontecimientos imprevistos impiden que se rea­
lice el bien que ha deseado. Entonces llega el caso de la resignación. 
U n padre de familia trabaja con sumo ardor, con el ardor que Dios 
le manda, en aumentar por medios lícitos sus bienes temporales. 
¿ Podrá decirse que es indiferente á la adquisición de estos bienes ? 
No. Pero sobrevienen ó malas cosechas, ó naufrajios ó enfermeda­
des que destruyen sus deseos y sus esperanzas, y aun le privan del 
capital con que empezó á trabajar, y le reducen á la indijencia. 
¿Qué le aconseja ROUSSEAU que haga? ¿Blasfemará de la Provi­
dencia divina ? ¿ Se entregará á la desesperación y al suicidio ? ||¿ o 
bien consolará su alma aflijida con el bálsamo de la resignación, que 
le pondrá en estado de comenzar sus tareas domésticas, quizá con 
mejor éxito? 

Y aquí es digna de notarse la gran diferencia que hay entre la re­
signación cristiana y el fatalismo de los musulmanes. Estos creen que 
todo lo que ha de suceder está escrito en el cielo, y que los esfuerzos 
de los hombres son inútiles. Nuestra creencia es que todo está previs­
to, porque es imposible poner límites á la ciencia divina; pero pre­
visto en sus causas naturales, cuya acción, jeneralmente hablando, 
no es perturbada por la Providencia. Ahora bien : una de las causas 
mas activas en los acaecimientos humanos es la voluntad y la inte-
lijencia del hombre. Por eso el cristianismo es tan favorable á la ci­
vilización moral é intelectual del mundo, y el mahometismo tan con­
traria á una y á otra. 

E l cristiano, pues, tiene su patria en el cielo: pero no será ad­
mitido en ella sino ama ni defiende la que tiene en la tierra: sino 
contribuye con sumo ardor á su gloria y felicidad: si la deja por su 
culpa y desidia, en poder de un ambicioso estranjero ó de un tirano 
hipócrita. Una nación compuesta de verdaderos cristianos, sería todo 
lo contrario de lo que dice ROUSSEAU : sería invencible; porque en 
élla el deseo natural de la propia conservación, del bien de la fami­
lia y de la patria, se hallaría exaltado por todas las inspiraciones de 
la relijion. ¿ Y qué sucedió á los hombres verdadera y cristianamen­
te virtuosos, que se refujiaron en Asturias cuando cayó el trono de 
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los visogodos ? ¿ No Ies enseñó el deseo de conservar su libertad re-
lijiosa, á conservar su libertad civil y política? ¿Fue para ellos in­
diferente la reconquista y salvación de su patria ? 

Reasumiendo cuanto hemos dicho en este art ículo, se vé que el 
cristianismo, cuya acción es íntima é individual, obrando sobre la 
moral de los hombres, no puede menos de tener una influencia i n -
-declinable en la moral pública y en la lejíslacion c i v i l : que su p r in ­
cipio de igualdad abolió la esclavitud doméstica , y mas tarde la del 
ter ruño, que impusieron los feroces conquistadores del Norte, eman­
cipó el bello sexo: que su principio de caridad acabó con la barbarie 
de las diversiones romanas, é introdujo en la sociedad la máxima y 
el uso de la beneficencia; y en fin, que santifica todos los deseos y 
obligaciones sociales del hombre, dándoles una basa fija é indestruc­
tible , que es el amor á Dios, primera virtud del cristiano en esta 
vida, y el premio de todas en la otra. 

Esta es la influencia del catolicismo (que para nosotros es sinó­
nimo de cristianismo, pues es la única comunión cuyas tradiciones 
suben hasta Jesucristo) tal es, repetimos , su influencia en las ma­
sas sociales. La relijion es un ájente m o r a l ; y el error del abate de 
L A MENNAIS solo ha consistido en haber pugnado y pugnar toda­
vía por convertirlo en un ájente polít ico. 

N o : el cristianismo es indiferente á todos los sistemas de go­
bierno, á todas las combinaciones políticas: pero impone estrecha 
obligación á sus hijos de obedecer y defender el que se halle esta­
blecido lejítimamente en su patria. Como este es el único contacto 
que tiene la moral con la política, es también la única influencia de 
la relijion en los gobiernos. Impone á los gobernantes la justicia y 
el desvelo por el bien público, y á los gobernados la obediencia á 
las leyes de su nación. 
. Hemos visto también, que si el cristianismo rechaza alguna for­

ma de gobierno, es el despotismo p u r o , mucho mas cuando proceda 
del principio relijioso que convierte las voluntades individuales del 
califa ó del sultán, en voluntades celestes. En fin, hemos probado 
que el primer modelo de gobierno representativo que ha existido en 
el mundo, es el concilio cristiano. 

Hános movido á presentar este cuadro del catolicismo el ver 
que aun todavía existen personas infatuadas con las doctrinas irreli-
jiosas de los filósofos del siglo x v m , que casi todos atacaron la 
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relijíon, como hemos visto de ROUSSEAU, sin entenderla ni estu­
diarla. También hay otra clase de hombres que á fuerza de pronun­
ciar al mismo tiempo las dos palabras trono y a l t a r , se obstinan 
en unir la liberta d é igualdad evanjélicas con el absolutismo; y pien­
san que no puede coexistir la relijion con las instituciones liberales. 
Necesario es desengañar á los unos y á los otros. Nuestros artícu­
los en esta import ante materia, ni pueden ni deben formar un tra­
tado de teolojía. Solo nos limitaremos á examinar la acción del crisr 
tianismo sobre las masas; y semejante estudio si se hace con aten­
ción y sin preocupaciones, nos llevará á la célebre consecuencia de 
MONTESQUIEU: la rel i j ion cristiana, que parece esclusivamente 
destinada á laborar nuestra fe l i c idad en el cielo , nos hace tam-* 
bien felices en esta vida. 
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APUNTES 
SOBRE LOS PRINCIPALES SUCESOS 

QUE HAN INFLUIDO 

E N E L A C T U A L E S T A D O D E L A A M E R I C A D E L SUR. 

POR 

D O N J O S É M A N U E L D E V A D I L L O , 
Consejero honorario de Estado , &c. 

T E R C E R A E D I C I O N : C A D I Z , 1836 

Si en todas épocas y circunstancias merecieron bien de la huma­
nidad los escritores que con su celo, dilíjencia y afanosa y sufrida 
aplicación, lograron ilustrar las pajinas de la historia, y sustituir á 
las fantásticas imájenes que dibujaran en ellas el amor ó el odio, las? 
que imparcialmente retrataban los hechos tales como en realidad 
acontecieron, sin que la imajinacion entusiasmada los engalanase 
y sin que los afeara la astuta enemistad, mucho mas acreedores son 
á la gratitud de sus compatriotas los críticos ilustres que á fuerza de 
estudio y de razón , han sabido desvanecer ciertas acusaciones infun­
dadas , y mas ó menos graves con que en todos tiempos se ha inten_ 
tado oscui'ecer la luz de las mas nobles, grandes y claras hazañas de 
los hombres y de los pueblos. En el voluminoso y triste catálogo de 
las calumnias insignes, pueden clasificarse las que contra la España 
han forjado de consuno la envidia y la maledicencia relativamente á 
los negocios de América. Desde los consejos formados para exami­
nar los planes de descubrimiento que presentó á España el inmortal 
CRISTÓBAL COLON , hasta las actuales negociaciones para el reco­
nocimiento de la independencia de aquellos estados, no se ha conce­
bido un pensamiento, no se ha dado un solo paso, ni promulgádose 
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una ley , que no haya servido de asunto para acriminar á la nación 
de sang uinaria, de cruel y de esterminadora , acusándola, ya de lo 
que hizo, ya de lo que dejó de hacer para bien de las colonias. Quién 
la moteja de inhumana porque castigó á los criminales ; quién de ña­
ca, y débil porque fué con ellos magnánima; y hasta las instituciones 
mas benéficas, hasta las mas filantrópicas medidas han servido de 
cuerpo de delito á nuestros jueces para fallar contra nosotros. Pro­
fundo debe ser, pues , el reconocimiento publico , en favor de los sa­
bios , que consagrando muchas horas de doctas y prolijas investiga­
ciones , muchas y muy difíciles tareas, á la buena fama nacional, con­
siguieron al fin borrar de la historia española la mancha con que la 
habian desnaturalizado sus detractores. Varios eruditos respetables 
han contribuido á este triunfo de la justicia y de la verdad contra la 
impostura; pero entre los que mas han sobresalido , tanto por la im­
portancia , como por la estension de sus trabajos , deben figurar los 
escelentísimos señores DON JOAQUÍN FERNANDEZ DE NAVARRETE, 
y DON JOSÉ MANUEL DE VADILEO. Ambos han tratado los asun­
tos de América con notable acierto y riqueza suma de antecedentes y 
raciocinios históricos ; el primero ciñéndose con especialidad al des­
cubrimiento y conquista; el segundo analizando con mas detención Ias 
causas del divorcio entre la metrópoli y las colonias, y refutando vic­
toriosamente la ridicula tesis, de que el alzamiento revolucionario 
del éjército de Ultramar , en 1820, fue causa de que consolidasen su 
independencia las repúblicas Sur-Americanas. E l libro que con este 
fin publicó en 1836 el señor de VADILLO , y cuyo título sirve de ca­
beza al presente art ículo, posee singular enlace y fuerza lójica; bas­
tante amenidad, y estilo tan vigoroso, castizo y fácil, que se adquieren 
por él convencimiento y enseñanza , sin que uno ni otro cuesten al 
lector esfuerzos que los mas de los hombres se hallan hoy dispuestos 
á economizar. Hasta la abundancia de notas, que en jeneral repro­
bamos nosotros por embarazosa y casi siempre inútil, ayuda en los 
apuntes del señor de VADILLO á interesar y halagar el ánimo por la 
multitud de oportunas anécdotas que entre ellas se contienen. Ta -̂
vez hubieran podido suprimirse sin detrimento de las conclusiones 
jenerales de la obra algunas notas , y tal cual esplicacion incidental 
ó accesoria ; pero aun cuando de este modo habría ganado el libro en 
concisión, perdiera mucho en colorido, gala y ornato. Concedemos, 
pues , á esta obra , tal cual se halla, nuestra humilde aprobación: no 
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porque la juzguemos esenta de los pequeños lunares que saben elu­
dir poquísimos de entre los mas consumados artistas , y que son casi 
inherentes á las colecciones de apuntes históricos de esta clase, sino 
porque es su fin primordial tan español , tan alto y jeneroso, y por­
que le desempeña con tan buen éxito el autor, que aun cuando no 
tuviésemos de él otro conocimiento que su libro , siempre le supon, 
dríamos castellano puro y hasta purista, de los de la escuela de CAM-
POMANES, de JOVELLANOS y del conde de ARANDA , escritor ve­
raz, modesto , vigoroso , candido, concluidor , por decirlo asi , y do­
tado de aquella conciencia que en nuestros dias literarios suele ha­
llarse tan escasa, y en nuestros dias gubernativos completamente es-

Juiciosa y atinadamente ha dividido el autor su obra en dos par" 
tes. En la primeza , justifica á la España de cuantas acusaciones sé 
le han dirijido por la conquista y colonización de las Américas ; en 
la segunda deshace el cargo de que fuese el pronunciamiento de 820 
orijen y causa de la independencia americana. E l todo concluye con 
un apéndice en que se refutan ciertas imputaciones dirijidas contra el 
ministerio de que el autor formó parte en 823. Pero es de adver­
t i r , que á la época de la publicación de su obra, pudo el señor de 
VADILLO dar salida á sus propios sentimientos y raciocinios , como 
ampliamente lo hace, sin cometer ninguna de aquellas agresiones que 
reprobarla hoy la delicadeza. Los hombres á quienes el señor VADI­
LLO impugna, hallábanse á la sazón en que se publicó su libro en ê  
poder, hoy jimen en la desgracia, y de otro modo los tratara el ca* 
balleroso autor de los Apuntes, á escribir ahora lo que entonces 
escribió. 

En la dilatada serie de años que abraza el libro del señor de V A ­
DILLO, se hallan tantas épocas amenas, y tantas negociaciones y 
asuntos á la par útiles y agradables, que tememos mucho no acertar 
en la elección de los trozos que á continuación insertamos. Los lec­
tores nos escusarán, si tal vez dejamos los mas interesantes en el l i ­
bro. De todos modos , preciso es que copiemos algunos de sus párra­
fos, para que pueda juzgarse del estilo. 

Tratándose de los primeros síntomas de independencia america­
na, y después de calificar hasta donde pudo contribuir á fomentarla, 
el auxilio dado en su revolución á los norte-americanos, dice el autor 
de los apuntes: 
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Los hombres previsores á ilustrados de la nación conocieron desde luego las 
necesarias resultas que sobre la América del Sud había de tenerla emancipación 
d̂e la del Norte. Entre ellos se distinguió muy particularmente el conde de 

ARANDA, que apenas vuelto de Francia de firmar, en 1783, como plenipotenciario 
español , el tratado de paz entre España, Francia é Inglaterra, por el cnal se 
sancionó la independencia de los Estados Unidos de América, no pudo menos 
de elevar á Carlos 111 una esposicisn que hará eterno honor á su talento , á su 
saber y patriotismo. '"Acabo de firmar, dijo en ella , entre otras reflecsiones , á 
cual mas esactas y profundas, en virtud de los poderes y órdenes que V . M . se 
dignó darme , el tratado de paz con la Inglaterra. Esta negociación, que según 
ps homosos testimonios que de palabra y por escrito se ha servido V . M . dar­
me, debo creer haber sido concluida conforme á las reales intenciones, ha dejado 
sin embargo en mi alma una impresión dolorosa, que me creo obligado á mani­
festar á V. M . La independencia de las colonias inglesas acaba de ser reconoci­
da, y esto para mí es un motivo de temor y de pesar Esta república federal 
ha nacido pigmea , por'decirlo así , y ha necesitado el apoyo y la fuerza de dos 

jEstados tan poderosos comp la España y la Francia para lograr su independen­
cia. Tiempo vendrá en ^Ll¿ llegará á ser gigante, y aun coloso muy temible en 

raquélks Tas*as regiones. Entonces ella olvidará los bénsécios que recibió de 

ambas potencias, y no pensará sino en engrandecerse Su primer paso será 
apoderarse de las Floridas para dominar el golfo de Méjico Estos temores 
son Señor, demasiado fundados, y^habrán de realizarse dentro de pocos años, 
si antes no ocurriesen oíros trastornos mas funestos en nuestras Américas 
Una sabia política nos aconseja precavernos de los males que amenazan Y 
pespues de haber considerado este importante negocio c on toda la atención de 
que soy capaz, y según las reflecsiones que me han suministrado los conocimien­
tos militares y políticos que he podido adquirir en mi larga carrera, pienso que 
para evitar los males de que estamos amenazados no nos queda otro remedio 
que el que voy á tener el honor de esponer á V . M . Debe V . M . desprenderse 
de todas sus posesiones del continente americano, conservando solamente las is­
las de ¡Cuba y Puerto Rioo en la parte setentrional, y alguna otra que pueda 
convenir en la meridional, con el objeto de, que nós sirvan como de escalas ó 
factorías para el comercio español. A fin de ejecutar este gran pensamiento de 
una manera que convenga á la España , deberán colocarse tres Infantes de 
América; uno de rey de Méjico, otro del Perú y el tercero de Costa-firme. 
V. M . tomará el título de emperador." Sigue el modo con que deberían enla­
zarse las tres nuevas monarquías con la España , y las ventajas que esta debería 
sacar de ellas en recompensa de la independencia que las concedía. Cárlos I I I 
empezó á sentir el daño que habla hecho cuando ya no tenia remedio ; y escu-
sándose primero á reconocer la nueva república , y reconociéndola al cabo por 
medio del ministro americano en Madrid, se consolaba buenamente diciendo que él 
nunca había hecho directamente tratados con los Estados Unidos de America. 

Pasando luego á época posterior, añade: 

Muerto Cárlos I I I , su segundo hijo Cárlos I V , á quien el padre antes de 
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sklir de Nápoles habia declarado la sucesión al trono de España, por que su 
hijo el mayor don Felipe era totalmente imbécil, en nada pensó menos que en 
algunos de los convenientes arreglos que el crítico estado de la América del Sud 
ecsijía por instantes. Combatiendo la revolución francesa creyó que todo lo 
compondría en América y en Europa. Ninguna cosa pudla discurrirse mas Im­
política ni mas contraria álos Intereses de la España que la guerra con la Fran­
cia. E l Ilustre ejnde de Aranda se atrevió á manifestarlo á Cárlos I V , antes ó 
después de comenzada la guerra, con la misma entereza que habla mostrado con 
Cárlos I I I relativamente á los negocios de América. Por premio de su celo y de 
la suma discreción de sus consejos no recogió sino los Insultos de uu lampiño di" 
plomátlco, que por merced de la reina María Luisa acababa de pasar del mane­
jo de las riendas del Estado. Cárlos I V , á quien agraviaban mas que al mismo 
conde de Aranda los Insultos que en su presencia hacia la Impudente avilantez 
de Godoy á l̂as canas respetables de tan digno y fiel servidor del trono y de la 
nación, dispuso que el conde de Aranda fuese desterrado á GrBnada , y que se 
continuase activamente la guerra, según la opinión del nuevo improvisado m i ­
nistro. La guerra se comenzó , se hizo y se terminó con el écsito que es no­
torio. 1 

Desde 1630 se" hablan Ido los franceses estableciendo mas ó menos furtiva, 
mente en la isla de Santo Domingo ; pero como apéndice al tratado de Paiia de 
1783, en que se reconoció la independencia de los Estados Unidos de la Améri­
ca del Norte, no solo se reconocieron también , sino es que se ampliaron muy 
conslderablemense los establecimientos franceses en dicha isla de Santo Domin­
go Apenas principiada la revolución de Francia, el gobierno español que se ha-
bin propuesto cambatirla en Europa , quiso asimismo combatirla por medio de 
la América, á cuyo fin prestó todo socorro á los negros esclavos Juan Francisco 
y Biassou, que proclamándose defensores de Luis X V I en Santo Domingo, al­
zaron el 22 de agosto de 1791 el pendón de líi contrarevolucion, decorándose con 
la Cruz de San Lu i s , y llevando escarapelas y banderas blancas. Este uso que 
se hizo de los negros, y la oposición que con él se combinó de los blancos al 
cumplimiento del |decreto espedido por la Asamblea nacional en 15 de mayo 
precedente, concediendo el goce de los derechos políticos á los hombres de color 
libres , nacidos de padre y madre libres, trajeron inevitablemente la declaración 
del comisario [civil Sonthonax en 29 de agosto de 1793 sobre la emancipación 
general de los negros de la parte francesa de la isla, y su confirmación por de^ 
creto de la Convención de i de febrero siguiente ; trajeron, los desastres an­
teriores y posteriores á Ir declaración; y trajeron, en fin , la subsecuente inde­
pendencia de toda la isla. ¿Y Será creíble que fuese tal la ceguedad del gobierno 
español, que por oponerse á la revolución de Francia promoviera en Sanio Do­
mingo una contrarevolucion de la cual no debía prometerse, con respecto á su^ 
colonias, que tanto quería conservar, menos resultados que de la revolución que 
habia favorecido en la América del Norte ? ¿No columbraba siquiera que el pe­
ligro de la emancipación de los negros de ^anto Domingo amenazaba á sus islas 
de las Antillas y á la inmediata Costa-firme, y el que de la Independencia del 

40 
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Saísmo Santo Domingo podría derivarse'á todo el continente americano del Sud? 
¿No quedaba este ya provocadajpor el ejemplo que de un lado le daban los hom-
bfes blanco* de la América del Norte, y el que de otro lado le daban las gen­
tes de color de la isla de Santo Domiego? ¿Pudiera de propósito hacerse mej,OE 
para animar á la revolución á toda clase de habitantes de la América del Sud? 

A l caba los manejos y la guerra del gobierno españ )1 contra la revolución de 
Francia vinieron á parar en que ya el 7 de junio de 1796 se le viese aliado de la, 
república francesa, en cuyo favor renació la mitad que le restaba de aquella her­
mosa isla española, que fue el primer descubrimiento de Colon. La paz de Ba-
siléa de 22 de julio de 1795, que condujo á esta alianza entre el monarca espa­
ñol y la república francesa , produjo ciertamente la libertad de la presente augus­
ta dálfina de Francia, canjeada por los comisarios de la Convención, que D u ^ 
mouriez habia entregado al Austria, y por otros funcionarios franceses. Pero 
en cambio de este único beneficio ¡ á qué vaivenes , desgracias, riesgos y cala­
midades no llevó la monarquía española ! pues que desde ella la España " no 
se debia mirar sino como una provincia de Francia, de donde esta sacaba á su 
beneplácito hombres, dinero y navios, y donde sus gobernantes no representa­
ban otro papel que el de prefectos del gabinete de las Tul ler ías , según nos lo 
dicen los mismos historiadores franceses. Contrayéndonos á los inmediatos efec­
tos de la tal alianza sobre la suerte de las colonias españolas, vemos que ella nos 
costó la isla de la Trinidad, cedida por la paz de Amiens de 1802 á la Inglater­
ra , y la misma Luisiana cedida en 1803 á la Francia. 

Los desgraciados sucesos de las armas en la guerra que precedió á la alian­
za, y el menosprecio en que por ellos cayó el gobierno, dieron osadía á Picor-
nel para intentar en Madrid una revolución que preparaba para el día de S. 
Blas, 3 de febrero de 1796 : enviado preso á las bóvedas de Puerto Cavello , ur­
dió allí otra al año siguiente , de cuyas resultas huyó á los Estados Udidos. En 
1803 se dejó ya sentir otra ronmocion en Guamote , provincia de Quito. Des­
pués- de dos tentativas frustradas desde la América del Norte, logró el jeneral 
Mranda conducir desde la isla de la Trinidad en 1806 una espedicion protejida 
por una corbeta del lord Cochrane , y con todo el ausilio inglés , para sublevar 
la Costa-firme; batida completamente apenas llegada á Coro, escapó su gefe. 
Acompañaba á Miranda en esta espedicion el aventurero inglés Downie, que 
vino posteriormente á ser jeneral en España, donde convertido á la relijion ca­
tólica , y en defensor acérrimo del poder absoluto, mereció toda especie de gra­
cias del Sr. don Fernando V I I , y á su muerte era gobernador del Alcázar de 
Sevilla y subinspector de los voluntarios realistas de Andalucía. 

¿ Y qué medidas tomaba el gobierno de Carlos I V para contener ó enderezar 
loa efectos del vehemente impulso que en su tiempo y desde el reinado anterior 
se habia dado al movimiento revolucionario de la América del Sud ? i Ah ! úni­
camente aquellas que por sí solas eran capaces de producirlo, aun cuando ante­
riormente no se hubiese dado. En 7 de octubre de 1806 el ministro don José 
Caballero envió al arzobispo de Tarragona una carta de Carlos I V , qne para 
mayor reserva fue eBcrita de mano del mismo rey, cuya copia fiel es la siguien-
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t e . H a b i e n d o visto por la esperiencia que las Américas estarán sumamente es-
„puestas, y aun en algunos puntos imposible de defenderse ppr ser una inmen-
„sidad de costa, he reftexionado que seria muy polí t ico, y casi seguro estable-
•„cer en diferentes puntos de ella , á mis dos Hijos menores, á mi Hermano, á 
, ,mi Sobrino el Infante Don Pedro, y al Príncipe de la Paz , en una Soberanía 

feudal de la España, con títulos de Virreyes perpetuos, y hereditaria en su l í -
,,nea directa, y en caso de faltar esta reversiva á la Corona , con ciertas obliga-

clones de pagar un tributo que se les imponga, y de acudir con tropas y na-
„víos donde se les diga, me parece que ademas de político, voy á hacer un gran 

servicio á aquellos narurales, asi en lo económico como principalmente en la 
, ,Ileli j ion , pero siendo una cosa que tanto puede gravar m i conciencia, no 
„he querido tornar resolución sin oir antes vuestro dictamen , estando muy cer— 
„ciorado de vuestro talento, christiandad, celo de las almas que gobernáis, y 
„del amor á mi servicio: y asi espero que á la mayor brevedad respondáis á esta 
„car ta , que por la importancia del secreto va toda de mi •puño, asi lo espero del 
^acreditado amor que tenéis al servicio de Dios y á mi persona, y os ruego rae 

encomendéis á Dios para que me ilumine y me de su Santa Gloria. San Lo -
^venzo y octubre 7 de 1806.—YO E L R E Y . " 

E l arzobispo contestó que, si bien juzgaba acertada la idea , era de temer 
que los agraciados olvidasen el beneficio, y especialmente sus descendientes, que 
tal vez codiciosos de la independencia, intentarían sacudir el yugo feudal que 
sus projenitorcs abrazaron gustosos, y mucho mas si sus nuevos enlaces ú otras 
miras políticas les aficionasen á otros soberanos, en cuyo caso solas las armas 
serian quien decidiese. En estos documentos, á saber, el oficio del ministro Ca­
ballero, la carta de Cárlos I V y el borrador dé la respuesta del arzobispo, que 
autógrafos he tenido en mis manos, se ve ya levantada la cabeza del proyecto 
de soberanía para Godoy, á lo que quizas estaba reducido el intento. Y si por 
la clase de empleados que este nombraba para la América, y por el modo de 
emplearlos, ha de juzgarse del bien que á la España traerla la soberanía Ame­
ricana de Godoy, no deberíamos lamentarnos mucho de que el proyecto se que­
dase en ciernes, sin duda porque á Godoy se ofreció en breve la perspectira 
de otra soberanía europea que lisonjearía mas su ambición. 

La España puede blasonar de un catálogo numerosísimo de dignos funcio­
narios públicos, peninsulares y americanos, colocados gn todos los destinos da 
sus colonias. Pero desde que el procaz valido de María Luisa y Cárlos I V hizo 
de todos los empleos de la monarquía una feria de subastas de deshonor y co­
lusión , ¿ qué empleados habían por lo común de mantenerse en América, sino 
los que esclusivamente fuesen á atesorar lo que necesitaban para su fortuna, y 
para la partición que de ella tenían que hacer ? Lejos de mí la bastarda idea 
de injuriar ó desacreditar á nadie. Hubo ciertamente escepciones muy loables; 
pero hablando jeneralmente ¿cuántos Brancifortes y Viguris no escalaron los 
primeros puestos de nuestras provincias ultramarinas ? ¿ Y no era la codicia y 
el afán que de enriquecerse á todo trance y por todos medios llevaban al pais 
de las minas de oro y plata unos hombres semejantes ; ó por mejor decir, las 
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iniquidades y atropellamientos\ que ccn tal objeto cometían unos hombres se­
mejantes , no era sobrado motivo de irritación é inquietudes ? Porque, valga 
la verdad, si el abuso en los nombramientos de empleados para la península du_ 
rante dicha época fué uno de los poderosos motivos del disgusto uniuersal que 
trajo el odio y el alzamiento cont?a la administración]de aquel tiempo, ¿cómo^ 
siendo justos é imparciales, dejaremos de conocer que el mismo disgusto no 
podía menos de obrar aun mas poderosamente en América , cuya distancia 
de la metrópoli proporcionaba mayor arbitrariedad , y dificultaba mas los me­
dios de evitarla ó repararla ? Lo peor respecto á la unión de la metrópoli y co­
lonias era , que siendo la ineptitud de dichos funcionarios públicos igual á su 
corrupción, hallábanse por aquella impedidos de atajar las funestas consecuen­
cias del descontento que con esta producían. 

Hablando de los hechos coetáneos, dicen entre otras cosas los 
Apuntes: 

De todos modos, no pudiéndose negar que el movimiento de Aranjuez 
tuvo uno de sus mayores fundamentos en el deseo de la mudanza de una admi­
nistración , que se creía vendida á los franceses, habiéndose ya divulgado el 
tratado de Fontainebleau algo masque la carta de 11 de octubre, y con in­
terpretaciones tan favorables á esta, como contrarias á aquel; y persuadiéndolo 
inmediatamente asi también el empeño que los franceses pusieron en salvar á 
Godoy , el verdadero principio de la revolución española debe indudablemente 
contarse desde el 19 de marzo de 1808, día en que el señor don Fernando V I I 
fue proclamado como rey de España en virtud de la renuncia de su padre, 
consiguiente al grito del pueblo contra Godoy. Y cualesquiera que sean las mas 
ó menos causas á que se atribuya este gri to, no será tampoco disputable, que 
el señor don Fernando V I I tuvo en su mano el estar á la cabeza de su pueblo, 
el seguir la suerte de su nación, y el permanecer al frente de la revolución, que 
sino se contemplase como promovida por él mismo, no se controvertirá que fue 
obra de sus mas allegados devotos y partidarios. Si el señor don Fernando V I I 
hubiese ejecutado esto que estuvo en su mano , ¿ podría nadie imputarle , n i é | 
popria tampoco imputar á nadie las resultas de haber él hecho lo contrario? 
Cuando el grito de Arasjuez fue desde luego unísonamente correspondido por 
toda lá nación, cuando el pronuncianento de esta fue jeneral, é idéntico el en­
tusiasmo en todas las provincias, el señor don Fernando V I I subsistiendo en­
tre sus subditos, ¿qué tenia que temer? ¿La guerra? " L a dificultad de hacer 
la guerra ofensiva en España, dice un escritor italiano, ha sido de tal modo re­
conocida, que después de Cárlos V, si se esceptúa la corta campaña de Luis X I I I 
en el Rosellon, los reyes de Francia , que túntas guerras sostuvieran contra los 
españoles de la dinastía austríaca, procuraron ventilar sus querellas en Italia ó 
los Países Bajos, sin aventurarse nunca á los pirineos." Asi que la guerra siem­
pre habría podido hacerse como se hizo después; durante ella el señor don Fer­
nando V I I habría tenido siempre también segura su retiradaá un puerto de mar, 
desde el cual habría podido en todo evento pasar con su real familia á Amér i -
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ca, como lo hizo la real Familia de Portugal. Esta resolución nada perjudi_ 
caba á su vuelta, habiendo sido feliz el éxito de la guerra, como volvió el se­
ñor don Juan V I , y le aseguraba un imperio en el nuevo mundo, si la guerra 
liubiese sido desgraciada. En todo caso quitaba á los americanos la razón ó el 
pretesto de su alzamiento , que fue la cesión que de ellos se hizo á la familia de 
Napoleón; y en todo caso proporcionaba asimismo la ejecución del proyecto del 
conde de Aranda. 

La luz que acerca de los planes de Napoleón derramaban la corresponden 
cía de Izquierdo hallada entre los papeles de Godoy, y los informes que ver 
balmente fue á dar don José Hervás , y sobre todo la fatídica carta del mismo 
Napoleón de 16 de abr i l , donde tan claramente se divisaba ya el porvenir , no 
parece que permitan dudar del partido enérjico á que era necesario recurrir 
Desgraciadamente los altos consejeros del gabinete del rey , que tanto se han 
vanagloriado siempre de su sabiduría y de sus servicios, fueron los únicos que 
no vieron entonces lo que vieron todos los celosos é ilustrados ¡servidores de 
JFernando V I I , y lo que vio toda la nación. Y desgraciadamente también en 
eI ánimo del monarca prevaleció el díctámen de sus altos consejeros, para que 
fuese á tributar el homenaje que correspondía á su intimo amigo y avgusto alia­
do, y al muy alto carácter de Napoleón , y á arrojarse en los brazos de su augusto 
y generoso amigo. La irritación del señor don Fernando con les pueblos que 
se empeñaban en impedirle su viaje á Bayona, acarreó sobradamente la firme 
resolución qne le habia inspirado un dictámen , que equivalía á persuadirle que 
abandonase á sí misma la revolución española, y se desentendiese de la djgnj 
dad de su reinado, que tanto importaba en el principio de é l , y que tanto-
hubiera podido frustrar los intentos de Napoleón. 

Si después de todo cuanto hemos visto, ha quedado algo de cierto en ej 
cuándo y en el cómo deba estimarse libre un príncipe , no parece que lleguen, 
á estenderse las dudas á si el señor don Fernando V i l fue libre en ir ó no i r 
á Bayona, mediante á que sus celosos é ilustrados servidores le proporcionaban 
todos los medios de que no fuese, y medíante á que la nación que supo alcan­
zarle su libertad luego que la hubo perdido , habría mucho mejor y mas fácil­
mente podido mantenerle en ella si no la hubiese peidido. Libre fue el señor 
don Fernando V I I , dice un grave testigo ocular , en ir ó no ir á Bayona, 
y señalando la razón que lo determinó al viaje, añade que quiso i r , y que 
quiso ir con toda prisa por anticiperse á los informes contraríos á su adveni­
miento al trono , que pudiesen llegar á NapoZeon. Cualquiera que sea la par­
cialidad que en este testigo se nresuma, á causa de sus frecuentes inesactitudes-
hablando de muchos sucesos de España , la razón que él da para el viaje del 
rey Fernando es tan natural y verosímil, que parecía imposible el fijarse en 
otra , aun cuando el mismo rey Fernando no la hubiese confirmado en la carta 
que desde Vitoria escrihíó á Napoleón el 18 de abriZ, esplicándole los motivos 
que le habían inducido á salir inmadiatamente para Bayona, que eran "la con­
fianza que le inspiraba Napoleón (á cuya carta del 16 respondía!!!), y el deseo 
de convencerle de que la abdicación de Cárlos I V se habia dado el semblante 
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de ü a l i t i j i o , que habia de sentenciár Napoleón , y como en todo l l t i j io pro­
cura cada cual de los contendientes ser el primero que hable al juez para pre­
venirlo en su favor, los altos consejeros del señor don Fernando V i l hubie­
ron sin duda de creer un gran golpe de su polít ica, el que este diese el pa­
so , qve jeneralmete da todo el que mira sometidos sus derechos á un fallo. 
A no ser esto, eran tan obvias las razones que militaban para no emprender el 
viaje, á lo menos hasta Bayona , que no cabe imajinarse en ningún sentico co­
mún el que hubiese quien de buena fé lo aconsejara, n i quien hubiese podido 
obrar en contra de ellas. Tan estraordinario, en efecto , le pareció dicho viaje 
al mismo Napoleón , qne al recibir éste la carta del rey Fernando avisándole 
que se hallaba resuelto á hacerlo, no pudo contenerse Napoleón, y esclamó; 
y Cómo! ¿El viene? Esto es imposible. 

Recomendamos la obra del señor de VADILLO á nuestros lecto­

res , y en particular á los aficionados á la historia ; que hallarán en 

ella una copiosa colección de documentos y luminosas ideas, acerca 

de los asuntos de América y de la península, con especialidad en la 

parte relativa á la independencia de aquella, y á la destrucción en 

esta de la libertad política en 1823. 



CRONICA MENSUAL. 

N, o han sido tan felices como se lo prometía la ambición de los 
ministros , y como por motivos mas generosos ansiábamos nosotro s 
lo fuesen, las operaciones emprendidas por nuestro ejército del 
Norte. 

E l descalabro sufrido en Hernani por el cuerpo de ejército man­
dado por el jeneral EVANS , la ineficacia de los movimientos em­
prendidos al mismo tiempo por los jenerales ESPARTERO y SARS-
IIELD , han debido volver al enemigo la confianza y el orgullo que 
humillaron las glorias de Bilbao. De la bravura y decisión de nues­
tros soldados jamás debió dudarse menos ; no creemos se haya tam­
poco entibiado el patriotismo de los oficiales y jefes , y sin embargo 
nada adelantamos en la guerra: esta vá tomando un carácter que 
desalienta á los mas confiados y ardientes defensores de la libertad. 

E l zelo , el ardor, la perseverancia que los partidos políticos ne­
cesitan para triunfar , parecen abandonar al que en España combate 
por la causa de la civilización; el principio de vida, de vigor y de im­
pulso, que hace la fuerza de los partidos reformadores se debilita y 
aniquila cada dia mas en las manos de los hombres quejioy rijen los 
negocios de esta grande y desventurada nación. 

Las Cortes continúan ocupándose de la discusión del proyecto 
de Constitución , y esta obra, á la que hubiera sido dado preparar 
un terreno de reconciliación , en el que se unieran en un interés co­
mún los diferentes matices del partido liberal, se resiente de la tris­
te influencia que en su formación han ejercido las ideas y los hom-
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bres del siglo pasado, cuyo dogmasismo y pedagójica tutela es la 
causa lójica de la confusión, de la languidez é infecundidad de nues­
tro estado presente. 

Acaban estos hombres de decretar el gobierno de si proprios 
con la institución de un senado inamovible e inmodificable, en el que, 
una vez entrados, y no ofrece duda que solo le han creado para 
apoderarse de él á la primera elección , se erijirian en arbitros de la 
suerte política de la nación : si jamas el tiempo se prestára á sancio­
nar lo absurdo de aquella combinación , y si en un pueblo que lo­
gre al fin la tranquila posesión de instituciones representativas pu­
diera consolidarse el poder de hombres que repugnan á cuanto hay 
de intelijente, de generoso y de progresivo en las nuevas genera­
ciones. 

L a salida del Sr. LÓPEZ del ministerio privará al gabinete de al­
gunos votos en las Cortes y de una buena parte del apoyo que le 
prestaban los promovedores de alborotos y trastornos. No creemos 
que la entrada del Sr. PÍZARRO le procure igual número de amigos 
que le arrebata la salida del diputado por Alicante. Pero esto es 
•cuenta de SS. EE., que sin duda la_tendrán muy bien ajustada. 

E l ministerio francés, desde que perdió la importante votación 
de la ley llamada de clisjonction , se está viniendo abajo. Tampoco 
parece muy seguro el inglés de la considerable mayoría de que necesi­
ta para gobernar , y esta doble crisis en que se encuentran los go­
biernos de los dos países en cuya órbita nos movemos, suspende so­
bre nosotros eventualidades que fuera aventurado enumerar. 

E l atraso con que sale, á luz este número , nos permite decir algo 
acerca del gran negocio que agita las altas regiones de la política. 
Una de las primeras potencias financieras de Europa, parece ha 
vuelto los ojos con compasión hácia nuestro gobierno , y se propone 
sacarle de apuros. E l célebre D . ALEJANDRO AGUADO , banquero 
de Paris, ofrece aseguran, bajo condiciones que ignoramos , un em­
préstito de mil millones. E l viernes último salió de Madrid para 
Paris la persona que llevaba la respuesta del gobierno á las proposi­
ciones del moderno Creso. Si esta negociación se lleva á cabo, no 
dejará de ofrecer una curiosísima circunstancia el ver unidos para 
trabajar en nuestra felicidad al Sr. AGUADO y al Sr. MENDIZABAL. 
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